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Sinopsis

Eileen ha entrenado arduamente para convertirse en una guerrera, demostrando sus habilidades. Las cuales deberá poner aprueba tentando al destino que se previó para ella.

La paz para Eterna ya no existe, la oscuridad asecha al reino y es momento en que la valentía y el poder como guerrera deben surgir.

Eileen y Tolfian viajan en busca de la reina sin saber que su enemiga va a su mismo paso en sus sombras. Su amor y su vida están en grave peligro, la muerte ya espera y uno de ellos caerá…









Prólogo

Con la oscuridad asechando a los viajeros en busca de la reina, el reino ha quedado desprotegido y bajo las sombras de la maldad. La cual avanza como nubes negras y sombra por toda Eterna, arrasando a todo ser que encuentra a su paso.

Los bosques, las villas y pueblos ya no son seguros, la oscuridad se acerca y ha llegado el momento de pelear, de sobrevivir y vencer. De dar la vida si es posible, para obtener la victoria ante la hechicera que avanza desde las sombras.

La que vigila cada pasó de Tolfian y Eileen, planeando el momento justo para atacar, buscando las debilidades de ambos. Su amor y su valentía están a punto de estar a prueba.

El pasado puede volver con un rostro de venganza, de alianza o de enemistad. Los ojos negros cual pelaje ya miran en la oscuridad, los grilletes esperan su presa, y la muerte su recompensa.

El camino se hace cada vez más sombrío para Eileen y Tolfian, sus pasos se vuelven pesados, el momento de luchar ha llegado. El mismo Rey lo sabe, ya no es momento de estar en su fortaleza, pelear o morir, perder o vencer.

No todos podrán sobrevivir, esa es una ley de la guerra









Pasos Andantes

Después de caminar un tramo más y rodear la montaña, se acercaron a una zona de arboledas, donde parecía abrirse un bosque más espeso al frente. Tolfian avanzaba a paso rápido y firme, entre más lejos estuviera del reino más tiempo tenían para alejarse, era muy probable que su padre mandara a los guardias por él. De acuerdo al plan, esperaba que Argus tuviera ese asunto bajo control, por otro lado, sentía meter en problemas a su amigo.

Eileen se concentraba un poco más en el camino que recorrían, habían dejado los sauces atrás, la loma estaba cada vez más lejos, cada que observaba hacia atrás, sentía una sensación extraña. Los abetos de aquel bosque eran altos y delgados apenas si tenían nieve en sus ramas, el terreno no era parejo, las pequeñas lomas lo hacían un bonito paisaje.

✩✩✩

En el reino: a temprana hora como era costumbre todos los elfos ya estaban en sus actividades, había mucho más movimiento en la casa de sanación de madame Mannisse, ese día los heridos serían sacrificados, ellos habían aceptado sin objeción para salvar a la suyos. Sobre todo porque habían visto con sus propios ojos la brutalidad con la cual aquellas criaturas atacaban y no deseaban matar a los suyos.

Por tanto, ese día Ruas se vestiría de negro, aquel día incluso el sol parecía triste, el mismo rey se encontraba dolido, matar a sus guardias por sacrificio no era algo que lo llenará de orgullo. Turnia lo había obligado a sacrificar a los suyos, esa mujer sin siquiera estar presente le había ocasionado el mayor de los daños. Y si eso era poco, todavía estaba el acto de su hijo, huir junto a esa humana era el cómo, el punto límite de su paciencia.

Los rumores pronto correrían por palacio, era inaudito que nadie se hubiera dado cuenta, por otro lado debía admitir que su hijo siempre había sido astuto para sacarle la vuelta. Pero de ahí a que sus guardias no supieran nada, eso era encubrimiento. Erumahtar se tomó un respiro antes de entrar al salón, ahí se encontraban los dos guardias de su hijo, ambos en silencio. Ambos elfos reverenciaron al rey.

—Hablaré con los dos por separado, Argus eso era afuera —ordenó.

—Permiso… —el elfo se retiró del salón.

Yaldair permaneció en silencio, a él no le hacia la menor la gracia la noticia que Tolfian huyó junto a Eileen del palacio.

—Explícame porque mi hijo, te amenazó ayer… y se coherente —pidió firmemente aún de pie frente al guardia.

—Asuntos personales, majestad.

—Se de los amoríos de mi hijo con esa mortal —informó al mostrarse firme—. No me digas que también te enamoraste de esa humana.

—Con todo respeto majestad, el asunto de rivalidad con su hijo, es entre él y yo.

—Los dos, son un par de elfos estúpidos —se burló—. Enamorarse de una mortal.

Yaldair quiso defender de ese insulto a Eileen, pero optó por permanecer en silencio.

—¿Tu sabías que se iba a escapar?

—No… su más allegado es Argus, no yo —se deslindó—. Tiene algún tiempo que Tolfian no me toma en cuenta para asuntos de su guardia.

—Veo… retírate, y que pase Argus  —ordenó. Yaldair no tenía la información que el necesitaba.

—Permiso, Majestad —reverencio y salió. Dirigió su mirada hacia Argus y se alejó de la sala.

Argus bufo con molestia y entró al salón, encontrando al rey de pie, por lo que creyó conveniente no tomar asiento. En cambio este le señaló la silla para que tomará lugar, por tanto el elfo obedeció.

Y cuando se dio cuenta, el rey tenía una mirada como si quisiera matarlo.

—Dime Argus ¿Porque siempre soy el último en enterarme de las estupideces de mi hijo? —Pregunto el rey tomando primero la palabra, el elfo castaño estaba demasiado tenso.

—Lamento no haber estado al tanto su Majestad, el príncipe Tolfian me considera su fiel sirviente más no me dice como usted quisiera todos sus planes —excusó el elfo guardia—. No preví esto, señor.

Todo eso Argus lo dijo cabeza abajo, temiendo por el castigo del rey, tratando de que el monarca no pudiera leer su mente.

—Ciertas son tus palabras, eres su fiel sirviente —Erumahtar comenzó a dar pasos lentos, dejando ver sus túnicas largas—. Explícame ¿Cómo es que mi hijo estuvo a punto de matar a uno de sus guardias? No me lo niegues. Tú y esa hada estuvieron ahí.

Argus tomo un gran respiro, problemas y más problemas. Debía ser rápido y fuerte para que su rey no le dominará. De pronto sintió las manos de Erumahtar en sus hombros.

—Estoy esperando...

El elfo tuvo la intención de pasar saliva, sin embargo, sólo mantuvo la mente fría, no sabía cómo Tolfian lidiaba con tanta presión.

—No ha sido así su Majestad, usted conoce el carácter de Yaldair y siempre ha tenido riñas con su hijo. Sólo era ajuste de cuentas, mi señor.

El pobre Argus apretó los ojos por semejante cosa dicha, ahora su cabeza iba a rodar no solo por el rey sino también por el mismo Tolfian.

—Ya veo... ajuste de cuentas...

El rey soltó su agarre y continuó con su caminar lento por el otro lado de la mesa. Argus apenas si desvió su mirada hacia él, continuaba estático en su lugar. Lamentando lo dicho.

—Dime una cosa Argus... eres el guardia de mi hijo y no sabes todo lo que hace ¿Qué tipo de guarda espalda eres? —El rey parecía un león cuidando a su presa. Pego la mano a la mesa y lo miro directamente, hasta que el elfo castaño levanto la mirada hacia él.

—¿Cómo vas a rendirme cuentas sobre mi hijo si no sabes nada? —su tono de voz parecía afilada—. Vas a decirme que no sabías que mi hijo no dormía en su dormitorio si no en el de una humana a la cual no mencionaré y hoy mi heredero no está en el reino ni esa vil mujer, cuando todos sabían su romance.

Argus sintió que se le fue todo el aire, el rey le había observado fijamente a los ojos ocasionando dolor en sus pupilas por la intensidad de la mirada furiosa de Erumahtar sobre él.

—¿No dirás nada? Si alguien aquí sigue la sombra de mi hijo eres tú.

—Lamento contrariarlo su majestad, soy la sombra de su hijo, pero usted sabe que su heredero es muy escurridizo señor —respondió tan rápido como pudo—. Me temo que burló la vigilancia y la mía por las noches señor. Le doy mi palabra de ir a buscarlo y traerlo si eso desea.

—Escucha bien Argus, porque no lo repetiré dos veces —Erumahtar se alejó del elfo para ponerse detrás de él—.  Donde le falte un sólo cabello a mi hijo te mataré.

El rey salió del salón de reuniones azotando la puerta al grado de hacer brincar a Argus en su silla. En ese momento el elfo volvió a sentir su respiración, por un momento se sintió libre, no más libre que el heredero. Ser guardia del príncipe no solo era vigilar que nada ni nadie fuera hacerle daño, el trabajo como un guarda espaldas, al menos el suyo iba hasta pagarlo con la muerte.

Argus se dirigió enseguida a buscar a Cenit, tenía todo listo, sólo debía ir por los caballos y partirían enseguida. Yaldair se encontraba en el Villa, debían aprovechar eso e irse enseguida. Había empacado víveres, algunos bolsos para dormir y provisiones de flechas, todo estaba listo, incluso tenía los caballos ensillados. Fismus iría sólo, el iría montado en su caballo junto a Cenit, sería más fácil viajar así, debían partir cuanto antes y alcanzar a Tolfian en el sitio acordado.

—Listo debemos irnos o perderemos el rastro del príncipe —indicó el hada llegando a los establos.

—Cenit, esto no es un juego —su voz se escuchaba tensa—. Será mejor te quedes, Turnia sabe que van tras ella, esto se torna peligroso.

—Pues aun así voy a ir, Tolfian es mi amigo, además... Nadie notará que falta una encantada. Puedo ser útil si alguien sale herido.

—Espero no, el rey tiene la espada con la que cortará mi cabeza si a su hijo le sucede algo —dijo temeroso.

—Con más razón iré. Somos los mejores amigos de Tolfian, siempre le cubrimos las espaldas ¿Porque sería diferente esta vez?

—Y siempre me han arrastrado a sus problemas.

—No te quejes —Cenit le dio un leve golpe en el hombro al elfo—. Mejor démonos prisa.

Minutos después ellos salieron de palacio para ir tras Tolfian y Eileen, aunque en si ellos los esperarían en otro sitio.

Yaldair los había visto partir, era un hecho que Tolfian tenía todo planeado, ese estúpido logró llevarse a Eileen, y por el bien de ella era mejor así, pues no sabía que sería de él la próxima luna llena. Sólo esperaba que Tolfian fuera capaz de cuidarla y que Argus como el hada pudieran ser de ayuda para Eileen, ella era quien más peligro corría por los bosques.

Por otro lado, Abgar y su hija estaban indignados, se había corrido el rumor que el príncipe se había escapado con la humana por tener un romance con ella. Ese era tema por los pasillos.

—No puedo entender está falta tan grande para mi hija —Abgar se encontraba molesto.

—¡Silencio Abgar! —el rey continuaba enojado—. Eso simplemente es un rumor. Mi hijo no tiene un romance con esa mortal.

—¿Y porque huyeron justos?

—¡No huyeron! —Levanto la voz—. Adelantaron el viaje nada más… ¿Piensas que permitiría a mi hijo involucrarse con una mortal?

—Pues… no… espero.

—Su guardia también ha ido con ellos, no va sólo.

—Eso no es lo que se dice… —dudo Abgar.

—Los sirvientes no saben nada… esto no afecta el compromiso acordado entre nuestros hijos.

—Mi hija no merece ninguna humillación.

—Tolfian va a casarse con ella tan pronto vuelva de esta misión —aseguro—. Cuando el mal haya sido vencido, enviaré a esa mortal de nuevo a sus tierras.

Abgar pareció convencido por el momento. Esa situación era muy extraña ¿Por qué hablar de la fuga del príncipe con la mortal si no era verdad? Todo era muy extraño, primero la mortal es envenenada y ahora se va de palacio junto al príncipe a media noche. No, ahí pasaba algo.

Lejos de ahí, en los bosques fuera de Ruas: el elfo y la humana, pudieron ver una pequeña casita apenas notable a los pies de un gran roble. Sólo salía un pequeño tejado cubierto por nieve donde estaba la puerta, todo indicaba que la vivienda estaba dentro del interior del árbol. Se encaminaron hacia allá a pasos presurosos, era más de medio día ya.

Tolfian iba a llamar a la puerta, pero esta se abrió por una especie de mecanismo, por lo cual indicó que primero entrará Eileen. Ella le observo dudosa, pero entró, la puerta estaba casi al roce de su cabeza, la vivienda se veía cómoda y pequeña. Cuando entró el elfo, él si se inclinó un poco para pasar por la puerta.

La humana pudo ver lo curiosa que era aquella casa en su interior, se sentía muy acogedora y además en sus estantes hechos de madera había demasiados artefactos. Se acercó para poder observarlos, pues tenía la sensación de que ella conocía muchos de esos objetos. Algunos eran objetos de las tierras de Numantia, ella no debía olvidar esa parte suya como humana, ella no era una elfa.

De pronto comenzaron a escucharse unos pasos fuertes provenir del pasillo, era un enano vestido con ropas marrones y verdes, tenía un gran cinturón alrededor de su panza y unas barbas tan grandes que parecían cubrir todo su pecho. El cabello del viejo enano por su aspecto de edad, era grisáceo, sus ojos verdes parecían más dos aceitunas.

—Es un placer tenerlos en esta humilde casa, bienvenido sea su alteza.

—Gracias por recibirnos Nambor —respondió rápidamente Tolfian.

—¿Quién es la bella dama? Resplandece como sol —el enano se encaminó ante la humana y le tomo de su mano para darle un suave beso en sus nudillos.

—Ella es la guerrera de las estrellas, su nombre es Eileen —presentó.

—Un gusto conocerla, mi lady. Nambor a sus órdenes —se presentó.

—Gracias Nambor —la joven iba a saludarlo de mano, sin embargo, Tolfian le indico con la cabeza que no lo hiciera, entonces solo sonrió con él.

—Hemos venido a pedirte algunas cosas para un viaje por Eterna.

—Tengo lo que buscas hijo —el enanito camino con singularidad de los enanos y saco algo de la bolsa de su delantal, era una especie de brújula, esta tenía varias manecillas señalando a muchas partes, los puntos simbolizaban los pueblos y valles.

—Fascinante —Tolfian lo tomo y guardo entre sus ropas.

—Honrado me siento de poder ayudarle —dijo Nambor mirando al elfo y luego a la humana—. Proteger a esta bella dama debes.

—Lo haré Nambor, la protegeré con mi vida —respondió de inmediato el elfo.

Eileen sólo se mantenía en silencio, le era curioso el modo de confianza que tenía el enano para con el elfo.

—Si cruzar toda Eterna deben, sólo puedo darles esto —el enano le dio al elfo un costalito con monedas de oro.

Cabe mencionar que ellos en sus tierras eran dueños de grandes minas de oro.

—Gracias Nambor —Tolfian tomo la bolsita que el enano le ofreció—. Necesitamos llegar hasta la isla Nereidas, ¿Aún hay gente en la costa? —pregunto.

—Los hay hijo, no todos quisimos ir al resguardo. Somos necios y tercos, nos defenderemos de los peligros de eso no te preocupes. Si les pagas en oro, ellos te llevarán.

—Entiendo. Gracias Nambor.

—De nada hijo, cuídese y buen camino —anunció el enano.

—Cuídese mucho señor Nambor —Eileen reverencio con ligereza al enano.

—Ustedes también… ah y si ese príncipe no se porta bien, jale sus orejas puntiagudas.

Tolfian arqueo una ceja al escuchar al enano; este se llevó las manos a la cintura. Eileen no supo que responder. Segundos después los dos salieron de la vivienda, la cual parecía olvidada en el bosque. Era como el enano quería estar, lejos de los elfos y toda criatura.

Los enanos solían ser líderes de sus propias tierras, y tenían sus propias leyes. Se regían por un solo rey, cuya raza era elfica, sin embargo, preferían ser un poco más apartados. Los elfos de Eterna, eran de razas similares, divididos en: elfos de luz, los silvanos, silvestres, lunares, salvajes, acuáticos, grises y dorados. En cambio, los enanos eran los mismos, por eso se pensaban únicos en su especie.

—Parece ser que el enano te conoce bien —comentó Eileen rompiendo el silencio que se había creado unos minutos después de salir de la vivienda. Tolfian parecía demasiado callado desde ese entonces, razón por la cual prefirió volver a sus preguntas.

—Es un viejo artesano que hace algún tiempo sirvió al reino de Ruas. Un día uno de sus inventos quemó una parte del bosque, mi padre lo desterró por esa razón.

Eileen no supo que responder, sólo siguió los pasos de Tolfian quien iba tan sólo un paso por delante, él se mantenía con la mirada al frente, con sus sentidos alerta.

—Según mi padre Nambor está loco, yo no pienso eso —explico.

—Es verdad, es muy amable —dijo al recordar al a graciable enano.

—Inteligente también, sus conocimientos son simple ciencia, tiene cada ocurrencia.

—¿Cómo lo de tus orejas? —Eileen río por eso—. A mí me gustan tus orejitas de punta.

Tolfian dejo ver una línea curva en sus labios por una sonrisa, Eileen era tan hermosa siendo ella. El no respondió a voz, a cambio le ofreció su mano para caminar juntos.

Después de eso hablaron poco, se habían dedicado solo a caminar, debían llegar a las costas de las tierras blancas para partir rumbo a Nereidas. Estaban lejos a un par de semanas quizá y por la nieve era difícil caminar, pese a eso habían caminado todo ese día sin parar pasando bajo grandes árboles decorados por la nieve, sus botas eran lo suficiente calientes para que sus pies no se congelarán; pero Eileen se congelaba hasta con el aire frío, más en la noche.

Tolfian busco un sitio donde parar, encontrando una cavidad entre las piedras de la montaña por la cual estaban llegando, ir al sur los alejaría cada vez de zonas montañosas y de la fría nieve. Por suerte la cavidad estaba metros arriba del suelo, no era muy grande, si lo suficiente para los dos, primero subió él elfo para ayudarle a la humana, fue en ese momento que sintió sus manos heladas.

—¿Porque no trajiste guantes?

—Lo olvide —dijo ella al subir arriba en el pequeño espacio.

—Quizá fue mi culpa. Salimos muy rápido —el dejo a un lado la bolsa que llevaba al no haber ramas ni basurilla no pudieron crear una fogata—. Ven.

Tolfian tomo asiento cerca de la salida de la pequeña cavidad y abrazo el cuerpo de Eileen para darle calor, la cubría con su capa como cuando alguien cubre a un bebé en brazos.

—Ya extrañaba tus brazos —dijo un poco apenada. La última vez que estuvieron juntos realmente fue muy juntos.

—Y yo tenerte entre los míos.

—Tolfian…

—Dime —dijo el sintiendo algo extraño en la voz de Eileen.

—Escuche lo que te pidió hacer tu padre. Sobre salvarme o dejarme morir.

Tolfian guardo silencio ¿Ella escucho? Recordaba haberla visto inconsciente. El efecto del veneno era paralizar.

—Ha sido la demostración de amor más grande que pudiste hacer por mí.

—¿A pesar de sacrificar nuestro amor?

—Sí, me salvaste la vida, no reclamo ese acto de valor. Pero… huir no ha sido lo correcto.

—No voy a separarme de ti, nunca —como muestra la tomó de la mano entrelazando sus dedos con los de ella—. Perdona que no te haya protegido debidamente de mi padre.

—¿Porque dices eso?

—Eileen... mi padre y Arlius fueron los causantes de envenenarte.

—Lo sé —dijo ella. En ese momento sintió el respirar profundo del elfo—. El rey me confesó haberlo hecho.

—¿Por qué no me dijiste? —pregunto sintiendo su corazón pesado, el único que aun pensaba que eso era mentira, era él. En ese instante sintió coraje—. Pensé confiabas en mí.

—Confió en ti —ella se movió para buscar mirarlo, él no la observo, mantenía una expresión molesta con la vista en algún lado menos en ella—. Tu padre me amenazo, el pago por seguir contigo era mi muerte.

En ese instante el volvió su mirada a ella; era eso a lo que se refería en su conversación con Yaldair, no le importaba morir, ella sabía las consecuencias y aun así acepto irse con él esa noche.

—Perdóname —pidió el elfo—. Perdona el no haberte protegido.

—No fue tu culpa, olvidemos eso por favor. Después de todo nadie nos va a separar, ni la muerte —dijo antes de acurrucarse nuevamente entre los brazos del elfo.

—Nada nos va a separar, te lo prometo —el sello su promesa al besarle la cabeza de la joven que tenía entre sus brazos.

—Tolfian… —lo llamo con cierto tono curioso—. ¿Puedo sentirte como mío y sólo mío?

—Si… soy tu elfo, puedes pedirme lo que tú quieras, te daré todo lo me pidas —roso su rostro a la cabeza de Eileen, su aroma le gustaba.

—¿Lo que yo quiera?

—Si…

Eileen sonrió, se movió un poco y separó su mano de Tolfian para acariciar el rostro del elfo. A él le pareció una sensación grata, sintió los pequeños y delicados dedos de la joven recorrer su rostro, hasta que su mano se fue a su oreja; esa acción estremeció todo su cuerpo.

—Cuando era pequeña, y no podía dormir, me agarraba mi oreja, es como una manía. La tuya está fría y a la vez cálida.

—Eileen… las orejas de un elfo son muy sensibles —dijo, esperando ella dejará de hacer eso, en verdad sentía un escalofrío muy placentero por su cuerpo a su tacto.

—Lo siento —ella dejo su caricia, a cambio deslizó su mano por la mejilla del elfo y la bajo sensualmente por su cuello hasta posarla a su pecho, e hizo algo que nunca antes había hecho. Beso la barbilla del elfo y bajo por su cuello, ella pudo sentir su reacción—. Me gustas.

Tolfian respiro profundo, los labios de Eileen eran suaves y húmedos, debía recordarse no volver a decir: que ella podía pedirle cualquier cosa. Las caricias de la humana eran lo suficiente para que el no tuviera frío, pero se había dado cuenta de algo.

—Amor… ¿Me estas seduciendo acaso? —Pregunto al mover su cabeza cuando ella subió sus labios por lo largo de su barbilla, hasta su oreja.

—¿Por qué lo piensas, mi príncipe? —contesto con una pregunta juguetona antes de parar sus besos.

—Me pareció —ahora fue el quien tomó la boca de Eileen en un beso, ellos sabían besarse de un modo apasionado y sutil a la misma vez—. Te amo Eileen.

Y así comenzó esa travesía, caminaban todo el día lo que más podían, aprovechando la luz del sol para que la nieve no fuera tan fría y descansaban por la noche en algún refugio que pudieran encontrar, aunque algunas veces no los había, por lo que caminaban de noche. Incluso a veces Eileen terminaba utilizando su poder de magia de escudo para protegerse de las nevadas tormentosas para no morir de hipotermia. Esos doce días habían sido largos y fríos, aunque los últimos dos, no del todo, habían salido de los bosques fríos, por esas zonas las temperaturas bajaban, más no nevaba, adiós nieve finalmente.

El bosque por el cual caminaban ahora parecía interminable, pinos y maleza adornaban todo a su paso, la tierra era demasiado húmeda, al menos eso daba un poco de frescura, incluso en el aroma y el viento. Los sonidos eran casi mudos, los pinos no se movían, el silencio se había comenzado a sentir no sólo entre ellos, sino a cada paso. Tolfian movía sus pupilas a todos lados, incluso en el suelo, sus pisadas eran suaves por naturaleza, sin embargo, la tierra junto a las hojas de pino hacía sus pisadas más ligeras. El bosque estaba tratando de decirle algo, por lo que se alertó, avanzando con cautela y acercándose más a Eileen.

Sus oídos de elfo se agudizaron más a un grado de poder escuchar incluso la cascada más lejana del bosque y el sonido de las pisadas de la humana. Sentía algo extraño en el aire, más, su visión solo le mostraba un bosque bastante tranquilo. La joven miro con curiosidad una mariposa negra revolotear a unos metros de ellos, en ese momento sintió el aire frío y espeso.

—¿Sentiste eso Tolfian? —pregunto al ver que el también detuvo su caminar.

—¿También lo sentiste? —cuestiono al observarla.

—Fue como una energía liberada que fue perceptible por un segundo.

En ese preciso segundo se vieron rodeados de elfos oscuros, en esta ocasión eran más de la última vez hace un par de meses. Estos rápidamente se lanzaron contra ellos con espadas en mano, su aspecto no parecía tan aterrador, excepto los ojos. Su piel era oscura en su totalidad al igual que sus ropas, más estos eran ágiles, sus ojos rojos eran lo que más sobre salía entre sus sonrisas malévolas.

—Veamos qué tan buena soy ahora.

Eileen se llevó las manos hacia su espalda y desenfundo sus  espadas preparada para pelear, sin temor alguno en su mirada. Tolfian hizo lo mismo con sus espadas, le dirigió una mirada rápida y fue el primero en comenzar su combate contra los elfos oscuros.

Los dos habían comenzado una feroz pelea de espadas y cuchillos, los pajarillos salieron volando asustados con el sonido del filo de las armas punzantes. Tolfian y Eileen peleaban bien, usaban patadas cuando algún elfo se acercaba de más a ellos, se podían cubrir bien sus espaldas, eran un buen equipo pues peleaban juntos sin separarse demasiado, así podían cubrirse.

Aun así, el elfo a pesar de estar concentrado con la mirada en el combate, no dejaba de tener un ojo puesto en la humana. Sólo podía verla moverse con agilidad, al parecer no debía preocuparse mucho, sus entrenamientos habían dado resultados era rápida con las espadas. El usaba tanto la espada como su arco, era rápido con ambas armas, las flechas iban certeras a la cabeza por lo tanto los elfos oscuros caían uno a uno. A su espalda se encontraba Eileen de igual los dos dándose la espalda para así formar su defensa, ella en un momento uso el arco, Tolfian se encargaba de los elfos que se acercaban más a ellos y ella a la distancia para detener a los que iban más detrás. Cuando finalmente el último elfo oscuro recibió una flecha en su frente, pudieron respirar tranquilos, habían terminado con ellos.

—¿Cómo lo hice esta vez? —pregunto Eileen bajando el arco.

—Diría que perfecto —en verdad le sorprendió dio verla pelear, uso el arco y las espadas.

—Este arco —Eileen deslizó sus manos por el metal tallado—. ¿Era tuyo?

—Fue mi primer arco al convertirme en un elfo guerrero, mi antiguo maestro me lo obsequió. El material es ligero, ideal para ti, te ayudara a convertirte en la guerrera que deseas.

—Si es un regalo y tiene una historia ¿Por qué me lo diste a mí? —Pregunto al guardarlo a su espalda—. ¿Qué significa la insignia?

—La insignia es mi lema: fuerza —noto la extrañeza en las facciones de la joven—. Sin importar la situación o el momento; al ver su brillo de estas letras me da la fuerza para no rendirme. Es por eso que todas mis armas lo tienen, nunca me he rendido.

—Eso es magnífico —añadió ella—. Gracias por obsequiarme este arco, lo cuidaré.

—Y yo a ti, nunca bajes la guardia Eileen, aún estemos combatiendo juntos, tú a tú pelea, un descuido define el rumbo de una batalla.

—Lo tendré en cuenta, pero también voy a protegerte Tolfian y eso va en contra de todo lo que tú puedas decir.

—Sólo quiero decir... que si algo malo te sucede no me lo perdonaría nunca, me moriría de dolor.

La observó con seriedad, sus labios tenían una línea recta, hablaba desde el fondo de su corazón. Ella se había vuelto lo más amado para él.

—Eso no sucederá, porque no quiero causarte ningún dolor.

La joven sonrió para darle esa seguridad al elfo. Tolfian se colocó su arco sobre el carcaj para abrazarla con suavidad, le gustaba sentir el aroma a flores lavanda, tan fresco como en una mañana. Ella correspondió su abrazo, adoraba sentirse protegida entre sus brazos, le gustaba estar así, tan cerca de él.

—Debemos ir con más cuidado. Todo indica que nuestros enemigos rondan estos bosques. Se estaban tardando en aparecer.

—Me cuidare —él decía la verdad, debía cuidarse, esas peleas eran reales.

Tolfian fue el primero en separarse del abrazo, debían seguir, ese lugar no era muy seguro. Eileen entendió y siguieron su camino, no era momento para besos ni situaciones románticas, tenían una misión demasiado importante por delante. Además, ella no podía olvidar que por su causa él había huido de su reino, por ella el rompía reglas, y eso no era correcto.

Caminaron toda la tarde sin decir mucho, apenas si habían hablado lo necesario acerca de esos lugares por los que transitaban, sólo eran bosques y maleza por doquier. No habían parado para comer y Eileen aún no deseaba probar alimento, se encontraba más a la expectativa, aunque un poco cansada por caminar todo el día luego del encuentro, pues avanzaban lo más rápido para no ser emboscados nuevamente.

Conforme llegó el atardecer el viento se hizo presente, las ramas de los árboles se mecían con más fuerza, las hojas secas y la tierra evitaban que sus pasos fueran más rápidos afectando a la visión. La joven le tomó del brazo al elfo para caminar detrás de él, las ráfagas de viento que se dejaban venir les impedía caminar cuando el polvo se levantaba llevando la basurilla por todos lados. El elfo caminaba sin problema y parecía que el fuerte viento no lo movía, pero a la humana si, ella sentía que se la llevaría.

Tolfian decidió buscar un refugio sin poder encontrarlo, todo a su paso eran árboles y los sauces se mecían con brusquedad, algunas ramas amenazaban con llegar hasta ellos. La luna no era tan visible por tanto movimiento de los árboles debido a la ventisca que azotaba los bosques en ese momento. El viento no cedía ante la magia del elfo, el aire no pasaría, ese viento no era normal, no aminoraría a su sola orden. Metros muchos más allá adelante finalmente el bosque, por ayuda de un sauce, el elfo visualizo un gran hueco entre el tronco del árbol, lo suficiente grande para darles refugio a ellos dos. Eileen mantenía la vista hacia el suelo, el aire le impedía ver directo hacia adelante, pero sintió cuando Tolfian la dirigió hacia el hueco en el árbol, ella entró primero y pudo sentir lo cálido que se sentía ahí.

—Aquí estaremos protegidos —le aseguró el.

Ambos podían estar de pie, la grieta del árbol era alta y un tanto ancha lo suficiente para resguardarse. La corteza gruesa del sauce permitía no ser movido por la fuerte ventisca, parecía ser un hueco natural de su propia corteza.

—Gracias. Me gustan los días con viento, pero esta ventisca desea arrastrados por todo el bosque.

—No es un viento natural —anunció el elfo. Ese viento llevaba un conjuro de hechicería.

Por tanto, saco una de las mantas y con las puntas de sus flechas comenzó atorar la manta para usarla como protección, cubriendo el hueco del árbol, quedando medianamente a oscuras.

—¿Turnia lo está provocando?

—Probablemente si —respondió terminando de cubrir la entrada—. Este sauce nos protegerá —el acaricio la corteza interior del sauce agradeciendo su protección.

—El interior es cálido —respondió Eileen tocando la corteza para poder sentarse en el suelo. Había un poco de tierra y hojas, no todo era su raíz.

—Es el corazón de este sauce —Tolfian encendió el yesquero que llevaba para poder alumbrarse un poco. Él también tomó lugar cerca de Eileen—. Debes cenar, llevas un día entero sin alimento.

—¿Es necesario? No quiero comer hongos —se quejó.

—Mañana casaremos, por ahora debes comer ¿hongos o corteza de olmo?

—Hongos —respondió no muy convencida. Noto que Tolfian le ponía algo más a los hongos. Eran nueces—. Gracias.

—De nada —le acaricio un segundo el mentón; y ambos compartieron una ligera sonrisa.

Las fuertes ráfagas de viento seguían azotando el bosque el ruido de este era fuerte y se podía escuchar su fuerza como si quisiera arrancar al sauce, más este estaba firme, la manta se movía con fuerza más no se movía de las orillas donde Tolfian había puesto las puntas de flechas para atorarla. Después de la cena permanecieron un momento en silencio, este no era incómodo para ellos, mantenían sus cabezas recargadas sobre la corteza del sauce, sentían como las ráfagas del viento se arremolinaban por fuera en los bosques y como el sonido del aire viajaba por kilómetros.

La mente de Tolfian se encontraba en su reino, en su padre. Le era difícil de creer que le hubiera mentido sobre su salud, aceptaba el hecho en su desacuerdo rotundo a su amor por una humana, hasta cierto punto era normal. Mentir era lo que no podía perdonar, mucho menos el haber expuesto la vida de la mujer que amaba, dejarse influenciar por su consejero tan fácil resultaba algo incomprensible.

Cuando escucho el suspiró de Eileen se dio cuenta que ella tenía frío, temblaba aún cubierta por la capa; ella se encontraba con las rodillas flexionadas hacia su pecho para darse calor. Él se golpeó mentalmente por su distracción, saco la otra manta y la colocó sobre ella para protegerla del frío.

—Tolfian… —ella le ofreció una parte de la manta.

El entendió y se acercó a ella, la abrazo y ambos se cubrieron, recargados a la corteza del árbol, de ese modo ambos no pasarían frío.

—¿Estas mejor?

—Sí, gracias.

El depósito un beso sobre la cabeza de Eileen; ella sonrió y poso su mejilla en el pecho del elfo como muestra de cariño a la misma vez que ella lo abrazo también. Un brazo por su espalda y el otro por el abdomen.

—Intenta dormir, yo te cuidaré.

—Quiero quedarme despierta contigo.

—Debes descansar, nos espera una caminata larga —el acomodó su barbilla sobre la cabeza de ella que estaba entre su pecho y cuello.

—Está bien —suspiró; a la misma vez pudo sentir el aroma de Tolfian, él siempre tenía ese aroma a bosque.

Pasaron algunos minutos en los que el único ruido habían sido los crujidos de las ramas de árboles cercanos, conforme la noche avanzó la ventisca se incrementó, el aire azotaba a todo el bosque, las ramas de los sauces amenazaban con romperse. Dentro de la cavidad donde estaban el elfo y la humana el ambiente seguía siendo cálido, un poco más por la cercanía que tenían ellos al estar abrazados, la manta parecía que en algún momento saldría volando más no lo hizo. Eileen de vez en cuando abrazaba con fuerza el cuerpo de Tolfian, especialmente cuando las ráfagas de aire pasaban cerca del sauce, todo estaba oscuro y los minutos parecían horas el tiempo parecía ir lento.

Tolfian no había dormido, no tenía sueño y el sonido del viento era furioso, había intentado calmarlo más el viento estaba dominado por Turnia. El sauce estaba siendo fuerte, seguro que aquella grieta el mismo árbol se las había ofrecido para protegerse esa noche. Entonces cuando el viento arrecio junto a su canto elfico cerró su corteza de forma mágica, pues él sabía que Turnia estaba usando su poder para doblegarlos a ellos. Él podía hacer uso de su magia en un ser natural que le había brindado protección y a la misma vez proteger al árbol de la maldad de ese viento.

A muchos kilómetros de ahí una sombra oscura entre algunas piedras se dejaba ver apenas como eso, sombra. Miraba con furia la escena del sauce cerrando su corteza por un brillo especial de magia elfica, el óculo perdió la visión de aquel árbol y eso terminó por enfurecer a la sombra que pertenecía a una mujer. Ese elfo estúpido había interferido usando magia para protegerse de la suya. La tierra, todo lo que estaba en ella tenía cierto poder elfico que ella no podía tocar más que exteriormente, odiaba a ese elfo de luz.

—No me retes pequeño príncipe.

—¿Desea que le ayude en algo señora?

La sombra envuelta en oscuridad presto atención a la voz de mujer que apareció por la puerta.

—Prepara un veneno negro. Anula el poder blanco de esa humana ¡No falles está vez!

—Lo que diga señora —la mujer inclinó la cabeza y salió de ahí.

—Veamos qué tan fuerte eres príncipe elfo.

Tolfian y Eileen no sabían acerca de los malvados planes que Turnia había comenzado a planear en su contra, mucho menos que eran vistos a través de un óculo por su enemiga. Ellos eran ajenos a todo lo que venía en su dirección, por ahora habían superado la furiosa ventisca que azotó esa noche el bosque de sauces.

El sol estaba dando paso al amanecer en el cual los pajarillos no cantaban pues algunos habían huido de sus nidos por la amenaza de esa noche. El sauce había vuelto abrir su grieta revelando la manta la cual había quedado en el interior, Tolfian pudo sentir que la brisa que lograba pasar era normal, no había más magia oscura rondando el lugar. Cuando sintió que Eileen se movió comprendió que había despertado.

—Buenos días, mi príncipe.

—Buen día, mi lady —él sonrió al encontrarse con su mirada—. ¿Dormiste bien?

—En tus brazos y junto a tu corazón, siempre lo haré. Es mi lecho favorito.

Tolfian la miro a los ojos y escaneo rápidamente el rostro de Eileen. ¿Había algo más hermoso que ella? No, para él, todos sus días eran brillantes. Tenía la dicha de tener un sol para él sólo.

—¿Y tú mi príncipe?

El no respondió sólo acortó la distancia con ella para besarla con suavidad, donde apenas si rozaron los labios.

—Perfectamente.

Eileen sonrió y lo abrazo liberando un suspiró, en ese momento vio la manta y comprendió que debían irse. Así que se apartó del cuerpo del elfo y lo ayudó a quitar las flechas, cada que ella las quitaba, masajeaba la corteza y está parecía reaccionar. Tolfian se mantuvo callado en aquella acción mientras retiraban la manta, sabía que aquella acción de la humana era parte de su magia de luz, regresando suavidad y curación a la corteza del sauce por la intromisión de las puntas de las flechas.

Cuando salieron de ahí pudieron ver un paisaje desolado, las ramas de los sauces parecían haber sido azotadas, algunos habían perdido más ramas que otros, había ramas y basura de plantas que se arrancaron por la fuerte brisa, parecía haber pasado un tornado de aire por ese bosque. Tolfian había sido el primero en darle las gracias al sauce al poner su palma de su mano en su corteza y la otra en su corazón. Prometiendo que una vez arrancarán la maldad de la tierra el regresaría a la vida al bosque, el árbol meció sus ramas agradecido.

Eileen había visto aquella acción y también pudo comprobar que el árbol parecía más vivo que los demás, debió ser por alguna especie de protección hecha por el elfo. En ese momento ella sólo abrazo parte de la corteza del árbol para agradecerle a su manera, este le permitió sentir su gratitud y consuelo.

Pues el corazón de Eileen parecía dolido al ver los estragos que había dejado la ventisca en esos bosques, conforme caminaban más y más, se veían árboles derribados, plantas e incluso pajarillos muertos en el suelo caídos o golpeados por el viento. Ante esa vista ella se abrazó fuertemente de Tolfian, no sólo había pájaros muertos, a unos metros delante había un cuerpo de un zorro rojo sin vida. El elfo también sentía dolor, ese era su bosque, su tierra y los seres que habitaban en él, los cuales no pudo proteger, aunque lo intento. Acaricio la espalda de la humana al escucharla llorar, el también sufría al ver sus tierras destruidas por un ser malvado que no daba la cara, sólo atacaba entre las sombras, ocultándose. Porque de estar presente seguramente podía hacerle frente, no matarla porque su condición elfica no se lo permitía, pero si dañarla o al menos hacerle sentir el mismo dolor que el bosque sufría.

—Vamos a recuperar este bosque —dijo con palabras de consuelo. —Haremos pagar a esa mujer cada daño hecho a nuestra tierra y a nuestra gente.

—Lo haremos —afirmó Eileen dejando el abrazo—. Lamento llorar, no soporto ver la crueldad de esta forma.

—Tranquila, ella no nos vencerá, te lo aseguro.

Luego de eso, tuvieron que caminar entre troncos, ramas y árboles caídos a su paso, el fuerte viento había ocasionado un desastre en el bosque. Por lo que les llevó todo el día recorrer aquellos bosques caídos y por obviedad no encontraron algún animalito para cazar, por lo que siguieron el recorrido sin parar.

Cuando consiguieron salir del bosque se internaron por un área boscosa menos frondosa los vestigios del viento en esa zona eran leves. Conforme continuaron su camino por un par de horas más el panorama cambio, pronto los abetos eran sus únicos acompañantes en un terreno medianamente parejo y verduzco, lo que abundaba mas era el pasto verde. Salieron de la zona arboleada para descubrir un prado con lomas a un par de kilómetros entre sí, habían llegado aún área despejada sólo con pastizal y maleza a su paso, debido a la falta de árboles el viento se paseaba a libertad entre ellos, el sol se había alejado en el horizonte dando paso a la llegada de la noche.

Tolfian avanzaba a pasos rápidos el prado eran millas y millas a terreno abierto antes de llegar a la montaña previa a la costa. Cruzarlo de noche tanto como ahora eran un blanco fácil para los enemigos, y más peligroso en la noche de llegar a ser una noche nublada. Caminaba tan rápido como los mismos pasos de Eileen se los permitía, no podía cansarla ni obligarla a caminar más rápido, no habían parado excepto para beber agua. De lo poco que hablaron fue el, por qué había tantos hoyos de madrigueras en el camino en los cuales Eileen estuvo a punto de meter el pie un par de veces.

La noche fue avanzando y con ella el viento frío, razón por la cual Eileen se cubrió con el capuchón, mientras que Tolfian quien no se había quitado la capa la dejo tal como la llevaba, su visión iba de un lado a otro cada determinado tiempo, no había bajado la guardia en ningún momento.

—¿Cenit y el señor Argus pasarán por el mismo bosque? —su pregunta interrumpió el silencio entre ambos.

—No por completo, sólo una parte —aclaró—, ellos irán al este.

—Entiendo.

Eileen volvió a guardar silencio. No podía evitar sentir culpa el que Yaldair no estuviera en la misión. Más si recordaba sus palabras de su última conversación lo mejor era así, ella no podía corresponder el afecto de ese elfo y no deseaba crear un conflicto más grande entre él y Tolfian.

Tolfian se dio cuenta del silencio de Eileen, y a pesar de no saber que podría estar pensando se sentía culpable, el no haberla cuidado de su padre pudo resultar en su descuido más grande.

—Es una noche hermosa ¿No te parece? —Pregunto atrayendo la atención de Tolfian.

—Lo es… el cielo luce su manto estelar —levantó el rostro a las estrellas, todas brillaban como joyas.

—Tú brillas como una de ellas, mi amado elfo —le tomó del brazo y lo obligó a detenerse—. No me cansaré de perderme en tu brillo.

—Tú también brillas mi hermoso sol —le acaricio la mejilla y sonrió con ella.

—Tolfian… —desvío su mirada de el por lo que iba a decir—. ¿Puedes besarme?

El elfo se sorprendió un poco, era verdad que en el trayecto no habían compartido tanto ese tipo de roces, pero ¿A qué venía eso?

—Eileen —le tomó del mentón y la hizo mirarlo—. Tú puedes besarme cuando lo desees, no necesitas pedirme que yo lo haga. Eso sí… no en medio de una batalla.

—¿Por qué no? Sería interesante —intento bromear. Luego agregó más seria—. Esta noche las estrellas brillan como una bóveda llena de joyas… es igual a la noche en que… bueno.

Tolfian entendió a donde iba la conversación. El nerviosismo de Eileen reflejaba su titubeo.

—En que te bese por primera vez —dijo. Ella asintió y podía jurar que tenía rojas las mejillas.

Y antes de que Eileen pudiera volver hablar, Tolfian se inclinó hacia ella y la beso con suavidad, acaricio los labios de su amada con ternura y amor, logrando que ella sintiera la misma emoción, la misma sensación de hormigueo recorrer sus cuerpos al besarse. Eileen disfruto de ese beso, que la hizo sentirse en las mismas estrellas. Tolfian la tenía abrazada por la cintura por lo que cuando se separaron pudieron contemplarse a los ojos.

—Te amo Tolfian.

—Y yo a ti —beso la punta nariz de Eileen—. Que si está vez pegas la vuelta, te atrapó y no te dejo ir.

Eileen soltó una risilla, se sentía realmente feliz, dichosa de ser amada por un elfo como Tolfian. Ella no necesitaba más si lo tenía a él, y si, valía la pena morir por él.

—Bueno, nadie… hasta esa noche me había besado.

Tolfian sonrió levemente, él sabía eso, no sabía cómo, pero en el beso de aquel día lo supo. Él había sido el primero en besar esos labios dulces y perderse entre ellos, como también deseaba ser el primero en poseerla y el único.

—¿Y por eso corriste? —Él sabía que tampoco era por eso.

—No, temía de este presente.

—Eileen… esa estrella en tu pecho, es mi voto de amor Eterno por ti. Te amo y te amaré por siempre hasta más allá de mi eternidad, en esta vida y en la muerte —le tomó de las manos y entrelazo sus dedos con los de ella—. Ves esto, nuestras manos se entrelazan perfectamente como nuestras vidas.

La joven sonrió al ver que el llevó sus manos a sus labios y beso cada una de ellas.

—Aquí, bajo las estrellas juro amarte toda mi vida, más allá de mi muerte.

—Y yo a ti, bajo las estrellas como testigo, juro amarte toda mi vida y más allá de la muerte —ella también beso las manos del elfo.

Ambos se miraron con un brillo especial en la mirada, no había nada en el mundo que pudiera romper ese voto de amor, sellado con un beso a la luz de las estrellas.

Minutos después ambos volvieron al camino, está vez el elfo paso su brazo por el hombro de la humana para abrazarla y caminar juntos bajo el manto de las estrellas. Caminaron un par de kilómetros abrazados hasta llegar al área de árboles cerca de la montaña, eran las dos de la mañana y el frío se sentía en sus mejillas, y en la brisa de la noche.

Por lo tanto, pararon cerca de un árbol, para descansar el resto de la noche, esta vez sólo comieron un poco de fruta. Tolfian comió un poco menos, él podía pasar más tiempo sin comer, prefería dejarle la comida a Eileen.

Los dos descansaban bajo un árbol, abrazados mientras contemplaban la vista, las estrellas brillaban en el cielo junto la luna pasando más allá en lo alto, el área no era tan boscosa de momento.

—Tolfian.

—Dime.

—Cántame una canción —pidió al mirarlo hacia arriba, él también la había mirado—. Los elfos cantan o canta a las estrellas. Deseo escucharte.

—Eileen...

—Por favor… para mí —suplico con los ojos llenos de ilusión.

El elfo pareció meditarlo un segundo, él nunca había cantado, no para alguien, pero su amada humana lo miraba suplicante. Entonces el comenzó a cantar:

Hay una princesa en otra tierra,

Su mirada brilla como un sol,

Sus cabellos son los rayos,

Que alumbran a una estrella.

La que brilla día y noche

Porque existe su princesa,

Con la gracia de las estrellas.

Ella canta y baila como las flores

Donde el viento me lleva

Para danzar los dos sobre la tierra.

Mi princesa amada es un sol

Sus rayos dan calor a un reino,

A un príncipe elfo que podría morir por amor,

Ella tomo su mano y el entrego su corazón.

Eileen amplio su sonrisa dejando ver el brillo más hermoso en sus ojos, el amor por el elfo quien le había cantado y recitado hermosas palabras acariciando su corazón, relucía en la alegría que sentía.

—Es la canción más bella, mi amado elfo.

Tolfian sonrió muy ligeramente, ella lo miraba con ternura, amor y devoción, ella era hermosa. En ese momento el acortó la distancia y la beso a los labios de forma lenta, saboreando de sus besos. Por la forma en la que estaban abrazados ella le tomó del cuello para profundizar sus besos, el, la abrazaba de la cintura mientras ambos devoraban sus bocas sin romper la danza bucal y las de sus lenguas. Sus movimientos eran suaves pero profundos, al ir parando fueron de poco a poco, a ratos abrieron los ojos y sonreían entre sus besos juguetones, pues Eileen tomó el rostro de Tolfian y lo beso una vez más.

El siguió gustoso los cortos besos de Eileen, la veía sonreír y el también reía, le gustaba deleitarse con el sabor dulce de los besos de su amada, esperaba tener el control siempre, o el día menos pensado la haría suya. Las estrellas y el canto de los animalitos nocturnos les parecían el más hermoso en compañía del sonido de sus besos. Los cuales tuvieron que parar.

—Jamás olvidaré la canción.

—Te amo Eileen.

Por último, el beso la frente de la joven quien lo abrazo, y al paso de unos minutos se quedó dormida, no había rastro de preocupación en ese momento en su rostro. Tolfian apartó la mirada de ella y observó a las estrellas agradeciendo haberle enviado una de ellas.

Cuando el sol toco las copas de los árboles, los pajarillos comenzaron a cantar dando la bienvenida del nuevo día. Tolfian pudo ver una de tantos cientos de veces el amanecer cuando el sol comenzaba aparecer alejando la oscura noche, los rayos del amanecer parecían lo más hermoso. Sus tonos dorados acariciaban los árboles y el pasto, la tierra, ese color en particular era como el de los ojos de Eileen los cuales ahora lo miraban un poco sorprendido.

—Amaneció.

—Si.

—¿No debíamos irnos antes? —Eileen se movió un poco posando sus manos en el pecho del elfo.

—Quería descansarás un poco más —Tolfian hablo con la verdad, se veía tan hermosa durmiendo que no quiso despertarla. A cambio de eso recibió un suave beso en su mejilla.

—Gracias.

Ella se separó de su abrazo y ambos se pusieron de pie, admiro una vez la imagen del elfo, llevaban días caminando y el seguía perfecto, sin cansancio, con su mismo aspecto tan atractivo y elegante a la vez. En cambio, ella esperaba no verse tan mal, acomodó la trenza de su cabello y observó sus ropas un poco. Después de beber agua, siguieron su paso debían llegar lo más pronto a la costa, por lo cual volvieron a la larga caminata que se extendió por horas de camino entre árboles y pasto. La frescura del bosque se hizo escasa al rodear la montaña, pues cada vez mientras avanzaban la cantidad de árboles disminuía, el sol dejaba caer todos sus rayos, debido a eso ambos se quitaron las capas para guardarlas.

Sus pasos no eran lentos, pero tampoco rápidos, Eileen había comenzado a cansarse, llevaba muchos días caminando a pesar de haber descansado por las noches. Más no se lo dijo a Tolfian ella continuó a su mismo paso, jalando un poco de aire cada determinado tiempo, y sus pies comenzaban a dolerle. Cuando el sol paso más allá de la mitad del cielo y alumbró por el frente, sintió que el calor aumento, por lo cual estuvo bebiendo agua de forma constante.

—Podemos parar —ofreció Tolfian deteniendo su paso.

—Estoy bien —respondió Eileen guardando su odre. Entonces noto que el elfo la miraba con una ligera sonrisa—. ¿Sucede algo?

—Pareces una cereza.

Eileen sintió que sus mejillas ardían más de lo que ya estaban por el calor, se apeno un poco, aun así ambos siguieron caminando, estaban cerca de llegar a las costas. Conforme avanzaban, la tierra se hizo más arenosa y más blanda, a la humana le costaba trabajo caminar, sentía que sus pisadas se hundían. Los árboles apenas si tenían ramas, había demasiado pastizal largo y no había más montañas, apenas pudieron llegar a la colina del paso para ver finalmente el océano.

—¡Increíble! Hemos llegado.

Eileen se apresuró olvidando su cansancio y corrió por la arena como pudo para llegar a donde el agua del mar se mezclaba con la arena, las olas iban y venían como si cantaran de alegría. Como no estar contentas si tenían la visita del príncipe elfo, el mismo mar sentía las presencias de sus invitados y la humana no se quedaba atrás, su energía también era perceptible. Tolfian llegó a la orilla, el agua no le mojaba las botas, las olas bajaron de intensidad, la arena brillaba como si tuviera oro, debido a la luz del atardecer producido por el sol en el horizonte.

—La arena es demasiado suave —Eileen parecía una niña pequeña jugando con la arena entre sus dedos—. Es la primera vez que puedo sentir la arena del mar.

La humana levantó la mirada hacia el elfo, este la miraba fijamente; para él era como haber encontrado una estrella de mar sobre la arena. La joven se encontraba en cuclillas jugando con la arena como una pequeña, a veces olvidaba que sólo era eso, una pequeña joven de dieciocho años descubriendo el mundo.

—Me gusta el mar — ella se puso de pie cuando él se acercó—. Siempre quise ver como el agua y el cielo, se juntan en el horizonte.

Tolfian sonrió con ligereza y le ayudó a ponerse en pie de nuevo al tomarle de la mano. Eileen quedó frente a él, en ese instante juraba que ella brillaba como los rayos de sol.

—¿Sabes? Ya antes había visto el mar tan azul como sus profundidades.

—¿Si? —cuestiono un poco confundido.

—En tus ojos.

Tolfian se sintió halagado, él no era el mar en cambio para Eileen lo parecía.

—Ese azul profundo de tus ojos son como el mar: pasibles, quietos, a veces mansos, salvajes, misteriosos y guardan un secreto en su profundidad.

Eileen no dejaba de mirarlo a los ojos, le era imposible no hacerlo, el azul profundo de los ojos de Tolfian parecían querer mostrarle ese secreto del que ella hablaba, amplió su sonrisa cuando lo descubrió.

—Yo también te amo, mi príncipe elfo.

—Ven aquí.

El elfo abrazo a la humana, ella quedó por delante de él, ambos mirando al horizonte los destellos dorados del sol al atardecer, su reflejo en el mar parecía un aro resplandeciente, mientras miles de destellos dorados se movían gracias a las olas del mar.

El viento ondeaba los cabellos rubios del elfo, que parecían brillar como su misma piel blanca. Eileen recargo su cabeza al pecho de Tolfian, mientras sostenía sus brazos en el abrazo de su cintura. La vista realmente era hermosa, el viento, el mar, la arena, ese brillo mágico producido por el sol, era más que perfecto.

—Es una vista hermosa —las palabras de Eileen habían sido como un susurro al viento.

—Es perfecto.

Tolfian se sentía feliz, algo tan simple como un atardecer era realmente mágico y más porque él no tenía que susurrar nada al mar ni al viento. La misma naturaleza les había obsequiado un atardecer único, donde pudieran olvidar por unos segundos, todo. Dejando que la brisa marina se llevara todo lejos de ellos, pues el viento y las olas del mar parecían cantar con el sonido, el agua no mojaba sus pies, sólo los rodeaba. Permanecieron un buen momento así, abrazados, dejándose acompañar por la brisa, las olas y siendo bañados por un hermoso atardecer.

Hasta que Tolfian liberó del abrazo a Eileen, ella le tomo de su mano derecha, no quería soltarle, por lo que caminaron juntos tomados de las manos, el sol estaba cada vez más a punto de llegar donde terminaba el océano y el cielo azul gris.

—Debemos buscar a los enanos, no veo ningún barco y tenemos que zarpar esta misma noche —dijo él.

—Solo espero que sean amables —añadió ella.

Después ninguno hablo, siguieron caminando por un largo tramo a la orilla del mar, los setos y pasto se mecían por el viento, el cual había comenzado a sentirse frío. Al llegar a la villa costera, se dejaron ver las casitas de madera y palma en una colina un poco más elevada y algunos muelles pequeños, había lanchas pesqueras y solo un barco de tamaño mediano.

—Es una villa pequeña —comento Eileen al ver las escasas chozas—. ¿Ya habías estado aquí?

—No —negó al dejar su abrazo, escucho venir a alguien de una de las primeras chozas; era un enano.

—¿Qué los trae por aquí? —cuestionó el enano con aspecto gruñón, su edad denotaba algunos años.

—Necesitamos llegar a Nereidas, deseamos saber si es posible que un barco nos lleve hasta ahí, le pagaremos bien —dijo el elfo.

El enano solo mantenía la mirada en los dos forasteros, un elfo y una humana, eso no se veía a menudo, los elfos nunca se embarcaban en navíos que no fueran propios.

—Hum —musito algo el enano tocando su barba y con la mirada penetrante en esos dos—. En estos tiempos donde nos amenaza la oscuridad quieren viajar ¿Qué quieren de Nereidas? Nadie va ahí.

—Llevamos un mensaje del rey —dijo, pues el enano parecía no querer llevarlos.

—¿Qué mensaje? —pregunto el enano sobándose la barba.

—Confidencial —respondió el elfo—. ¿Puede llevarnos? o rentarme su barco.

—Pides mucho elfo, no dejaría mi barco —negó el enano; y avanzo hacia ellos sin quitar la mirada de ambos—. No parecen simples mensajeros.

—Vámonos, busquemos alguien más quien si pueda llevarnos —dijo Tolfian al tomarle de la mano a Eileen—. Otro enano no se negará a que le paguemos con oro el servicio.

Los dos comenzaron a caminar, el enano se mostró serio. El elfo dijo: oro. Entonces corrió dejando ver su peso y les alcanzo el par de pasos.

—Por ahí hubieran comenzado, si me pagan bien, los llevare —el enano se mostró más cordial—. ¿De cuantas monedas de oro estamos hablando?

—¿Le parecen cinco? Son las únicas que llevo —las, saco de la bolsa del pantalón para mostrarlas al enano en la palma de su mano.

—Desde luego, de ida y vuelta —el enano tomo rápidamente las monedas—. Sera un placer llevarlos, ustedes descansen me hare cargo que el barco esté listo. Gracias por el pago elfo güerito de rizo dorado.

Tolfian sintió eso como una ofensa, en cambio Eileen hizo todo el esfuerzo por no reír en el momento; el enano se alejó de ellos. Siendo así, la joven soltó la risa a más no poder ante lo dicho por el enano.

—¿Ya has terminado de reír?

—No —Eileen seguía riendo—. Fue gracioso. A mí me gusta tu cabello rubio.

—No fue gracioso ver como ese enano te miraba —respondió. El intento cambiar el tema.

—No me di cuenta —respondió—. A propósito ¿Porque no les dijiste quién eres? Ellos no deberían cobrarte, eres el príncipe de estas tierras.

—Eileen.

—Son muchas monedas —añadió ella.

—Hay algo en ese enano —el elfo fijo su vista en las aguas del mar—. Pronto esas monedas nos revelaran el motivo.

—¿Por qué dices eso? —pregunto con curiosidad.

—Porque no pidió nuestros nombres, ni dio el suyo —el elfo volvió la mirada a la joven—. Nos escaneo de pies a cabeza, por eso.

La joven se mantuvo callada, ahora que lo pensaba, el enano si estaba con su vista en ellos, quizá lo había pasado por alto, pero era verdad.

Ellos permanecieron ahí algunos minutos, viendo como el sol se ocultaba más allá en el horizonte sumergiéndose en el océano. Poco después el enano apareció de nuevo junto a un humano. El elfo, mantuvo su visión y toda su percepción en concentración. Los enanos no tenían amistad con humanos. ¿Por qué estaban trabajando juntos? El hombre había subido al barco.

—Señor elfo, ya estamos listos —anunció el enano acercándose a ellos.

—Gracias —agradeció el elfo. Quien fijo su vista en el humano, por alguna razón ese sujeto le era conocido.

—Este es mi barco, Atalo, lleva mi nombre —dijo el enano con orgullo—. Andando, aborden, nos llevara toda la noche llegar hasta Nereidas.

Tolfian observo el barco, no era demasiado grande, si lo suficiente para albergar más de un par de cuartos. Tan pronto abordaron el barco se puso en movimiento.









Aguas del Mar

Conforme el barco comenzó a navegar, Eileen se acercó a una lateral, para poder ver como se alejaban de la costa. Tolfian mantenía la vista en ella y en todas partes, algo no le dejaba tranquilo. En ese instante sus ojos se clavaron en la presencia de un segundo hombre, a este si lo reconoció.

—¡Tu! —el hombre señaló al elfo y se acercó a el—. Eres el elfo que estaba con Eileen en Numantia. ¿Dónde está ella?

Tolfian mantuvo su mirada altiva mirando al humano frente a él, ese hombre era: Shea, el soldado del pueblo, entonces el otro era su compañero.

—¡Te hice una pregunta! ¿Dónde está Eileen? ¡Tú te llevaste del pueblo a mi prometida!

Tolfian sonrió en burla, el humano parecía molesto más no se atrevía acercarse más. Eileen escucho las voces y al acercarse reconoció a esos dos.

—¡Shea!

—¿Eileen? —El hombre parpadeo un poco, sus ropas no la hacían verse como ella—. ¿Qué haces con este elfo?

Tolfian sintió una especie de sensación extraña cuando el humano quiso tomar del brazo a Eileen. Razón por la cual se interpuso.

—No te atrevas acercarte a ella —amenazó el elfo al mirar con detenimiento al humano.

—¡Me robas a mi prometida y ahora me prohíbes acercarme! —Shea lo encaró.

—Ella no es tu prometida.

—¡Ven aquí ahora mismo Eileen! ¿Con qué hechizo la tienes a tu lado?

—¡Con ninguno! No soy nada tuyo, Shea —hablo finalmente la humana—. ¿Tú que haces aquí? ¿Cómo cruzaste los bosques?

—Por ti cruzaría los desiertos.

El elfo movió los ojos a un lado apenas mostrando una mueca de ironía.

—¿Cómo llegaste aquí? —cuestiono Eileen.

—Este elfo te robo, tenía que venir por ti, Firin y yo tuvimos que cruzar bosques enteros para llegar.

—Eso es mentira —intervino Tolfian—. Tú sabes que es mentira.

Shea guardo silencio, ese elfo decía la verdad, mas no admitiría el modo ni las razones por las que estaba ahí. No cuando había encontrado a Eileen, sólo debía esperar un poco más para recuperarla.

—Estoy aquí por mi voluntad Shea. Tú no tienes por qué sentirte con derechos sobre mí.

—¡Shea deja de molestar a nuestros viajeros! —grito el enano desde el timón.

—Escucha esto elfo, Eileen no se quedará contigo.

—Ya está conmigo por si no te das cuenta —le respondió Tolfian.

El hombre tenía la intención de golpear al elfo, este no se inmutó. Firin decidió llevarse a Shea, no era el momento de armar una pelea.

Eileen se abrazó de Tolfian en ese momento. El no cambio su expresión, ese humano estaba bajo órdenes de Turnia. Se lamentó no haber previsto que ese barco no era seguro, por supuesto, esos dos habían contratado al enano primero y el oro, les había gustado.

—¿Qué haremos?

—Seguir, no podemos bajarnos.

—Tolfian.

—Ahora no Eileen.

Respondió seriamente, estaba molesto por no haber previsto que aquel hombre tenía algo extraño desde que se encontraron en Numantia. No iba a huir de él sólo porque era un elfo. Había sido el quien dio el aviso que había un elfo en el pueblo.

Eileen al ver la seriedad de Tolfian sólo se movió un poco mirando el mar, tan oscuro que parecían que flotaban en un vacío, era inquietante.

El barco parecía ir en aguas negras, sólo brillaban con el movimiento del mar, no había estrellas ni luna, sólo nubes negras anunciando lluvia.

—Aléjate del borde —Tolfian tomó del brazo a Eileen para apartarla.

Como su expresión no había cambiado en nada, ella optó por permanecer en silencio. Un poco incómoda por la situación. No entendía cómo era posible que Shea estuviera ahí ¿Cómo cruzó el bosque sin sufrir un encantamiento?

Tolfian se mantenía firme en la cubierta, quería ver el comportamiento del enano y esos dos hombres, también el del mar que se había comenzado a inquietar. Las aguas se comportaban de forma extraña.

Atalo el enano, capitán del barco, también veía venir una tormenta que hasta antes de zarpar no previo. El mar era traicionero y si en algún momento estaba quieto es porque planeaba algo y realmente era así.

El elfo sólo se mantenía cerca de Eileen, su mirada se encontraba en algún sitio más allá del oscuro océano, la brisa que movía sus cabellos se sentía demasiado fría. Más su concentración estaba en el movimiento del barco, se había comenzado a balancear cada vez más, las aguas ya no eran tranquilas.

—¿Esto es normal?

Eileen se sintió mareada por el balanceo del movimiento de las aguas, en un segundo el barco se movió de lado a lado como si fuera de papel, parecía iba a voltearse. Eileen estuvo a punto de caer al perder el equilibrio en sus pasos, Tolfian sujeto de la cintura a su amada, pegada a su cuerpo; los movimientos eran demasiado fuertes, sin embargo, el elfo permanecía de pie, sus pies no se movían ni despegaban de la madera. La joven enterró su rostro en el pecho del elfo, se abrazó a su torso fuertemente, se sentía protegida entre sus brazos. Nada malo podría sucederle si él estaba ahí, el aroma fresco del elfo, inundó todos sus sentidos, cerró los ojos casi sin darse cuenta para tratar de distraerse del miedo que le daba la situación.

Tolfian sintió el fuerte agarre de Eileen, ella se acurrucaba en su pecho buscando protección, el sólo la sostuvo en su abrazo. El movimiento del barco aún continuaba, las olas eran fuertes y estaba seguro que no eran producto del océano, había algo más, la naturaleza no los azotaría de esa manera. Siendo que las mismas olas a su petición no se calmaron, sino hasta varios minutos después, que fue cuando el enano se asomó más arriba desde el timón apenas si se podía ver su rostro.

—Al parecer ya pasó, navegaremos unas horas más —anunció—. Descansen un poco en los camarotes. ¡Firin! ¡Llévalos!

El hombre salió de algún sitio de la proa y asintió. El hombre se mantuvo callado, sabía quiénes eran ellos en realidad. Los llevo a la parte inferior; ahí había una pequeña escalera en el interior del barco, la luz era de una lámpara de aceite. ¿Acaso no era inflamable para la madera? Pensó el elfo al pasar por el estrecho pasillo donde había sólo tres puertas.

—Sus cuartos son de las puertas frontales, la del fondo es el cuarto de baño —indicó Firin.

—Gracias —agradeció el elfo sin quitar la mirada curiosa sobre el hombre.

—La de la derecha es la de la dama —atino a decir antes de irse de vuelta arriba.

—Esto parece tenso —dijo Eileen quien iba abrir la puerta de su camarote.

—En verdad lo es, ven no dejaré que estés sola —el elfo abrió su puerta permitiendo el paso de la joven. Una vez entró, cerró detrás de sí.

El cuarto era muy pequeño, la lámpara de aceite dejaba ver una cama, una mesa de madera y una silla, eso era todo. Además de una ventana redonda, la cual Tolfian cerró enseguida. Él tomó asiento a la silla y Eileen en la cama, ambos suspiraron mirando a los lados del cuarto.

—¿Qué hay exactamente en Nereidas?

Cuestionó la joven mientras jugaba con sus manos sobre sus piernas, el elfo se mantenía con el pensamiento en algún lugar, a pesar de eso la escucho y le dirigió una mirada.

—Elfos de mar, o elfos de las aguas, ellos custodian algo de valor que se les obsequió del reino de Ruas. No sé qué tenga que ver con la misión, seguramente lo sabremos al llegar allá.

—Sólo espero nos reciban bien.

—Lo harán, será mejor que descanses, duerme un poco.

—Tolfian. ¿Shea está bajo control de Turnia?

—Si —respondió serio alejando la mirada de ella a sus botas propias.

—Tolfian —ella volvió a llamarlo por su nombre; el volvió a mirarla—. Lo que él dice no tiene fundamento alguno.

—Lo sé —su voz seguía siendo seria; noto que Eileen hizo una mueca con los labios. Él no podía evitar molestarse por su propio descuido, como la molestia que sentía por ese hombre.

—¿Porque estas molesto?

—Por no darme cuenta que ese hombre era un espía de Turnia desde que lo vi en tu pueblo —respondió menos tenso, Eileen no tenía la culpa sobre eso—. El aviso que yo estaba ahí.

—¿Que? ¿Eso quiere decir que por su culpa mi abuela Lanefe murió? —Eileen se levantó rápido de su lugar para salir del camarote; Tolfian se lo impidió, fue más rápido para detener la puerta. Ella no entendía porque la atajaba—. ¡Tiene qué pagar! ¡Perdí a mi abuela por su culpa! —grito desesperada al ver que Tolfian le evitó el paso.

—Siento el mismo coraje que tú, pero ahora no es el momento.

—¡Déjame salir!

—Eileen —le tomó del rostro con suavidad para mirarla, sus ojos estaban llorosos—. Ese hombre te hará daño, no dejaré que te expongas. Le haremos pagar. En otro momento.

La joven dejó escapar un largo suspiró y no pudo evitar llorar por la muerte de su abuela. Tolfian le abrazo para reconfortarla, no le gustaba verla así.

—Te prometo que lo haré pagar.

Eileen sólo asintió, permaneció un momento entre los brazos de Tolfian, calmando la rabia que sentía al saber que Shea tuvo la culpa de todo lo sucedido en su casa en Numantia.

—Duerme un poco, te hará bien.

Ella asintió y regreso a la cama para sentarse.

—¿No dormirás? Te puedo hacer espacio.

Tolfian la observó, ella lo miro sonriente, sin embargo, a pesar de que la oferta era tentadora, debía seguir alerta, así que declinó la invitación con una ligera sonrisa.

—En otro momento, debo estar pendiente.

—Está bien.

La joven se levantó dando unos pasos hacia el para depositar un suave beso a su mejilla. No importaba cuántas veces lo hiciera o si lo veía venir, el efecto era el mismo, siempre le hacía sentir sensaciones hermosas con su cercanía. El elfo prefirió concentrarse en las aguas del mar, se encontraban inquietas, intento comunicarse con ellas sin lograrlo, las aguas estaban siendo controladas. Cerró los ojos para concentrarse en ese poder de dominio, cuando el ruido de unos pasos lo distrajo.

Alguien bajo las escaleras, eran pisadas tan suaves que apenas si tocaban la madera. Escucho cuando esos pasos se detuvieron en la puerta, incluso podía escuchar la respiración pesada del ser que estaba al otro lado de su puerta. Era Shea, la otra puerta se abrió y al parecer no encontró lo que buscaba, pues escucho el resoplido de la boca del sujeto, se retiró tal como llegó, silencioso.

Tolfian abrió los ojos al escuchar pasos arriba en la madera, después observó a Eileen quien dormía plácidamente, dudo en sí debía salir y dejarla sola por un momento, luego desechó la idea. Las horas siguieron su curso y conforme se acercó la madrugada, las aguas se volvieron a inquietar, el barco hizo un quejido en la madera como si fuera a romperse.

—¡Vamos arriba! —Tolfian despertó a Eileen quien se asustó un poco por el fuerte movimiento—. Sólo concéntrate y no caerás.

—Esto está en movimiento, no puedo.

Se quejó la joven que logró sujetarse las espadas, justo a tiempo antes de que ambos fueran a dar contra la pared por la volcadura del barco. Lo que provocó lo previsto, las lámparas de aceite comenzaron a incendiar la madera, el fuego se hizo visible a llamaradas, la madera estaba muy seca, incluso el rechinido anunciaba una ruptura. El movimiento esta vez era tal que Tolfian a pesar de sostenerse en pie, se movía a punto de caer, intentó llegar a Eileen antes de que el fuego la alcanzará. Arriba se podían escuchar los gritos de Atalo, Firin y Shea, el barco estaba en llamas en el interior, las olas como la lluvia seguían jugando con el barco de un lado a otro. Las aguas no se calmaban ni a petición del elfo, ni por orden, estaban atrapados en lo que parecía una tormenta, los truenos no se hicieron esperar.

—¡La ventana! —grito el, se movió con dificultad y logró abrirla—. Vamos Eileen tienes que salir.

El elfo le ayudo a salir por la ventana, era una cavidad mediana redonda, él tuvo un poco más de problema, sin embargo, logro salir, aunque cuando lo hizo, no pudo ver a su amada de inmediato, hasta que nado un poco más, ella tenía problema con el frío de las aguas, estaba helada y eso él también podía sentirlo. Le ayudo a mantenerse a flote tomándola de la cintura.

El enano y los dos hombres se aventaron al agua también. Tolfian entendió que debían alejarse de ahí lo más rápido, estaba por amanecer así que seguramente la isla de Nereidas no estaba tan lejos. Lo cual hicieron, nadar lo más que pudieran en medio de la tormenta, la lluvia los golpeaba sin piedad, las olas parecían querer alejarlos, peor aún, ahogarlos.

No se podía ver nada, los relámpagos caían lejos, por más nado que hicieran parecía no dar resultados y Eileen se había comenzado a cansar, tragaba agua en cada embestida de las fuertes olas de la marea por la tormenta. Tolfian tuvo que ayudarle, ella ya no tenía fuerzas y aún que él se había cansado un poco, no desistió, nado tanto como pudo, hasta que sintió la orilla de la isla.

Su visión le permitió ver rocas, plantas y una especie de construcción hecha de coral, o eso parecía, dejo el cuerpo de su amada sobre la arena un momento, ella temblaba de frío.

—Eileen —la movió un poco. Ella respiraba con dificultad al igual que él.

El elfo observo nuevamente a su alrededor todo estaba en total oscuridad, la lluvia seguía cayendo, a lo lejos los rayos de la tormenta iluminaban las aguas del océano. Aquella tormenta no había sido obra de la naturaleza, fue manipulada, sentía una energía oscura en aquella dirección, como si allá en el ojo de la tormenta, estuvieran los ojos de la maldad.

Reunió fuerzas y levanto a Eileen entre sus brazos, en ese momento no le importó nada más que ella. Camino con dificultad hacia la construcción que sus ojos elficos le mostraban en plena oscuridad.

Aun siendo de madrugada cuando la noche era más oscura, ese par de ojos que el elfo había percibido, observaban en el óculo la escena en la isla de Nereidas. Tal parecía que el segundo intento había fracasado, esa humana seguía con vida y lo seguiría si ese elfo estaba cerca de ella todo el tiempo. La bola de cristal mostraba al elfo caminar algo tambaleante por la arena en plena lluvia con la humana entre sus brazos, la visión se detuvo cuando apareció un elfo más al encuentro del elfo rubio.

Tolfian apenas si pudo sostenerse en pie cuando agradeció a las estrellas por la presencia de uno de los seres de Nereidas. El elfo, ordenó enseguida a su acompañante que tomará a la joven en brazos, para darle un poco de descanso al elfo rubio quien estuvo a punto de caer de rodillas cuando fue ayudado.

—Lamento que su llegada haya sido de esta manera —hablo el elfo con voz sutil—. Vayamos dentro.

El elfo cuyo aspecto era totalmente diferente al de Tolfian, ayudó al elfo rubio de un brazo para ayudarlo a caminar, se veía demasiado agotado que apenas si podía respirar y mantenerse en pie, admitía que el príncipe de Ruas era igual de perseverante que su madre. Una vez bajaron unas escaleras en forma de caracol, Tolfian pareció recobrar un poco más de fuerza, sólo necesitaba respirar y descansar sus músculos, no sabía cuanta distancia había tenido que nadar. Tomo asiento a un sillón decorado con corales mientras con su vista veía a un par de elfas atender a Eileen metros más al fondo.

—Gracias —atino a decir con voz cansada.

—No tiene nada que agradecer, nos honra con su visita, príncipe Tolfian.

El elfo levantó la mirada al señor elfo que tenía a sólo a unos metros de distancia. Nunca había visitado Nereidas, así que era la primera vez en la cual podía conocer a un ser de aquella isla, sus aspectos eran tal como se les describía. Su piel azulada, todos al parecer tenían cabellos negros al igual que sus ojos y sus ropas no parecían ser de tela era de otro material que en ese momento no distinguía, lo que si había notado era que sus manos eran palmadas, como sus pies.

—No se preocupe, su compañera estará bien, usted también debe descansar —el elfo le mostró una cama más al fondo del otro lado de la misma cavidad—. Mi nombre es Turar señor de Nereidas, por ahora descanse. Habrá tiempo de conversar más tarde.

—Nuevamente, gracias lord Turar.

—Buen descanso, que nuestras aguas le calmen.

El elfo inclinó la cabeza y se retiró de la pieza, las dos elfas de igual aspecto azulado hicieron lo mismo, se retiraron una vez dejaron de atender a la joven. Tolfian miró hacia Eileen, había varios metros hasta la estancia de ella, parecía dormir entre sábanas blancas. Supuso que no había problema si se sacaba la parte superior de sus ropas, estaban adheridas a su cuerpo como una segunda piel. Después de eso, optó por inspeccionar la siguiente estancia, las alcobas parecían el interior de un caracol, era un sitio bastante curioso, se acercó a la cama que parecía ser una gran concha de mar. A un costado había un perchero amplio donde colgaban prendas, y eran similares a las del elfo Turar, las reviso y aunque no eran de su agrado tomó un par de ellas, sus ropas estaban empapadas.

Cuando Tolfian despertó a la mañana siguiente, escucho el canto de las gaviotas y las olas, el sonido del agua le recordó que estaban en el interior del mar. Se reincorporó un poco adormilado, las sábanas blancas descubrieron su torso finamente marcado mientras sus cabellos caían por los omoplatos. Dirigió la vista hacia el otro extremo de su pieza, Eileen seguía durmiendo. En ese momento bajo de la cama, tomó su camisa la cual ya estaba seca, se la colocó y busco sus botas, estas seguían mojadas. Observó a todos lados y pudo ver que debajo de la cama había una especie de calzado, el cual uso, podía caminar descalzo, pero no era lo adecuado. Tomo una túnica blanca con franjas azules en la parte inferior, la tela de serlo, se sentía suave y ligera, opto por usar sólo eso, la ropa justa no le gustaba. Al ser invitados debía estar presentable, también arreglo un poco su cabello, luego de eso se acercó a la pieza de Eileen, continuaba dormida, así que decidió salir.

Los pasillos eran largos y con ventanales amplios, él era un elfo que no se sorprendía a menudo, en cambio su visión le mostraba algo más que mágico. El lugar parecía ser un coral, era un castillo hecho dentro de corales, sus paredes, las plantas que había por dentro y la decoración era demasiado notorio el amor por el mar. Los ventanales a diferencia de su palacio, no eran de vidrio. ¡Era agua! Agua cristalizada por medio de alguna magia, algo impedía que el agua del océano entrará en el interior, la construcción se encontraba dentro del agua.

—Buen día príncipe Tolfian —saludo Turar inclinando la cabeza, sus brazos los tenía a su espalda y esta vez llevaba una especie de corona de algas marinas en la cabeza.

—Buen día, Lord Turar —saludo el elfo con el mismo respeto—. Admiraba la arquitectura de su palacio.

—Es hermosa, no más que el ser que la creo.

El elfo continuo su paso con su misma postura, de brazos atrás, Tolfian le siguió el paso, los pasillos eran hermosos y más, lo que a través de los ventanales podía verse, todo un mundo marino.

—Hace más de un par de milenios vivíamos entre el océano y la isla, nuestras construcciones sólo eran pilares. Después mi esposa recibió este regalo de parte de la princesa Narie, una elfa nacida de las mismas estrellas cuya magia elfica era tal que podía crear este tipo de creaciones.

—Es bastante interesante —respondió Tolfian.

—Lo es, la princesa Narie Inara, nos hizo este presente como regalo de matrimonio.

Tolfian iba a pronunciar palabra y no le fue posible, la sorpresa lo venció. Narie Inara, su reina madre era el ser quien había creado esa majestuosidad. Observó todo lo que sus ojos le permitieron, su magia debió ser poderosa para crear ese castillo.

—Ella nos visitaba mucho antes de convertirse en la reina de Ruas y de toda Eterna.

El príncipe elfo permaneció en silencio, asombrado de no saber muchas cosas del pasado de sus padres, incluso desconocía que su madre tuviera dos nombres, el cómo todos recordaban a la reina por el nombre de Inara, ahora Eterna. Su madre siempre ha sido un ser maravilloso.

—La reina nos ha dejado más que un hogar —añadió el elfo quien paso sus brazos hacia adelante y poso sus manos en los hombros del príncipe elfo—. Nos dejó a su hijo, digno de seguir con su legado de luz. Lo veo en tus ojos marinos, en tu cabello de sol, en tu piel blanca como la arena. Tu madre ha sido como la hermana que me hubiera gustado tener, ella jamás hizo distinción de tipo entre nuestras razas.

—Le agradezco sus palabras, Lord Turar.

—Te agradezco la visita príncipe —el elfo asintió gustoso y alejó las manos del elfo—. Más tarde les entregare lo que han venido a buscar. Mi esposa Keeva y yo deseamos nos acompañen en los alimentos del día.

—Gracias lord Turar, será un honor para nosotros.

—Hasta entonces.

El elfo se retiró dejando a Tolfian a mitad del pasillo, quizá con más dudas que respuestas. Admiraba el sitio en el que estaba, se sentía acogido por su madre, era como sentir que ella se encontraba ahí, era la razón por la cual se sentía tan bien.

Cuando Eileen despertó no vio a Tolfian por ningún lado, observó todo el sitio y recordó lo sucedido en la madrugada, eso debía ser Nereidas. Se levantó de la cama y admiro la base de esta, una concha de mar que parecía brillar, su camisón blanco era más largo que su estatura, seguramente los seres de ahí eran altos. De pronto el ruido de la puerta la distrajo de su inspección, un par de elfas de piel azulada caminaron hacia ella haciendo una reverencia, una de ellas llevaba unas telas en sus manos palmadas.

—Hemos sido enviadas por nuestra señora Keeva. Le espera en una comida en honor a su visita, mi lady —explico una de las elfas.

En ese momento Eileen fue asistida en el aseo personal por las damas elfas de forma amable y con un trato como seguramente lo daban hacia las reinas o las princesas. Le ayudaron a vestirse con un vestido color coral de mangas cortas apenas si dos puntas amarraban en sus hombros, también peinaron su cabello con un peine de marfil. Al final colocaron un adorno en su cabeza, era una tiara de caracoles. Cuando se vio al espejo no parecía ella, se veía como una princesa.

Después de eso fue guiada por unos pasillos, hasta llegar a un amplio salón de coral, los muros y columnas eran de corales y todo parecía magia, el agua del océano alumbraba con destellos los muros, pues a diferencia ahí no había cristales, había algo mágico que impedía el paso del agua. Cerca de las paredes de agua había hermosos sillones en los que tomó lugar para poder observar la profundidad del océano, era tan misterioso como cuando observaba los ojos de Tolfian y a la vez tan hermoso como él.

—La vista es hermosa —hablo Tolfian al ver a Eileen sentada al amplio sillón mirando hacia las aguas.

—Lo es —ella sonrió para observarlo y se quedó sin palabras al ver a un elfo bastante hermoso. No lo había visto en ropas blancas por completo, se veía atractivo—. Te quedan perfectas esas prendas.

—No más que las tuyas —él tomó lugar en el sitio vacío del sillón sin alejar la vista de Eileen, y acaricio con su mano la que estaba al borde del sillón—. Me tranquiliza saber que estas bien.

—Gracias por salvarme —ella movió su mano y ambos podían darse suaves caricias de roces con sus dedos en sus palmas de la mano—. Perdí mis ropas.

—Conseguiremos algunas prendas en el camino.

—Lo más importante es estar bien —agregó ella al darse cuenta que un par de prendas no importaban—. Nereidas parece magia, como un encanto.

—Posiblemente lo es —Tolfian observó a la redonda—. Me enteré de algo, este castillo lo creo mi madre.

—¡En verdad! Wooo es impresionante su magia. Ahora explica su encanto.

—A mí también me sorprendió —dijo al ver como algunos peces se acercaban cerca de ellos.

Poco después fueron guiados a un gran comedor frente a los corales, ahí los esperaban los señores de Nereidas. Lord Turar les presentó a su esposa Keeva, una elfa de sus mismas características de piel azulada y cabellos negros, con una belleza como una diosa de mar, con un vestido azul como si reflejará las aguas del océano y una corona de estrella de mar.

—Sean bienvenidos a nuestras aguas —la elfa les hizo una reverencia y camino hacia ellos. Abrazo primero a Eileen dejando un beso en su cabeza y luego a Tolfian—. Me siento honrada tenerte frente a mí, pequeño Tolfian —la elfa también le beso la frente.

—Gracias por el recibimiento —agradeció el.

—Pasemos a comer.

Tolfian y Eileen habían sido tratados como príncipes por los señores de Nereidas, la mesa estaba llena de comida, platillos en base a vegetales, pan y otras especies, ellos tampoco consumían carne como en la mayoría de los elfos. También habían bebido vino el cual a Eileen no le gustó del todo, la comida había sido especial para ellos, el agua del océano producía un sonido peculiar agradable, lleno de paz. En la conversación de la comida los invitados fueron informados sobre una protección mágica que cubría la isla de Nereidas; una pequeña expansión de tierra con su castillo de coral bajo las aguas, protegido por las mismas contra los invasores que deseaban robar su valioso tesoro.

Keeva contó que en la última visita de la reina Narie Inara, ella les otorgó un tesoro de su propiedad, como un recuerdo en su nombre de la vida de Eterna, para que la paz, la magia, la salud, el amor y la vida perduraran para siempre. Aquel objeto cuyo valor podría no ser como el oro, o la joya más preciosa, lo era por el poder que se guardaba ahí, la vida de Eterna. Siendo así un tesoro el cual era perseguido por muchos más, ellos lo habían custodiado todos esos años. Ahora sabían quién era Eileen, la mayoría de señores elfos, o al menos los más altos algún mando sabían sobre ella y los motivos de su valentía. Si la reina la había enviado allá; era por ese tesoro no había algo más. Era necesario ser entregada aquella pieza a la persona correcta en compañía de su hijo.

—¿Qué pasará cuando esa pieza salga de Nereidas?

Pregunto Eileen al haber escuchado las palabras de Keeva. Ella como su esposo, sólo compartieron una mirada tranquila ante el silencio del mismo Tolfian.

—Nada malo pequeña —respondió Keeva a dulce voz—. Porque estará en las manos correctas.

—Mi madre ¿Les comunicó esto desde antes?

—No —respondió lord Turar—. Mi esposa tuvo una visión de ustedes llegando, no en las mismas circunstancias y ella —el elfo acarició la mano de su esposa por sobre la mesa—. Entregaba ese tesoro. Comprendemos es el único objeto de valor por el cual pueden estar aquí.

—Agradezco esa interpretación, nosotros no sabemos en realidad si debemos buscar algún objeto. Eileen sólo recibió el mensaje de venir hasta estas tierras.

—Ha sido lo más hermoso para poder conocerlos —Eileen hizo una leve reverencia.

—La reina ha sido la elfa más sabía que he conocido príncipe Tolfian. Los altos elfos a los cuales ella y tú pertenecen tienen dones únicos —explico Keeva.

—Tu padre también posee un gran poder, juntos él y tu madre han logrado que este reino no decaiga. Más la oscuridad que siempre nos asecha ganó fuerza y poder todos estos años. Tu padre siempre ha sido fuerte bajo sus propias leyes —lord Turar hizo una pausa, como si comprendiera que Tolfian tenía desacuerdos con el—. Es frío, pero es justo.

—Posiblemente lo es —respondió Tolfian no seguro de la última palabra. ¿Qué tipo de rey engaña y miente a su propio hijo?

—Un rey que cuida su propio tesoro en la tierra, los suyos principalmente.

Tolfian movió ligeramente los labios como si quisiera hablar, mas no lo hizo, mostró un ligero asombro en su mirada por lo mencionado por lord Turar, el parecía leer su mente.

—Estamos seguros que nuestra reina no se ha equivocado en elegir a tan valiente guerrera para pelear en su nombre y bajo su protección. Lady Eileen jamás tema, aún la tierra sea azotada por la feroz tormenta o la oscuridad amenace con no volver a dejar que el sol brille otra vez, no desista. El joven príncipe no dejará que nada malo suceda ni a usted ni a esta tierra.

—No desistiré, venceré, no puedo perder si tengo la ayuda de la reina y su hijo —observó con una sonrisa a Tolfian, él se la regreso con total seguridad.

—Vayamos por lo que han venido —ofreció lord Turar poniéndose en pie.

Todos se levantaron de la mesa, al frente iban Keeva y Turar, detrás Eileen y Tolfian, detrás de ellos un par de elfos que parecían ser los guardias. Los visitantes eran conducidos por unas escalinatas debajo de la isla y la construcción de coral en la que estaban, parecía ser como un resguardo. Tolfian tenía cierta curiosidad por saber que era ese tesoro que su madre había dejado en Nereidas. Luego de caminar una gran distancia entraron entre las rocas, dentro había una ostra: una concha de mar sobre una plataforma que parecía ser una fuente. Turar hizo una caricia al caparazón duro y esta se abrió mostrando una perla brillante, el agua parecía destellar luces.

—Es hermosa —Eileen no podía creer lo que veía, incluso Tolfian estaba sorprendido.

—Tómala —le dijo a la joven; está parecía asombrada.

—¿Yo? —cuestionó confundida.

—Eres la elegida de la reina, ella sabe porque desea este tesoro. Debes cuidarlo hasta que el momento llegue.

—Hazlo —dijo Tolfian dándole confianza—. Nuestro camino hacia mi madre recién inició debemos seguir.

Eileen asintió, tomo un suspiro y metió su mano a la fuente para tomar de la ostra la perla, era de un tamaño normal brillosa y nacarada, al tomarla en su mano, sintió un extraño poder en la perla, la cual enseguida la guardo, comprendía la responsabilidad de algo tan valioso. Le era curioso que aquella joya tuviera el poder de la vida.

—Cuiden el tesoro de Nereidas, en sus manos ya hace nuestro destino.

Los dos elfos señores de Nereidas inclinaron la cabeza ante Eileen y Tolfian. En señal de que habían cumplido con un designio de la reina, la pareja elfo humana también inclino la cabeza, en un acto de respeto. Los cuatro volvieron a salir de ahí, siguiendo la misma ruta hacia la superficie. Una vez estuvieron de vuelta en el castillo de coral, se les invito a recorrer una parte de la isla, no era demasiado grande apenas si tenía un par de kilómetros de superficie.

La arena en su totalidad era blanca y las palmeras se alzaban más alto que los árboles, la naturaleza parecía ser verdosa y espesa, por extraño que pareciera había pelicanos. Estas eran las aves que cantaban con sus sonidos, les gustaba estar en la playa de la isla, vigilada por una montaña rocosa que parecía ser un vigilante de piedra.

—Es una isla mágica —expresó Tolfian cuando volvieron a llegar al punto de salida, la entrada al castillo de coral.

—Muy tentadora para quienes buscan el tesoro de Nereidas. Muchos han muerto por querer encontrarlo —explicó Turar—. Las aguas jamás dejaran pisar nuestra isla a quien maldad trae.

—Es por eso que nuestro barco se habrá quemado —comentó Eileen al elfo Turar.

—Me temo que no, mi lady. Nosotros no les causamos la infortuna sufrida.

Tolfian sólo se mantuvo al tanto de lo que dijo Turar, entonces aquello si había sido producido por la maldad de Turnia, ella sabía que irían a Nereidas. Eso indicaba más problemas para ellos, en especial para Eileen, a quien observo pensativa.

—Les recomiendo que partan enseguida, la noche está llegando. Les enviaré en uno de mis navíos con mis soldados. Les llevarán hasta la otra costa.

—Se lo agradeceré mucho, Lord Turar.

—Daré la orden, permiso.

El elfo se retiró dejando a Tolfian y a Eileen en la playa, ambos se habían quedado un poco pensativos, se miraron por un momento como si supieran sus pensamientos en ese instante.

—Firin y Shea estarán en esa costa ¿Verdad? —pregunto Eileen. Tolfian asintió—. Y no estarán solos.

—Es seguro que no, ellos no nos vencerán.

Eileen sólo tomó la mano de Tolfian, ambos se dieron la fuerza necesaria al tomarse de las manos. A su vez veían el atardecer mientras las olas del mar iban y venían meciéndose sin llegar hasta sus pies.

—Siempre estaré impresionada por tu magia elfica Tolfian —comentó al ver como las olas del mar eran mansas y no llegaban hasta ellos para no mojarse.

—Las aguas siempre serán tranquilas, amables, pero de vez en cuando se vuelven traviesas —él se giró a verla, esas aguas se parecían a Eileen—. Vayamos a cambiarnos, no podemos viajar con estas prendas.

—Es verdad —los dos caminaron para dirigirse al interior del castillo.

Ellos no podían llevar tantas cosas, su viaje recién había comenzado, aun así, los señores de Nereidas les habían preparado un poco de comida para algunos días, también les habían obsequiado sus prendas que habían usado. La gente de Nereidas comparada a lo que alguna vez se dijo de ellos era diferente a como eran en realidad.

El señor de Nereidas se tomó la libertad de darle un abrazo a Tolfian, guardaba mucho cariño por la reina y siempre quiso volver a ver al hijo de la quién alguna vez fue como su hermana. También lady Keeva despidió de un abrazo a Tolfian como a Eileen. La última vez que vieron al elfo fue cuando los reyes estuvieron en sus tierras y eso había sido hace bastante tiempo, desde que el príncipe era sólo un elfo bebé. El resto de elfos también les dieron una cordial despedida, no todos los días el príncipe de Eterna visitaba su hogar.

—Cuídese mucho príncipe —Turar y Keeva dieron unos pasos más atrás para ver partir el barco. Las aguas y el sol ocultándose en el mar anunciaban la llegada de la noche—. Que las estrellas y la luna les acompañen.

El barco comenzó a navegar, este era de madera también, sin embargo, de mejor construcción, no se veía viejo. Los guardias elfos les llevarían hasta la costa este, no debían preocuparse, no debería haber imprevistos, y no los hubo, su curso fue tranquilo.

Navegaron toda la noche, cuando la mañana llegó, pudieron ver que se encontraban cerca de las tierras bajas. Estas no variaban mucho la vista entre la costa anterior, lo único más visible era la frondosidad de los bosques que se veían a todo lo largo, al fin estaban cada vez más cerca de encontrarse con sus amigos. Cuando el barco arribó cerca de la orilla desembarcaron, Tolfian cargo la pequeña bolsa de cuero que les dieron de comida y los dos agradecieron amablemente por el viaje como la ayuda.

Al bajar del barco los dos se cubrieron con sus capuchas para cubrir sus identidades por si acaso, en esa costa no habitaba nadie, y dada la situación que se vivía, los peligros podían estar en todas partes. Además, era probable fueran perseguidos por ese par de humanos, no debían bajar la guardia y menos cuando debían cruzar el bosque.









Tormenta

Este lugar a diferencia de la costa en la villa playera de los enanos, estaba lleno de vegetación, las secuoyas eran de gran tamaño que difícilmente se podía ver la copa de estos, los caminos eran cerrados de maleza. Conforme se adentraron más, el aroma a humedad producido por las hojas sobre el suelo y la tierra húmeda no se hizo esperar, la brisa que viajaba entre los árboles era fría y les rosaba el rostro como si les advirtiera de algún peligro.

Eileen no se dio cuenta de los susurros del viento, sólo había notado que se sentía un aire extraño, más en cambio Tolfian sabía que estarían en peligro, el viento y los árboles hablaban de maldad por la tierra. Ese susurro estuvo presente en todo el camino que llevaban, no podían detenerse y ser un blanco fácil, después de todo lo eran, sólo era un bosque espeso lleno de vegetación sin lugares en los cuales ocultarse. La única ventaja era ir atentos, Tolfian llevo sus brazos hacia atrás y preparo su arco con una flecha en un segundo. Eileen hizo lo mismo con su arco y camino cerca del elfo, los dos con cautela. Había un sonido mudo tanto del viento como los árboles, algo se avecinaba.

Ante ellos proveniente de todos lados comenzaron a rodearlos un grupo de elfos grises, sus pieles eran grisáceas, sus cabellos por naturalidad gris y sus ojos eran rojos. Todos hacían muecas torcidas, sus orejas eran más alargadas y sus vestimentas en su mayoría negras.

—Ten cuidado, no te apartes de mí Eileen.

Hablo Tolfian en voz baja lo suficiente para que ella lo escuchará, lo cual fue así, los dos apuntaban con sus flechas a los elfos que parecían esperar una señal antes de saltar sobre ellos. En sus manos tenían arcos y en su mayoría espadas, todos avanzaban a paso lento midiendo la distancia o sólo acorralando más a la pareja.

—¡Ataquen!

Ordenó a voz gruesa uno de los elfos grises, a la orden todos saltaron sobre ellos. El elfo y la humana se cubrieron en un instante lanzando sus flechas a sus atacantes, y usando sus espadas cuando debían. Incluso moviéndose rápido para poder desviar las flechas e interceptar algunas por parte del elfo quien por obviedad era más ágil que la humana.

El grupo de elfos grises no pasaba de veinte elfos, eran más fuertes y poderosos, pronto se vieron en problemas por ser sólo dos contra más de quince en ese momento. La táctica de pelea les tenía a salvo, cuidando sus espaldas, atacando al frente y atrás como a los lados. Sólo se podía escuchar el sonido de gruñidos y el de las espadas chocar, pues hacían tanta presión como fuerza. La pareja que estaba rodeada sólo podía cambiar de lugar y moverse de forma lateral.

Tolfian ocupaba dos espadas, el solía usar una espada especial de un solo sable, se formaban dos cuando las separaba para usarlas por separado, esa era una ventaja, pues no necesitaba cargar dos espadas. En ese instante usaba las dos para decapitar o herir a dos elfos al mismo tiempo, eso le daba ventaja. Mientras que Eileen por su estatura podía usar su agilidad y herir a los elfos en sus cuellos o darles en la cabeza donde no había armaduras, no era tan rápida para usar el arco con las flechas.

Estuvieron envueltos en esa batalla hasta que los elfos disminuyeron de veinte a cinco, si eso simbolizaba una pequeña ventaja para el elfo y la humana, no fue así, en ese momento aparecieron de entre los arbustos dos hombres encapuchados revelando su identidad.

—Nos volvemos a ver las caras, elfo.

Shea apareció frente a Tolfian quien detuvo su ataque con los demás elfos, al mismo Eileen. Los dos hombres eran Firin y Shea con espadas en manos y miradas malvadas iguales a las de los elfos grises.

—Lo agradezco, me dará gusto matarte —respondió el elfo.

Eileen sólo parpadeo un segundo, en ese preciso instante se lanzaron a pelear, pero en el mismo movimiento de cruce, Tolfian se vio sorprendido que su rival era Firin y no Shea quien comenzó su ataque con Eileen. Por si fuera poco, los elfos grises también comenzaron atacarlos, el elfo se vio privado de poder ayudar a Eileen, debía ser rápido para atacar a Firin y a los elfos quienes tenían la idea de partirlo en dos. La joven por su parte era rápida y cada que atacaba a Shea se cubría de ser herida por los elfos grises que se acercaban, aunque este evitaba que estos elfos la agredieran, quería la pelea sólo entre ellos.

—Si gano vendrás conmigo, Eileen.

—¡Jamás! —dijo al detener su espada y mirarlo con furia—. Vengare a mi abuela.

—Esa mujer era una bruja.

Eileen no soporto eso y le regreso el ataque con más fuerza al grado de que Shea se hizo más atrás cayendo al suelo. Los elfos grises al ver eso se lanzaron sobre Eileen; ella sujetaba con fuerza el mango de sus espadas, para defenderse de los elfos grises y atacarlos con fuerza, estos eran más resistentes. Shea regreso a la pelea, al estar bajo el poder oscuro de Turnia sus fuerzas se habían incrementado, está vez esa chiquilla no iba a vencerlo.

Los elfos grises se apartaron al ver a quien consideraban su líder, yendo atacar al elfo para intentar matarlo. Eileen se enfureció al ver como Shea no dejaba de reírse porque ella no podía acertar ni un corte, eso la hizo bajar la guardia, sólo quería vencer, no tenía otra cosa en la cabeza que matar a ese hombre al grado de descuidar su entorno.

Tolfian estaba siendo entretenido por Firin y un par de elfos grises que con toda intención lo habían alejado a cierta distancia de Eileen, por más que intentaba herir al hombre como a los elfos no le era posible; se giraba y movía sus brazos como podía, hasta que en ese giro vio con miedo a un elfo gris detrás de la humana moviendo su espada para atacarla por la espalda. Si recibía ese golpe ella moriría, y esta ni siquiera se había dado cuenta; tan rápido como pudo lanzó una de sus espadas la cual se incrustó en el elfo gris que cayó de lado. Eileen siguió en su pelea sin darse cuenta del peligro al que se había expuesto, o del que ese estúpido hombre la expuso.

Furioso por eso, uso su irá para vencer a sus oponentes que parecían estar burlándose de él y era algo que él no iba a permitir se metieron con el elfo equivocado. En cuestión de un par de minutos se deshizo de los elfos grises dejando como único oponente a Firin.

—¡Eileen! —la llamo cuando la vio más lejos de el—. ¡Eileen!

Vio con enojó que ella no se detuvo, seguía peleando con ese hombre que por lo visto sólo la estaba alejando de el a un terreno bajo. Se quiso mover para cambiar la situación, pero Firin no era un guerrero común.

—Tu pelea es conmigo elfo ¿Tienes miedo de perder?

Tolfian le sonrió con burla y volvieron a sus ataques feroces, era un baile de espadas por todos lados, de movimientos rápidos.

A varios metros de distancia Shea vio con gusto que ya había marcado una diferencia entre ese elfo y Eileen, por lo que puso más empeño en su pelea con ella. A la joven le costaba trabajo detener los ataques del hombre, él estaba ganando terreno, sus brazos le dolían a cada embate de espadas por poner fuerza en sus manos. Hacer fuerza en ellas le estaba ocasionando dolor en sus brazos y en sus manos, mas no cedió, la irá que sentía por ese sujeto la dominaba, quería matarlo para vengar la muerte de su abuela.

Razón por la cual había sido presa fácil para que Shea se aprovechará de esa debilidad, logrando que Eileen fuera al extremo de su propia fuerza. Ella lo atacaba con ferocidad con sus dos espadas como dos cuchillas que a la misma vez no lo dejaban acercarse. Lo cual también enfureció al hombre quien hizo más presión en su ataque, Eileen se agachó para evitar que este le cortará la cara y cuando quiso usar sus espadas este fue más rápido y le golpeo en el rostro dando un puñetazo, logrando tirarla pecho arriba.

Eileen se quejó al sentir el dolor en su espalda, su visión se nublo por el fuerte golpe que recibió en el rostro, estiró uno de sus brazos para tratar de tomar su espada; el dolor era tal que le impidió recuperarse. Shea se acercó a ella.

—Elegir al elfo ha sido tu muerte —Shea tomó su espada con sus dos manos y la miro con odio—. Rechazarme fue tu error.

Eileen quería moverse y el dolor parecía haber entumecido su cuerpo, ese hombre se estaba riendo en su cara.

—Eres… despreciable.

—Oh si lo soy —él estaba dispuesto a clavar la espada en el pecho de la joven—. Te diré algo para que mueras a gusto… fui yo quien a propósito te envío a las cavernas ¿Sorprendida?

La joven abrió los ojos con sorpresa ¡No era verdad! Entonces…

—Tú querías el oro para tus espadas, yo te dije en donde estaban… que malo soy.

—Eres…

Eileen no pudo terminar la frase porque Shea levantó la espada para asesinarla, lo habría logrado si ella no rodaba en el último instante, la espada dio en la tierra. Suficiente para darse cuenta que su escudo de magia no estaba funcionando contra él.

—Oh… ¿Estas asustada cervatillo? Tu magia, no puede contra mi nuevo poder —el hombre sonrió en burla—. Le irás hacer compañía a la bruja de tu abuela.

La joven abrió los ojos en sorpresa, al no poder moverse, Shea la tenía paralizada con algún tipo de magia. Sólo podía ver como el avanzó otra vez hacia ella.

En ese mismo momento Tolfian había terminado su pelea atravesando el tórax del hombre quien había intentado matarlo a él. Poco tuvo el gusto de la victoria sobre ese humano, su corazón le golpeo como un peligro latente. ¡Eileen! Se apresuró a ir donde la joven sólo para ver como Shea miraba al suelo el cuerpo inmóvil de la humana, con la intención de matarla.

Tolfian no lo dudó ni un segundo, tomó su arco y una flecha al mismo tiempo que Shea iba atacar a Eileen, la flecha se incrusto en la frente del humano. Así derribando al hombre que cayó muerto enseguida hacia atrás por la misma fuerza que llevaba la flecha. El elfo corrió con la humana quien parecía respirar con dificultad y lo primero que vio fue la marca roja en su rostro, eso era un golpe. ¡Ese bastardo humano se atrevió a golpearla! Le tocó con suavidad la mejilla apenas como un roce, pero ella hizo una mueca de dolor.

—Eileen... ¿Porque? ¿Porque no me escuchaste?

Tolfian sentía irá y rabia en su interior por ver a la mujer que amaba en el suelo con un golpe en la cara hecho por un miserable humano. Apretó la mandíbula por el coraje que sentía, al no haber podido evitarlo.

—Lo siento —dijo débilmente al ver el coraje en los ojos del elfo. Enojo que ella provoco.

Él no le respondió, ella siempre hacia eso, le tomo de la espalda y la mano para poder levantarla, cuando lo hizo descubrió las marcas rojas en las palmas de la joven, estaban rojas. Por hacer tanta presión con el mango de las espadas, ella se había lastimado las manos.

—Tolfian —ella intento pararse, pero se sentía adolorida.

—Quédate ahí, no te muevas o te harás más daño.

El elfo busco con su vista su espada, la vio incrustada en el elfo gris y fue por ella, tomó las de Eileen guardándolas el mismo. Cuando regreso donde ella, la vio de pie, algo tambaleante ¿Acaso no entendía sus palabras? Pensó molesto él.

—Tu terquedad no te llevará a nada.

Expresó molesto al verla de pie, ella movió los labios queriendo hablar, más no pronunció palabra alguna. No podía creer lo que Shea le había confesado, ella había sido una ingenua al pensar que él le había dado la información por descuido.

Tolfian la tomó entre sus brazos para cargarla, sabía que ella iba a replicar, mas no lo hizo. Ella le permitió cargarla, él estaba tan molesto consigo mismo que no le importó el tiempo en el que no hablo ni en el que ella tampoco.

A pesar de que el ocaso había llegado, Tolfian, no la bajo al suelo en ningún momento ni ella replicó, sabía que él se encontraba molesto por lo cual dejo transcurrir el tiempo hasta que las estrellas aparecieron. Al paso de unos minutos el estómago de Eileen gruño ocasionando que se sintiera incómoda, más para Tolfian fue como regresarlo a la realidad, su enojó no había pasado, aun así, detuvo su caminar bajando a Eileen.

—Gracias. Puedo caminar por mí misma —ella dio un paso, y él la detuvo del brazo.

—Necesito curarte ese golpe.

—Estoy bien.

—¿Hasta cuándo harás esto Eileen? —Pregunto con seriedad—. Te pedí que no te apartaras de mí, te llame y no hiciste caso —reprocho—. Ese hombre pudo haberte matado.

—Pero no fue así.

—¡Te golpeó! —levantó el tono de su voz más no le grito—. Se atrevió hacerte daño. ¡Bajaste la guardia! Dejaste de defenderte sólo para atacar.

—¡Ese hombre fue el causante de la muerte de mi abuela! —gritó.

—¡Y ese estúpido hombre hizo que estuviera a punto de perderte! No te diste cuenta que por la espalda iban atacarte ¿Verdad? Había un elfo gris detrás de ti, pudiste haber muerto.

—Pero no lo hice y no me trates como una pequeña —intento no sonar molesta, a pesar de que lo estaba.

—No te consideró una niña. Estoy diciendo que no permitiré que vuelvas hacer lo mismo. No quiero perderte —Tolfian la tomó de los hombros y la observó fijamente a los ojos miel, lo miraban confundidos.

Como le haría entender a ella que esa parte suya de ser independiente y guerrera era a su vez una desventaja cuando se descuidaba. Como decirle que tenía miedo a perderla, era algo que no podía controlar, una sensación en lo más profundo de su pecho le decía que ella iba a desaparecer.

—No vas a perderme, pero tampoco puedes evitar que muera algún día.

—No hablo de eso, y lo sabes.

—Tolfian... ¿Dónde quedó el ser un equipo? Pelear juntos —ella tomó las manos del elfo entre las suyas y las alejó de sus hombros, sin soltarlo—. Mis manos se lastimaron solas por mi osadía lo sé. Peleaba por querer vengar la muerte de mi abuela y por ayudarte. Por defendernos como la última vez.

—No te pido que dejes de pelear Eileen, nada ha cambiado. Sólo quiero protegerte —él se liberó de las manos de ella y la abrazo—. Entiende que eres mi vida misma, si te pasa algo no podría soportarlo.

—También peleo por ti, porque al igual si te pasará algo moriría de dolor.

—Eileen, siento que voy a enloquecer.

La joven sólo escucho al elfo hablar, sintió la forma en la que la rodeó por su cintura con sus brazos, con amor y delicadeza. La voz varonil del elfo se escuchó necesitada y a la misma vez como una caricia. Podía sentirlo respirar por su oído, ella también lo abrazaba y lo abrazo aún más al escucharlo hablar.

—Eres la mujer que amo con todas las fuerzas de mi ser, de una forma que va más allá de mí. Quiero protegerte y tú te me escapas de mis brazos para correr al peligro.

—Porque te amo, Tolfian —respondió con ternura—. Sabes que deseo ser tu apoyo, pelear a tu lado, en mi sangre corre sangre de una guerrera al igual que por tus venas corre el ser un elfo guerrero. Nuestra vida está en una batalla constante.

Lo cual era verdad, sus vidas estaban en juego como su mismo amor, una pelea constante de la cual podrían ganar como perder. Y Tolfian era consciente de eso, y él miedo por perderla era algo que no podía evitar, lo doblegaba sin poder hacer nada. Necesitaba saber que ella estaba ahí, con él, era como una necesidad incontrolable, el miedo por perderla se estaba alojando en su pecho. Se movió un poco y bajo hasta los labios de Eileen reclamando su sabor, ansiando sentirlos como una muestra de calma, como un sediento al beber agua.

Eileen devolvió el mismo beso con la misma ansiedad que le hizo sentir como la sangre de sus venas corría por todo su cuerpo, la misma que deseaba hacerle sentir a él, sentirlo así de suyo como el la reclamaba a ella. La boca de Tolfian reclamaba la suya de forma obsesiva, agresiva y dominante; sus manos hicieron más presión en su cintura. Ella le permitió el paso a su boca, al reclamar el mismo beso ardiente de pasión en la que se dejaron envolver.

Eileen poso sus manos en los anchos hombros de Tolfian, para luego rodearle por el cuello, sentía como su cuerpo se derretía entre los besos y brazos del elfo, él siempre sabía llevarla a ese extremo en el que su cuerpo ardía como el sol. Las mismas llamaradas de calor que sentía Tolfian con los besos de Eileen, ella sabía derribar sus muros, derretir su frialdad, quería tumbarla sobre la hierba, arrancarle sus ropas y hacerla suya. Pero a su vez percibía su inocencia, su pureza y controlaba ese deseo, tal vez ella tampoco era tan consiente de las cosas que le hacía sentir con sus besos y su cercanía. Cuando sintieron que devorarse a besos no era suficiente algo sucedió, Tolfian bajo la intensidad a un beso más suave, calmando todas las sensaciones que pudieron sentir.

Ambos bajaron la intensidad de sus besos, abrieron los ojos al mismo tiempo de sentir su mismo aliento y la misma agitación por aquel beso ardiente, tan distinto a los demás que habían experimentado, querían más que eso. Tolfian pegó su barbilla a la frente de Eileen, aún sin querer separarse de la cercanía ni la sensación de tener el cuerpo de ella pegado al suyo, ni ella deseaba alejarse, porque lo mantenía abrazado a su cuerpo. Habían sentido las ganas de ir más allá de una unión bucal más en cambio frenaron ese deseo, o más bien Tolfian detuvo la pasión que estaba incluso en el aire.

—¿Porque? Es la segunda vez que te detienes —pregunto Eileen buscando ver la mirada de Tolfian quien bajo su vista hacia ella—. ¿Acaso no soy lo suficiente mujer aún para ti? Ya no me volveré asustar.

—Eileen —Tolfian le acaricio la mejilla y aún saboreo a centímetros los labios rojos e hinchados de ella por la manera en la que se habían besado—. Eres más que suficiente. No puedo tocarte de esa manera. No deseo faltarte.

Eileen movió sus ojos leyendo los del elfo, había amor, ternura y miedo.

—Te amo y eres toda una mujer ante mis ojos, ante mis deseos, pero —al mismo tiempo que acariciaba su mejilla curaba el golpe en esa cara tan angelical que lo miraba con devoción y eso sólo rectificaba sus palabras—. No quiero acostarte aquí, en medio del bosque, quisiera hacerte el amor cuando ya seas mi esposa, entonces tendré ese derecho.

—Siempre lo has tenido —ella lo abrazo al sentirse más amada, aunque no comprendiera del todo, amarse no era un pecado—. Te amo con todo el corazón Tolfian.

Él sonrió y beso la mejilla de la joven, esperaba en verdad no tomar ese permiso antes de tiempo. Luego de unos minutos, reanudaron el camino, decididos a olvidar esa pelea contra los dos humanos y la discusión que habían tenido.

Pasando la madrugada llegaron a un área boscosa igual de exuberante vegetación, con grandes robles y sauces tan altos que ellos parecían ser muy pequeños. Debido a la frondosidad del bosque no se podían ver las estrellas en su totalidad, la luz de la luna era tal que alumbraba a todo el bosque con sus tonos azules llenando a cada paso y lugar con magia. La luz de la luna que pasaba entre las ramas iluminaban: los troncos de los árboles con un azul brillante, daba la impresión que la neblina se viera azulada y resplandeciente entre las copas de cada árbol. Los riachuelos que fluían parecían hilos de plata entre el pasto y la tierra, la brisa era demasiado fresca, llevando el aroma de un bosque azul que les daba la bienvenida. Así como el sonido de los búhos ululando a distancia, como un canto para los oídos de los viajeros.

Eileen observaba maravillada una vista más de la tierra de Eterna, la luz turquesa era provocada por la luna, las flores incluso parecían saludar en dirección de la luz armoniosa. ¿Podía haber algo más hermoso que esa visión? En ese momento sus ojos se posaron en el elfo, siempre había pensado que él tenía una luz especial. El sintió la mirada de ella y se giró a mirarla deteniendo sus pasos, sonrió al encontrarse con su mirada, con ese destello que desprendía ante esa luz de esa noche que parecía mágica.

Tolfian arqueo la ceja al observar el detenimiento con el cual Eileen lo miraba, le aceleraba el corazón con una sola mirada. Cuando ella lo miraba así, él era su presa, había estado tratando de despejar su mente ante lo ocurrido hace más de un par de horas y ella en esa inocencia lo atraía aún más.

—Mis ojos son dichosos por poder mirarte —dijo suavemente al acercarse a él, el continuaba fijo en ella—. Tal vez no eres consciente de lo tan atractivo que eres y más cuando brillas bajo la luz de la luna.

El elfo sonrió apenas notándose en la comisura de sus labios, juraba que si hablaba el corazón se le saldría por la boca. La joven se había acercado hasta el con una mirada demasiado tierna y a la vez traviesa, una vez ella posó sus manos en su pecho, sintió una sensación electrizante por todo su cuerpo. En ese momento él era presa fácil para un enemigo, podría ser asesinado sin darse cuenta, si, incluso en un momento así pensó algo como eso.

—Te amo —ella deslizó sus manos hasta abrazarlo, el hizo lo mismo—. El bosque es hermoso, pero no tanto como tú, nunca me dejes sola.

—Eso no tienes que pedirlo —dijo mientras la abrazaba—. Siempre estaré contigo, jamás te dejaré sola —le tomo del mentón suavemente para que ella lo mirara—. Daría mi vida por cuidarte, eres el ser a quien más amo Eileen.

Muchos kilómetros lejos de ellos, la misma mujer de mirada fría y malvada no había dejado de seguir el rastro de la pareja en el óculo. El elfo y la humana eran vigilados por los ojos de la maldad.

—Que dulce ha sido eso... un elfo enamorado de una humana mortal —dijo una mujer que movía una copa de sidra la cual bebía—. El príncipe elfo entregará su vida si es necesario... que absurdo y estúpido...

—Eso hace el amor —se escuchó detrás de la mujer.

—Eso es lo que tú no pudiste lograr. Ese elfo se resistió al deseo por amor. ¿Qué más prueba que moriría por esa mujer?

La mujer bajo la mirada sin decir nada más. Alejando el dolor que sentía por esas palabras.

—Pequeño príncipe, tú no eres más fuerte que yo —la mujer movió su mano y de sus uñas negras salió una nubosidad negra que entró a la bola de cristal—. Sufre el miedo por perder a quien más amas. Sería una pena que un amor tan dulce se comience agriar ¿No es así querida?

—Si señora —respondió la mujer con voz más joven detrás de ella—. ¿Quiere que me haga cargo ahora?

—Ve querida. Y esta vez no me falles, llegó el momento que uses el veneno negro.

La joven descruzo las piernas y sonrió con malicia, tomo una capucha del perchero y salió entre las sombras.

Lejos de ahí: Eileen y Tolfian habían caminado gran parte de la noche a ratos en silencio y otros hablando acerca de los cantos de faunos que podían escucharse aun de noche. Eran vigilantes de los bosques y atacaban a cualquier ser que pudiera amenazarlos u ocasionar daño en el bosque. Conversaron de todo un poco, desde cuántos días podrían tardar en encontrar a la reina, como del porque una cerveza se preparaba de la raíz de un árbol, incluso terminaron hablando de cuantos pasos habían dado.

Luego de caminar algunas horas más, lograron salir del bosque azul, llegando a un pequeño claro donde se podían ver las estrellas en lo alto del firmamento. Era de madrugada, habían caminado toda la noche, se habían retrasado al ir a Nereidas, sus amigos debían estar esperando por ellos y seguramente estaban preocupados por su retraso. No parecían cansados sin embargo pararon, el elfo no olvidaba que la resistencia de su amada, era la de una humana,

El elfo tomo asiento a los pies del árbol más cercano, la joven lo siguió tomando lugar a su lado, quizá no iba admitirlo, no estaba cansada sólo tenía un poco de sueño, el descanso le venía bien. Aun así, no durmió enseguida, se quedó observando junto a él aquella vista panorámica de la bóveda celeste con centenas de brillos parpadeantes de las estrellas como las gemas más hermosas e inalcanzables. El ambiente era un poco frío por la brisa de la madrugada, el bosque se encontraba tan silencioso como si todas las criaturas incluso las nocturnas les invitarán a dormir. Tolfian se percató que la joven humana se quedó dormida a pesar de no quererlo, ella estaba aferrada a su torso, acurrucada en su pecho y brazos, era por eso que era su niña.

En verdad amaba a esa pequeña niña, aunque no siempre le estuviera dedicando palabras de amor, o llenando de besos, su vida ya estaba de cabeza sólo con su cercanía. No estaba acostumbrado a demostrar afectó ni detalles, había sido entrenado para no sentir ningún apego ni emociones por las cuales como futuro rey dependiera su vida. Un futuro rey no podía entregarse a sentimientos terrenales donde pudieran poner en riesgo su reino, su gente y la vida misma.

Eileen había logrado tocar su corazón de una manera que jamás imagino algún ser lo haría, una sola de sus miradas bastaba para ceder al amor. No importaba si era humana, si debía desobedecer o renunciar a su reino, prefería vivir junto a ella el tiempo necesario que vivir una eternidad sólo y sin amor. Además, ella estaba arriesgando su vida por ellos, por una tierra a la que no pertenecía, ella había renunciado incluso a su pueblo por decisión de su reina madre.

Esa jovencita que tenía en brazos, solo tenía dieciocho años y ahora iba camino al mayor de los peligros. Solo estaba seguro de una cosa, el no sería como su padre, rascaría con sus uñas aun en las piedras si Eileen tuviera que correr la misma suerte que su madre, rogaba a las estrellas eso no sucediera.

Al día siguiente, el canto de las aves termino por despertar a Eileen, los pajaritos cantaban a su alrededor, abrió los ojos para encontrarse con ellos, eran tres parajillos uno estaba posado frente a ella, observándola. Ella sonrió, era una hermosa mañana, los rayos de sol se veían resplandeciente entre los árboles, el bosque se había pintado de un verde olivo con brillos del roció en las ramas y plantas. Aspiro el fresco aroma llenando sus pulmones de aire y de la mejor sensación mañanera, pues había aprendido amar a la naturaleza más de lo que ya lo hacía.

Al no sentir la presencia de Tolfian, se reincorporó rápidamente, él no estaba por ningún lado, lo primero que pensó fue en buscarlo, iba a poner en pie y en ese momento los pajarillos le dejaron caer pequeñas moras. Ella pensó que eso era muy generoso de su parte, sin dudarlo probó de esas moras, estaban dulces.

—¡Tolfian! —se alegró tanto al verlo llegar—. ¿En dónde estabas?

—Fui por agua —le mostro los odres de cuero.

—¿Quieres moras? —Se puso en pie y se las mostró en la palma de su mano. Pero el solo mostro seriedad—. Esos pajaritos las trajeron para nosotros —señaló una rama cercana a ellos.

—¿Las comiste? —pregunto preocupado manteniendo sus ojos fijos en ella.

—Son pajaritos, no creerás que pueden hacernos daño ¿O sí? —ella no entendió del todo ese comportamiento. Observo como los pajaritos volaron hasta irse—. Los has asustado.

—Eileen, no puedes comer cualquier fruta que encuentres. Menos si te lo dan unos animales —dijo con molestia—. Los animales son fáciles de manipular con magia ¿Entiendes eso?

—No soy tonta —respondió molesta tirando las moras al suelo—. ¿Contento?

Eileen recogió sus armas del suelo y miro al elfo quien seguía callado mirando todo lo que ella hacía. Tolfian no entendía la conducta de la joven, parecía un berrinche. No hizo caso y comenzó a caminar seguido de ella, no quería discutir algo demasiado absurdo pero peligroso.

Los dos avanzaban a pasos presurosos, con lo sucedido esa mañana, no comieron, el silencio había sido su acompañante, el único sonido entre su caminar eran sus pasos y los sonidos del bosque, incluso el viento como los árboles eran callados, también manteniendo el silencio entre sus viajeros.

El elfo se mantenía alerta en todo momento, por alguna razón en su pecho se acogió una sensación extraña, temor. Sintió temor que Turnia se valiera de la magia de manipulación, Eileen era una audaz guerrera, por otro lado también inocente.

En otro sitio de Eterna: más al norte Argus y Cenit habían parado su recorrido, ellos llevaban a Fismus, por lo tanto, aunque el caballo iba sólo y corría cada que el de Argus lo hacía, debían parar cada determinado tiempo. Ellos habían tratado de ir en dirección recta hacia el este, estaban sólo a unos kilómetros de llegar al punto de reunión, esperaban que Tolfian y Eileen estuvieran bien.

—¿Crees que ellos también se han enfrentado a los elfos oscuros? —Pregunto Cenit.

—Si… en especial ellos —Argus volvió la vista en dirección al sur, más allá de donde sus ojos de elfo le permitían llegar—. Confío en la gracia que ellos estén bien.

—Lo están, o lo sabríamos. Tolfian tiene una conexión con Eterna, eso nos avisará.

—Han pasado dos semanas y media desde que salieron de Ruas, suficiente tiempo para marcar una diferencia —expreso Argus.

Cenit arqueo la ceja, no entendía a qué se refería el elfo, el mantenía la mirada puesta en algún sitio que ella no podía ver.

—Están solos en tierras cambiantes, no debimos dejarlos partir solos de Ruas.

—Escuchaste a Tolfian, no tenía otra salida, pensé que creías más en las habilidades de tu amigo —el hada apareció quejarse.

—Confío, no es eso lo que me preocupa —Argus volvió su vista a Cenit—. Tolfian es un guerrero hábil y poderoso, vencerá, pero…

El hada hizo una mueca esperando que el elfo continuará, si algo no le gustaba de los elfos eran esas formas enigmáticas con forma de acertijo que nunca entendía, y tenía bastante tiempo conviviendo con ellos.

—Temo no pueda vencer a la oscuridad que lo asecha, él y Eileen son como una presa rodeados de chacales.

—Guarda esos augurios… si lo dices así, hasta a mí me da miedo —el hada saco una manzana de su bolso y se sentó doblando las piernas para sentarse en el pasto y comer.

—No son augurios —el hizo lo mismo, tomó lugar al pasto. El hada no sabía sobre el temor de Tolfian, esa sensación era la oscuridad amenazando al elfo.

—¿Gustas una manzana? —El hada saco otra fruta de su bolso—. La corte en el camino.

—Gracias —el elfo la recibió y compartió una mirada con el hada, ella parecía una flor para él, la más hermosa. A veces agradecía que Tolfian no se hubiera enamorado de ella y otras pensaba que era un tonto, Cenit era un hada única.

—No me mires así —pidió mirando a otro lado. Cuando Argus la observaba tanto la ponía nerviosa.

—Lo siento, veía lo hermosa que eres —vaya. ¿Él dijo eso? ¿Lo dijo?

Cenit se había olvidado del sonrojo y se giró a observarlo tan rápido que de pronto los dos estuvieron cerca, frente a frente observándose a los ojos. Para ella no era un secreto que Argus tuviera sentimientos a su persona, lo extraño fue que el hablará abiertamente.

—Si me permitieras…

El hada no fue tan rápida para reaccionar a las palabras del elfo, sólo vio el rostro de este tan cerca al suyo, sintiendo sus labios sobre los de ella, tan cálidos, por un momento cerro los ojos, sintiendo el suave contacto, y un mar de sensaciones recorrió todo su ser, más aún cuando respondió con la misma acción.

Lo cual al elfo le agrado, sonrió para sus adentros, estaba besando a su hada y ella tenía un sabor dulce, quizá por el jugo de manzana, cuando se alejó de ella, justo el hada abrió sus ojos verdes dejando ver su sorpresa.

—Te amo y no pido más —expresó Argus a un sin creer lo que se atrevió hacer.

—Argus… esto es… nuevo para mí, yo no… —pauso al no saber que estaba diciendo—. Olvídalo. ¡Vámonos ya!

El hada se puso de pie enojada consigo misma, odiaba ser tan torpe a veces, había pasado tanto tiempo amando a Tolfian que nunca se había atrevido a besar a nadie más, es más tampoco esperaba que algún día Tolfian la besara, pero, este beso… Argus, le beso tan sutil que había sido perfecto, sus labios habían acariciado su alma, su ser y ella; ella apenas si pudo mover sus labios.

Argus no dijo nada más, debían ir a caballo y no a pie, en cambio Cenit avanzada a pasos rápidos, él sabía que ella no se molestó con él, era algo más propio de sí misma, incluso pensó que besarla había sido inoportuno dado que ella tenía sentimientos por Tolfian. Que este tuviera esa especie de relación con Eileen no indicaba que Cenit lo hubiera olvidado.

Al sur: en un área boscosa de pinos, Tolfian y Eileen seguían caminando en silencio, su enojó no había pasado del todo, los dos eran igual de orgullosos para que alguno hablará, o tal vez era mejor sólo ir a paso rápido para no perder tiempo en charlas. Eileen siempre tenía algo por decir y esta vez no, ninguno decía nada, sólo se mantenían firmes en sus pasos. Tanto que la joven no se percató del hoyo de una madriguera a su pasó, el pie se le fue dentro del agujero en la tierra cayendo de golpe contra el suelo, soltando un quejido.

—¡Ahhh!

Tolfian se volvió rápido hacia atrás encontrando a Eileen en el suelo, corrió unos pasos para ayudarla, descubriendo su pie atorado en el hoyo.

—¡Y no me regañes! —Pidió al ver el rostro serio del elfo—. No lo vi.

—No pensaba regañarte.

El elfo le ayudo a sacar con mucho cuidado el pie la de la madriguera. La bota se ensucio de tierra, pero eso no le preocupó si no las muecas de dolor que hizo ella cuando la liberó.

—¡Me duele! —se quejó moviendo el área del tobillo.

—La revisare, quizá sólo es el golpe.

Eileen sólo mantuvo su mirada en el elfo, el quitó con cuidado el calzado, sintió una sensación recorrerle cuando le tocó su pie, sus dedos le tocaban suavemente, por sobre la media. Tolfian palpo con cuidado el área del tobillo de la joven sin hacer mucha presión, no parecía roto, ni torcido, el dolor era por el golpe. Era una suerte que no hubiera pasado a mayores, tomo el pie de ella entre sus manos y generó una especie de magia blanca, para quitar el dolor. Sanando ese golpe.

—Listo, podrás caminar sin molestia.

—Gracias —ella se colocó rápidamente su calzado, escondiendo su sonrojo.

—Debes tener cuidado —él se puso de pie y la ayudó hacer lo mismo—. Aún nos queda mucho por caminar antes de llegar a la villa de los hongos.

—Qué alivio —intentó bromear.

—¿Quieres descansar un poco? Necesitas comer.

—No, no tengo hambre, mejor caminemos.

El elfo asintió y continuaron con su recorrido, aunque menos rápido, Eileen pudo haberse lastimado en una ruptura el pie, debían ir con un poco más de precaución. Aún eso retrasará un poco más su encuentro con sus amigos, se preguntaba cómo estaban las cosas en el reino, esperaba todo marchando de acuerdo al plan.

Lo cual era así, los días se habían puesto difíciles para el reino de Ruas, los soldados y guerreros elfos custodiaban día y noche la entrada, como también custodiaban la cueva. Los enfrentamientos se llevaban casi todos los días en las zonas cercanas de la entrada, los elfos oscuros trataban de entrar a Ruas, incluso los elfos grises habían llevado batallones para hacer de aquella zona un campo de guerra. Todo era resistir y defender.

Turnia sabía que iban tras ella y era la razón por la cual ordenaba cientos de elfos atacar a todo ser de Eterna, no dejaría que reinara la paz, tal vez antes de que dieran con ella, ella podría eliminar al rey Erumahtar. Tarde o temprano el saldría a pelear por su reino, conforme su ejército de oscuridad ganará terreno y eliminará a esos elfos luminosos, el rey se vería obligado a salir de su escondite, habían debilitado la entrada con el ataque anterior.

El mismo Erumahtar lo sabía, cada día había bajas entre sus soldados, debía proteger a su gente, confiar en que su hijo por muy estúpido que hubiera sido por irse al peligro, lograría encontrar a la reina y que esa estúpida humana haría su trabajo. Si esa joven quería salvarse de la horca, debía vencer o de lo contrario la haría pagar con su vida, valía más una vida de un elfo que la de un humano.

Lo cual para Turnia era lo contrario, valía más una vida humana que la de un elfo, está vez iba a conseguir vencer al rey, lo vería caer cuando le entregará el cuerpo sin vida de su único hijo. El mismo príncipe había dicho que daría su vida a cambio de la de un humano y aún Eileen fuera su contraria, era una humana, las piezas se estaban acomodando a su favor. El amor era algo tan hermoso sin duda alguna, no por nada para un guerrero era un arma de doble filo y Tolfian lo entendería pronto.

Sin saber que eran vigilados, Tolfian y Eileen seguían su camino entre los altos pinos del bosque, el aroma que desprendían era exquisito, aunque también había un olor a humedad. Los troncos, las piedras salientes en la tierra y algunas plantas tenían demasiado musgo, la tierra se encontraba húmeda, al parecer era un bosque demasiado templado. Estaba lleno de vegetación, plantas, helechos, incluso había lianas y enredadera trepando por las ramas. En algunas ocasiones tuvieron que hacerse paso entre toda la maleza. No se podía ver el cielo, las ramas cubrían todo metros allá arriba, el viento frío le anunciaba al elfo la pronta lluvia, el aroma era de agua. Las nubes se habían pintado de gris, se arremolinaban con el viento que las hacia moverse y oscurecerse cada vez más prediciendo una tormenta, el aire soplaba demasiado frío.

Razón por la cual apresuraron su paso, Tolfian buscaba un sitio donde poder resguardarse, todo a donde miraba era vegetación, y el musgo hacia resbaloso el camino. Debía esperar a Eileen para asegurarse de que no fuera a caer, el terreno era irregular, había rocas y piedras, tierra frágil y húmeda, pero nada de lugares aptos para refugiarse.

La lluvia comenzó a caer en delgadas gotas y conforme fueron avanzando también se hicieron más gruesas, cada vez caían con más fuerza anunciando el inicio de la tormenta, el agua no les estaba dando tregua. Cayó sobre ellos sin piedad empapándolos por completo, aun siendo sus capuchas gruesas, se mojaron al grado de escurrir como cascadas, estaban totalmente mojados, sus botas se llenaron de lodo por la tierra a cada paso y el suelo mojado les impedía avanzar rápido. El cielo se estaba cayendo en un aguacero torrencial, como si quisiera llevarse todo a su paso, la fuerza con la cual caían las gotas incluso era dolorosa además de causarles frío, era agua demasiado helada.

Al ser una tormenta el aguaviento no se hizo esperar, por lo cual se les dificultaba caminar y el fuerte viento les impedía ir hacia adelante empujando sus cuerpos hacia atrás. El elfo a pesar de su ágil figura, era fuerte, el sujetaba de la cintura a la joven quien se aferraba a él con fuerza; ella se había tropezado varias veces por el lodo y agua que corría por los senderos. Eileen temblaba de frío, la lluvia parecía estar golpeándolos con furia, en la cual Tolfian no podía hacer nada. Intentaba calmar el viento, el agua y los árboles, pero no había respuesta; Turnia tenía el control.

Hasta que finalmente como una ayuda del bosque, pudo observar una grieta entre unas rocas, agradeció a la tierra y caminaron hasta allá, el interior se veía cálido, era lo suficiente grande para resguardarse a salvo los dos.

Eileen se fue un poco más al fondo, se quitó la capucha mojada y sus botas, eso ocasionaba más peso, aun así, no le quitaría lo empapada ni el frío, temblaba tanto que no podía hablar, le temblaban hasta los labios. Tolfian hizo lo mismo, se quitó la capucha y busco en el interior ramitas secas o algo que le ayudará hacer fuego, cuando lo consiguió encendió una fogata lo suficiente grande para generar calor. El no temblaba de frío, pero no le gustaba la sensación de ropa mojada en su cuerpo, escurría a charcos, por lo cual se sacó las botas, se quitó sus armas y la chaqueta verde, quedando sólo con una delgada camisa blanca de seda que se adhería a su torso.

Eileen prefirió concentrarse en acercarse al fuego tomando lugar al suelo, no sabía si temblaba más por el frío o por ver el torso de Tolfian a través de la tela de su camisa. Esta se le pegaba de tal forma que podía ver sus pectorales, los bíceps, cada parte de sus músculos de su cuerpo, sus brazos y la manera en que su cabello estaba mojado, las gotas de agua le hacían verse realmente atractivo. Sintió un poco de calor y no fue por el fuego, sintió una sensación acalorada que mejor optó por revisar si las mantas estaban mojadas lo cual era así.

Tolfian observo la desilusión de la joven, ella volvió a tomar lugar al otro lado de la fogata. Por un buen rato permanecieron en silencio, el sonido de la tormenta se escuchaba más que sus voces, esperaban al menos bajará un poco la intensidad de la lluvia. Más no fue así, la lluvia cada vez más caía sin parar, el bosque estaba siendo azotado por la furia de una tormenta queriendo incluso doblegar las rocas de aquella cueva, donde se encerraban los ecos de los truenos.

Ellos eran ajenos a los ojos malvados que los tenían vigilados desde que salieron del reino de Ruas, una magia que el elfo y la humana no veían les había asechado. El óculo reflejaba el momento. El clima estaba siendo manipulado por el poder oscuro de Turnia, la tormenta de aquella noche parecía querer arrancar todo ser de la tierra por su fuerza.

De pronto un impacto ensordecedor y brillante iluminó la pequeña cavidad en donde estaban refugiados. Un rayo había caído justo en la cueva, si no hubiera sido por la magia de Tolfian, aquel impacto los hubiera matado. La cavidad se ilumino de tal manera que por unos segundos cegó los ojos de ambos, aturdiendo también sus oídos, en especial los del elfo, quien tenía abrazada con su cuerpo a la humana, ambos los rodeaba un brillo azulado. Era una especie de protección elfica, que funcionaba solo a energía o fuerzas naturales.

Turnia enojada dio un manotazo a su bola de cristal que salió disparada contra un muro de roca, ese estúpido elfo había intervenido en cuestión de segundos protegiéndose de su rayo destructivo, le costaría mucha magia tratar de controlar otro rayo de tal magnitud.

En cambio, en la cueva: cuando el brillo paso y los latidos acelerados de los corazones del elfo como el de la humana por el estruendo ocurrido cedió, se separaron un poco, sus ropas al estar mojadas, eran la presa fácil para un rayo.

—Eso estuvo cerca —dijo Eileen tocando su corazón.

—Muy cerca, tranquila ha pasado. Un rayo no cae dos veces en el mismo sitio —dijo al volver abrazarla. Turnia estuvo cerca, esa mujer se estaba valiendo de todo para atacarlos.

—Tengo miedo —la humana se aferró a su abrazo.

—Duerme, yo vigilare —el elfo depósito un beso en la cabeza de Eileen.

Ella lo abrazo un poco más, mientras el pronunciaba mentalmente: «bríndame tu escudo, bríndame tu magia, protege nuestro ser»

A varios kilómetros al noreste, en una cueva se encontraban Argus y Cenit, ambos alrededor de una fogata con llamas grandes lo suficiente para darles calor. Ellos no se habían empapado, sólo veían desde su refugio la fuerza con la cual esa lluvia caía por el bosque. A lo lejos más al sur entre el cielo azul oscuro y las copas de muchos árboles se dejaban ver relámpagos y truenos por todos lados. Ellos esperaban que sus amigos se encontrarán bien.

—¿Vas a continuar en silencio? —pregunto Argus al observar a Cenit mirar al exterior. Ella no respondió—. ¿Me privaras de tu hermosa voz?

—Argus… —lo llamo, más como una queja, recién si lo observó.

—Me disculpo si me acto te ofendió.

—No, no me ofendió —ella se giró hacia el—. Me tomo por sorpresa. Debo ser sincera Argus, ya había olvidado como es un beso.

El elfo permaneció en silencio sin alejar su vista del hada, ella parecía apenada, bueno él tampoco había besado en siglos.

—Tampoco yo —agregó, aunque ella no pregunto—. No tienes que sentir obligación a decirme lo que tu corazón no te dicte, yo entiendo mi falta.

—¡Argus! —Se quejó de nuevo—. ¿Por qué eres tan formal? No soy una elfa, háblame sin miedo.

—Tal vez no deseo remover, recuerdos o… personas.

—¿O tal vez no quieres escuchar lo que no deseas?

Argus arqueo una ceja, eso se escuchó tan él. El hada lo observaba en silencio y eso a su vez le permitía ver tristeza en sus ojos verdes.

—Siempre te escucharé Cenit, todo o nada, ruido o silencio. ¿Por qué le temes al amor?

—Hace mucho tiempo, cuando fui humana ame a un hombre, el no correspondió mis sentimientos.

—Debió ser un tonto —espeto tan pronto la escucho.

—Tal vez —añadió en risa—. Él siempre fue mi amigo… me conforme con su amistad.

—¿Se lo dijiste alguna vez?

Argus miro fijamente al hada, ella había guardado silencio, parecía estar recordando aquel suceso, y no sabía si la molestia que tenía era porque ella pensaba en ese hombre o porque este la había rechazado. Esa era su impresión ante el silencio del hada.

—Siempre fuimos amigos, hasta el día que se nos ocurrió quitarle una escama a un dragón y nos atacó, el sobrevivió y yo… —pauso un segundo—. Bueno, termine siendo una encantada y el resto ya lo sabes.

—Y te enamoraste de Tolfian.

—Siempre me enamoro de lo que no puedo tener —río amargamente.

—Fue un tonto por no enamorarse de ti —dijo Argus sin resentimiento.

—O listo —cambio el argumento el hada—. Enamorarse de un hada, debe ser tonto.

—Siendo así, soy el tonto más grande de Eterna.

Eso hizo reír a Cenit, e incluso al elfo, ella pudo ver una sonrisa magnífica, genuina en Argus y él era un elfo en extremo formal.

—¿Por qué me elegiste a mí? Hay cientos de elfas hermosas.

—Ninguna como tú —respondió sinceramente—. Yo no me iré Cenit, mi amor no se irá y esperaré todas las estaciones necesarias por ti, incluso caminaría a tu lado sin pedir nada.

—Lo ves… eres tan tu —dijo apenada—. Gracias Argus.

Ella se acercó al elfo y busco su abrazo, el cual no negó, la rodeó con sus brazos para darle seguridad, para hacerle saber que no eran sólo palabras, el siempre estaría con ella.

Al día siguiente, era una mañana resplandeciente, como si por la noche no hubiese caído una tormenta. Los animalitos ya salían de su madriguera, las aves cantaban y volaban. El sol iluminaba el bosque como rayos celestiales que pasaban a través de las ramas y los troncos, permitiendo que las gotas de lluvia sobre el pasto como las hojas brillaran. Los rayos dorados pintaban de verde olivo el pasto y la hierba, también llegaba un cálido calor en la cueva, donde no había más humo de fuego, sólo dos cuerpos abrasados en el suelo: Tolfian y Eileen.

El elfo se había ofrecido a ser la cama para la joven, el suelo era muy duro, la piedra no era pareja, pero su cuerpo sirvió de cama para la humana. Ella se encontraba abrazada a él, podía escucharla respirar, su cálido aliento como su cuerpo habían sido su cobijo, al mismo tiempo su tentación. El cerró los ojos un momento y se concentró en alejar todo tipo de pensamiento inapropiado, el sólo rose de su cuerpo pequeño y delicado le encendía todos sus sentidos.

Estaba tan metido en esas sensaciones que no se percató que Eileen despertó, abrió los ojos encontrándose con el paisaje más brillante de esa mañana. No eran los rayos del sol, si no el elfo quien dormía bajo su abrazo, podía ver su hermoso rostro, sus facciones varoniles, sus cejas, sus pestañas, su nariz, sus labios, aquellos tan prohibidos, pero tan suyos. Su barbilla, sin barba, pero tan perfecta como los pectorales que habían sido su almohada.

—Tolfian —lo llamo una vez—. Tolfian despierta.

—Estoy despierto —respondió abriendo los ojos y reincorporándose un poco—. ¿Dormiste bien?

—Sí, aunque mis ropas están un poco húmedas aún. Supongo que deberán secarse en el camino —comento al ponerse de pie, al igual que el elfo.

—Debemos irnos pronto —él se alejó un poco para recoger su capuchón, ponerse las botas y también la chaqueta.

Eileen había recogido sus espadas, se encontraba al borde la cavidad observando el sendero que les esperaba. Tolfian se acercó a ella, también observo el panorama, los rayos de sol se abrían paso entre las ramas de los árboles, alumbrado el bosque de luz, siendo armonizado por los cantos de las aves, más allá al fondo se abría un sendero entre arboledas.

—Es increíble ¿no? Anoche el bosque fue azotado ferozmente y esta mañana está tan radiante. Pero si miramos bien más allá nos espera algo que se no se puede ver.

Tolfian fijo su vista en aquella distancia de la cual hablaba ella, el bosque estaba aguardando algo, algo nada bueno, eso podía sentirlo.

—Lo enfrentaremos juntos —respondió al tomarle de la mano—. Sea lo que nos espere, lo haremos juntos.

Eileen dejó escapar un largo suspiro, no sabía porque, pero algo en su pecho había comenzado angustiarla, no era miedo, era una sensación diferente.

—Siempre juntos —respondió ella con la alegría de vuelta.









Aella

La misión para encontrar a Eterna se volvía cada vez más complicada, debían pasar por la villa de los hongos para encontrarse con sus amigos y seguir con dirección a valle Esmeralda. Quedaba mucho por recorrer aún, por ese motivo decidieron caminar sin dormir esa noche aprovechando el que no habían tenido incidentes y el clima aun siendo frío les permitió el paso.

Aquella mañana se vestía de dorado, las ramas de los árboles se mecían como en una danza, alegres, al pasar el día esa armonía se fue perdiendo poco a poco. Lo cual los hizo ir con cautela, atentos a cualquier movimiento, o ruido. Los dos caminaban con sus arcos en sus manos y rodando sus pupilas a todos lados, manteniendo alerta todos sus sentidos.

Eileen y Tolfian detuvieron sus pasos cuando se vieron rodeados de elfos oscuros, si bien no eran tantos, estos poseían armaduras y se veían resistentes, no eran elfos por invocación, eran elfos oscuros por naturaleza. Para Tolfian no eran problema, sus flechas daban justo en sus gargantas y cabezas en un disparo certero y mortal, para Eileen no era tan fácil, ella era rápida no a la velocidad de un elfo. Estos se movían rápido y usaban sus espadas para desviar las flechas y sus braceras para cubrirse; por lo que ella trataba de derribar la mayor cantidad de ellos.

Tolfian era más rápido se movía con mayor velocidad y destreza, usaba su arco con gran habilidad y en ocasiones liberaba de dos a tres flechas. Los elfos oscuros caían uno a uno por los ataques certeros y rápidos del elfo, él sabía que estos eran más resistentes y rápidos. De pronto uno de ellos se soltó a reír con un sonido tétrico anunciando una horda de más elfos oscuros que bajaron por las lomas del bosque, eran más que la primera tanda de ellos. Tolfian abrió los ojos con horror al ver eso.

—¡Eileen! ¡Detrás de mí ahora!

Le pidió a grito al mismo que sus ojos la miraban como una orden a la que tuvo que ceder, les doblaban de uno a diez.

Los elfos oscuros sonreían a plena luz del día, mientras se mordían sus lenguas para aterrorizarlos, ellos parecían rodearlos ahora. Su aspecto era más visible de día, piel oscura como la tierra negra, ojos rojos, uñas largas y cabellos blancos, sus armaduras eran lo de menos, estos tenían más fuerza.

Eileen miro con miedo a todos ellos, o los que su campo de visión le permitieron ver, trago saliva dándose valor, no por nada entreno, debería ser más útil que ser un obstáculo para Tolfian quién seguía atacándolos sin permitir que se acercarán demasiado. Lo cual fue imposible, los dos se vieron obligados a usar sus espadas, las cuales chocaban contra las de los elfos. Mantenerse de espaldas el uno al otro seguía siendo un buen resultado y su único escudo, incluso se intercambiaban de lugar, de izquierda a derecha o dando la vuelta según su oponente, confiaban en que cuando llevaban sus espadas hacia atrás no se harían daño entre sí. El miedo en Eileen paso poco a poco, la adrenalina de sobrevivir y defender a Tolfian le obligó a ser fuerte, no sólo porque el rey la mataría si por su culpa su heredero salía herido, sino porque ella protegería a su amado elfo, así como el la protegía a ella.

Quién peleaba con más destreza que ella obviamente, vio como Tolfian eliminó a los dos últimos con sus espadas largas, atravesando la yugular de los elfos oscuros uno a cada lado suyo. Cuando sacó sus espadas estos cayeron como troncos, liberando sangre oscura y negra. En ese momento pudieron respirar tranquilos, la joven corrió enseguida a los brazos del elfo.

—Tuvimos la victoria —dijo ella al liberarlo de su abrazo.

—Lo hemos logrado juntos —él sonrió sin mucho ánimo. Por un momento temió que algo saliera mal, aun así, la angustia no se iba de su pecho.

—Somos un buen equipo —agregó alegre—. Cada vez nos vamos acoplando a pelear juntos, es bueno ¿No te parece?

—Sí —echo una última mirada a los cuerpos de los elfos oscuros sin vida, su aspecto era demacrado ya—. Vámonos de aquí.

El elfo guardo sus espadas y comenzaron a caminar nuevamente, la joven siguió su paso, el silencio se hizo presente por un buen tramo, sólo se sentía el viento y el canto de los pajarillos a lo lejos. De pronto Eileen detuvo sus pasos sintiendo la brisa era fresca, y consigo también traía un olor nauseabundo.

—Tolfian… ¿Podemos buscar un río? Apesto a sangre oscura de elfo —se quejó.

Tolfian detuvo su paso y se volvió hacia ella, sus ropas no se veían sucias, a excepción de que si se les había impregnado el olor sucio de sangre negra.

—Hay un río cerca —señaló el norte terreno arriba por donde ahora pasaban—. Sólo un momento.

—Sí, sólo deseo quitarme ese olor —ella sonrió contenta y siguió al elfo.

No caminaron mucho, quizá medio kilómetro, subieron y bajaron un terreno lomudo de sauces y pinos, el sonido del agua se pudo escuchar con fuerza, ese río provenía desde las aguas de Ruas. Tolfian detuvo su paso para observar que no hubiera peligro, se paró sobre una roca y observó a todos lados.

—Parece que es seguro, no tardes —le dijo sin observarla. Ella estaba a sus espaldas.

—No tardaré —Eileen se desvistió y se colocó un vestido ligero, obsequió de Keeva, no podía estar semi desnuda frente a Tolfian.

El elfo sólo la vio pasar a su lado, sonrió con ligereza cuando ella entró al río, era notorio cuanto buscaba la frescura del agua. El río era amplio y lleno del vital líquido tan cristalino que dejaba ver las piedras del fondo, también como acariciaba las piedras de las orillas, las plantas cercanas eran tan verdes como todo alrededor.

Tolfian la dejo jugar un momento en el río y decidió inspeccionar un poco el lugar, camino un poco terreno abajo, todo estaba tranquilo, en cambio aquella sensación extraña en su pecho seguía ahí, era como una advertencia. Volvió al sitio donde estaba Eileen y encontró sus ropas de guerrera sobre una de las piedras, había aprovechado para lavarlas.

—No debiste mojar tus ropas ¿Viajaras en vestido? —pregunto al acercarse a la orilla.

—Sí, Keeva me obsequió un pantalón tan ligero que puede ir debajo de otras prendas. Ser guerrera no significa apestar.

El elfo dibujo una sonrisa en su rostro, verla empapada de agua, donde sus ropas se adherían a su figura sólo le rectificaba lo hermosa que era ella y lo inocente. Tomo lugar a la piedra cercana y decidió darle un momento más para que ella pudiera refrescarse de agua. Eileen se acercó a él, esa parte del río el agua le daba hasta su cintura, ella se recargo con sus brazos al borde de la roca donde estaba el elfo y lo observó con detenimiento.

—¿Sabes? No me cansaré de mirarte nunca, eres la criatura más hermosa. Un bello elfo, rodeado de toda tu naturaleza. Soy afortunada.

—El afortunado soy yo —Tolfian se inclinó un poco y acaricio la mejilla de Eileen—. Un día un elfo caminaba por el bosque, escucho el cantar de un río y se acercó, descubriendo a una hermosa humana jugar en las aguas, tenía una voz tan suave como la piel de su cuerpo brillando bajo el sol. En ese momento él supo que de ella se enamoró.

Eileen sonrió con alegría al escuchar aquellas palabras, se apeno un poco y mordió sus labios, no sabía que decir. Tolfian dejo su caricia al ver que ella se había sonrojado, adoraba sus mejillas cuando tomaban el color de las granadas.

—Y… si esa mujer humana invita a su amado elfo a bañarse con ella ¿aceptaría?

—Por estar junto a ella, lo haría —Tolfian se sacó los cinturones por sobre su chaqueta, también la misma, junto a sus botas, quedando con pantalón y camisa para entrar al agua.

Si su padre lo viera hacer eso lo reprendería, por comportarse de esa manera, deberían estar caminando, no jugando al amor, Eileen debería aprender a no pedir tanto y el mismo a no ceder con ella. Su reino se estaba sumiendo en la oscuridad no podía perder el tiempo, en cambio ahí estaba, abrazado de su amada y besando sus labios como un ciervo ante ella.

—Te amo Tolfian, con todo mi ser.

—También te amo, mi pequeña Eileen.

La joven lo observó con ensoñación, ella tenía puestas sus manos sobre el pecho del elfo; él había tomado la mano derecha de la joven humana, para entrelazar sus dedos, ese momento era único, sólo ellos en el río sintiendo la brisa, y el canto del agua.

—Tolfian, júrame que siempre estarás conmigo.

—Siempre —el acaricio la mejilla y beso sus labios apenas en un rose.

Eileen quiso decirle que sentía miedo, que desde hace días no podía usar su magia, y también decirle que el peligro la seguía desde Numantia, Shea de alguna manera sabía que ella deseaba ir a las cavernas, y la envío con un propósito, quizá para ser atrapada por aquel ser encapuchado. En cambio no dijo nada de eso, sólo se dejó cuidar en ese momento en el que permanecieron juntos, abrazados. Hasta que Tolfian le ayudó a salir del río, dándole espacio para cambiarse, al menos ella iría en ropas secas. Por suerte el color del vestido no era llamativo, el color verde alga estaba bien, él le ayudó a ponerse las braceras atándolas, estando así listos para continuar.

Conforme avanzaron él sol se había comenzado a ocultar entre las montañas, el aire frío anunciaba lluvias otra vez, las nubes naranjas se oscurecieron cada vez más dando paso a las nubes grises, oscureciendo más el bosque, los pinos eran muy altos y espesos. Ellos eran pequeñas hormigas comparados a los imponentes árboles que lo cubrían todo, tanto que conforme avanzó el frío, la humedad se fue volviendo espesa, formando una neblina verduzca cubriendo todo a su paso.

Nuevamente Eileen tuvo que forzar su vista para poder distinguir el camino, evitar caerse o chocarse con un árbol, a pesar de que Tolfian le llevaba de su mano para no perderla. La neblina era tan densa, que el mismo elfo choco con algunas ramas, el bosque estaba jugando con ellos, era demasiado frío e intransitable. Conforme anochecía parecía ser que sus poderes elficos no respondían, ese lugar anulaba su magia y eso debía ser por obra de Turnia controlando los bosques tan pronto la noche caía. La magia de Eileen tampoco funcionaba, intentaba crear los destellos de luz, pero no funcionó, seguía sin sentir su magia.

Y la visión elfica de Tolfian se vio nada, la neblina ahora azulada por el caer de la noche no le permitía ver por dónde ir, el frío en sus rostros era tal que parecía golpearlos.

—Tolfian —hablo débilmente—. Ya no puedo respirar.

Él se detuvo llevando sus manos a tocar el rostro de Eileen, sus mejillas estaban heladas y podía ver con la dificultad que ella respiraba, el frío para ella era sofocante.

—Me duele la nariz... —intento jalar aire, y mismo frio bloqueaba su respiración—. Mis pulmones... no soportan el frío.

—Aguanta un poco —él se quitó su capa y la colocó encima de la que ella llevaba, acomodó el capuchón de modo que le cubriera el rostro.

En seguida la abrazo contra su pecho, ella parecía un bulto envuelto por lo que no pudo abrazarlo. Tolfian observó hacia todos lados no pudiendo ver nada, los elfos no odiaban, en cambio, el en ese momento odiaba con todo su corazón a Turnia. Ella no era más fuerte que él, podía usar su poder con el bosque, podía atacarlos con sus hechizos, pero no era más astuta que él, ni más fuerte que Eileen.

—Tol... —ella intentó hablar.

—No hables, concéntrate en el calor de la estrella que llevas en el pecho y no cedas al frío.

En ese momento el elfo cargo el cuerpo de la humana, se concentró e hizo todo su esfuerzo para disipar la neblina lo más que podía, su magia había comenzado a generar un poco de calor. Él podía soportar el frío, las heladas e incluso la nieve, era más resistente sin embargo aquel frío provenía de la magia oscura y al ser un elfo de luz le debilitaba. La niebla y el bosque parecía querer sofocarlos o matarlos ahí mismo por falta de oxígeno puro, respirar dolía. También sus brazos comenzaban a entumecerse por el peso de Eileen, aun así, siguió, sus pasos no eran demasiado rápidos, aguantar era la única manera para salir de ese bosque.

La temperatura del bosque seguía bajando, con cada paso que el elfo daba, sentía que se alargaba el camino. El frío era tal que si se quedaba de pie un segundo podría congelarse sin exagerar, su amada humana estaba igual que él, sentía su cuerpo temblar entre sus brazos.

—Resiste un poco más Eileen.

Pero ella no respondió le costaba trabajo respirar y crear un poco de calor con su aliento, sostenía el dije de estrella en su mano sintiendo la calidez, deseando que ese calor y ese brillo pudiera darles luz. Intentaba usar su magia y seguía sin poder hacerlo, algo había bloqueado su poder de luz, desde la última vez en la lluvia no pudo utilizar ningún poder. Pero no quería preocupar a Tolfian, la misma razón por la cual no le decía que el frío estaba congelando su cuerpo.

Algunos metros más, cuando el elfo sintió que no podría más, comenzó a sentir un poco de calidez, provenía del cuerpo de Eileen y de la estrella que le había dado, el cristal reaccionó a su magia, a su propio calor de él. Eso ayudó a que ella dejara de temblar. La neblina también cedió poco a poco al igual el aire frío, el bosque se fue haciendo húmedo hasta que el frío congelante pasó. O tal vez se habían alejado lo suficiente de ese bosque frío.

El elfo lanzó un suspiró cuando pudo comprobar que habían llegado al Valle de los Hongos (Dyffryn Madarch) un bosque menos frío y alumbrado con destellos dorados de los mismos hongos en el camino y en varias partes del bosque. Siguió andando con Eileen en sus brazos unos tramos más, hasta estar seguro que no había más peligro. Observaba cauteloso, tenía muchísimo tiempo que no iba por ese lugar, no recordaba con exactitud la fecha exacta de la última vez que estuvo por ahí. Todo parecía estar en calma, de lo que si estaba seguro era que muchos elfos de este valle se encontraban en Ruas, en la villa, ese sitio debía estar por ahora abandonado.

Conforme avanzó un poco más entre los árboles, pudo ver el brillo de los hongos alumbrado su camino como el bosque, en ese momento detuvo sus pasos.

—Eileen —la llamo moviendo un poco.

Ella asomó la cara entre la capucha encontrando el rostro del elfo, el siempre brillaba lleno de luz por la gracia de las estrellas, aunque poco pudo admirarlo; este la bajo para mostrarle porque se llamaba el Valle de los Hongos.

En las plantas y pies de los árboles los hongos brillaban de un azul y blanco luminosos, como si tuvieran luz propia. Algunos eran redondos y otros picudos, al igual grandes o pequeños, su tamaño variaba, como su color, azulado, blanco y dorado.

—Son hermosos —ella sonrió feliz caminando unos pasos para admirar el lugar entre los árboles.

—Tienen luz propia aún sin luna o sin estrellas en el cielo, ellos brillan.

—No son comestibles ¿Verdad?

—No, tampoco pueden ser cortados, su textura es demasiado gruesa —explico él elfo.

—Brillan tanto que alumbran como si fueran lámparas, nuestro camino estará alumbrado mientras transitamos por el valle —ella regreso el par de pasos donde el—. Gracias por protegerme una vez más, Tolfian —le entregó su capa y a su vez depósito un suave beso en su mejilla—. Espero protegerte de igual manera algún día.

—Eileen —le tomo del mentón y la observo fijamente—. Tú me proteges día y noche, cuidar no siempre tiene que ser en una pelea o en casos extremos. La vida de un elfo es más frágil de lo que crees y tú la haces más fuerte con sólo estar conmigo. Jamás pienses que tus acciones son menos que las mías, no se trata quien da más, se trata de ser tu y yo, siempre.

La abrazo y depósito un tierno beso en la frente de la joven, ella lo abrazo liberando un suspiró a la misma vez aspirando su aroma, ella también daría su vida por él, lo amaba con todo su ser, su vida en Eterna siempre estaría ligada a la de él, juntos o no.

Poco después sus pasos los llevaron por el sendero entre árboles y hongos, estos iban aumentando de tamaño, conforme se adentraron más al bosque Eileen observo con asombro que había viviendas en el interior de los hongos. Estos eran muy grandes, sabía de viviendas en los troncos de los árboles o en sus ramas, pero jamás había visto tal cosa. No eran demasiados hongos o no todos estaban a la vista de ellos, todo ese sitio parecía solitario, posiblemente por ser de noche o todos se habían ido al refugio en Ruas.

—Parece que no hay nadie —comentó Eileen deteniendo sus pasos—. ¿Qué tipo de seres habitan aquí?

—Elfos silvestres —respondió bastante pensativo—. Todos han ido a Ruas, Argus me informó de su llegada. Será mejor seguir de largo.

—Si. Hay algo que no me hace sentir bien aquí.

Tolfian la observo un segundo ¿No se sentía bien? Iba a preguntar, cuando sintió unas manos delicadas posarse por sus hombros el aroma le hizo recordar a quién pertenecían y no hizo falta buscarla, ella apareció frente a sus ojos besando sus labios de forma sorpresiva. Debió haber estado demasiado distraído para no proveer eso, por lo cual apartó a la elfa que lo había besado y observó la sorpresa en la mirada de Eileen, quién le miraba enojada.

—No sabes lo mucho que te extrañe, elfo mío —la voz de la mujer, era dulce.

Muy diferente a su atuendo, sus ropas eran negras al igual que su cabello largo, su piel era un poco más blanca, y lo que resaltaba en ella era la manera descarada en enseñar parte de sus pechos en una vestimenta de vestido con corsé. Sobre su cabello posaba una tiara de diamantes negros y una mirada penetrante de ojos azules.

La elfa de ropas negras observó con molestia a la humana, ella conocía a los mortales a kilómetros. Admitía que dicha humana tuviera el valor para mirarla con enojo, disfrutaría de ese encuentro. Sonrío para sí y paso su mano por el hombro del elfo en una caricia, el permanecía en silencio, aun así, podía ver su enfado en él.

—Que agradable sorpresa verte de nuevo, mi querido Tolfian —expreso la elfa.

—Solo estamos de paso —respondió este—. Tenemos que continuar.

—¿Tan rápido? Aún no me presentas a tu acompañante —la elfa se giró hacia la joven humana—. Mi nombre es Aella, amante de Tolfian.

El elfo movió la cabeza con ironía, sentía la mirada filosa en los ojos miel de Eileen que en ese momento no eran dulces, parecían fuego contra él. Mientras que Aella tenía una expresión triunfal ante la situación, el elfo no podía negar que ellos tuvieron una cercanía de pareja.

—Eileen —le respondió sonriente, ignorando al elfo. Sentía que hervía de coraje por él.

—Los invitó a quedarse en mi choza, a los dos —Aella sonrió con Tolfian. Él sabía que ningún elfo podía rechazar la invitación de una elfa.

El elfo medito un segundo, no podía rechazar una invitación por cortesía, sin embargo, algo le decía que no, pero antes de responder…

—Porque no, estamos cansados —respondió Eileen con una sonrisa.

Una sonrisa de ironía, Tolfian pudo ver su molestia en sus ojos, siempre quiso descifrar todo en cuanto a Eileen, y precisamente tenía que entender su molestia, podía sentir la irá en ella hacia su persona.

—Perfecto, así no estaré sola. Todos se han ido a los refugios.

—¿Porque no ha ido usted? Siendo la amante del príncipe... debió ir.

Tolfian movió ligeramente la cabeza, ¿Estaba jugando acaso? Detestaba cuando Eileen actuaba bajo impulsos de enojo. Se sentía ignorado.

—No deseaba dejar mi hogar —respondió ella—. Mi casa está un poco más al fondo del bosque.

Eileen fue la primera en seguir los pasos de aquella elfa con porte airoso, imponía presencia debía admitirlo y era bonita, tal vez de la misma edad que Tolfian. Para ser su pareja debía serlo. No entendía porque estaba llena de furia con eso, ella y Tolfian no eran nada, en cambio esa elfa era su amante, con ella no tenía intimidad, pero con esa elfa sí; y por si eso era poco en Ruas lo esperaba su futura esposa. Vaya vida de príncipe que llevaba el señor Tolfian. Por lo visto ser elfo, o humano no variaba para el término «mujeriego». ¡Ah! debía remarcar que los elfos sólo se enamoran una vez en su eterna vida.

Tolfian caminaba un par de pasos detrás de las damas, se lamentaba por haber pasado por ese bosque sin embargo no se esperaba encontrar a Aella en ese lugar. No era su hogar ¿Qué se encontraba haciendo ahí? No había ningún elfo silvestre a la vista, o tal vez alguno oculto en su vivienda ¿Por qué se paseaba de noche? Bueno era una elfa libre podía hacerlo, sólo no esperaba encontrarla. La había olvidado, debía admitir que olvido por completo el afecto por ella. ¿Cuándo fue eso? Veinte años atrás.

Ser un príncipe tenía sus ventajas y desventajas según la perspectiva; la desventaja era ir siempre con su guardia, no podía salir sólo y si salía más allá del reino era por diplomacia o misiones, nunca por gusto. La ventaja era que algunas veces ser el príncipe de Eterna le abría las puertas a prácticamente cualquier tierra, todos lo respetaban y las damas siempre iban tras él. Bueno a veces eso tampoco le agradaba, no le gustaba sentirse seducido por ellas, para buena o mala suerte no sólo atraía a las elfas, también a humanas y enanas. Incluso las semi-elfas, como en el caso de Aella, una semi elfa verdaderamente hermosa, hija de un elfo de las tierras de Aran un hermoso valle verde, así como su nombre lo databa.

Aella era hija única y hasta cierto punto curioso que un elfo con tanto poderío y linaje como se decía tenía, tuviera una heredera semi-elfo, él no lo era, Lord Arnau no tenía una esposa elfa, o una dama que lo fuera. En la tierra de Aran había más semi-elfos que elfos, quizá porque era el sitio más cercano a las tierras de Numantia. Las negociaciones entre las tierras de Aran y Eterna fueron consolidadas, gracias a eso Tolfian había conocido a la semi-elfo Aella.

Bella como ningún otra, su piel blanca como la luna, sus ojos azul claro como el mismo cielo, su cabello negro como la noche, su voz suave como el canto de las aves y su gracia de una dama. No había otra razón más por la cual se sintiera atraído por ella, era diferente a las damas elfas del reino de Ruas y alguna otra, ella pese a todo lo dama que era, también era hasta cierto punto rebelde, quizá su lado de su sangre humana. No supo realmente lo que fue, sólo sabía que le gustaba su belleza, tal vez sólo quizá también le habían gustado sus besos, su cuerpo, y fue por eso que entendió que el gusto no era amor.

No debía hacer comparaciones, en cambio Eileen era diferente, en cada beso tenía la sensación de que se entregaban en alma al besarse. No sólo era unión bucal, iba más allá de eso, ella encendía todos sus sentidos cuando se besaban, cuando la tenía en sus brazos era como acariciar su alma, cuando ella lo abrazaba, abrazaba su corazón. Podría decirse que Eileen era el mismo fuego del sol calentando su corazón frío, ella era calor y a su vez en aquellos roces en los que no se habían atrevido a ir más allá, ambos se dejaban acariciar por las llamas del amor. Eso era amor, era la forma más sublime en la que un elfo podía amar a un ser, sea de su raza o no, bastaba sentirse amado y correspondido con la misma fuerza del corazón con la cual amaba a Eileen.

Una fuerza única, la razón que lo había llevado a evadir toda regla, a oponerse a las órdenes de su padre y a ir en contra de su propio reino. Amaba a Eileen y no pensaba renunciar a ella, no dejaría a su ser más amado luego de haber tardado cientos de años en encontrar a la mujer que le hacía sentirse vivo, amado y que sólo le veía como lo que realmente era, un elfo.

Aella pudo amarlo, en cambio alguien como ella sólo podía estar detrás de una cosa, su corona y el título de princesa. Era así la realidad, su padre incluso le busco la mejor elfa, lo puso como un premio, como una garantía o una oferta ¿Qué doncella quería la corona de princesa de Ruas? Lady Maeva, quizá también estaba siendo obligada, no lo sabía. Lo que si sabía era que la presencia de Aella no traía nada bueno.

El trayecto por el valle de los hongos había sido silencioso, Aella disfrutaba de la situación, ser semi-elfa no le impedía saber del porque sus acompañantes iban en silencio. Incluso los búhos no ululaban esa noche, a mucho los grillos entre los troncos o los árboles del paso. No había ninguna luz encendida que no fuera propia de los hongos de la tierra, todos los elfos se habían ido al refugio en Ruas.

Finalmente llegaron a una choza construida de piedra y madera, no era la única, cerca de ahí había otra similar con dos pisos aparentemente, pues su construcción estaba sobre y entre algunos hongos coloridos de gran tamaño. Aella movió el cerrojo de hierro de su puerta de madera, su casa sólo tenía un piso, y era de varios cuartos por lo que se podía ver. El pequeño jardín entre una corta escalera de tres peldaños de madera, contenía hongos, estos eran negruzcos y cafés. Los cuales no pasaron desaparecidos para el elfo y la humana, aun así está entro primero cuando la elfa abrió su puerta invitándoles a pasar. Tolfian entró al final, tenía curiosidad por saber porque ahora vivía en ese valle y no en Aran a donde ella pertenecía.

El interior era acogedor no había mucha luz, apenas la que se colaba entre las ventanas cerradas, Aella comenzó por encender las lámparas de las paredes y las de su mesa, una mesa pequeña en el centro con cuatro sillas. Pronto la luz de las velas comenzó a generar una mejor visión, había un par de libreros de madera, un perchero de hierro donde ella dejo su capa la cual solo cubría sus hombros o esa era la manera de usarla tal vez. Había una especie de recibidor, algunos asientos tapizados a los lados de las paredes que formaban la primera habitación y a un costado un área donde podían verse utensilios de cocina, incluso el fogón dejo ver que la comida estaba ahí. Lo más llamativo para las visitas fue un área de estantes de madera, tenían macetas todas llenas de rosas, con un color bastante lúgubre, eran negras.

—Pueden tomar asiento. ¿Les ofrezco algo de comer?

—Preferimos descansar —respondió rápidamente Tolfian sin moverse de su lugar, presentía que no había tomado la mejor decisión; corrección la decisión fue de Eileen.

—Es verdad, estamos un poco cansados —añadió la joven, observando a la elfa quien no le prestó atención, era de esperarse. En su pueblo conocía mujeres engreídas como esa.

—Eileen puedes tomar los aposentos del fondo —indico la elfa.

—Gracias, permiso me retiro —ella se encamino hacia el fondo, entre más tiempo pasaba ahí, más sentía la sensación de asfixiarse. Diviso una última vez a Tolfian y entró al cuarto el cual solo tenía una cama, no lo suficiente bien arreglada. Tenía lo básico, cobertores y una mesita de noche, y no había ventanas—. Al menos sirve para dormir.

En el comedor Tolfian seguía en el mismo sitio, cruzado de brazos, mientras observaba a la elfa quién le servía un poco de vino en una copa la cual dejo en sus manos. Luego, las manos de la elfa tocaron por sobre la chaqueta los pectorales del elfo, este se mantenía callado y carente de alguna emoción.

—Parece que no me has extrañado querido —dijo a voz sensual, al mismo tiempo se acercó a su rostro sin dejar sus caricias, pero tampoco consiguió que la mirara, entonces desistió y se mostró molesta cruzando los brazos—. Han pasado veinte años desde la última vez que nos vimos, te espere todo ese tiempo, Tolfian —reprocho—. Merezco una explicación ¿No crees? Por lo visto no querías encontrarte conmigo. Espero no sea ella la causa.

—No —respondió el al mismo tiempo de mirar el vino en su copa—. Sólo cambio el tiempo.

—¿Sólo eso?

La elfa tomó lugar a la silla frente a la mesa y también se sirvió vino, Tolfian la imitó tomando lugar a la silla, más no bebió de su copa. Dejo escapar un suspiró como si algo le pesara, su mente estaba con Eileen, su expresión hacia él era la de enojó, aunque ahora debía terminar con ese asunto que debió haber quedado en el pasado.

—¿Acaso no has cambiado Aella? Sólo mírate, vistes de negro, tu hogar y tu aura es oscuro. Te decidiste por la magia oscura ¿Verdad?

—Tú viajas con una mortal. Dijiste que nunca ibas a estar cerca de los mortales por lo que le hicieron a tu madre ¿Y mírate ahora?

—Esa no fue mi pregunta —respondió sin contestar a las de ella.

—La mía tampoco.

Tolfian movió negativamente la cabeza, no entendía como en el pasado pudo haber estado con una mujer como ella. Si ya antes sus caminos no iban juntos, menos ahora, su descendencia humana había sucumbido en ella por el arte de la hechicería.

—Puedo ver tu delirio por esa desgraciada humana mortal.

—No la llames de esa manera, se llama Eileen —defendió—, y no te incumbe del porque voy con ella. Acepté quedarme aquí por no faltarte a la invitación, no más —aclaró el.

—No tienes por qué enojarte amado mío, los elfos no nos mezclamos con los humanos. Ella jamás será una de nosotros.

—Eres una semi-elfo no se te olvide.

Aella lo miro con el entrecejo, aquel insulto a su raza, lo pagaría la humana, eso lo juraba. Tolfian podía ser todo un elfo de luz, ser heredero o prevenir de las mismas estrellas, pero no era lo suficiente capaz para prever la muerte de su amada humana.

—Esta semi-elfo te ama, tampoco se te olvide amado Tolfian. Tú eres mío, has sido mío.

—No deberías sentir ese apego tan terrenal conmigo. No te pertenezco, Aella.

—Pues me perteneces quieras o no Tolfian...

El elfo no le respondió, se quedó en el mismo lugar con una expresión bastante sería, por tal motivo Aella se molestó y se retiró, aunque en realidad sólo quería compartir ese momento con el elfo, quien se lo negó. Siendo así ella también le negaría a él la posibilidad de que todo fuera de otra manera.

Tolfian se quedó sentado en la silla, se recargo al respaldo cuando sintió que Aella cerró la puerta de sus aposentos. Tuvo la iniciativa de ir al cuarto de Eileen, pero se contuvo, se quedó en el mismo lugar. Aella había cambiado mucho, veinte años eran poco para un elfo, los suficientes para cambiar la dirección del tiempo.

El tiempo lo cambiaba todo, así como no podía detenerse, así eran de cambiantes las cosas, las situaciones y las personas. Había conocido a una doncella hermosa, una cuya jamás había visto en las tierras elficas que había visitado, está era distinta, desde que se la presentó el señor Arnau, no salió de su mente. Su belleza podría ser, e incluso se sentía hechizado si esa era la palabra para describirlo mejor. Tanto que esa misma noche ya se encontraba con ella dando un paseo nocturno por los pasillos y balcones del palacio, medianamente hermoso construido de piedra labrada por elfos y humanos.

Admitía que la presencia de humanos no era de su agrado, pero podía lidiar con ellos mientras no fueran codiciosos y arrogantes. El señor Arnau debía ser muy tolerante para tener en sus tierras a los humanos, aunque ese no era su asunto. El único asunto que le importaba era el firmado de paz con el reino de Ruas y la negociación de piedras preciosas y la plata como el oro. Aunque eso le interesaba más a su padre que a él mismo, a él ahora, en ese momento le interesaba la hija de Arnau, Aella.

Esa noche, incluso la primera noche de haberla conocido, ella lo había besado en los labios, acción que para un elfo no era tan acostumbrado hacer si no se tenía una cercanía con ese otro ser. Ya antes había besado alguna dama, en cambio Aella tenía algo que lo hacía ceder, no puso límite a su atracción y ese fue su error. Ella le dominaba con facilidad, su belleza, sus labios, lo que fuera no podía deslindarse de ella, incluso la soñaba. Aunque los elfos no tenían sueños sino visiones. El punto era que tuvo que volver a verla una vez más, era como si ella lo llamará de alguna manera. Incluso Cenit, su amiga hada se molestó con el cuándo le hablo de Aella. Recordaba la palabra exacta que ella uso «Te tiene hechizado» Cenit decía que parecía un elfo sin voluntad, aquello terminó en una discusión y siendo meramente cierto.

Podía recordar el día en que Cenit lo obligó a beber una pócima con sabor a agua de pantano y de aspecto baboso. También recordó que en ese momento Aella sólo volvió a ser una elfa para él, una muy hermosa, y nada más que eso. Entonces jamás volvió a la tierra de Aran, no volvió a buscarla y sólo quedó en que algún día volvería a verla. Ahora era distinto, la volvió a ver y ella quizá sólo era lo que siempre fue, una semi-elfa oscura.

✩✩✩

En la misma Eterna, en una dimensión paralela: Eileen comenzó a mover los ojos tan pronto sintió una brisa fría en su rostro con aroma de humedad, abrió de golpe los ojos cuando sintió que la superficie era pasto. Pego un salto de asombro al comprobar que no estaba en los aposentos donde anoche se recostara, si no en un bosque. No había necesidad de frotarse los ojos, se encontraba en un bosque. Se levantó rápidamente conteniendo la respiración y mirando a todo su alrededor al mismo tiempo que su corazón palpitaba desubicado como ella misma al no comprender que había sucedido.

¿Dónde, diantres estaba? ¿Dónde estaba Tolfian? ¿Dónde estaba la maldita casa de Aella? Quiso gritar de frustración y miedo al no tener una respuesta, al sentirse nada en medio de un inmenso bosque silencioso. Tan callado que podía escuchar los latidos de su propio corazón y su respiración entrecortada. Todo a su alrededor era más que bosque, a pesar de saberlo había algo entre la frondosidad mirándola y no sabía qué era.

—Esto… no está pasando.

Alcanzó a decir cuando paso saliva y respiro, se llevó su mano a su corazón para tranquilizarse un poco. Parpadeo un par de veces cuando busco sus armas en sus costados y espalda, en sus botas y no estaban. ¡Mis armas! Pensó al verse sin nada más que sus ropas. Se encontraba desarmada en un bosque extraño. Intento usar su poder blanco para crear los destellos de luz, o sus escudos, pero su magia no funcionó. Se veía sus manos sin poder hacer uso de su poder ¡Eso no podía estar pasando! Comenzó a respirar y exhalar para calmarse, entrar en pánico no iba ayudarle en nada, debía encontrar una salida.

— ¿Tolfian en dónde estás?

Se preguntó a la misma vez que comenzó a moverse de lugar, caminaba lento, temía encontrarse con algún elfo oscuro, peor aún algún otro ser y no poder defenderse. Aun así, continuó con pasos cortos, se internó más en el bosque, pasando entre los troncos altos y gruesos de los árboles, se veían demasiado húmedos como la tierra que pisaba. Las ramas de los altos pinos también estaban por lo bajo y nada parecía moverse ahí, las plantas cerca de árboles, los helechos y ramillas propias del bosque no se movían. Aquella sensación de miradas sobre ella seguía en su espalda y a los lados, a cada paso miraba delante atrás, pero nada extraño a la vista.

La misma humedad del bosque lo hacía frío, eso había comenzado asustarla, siempre que sentía frío había presencias de elfos oscuros o alguna criatura oscura, duendes probablemente, pensó. Mas no había nada de eso, conforme caminaba sólo divisaba los pinos, la tierra y las plantas por su andar, toda la visión era verde y café, no se podía ver nada más que fauna. La neblina como en todo había comenzado a verse a un metro de la tierra, por la falta de rayos de sol algo le indicaba que era un atardecer a menos que fuera un día nublado, no podía ver el cielo por los pinos cubriendo todo.

✩✩✩

Y en la tierra del valle de los Hongos: Tolfian miraba con molestia a la semi-elfa quién parecía no inmutarse por tal acción que había sucedido. Ella continuaba sentada en la misma silla de donde estuviera siendo interrogada por el elfo esa mañana. La elfa se mantenía en una postura arrogante y despreocupada mientras que el elfo iba y venía a pasos de un lado a otro detrás de la silla donde estaba Aella.

—¿Quieres calmarte?

—¿Cómo puedes pedirme calma después de lo que has hecho? —reclamó el.

—¿Hice qué?

El elfo tuvo que hacer uso de su auto control para no estallar y gritarle a la cara, ella lo miraba de forma inocente y eso estaba sacándolo de quicio. Harto movió su mano derecha que había mantenido semi oculta mientras se movía de lado a lado, aquel objeto lo puso sobre la mesa sorprendiendo Aella, aunque controlo bien su asombro.

—¿Qué es?

—Un óculo —respondió con calma. Notando el tic nervioso del elfo y su ira subiendo—. Tú me preguntaste que era.

—¡Suficiente!

Tolfian no pudo más y en medio de su enojó tomó la silla y la giró con brusquedad para mirar cara a cara a la semi-elfa quien le miro con suma calma en vez de enojó, ella estaba jugando con él.

—Quieres calmarte, me asustas.

—Me asustas más tú, Aella... ¿Dónde está Eileen?

—No lo sé... ¿No está en sus aposentos?

Tolfian la miro con furia, dejándole ver la irá, el coraje y su frialdad a través de sus ojos; de tal forma que le hizo sentir miedo a la elfa. Él podía matarla sin temor alguno y eso trato de decirle al sujetarla de tal manera. Aella veía en los ojos del elfo una daga entrando en su pecho que no la dejo respirar.

—¿Dónde está Eileen?

Pregunto por segunda vez sin pestañar y sin apartar la vista de ella, fue tanta su fuerza que la mirada lasciva y juguetona de Aella se redujo a miedo, el filo de la mirada de hielo del elfo sobre ella la doblegó.

—No juegues conmigo Aella... mi poder es más fuerte que el tuyo. Proviene de la luz.

—La envíe a otra dimensión —respondió finalmente.

Los ojos de Tolfian parpadearon, dejando ver una emoción de sorpresa, sus labios se movieron, más no pronunció palabra. ¿Otra dimensión? Eso no era posible. En ese momento su corazón recibió un golpe y no fue causa de Aella, la presencia de Eileen no estaba ahí. No estaban en la misma dimensión, ella podría estar en peligro y él no podía estar ahí, no podía sentir ni siquiera su energía vital. El dolor en su pecho se sintió como algo punzante cuando pensó en que en ese lugar podría ser un blanco perfecto para Turnia. Por primera vez comenzaba a sentir la sensación tan asfixiante del miedo, ese mismo que estuvo sintiendo los días anteriores. ¡Era esto! Algo le avisaba que Eileen iba a desaparecer. Eso no estaba pasando.

—Te lo advertí Tolfian.

Respondió Aella al ver la expresión de temor en el rostro del elfo, este le miro con rabia contenida a la misma vez. Ahora ella iba a disfrutar con el dolor del elfo, él tenía razón; su poder era blanco y fuerte, pero por ahora no podía hacer nada más para salvar a la humana de un destino cruel.

—¿Porque? Ella no te hizo nada… tu irá debía ser conmigo.

—¿No me hizo nada? —se río burlonamente alejándose del elfo, su mirada de él la siguió—. Se atrevió a poner sus ojos sobre ti. Se atrevió a tocar lo que sólo era mío.

—Jamás he sido parte de ti, Aella —la encaró de frente—. ¿Sabes porque no regrese a ti? Porque hechizarme no es amor y no es algo leal.

Aella se sorprendió al saber que Tolfian se enteró de su hechizo, en cambio se mostró firme, aún por dentro ardía de furia al saber cuánto amor le tenía a esa estúpida humana.

—¿Tanto, amas a esa mortal?

Tolfian no respondió, observó y escucho la pregunta de Aella, ella no mostró reacción a lo que recién le había dicho. Ella estaba preguntando algo evidente, no entendía porque deseaba saberlo de su boca.

—¿Tú padre lo sabe? —Cambio la pregunta—. Sabe que su amado hijo hizo un voto de amor por una mortal.

Tolfian se mantuvo callado, observó a la semi-elfa y la bola de cristal, Aella sabía sobre la noche de estrellas. Ella sabía sobre sus sentimientos por Eileen y sabía que ellos iban a llegar hasta a ella. Los tontos habían sido ellos y el ciego había sido él. Aella siempre los tuvo vigilados.

—No, no lo sabe, de saber sobre ese voto, no estarías aquí —se respondió ella misma ante el silencio del elfo. Luego camino hacia Tolfian—. Estas muy callado querido. Está bien, seré buena contigo —sonrió con maldad, siendo vista por unos ojos elficos sin expresión—. Te ayudare a encontrar a tu amada.

Tolfian escucho bien, a pesar de eso siguió con su mirada fija en ella, como si intentará descifrar más de lo que ya sabía. En ese momento podía asegurar que odiaba a Aella, aun si los elfos no podían odiar, él la odiaba. Esa semi-elfa le había arrebatado la presencia de Eileen.

—¿Porque no te alegras? No es lo que más deseas ¿Ah?

—¿Qué vas a pedirme?

La elfa comenzó a reírse en la cara del elfo, esto si lo enfado y levantó la mirada, dejo de observarla. No hacía falta verla, ella actuaba como una mujer desquiciada, lo cual era más peligrosa.

—Nada.

Nuevamente el elfo bajo una ceja en su expresión como su vista sobre ella otra vez ¿Nada? Si no fuera porque no veía magia en ese momento, podría jurar que Aella estaba jugando con su mente. No podía ceder, el ya no podía saber que pensaba ella, usaban magia diferente y ella usaba un escudo mental. Al igual que él, caer en su juego había sido demasiado predecible.

—No te pediré nada querido Tolfian... ¿Acaso no confías en mí?

—No confío en los hechiceros —respondió fríamente.

—Bueno, no tienes opción —ella cruzó los brazos.

—¡Abre ese portal ahora! —ordenó sin bajar la guardia.

—Lo siento querido Tolfian, sólo se puede abrir una vez.

—No juegues conmigo —le tomó del brazo para obligarla a dejar de jugar—. Tráela de regreso ¡Ahora!

—Imposible, no puedo abrir ese portal, el ritual sólo se hace una vez, debemos buscar una entrada.

—¿Sabes cuántas dimensiones puede haber? —Tolfian estaba perdiendo la poca calma que a un tenía. La desesperación y el miedo estaban alojándose en su pecho—. Eres…

Aella se quedó en silencio, el pecho le dolió al ver el desprecio con el cual Tolfian la miraba, como un espécimen o una aberración. Era increíble de ver el odio que le tenía sólo por haber enviado a Eileen a otra dimensión, no imaginaba cuanto en verdad ese elfo podía amar a una mortal más que a otra cosa.

—Anda… acompáñame —ordenó Tolfian tratando de mantener la calma—. Tu bola de cristal no nos dirá dónde está Eileen, iremos con una adivinadora.

Aquello ya no fue del agrado para Aella, no podían ir donde una vidente, no ella al menos.

—No iré.

—¡Irás!

Minutos después los dos caminaban a paso rápido, Aella seguía los pasos del elfo por algún sendero del valle de los hongos, o lo que era, pues se habían alejado lo suficiente, el sol de medió día ya hacía en lo alto del cielo.

Tolfian avanzaba rápido, aquel imprevisto había sido su culpa, si se hubiera negado a la invitación de Aella, si Eileen no fuera impulsiva, eso no hubiera pasado. Aun así, lamentarse por algo que no iba a cambiar tampoco era necesario. Ahora que había encontrado Aella, tal vez era mejor tenerla cerca. De momento era su única llave a la dimensión donde sea que estuviera Eileen, era frustrante no saberlo ni sentir su presencia, era como si no estuviera ahí y eso le causaba miedo.









Pantanos

En el bosque al que había sido trasladada Eileen mediante un hechizo dimensional; ella continuaba caminando sin rumbo por un bosque que poco a poco se fue tornando lúgubre y oscuro por la caída de la noche.

El panorama de bosque húmedo y oscuro fue cambiando conforme se adentró entre los árboles, no podía quedarse en el mismo lugar y menos sentarse a esperar a que Tolfian fuera por ella, sabía que iría, y la encontraría, pero no en el mismo sitio. Él siempre le dijo que no debía quedarse en la oscuridad ni el mismo lugar en un bosque silencioso y menos de noche, tenía la esperanza de que lo encontraría. Si es que ella no se perdía más, pues conforme avanzaba, el panorama cambiaba, estaba segura que ese lugar se encontraba hechizado.

Todo al rededor parecía cambiante, similar al bosque prohibido cuando se quedó atrapada de noche. Si tan sólo pudiera usar sus poderes seguramente podría encontrar una manera de salir o de defenderse, se encontraba indefensa en un sitio extraño hasta donde el aire que respiraba no parecía suficiente. Todo ahí era diferente a un bosque normal.

El pasto se había vuelto áspero y seco, permanecía verde, pero al pisarlo se rompía y podía escuchar cuando era aplastado por sus pasos. Los árboles eran menos altos y con más ramas trenzadas entre sí, dando a cada árbol un aspecto terrorífico. Incluso algunos tenían la corteza espinuda, a cada paso suyo podía ver como la luz del día se iba apagando, el azul medio relucía de entre lo poco que aún se veía, los árboles de ramaje cubrían todo el panorama.

Las ramas sobre el suelo también se extendían y tenían ramas secas, troncos secos y húmedos a la misma vez, las plantas sólo eran rama y algunas de las mismas cortaban a su paso, eran muy duras. Conforme el sol se alejó de las tierras la oscuridad llegó, por más que buscara la luna y las estrellas sólo veía un cielo gris, las ramas secas lo hacían verse triste. No había necesidad en tratar de hablar con el entorno, estaba muerto, tanto que la misma agua que se encontraba estancada en pequeños charcos era putrefacta. Ese olor era  molesto hasta para respirar, ya no sólo era el frío lo que molestaba a su nariz, si no el olor.

Ese bosque era lúgubre, frío y húmedo, la neblina no se hizo esperar, aunque esta vez era diferente gracias a la neblina grisácea podía ver en donde estaba cada árbol para no chocarse con sus ramas; se había raspado la cara con ramas y picado las manos con las espinas de los madroños secos. El vapor por su propia respiración comenzó aparecer, la temperatura había bajado, no sabía si su respirar entre cortado era por cansancio o miedo. Aquella sensación de ser vigilada había aumentado, algo la seguía, y no podía verlo.

De pronto la tierra se movió, se cimbró débilmente, no era un temblor era algo diferente, su corazón se aceleró cuando volvió a sentir el movimiento bajo sus pies. Abrió los ojos como la boca al ver a un Gnomo de aspecto aterrador caminar hacia ella. ¿De dónde había salido eso? Por unos segundos se paralizó.

Este ser era demasiado grande comparado a Eileen, posiblemente media dos metros y medio. Sus ropas eran verdes y las botas cafés, sus facciones parecían ancianas y mal encaradas, sobre su cabeza gigante llevaba un gorro rojo, en su brazo extrañamente más delgado a todo su torso, llevaba una especie de vara torcida.

Antes de que Eileen pudiese decir alguna palabra, este ser le lanzó una bola de energía negra, la cual apenas esquivó por cuestión de segundos. ¡No era posible! Ese ser usaba magia y ¡La estaba atacando con rayos negros! Apenas si podía esquivarlos, sus botas debido a su peso le hacían lento su movimiento en el lodo. Sin contar que la maleza eran ramas secas y raíces torcidas que parecían estar enterradas en la tierra con el propósito de impedir cruzar por ellas. Tuvo que usar su agilidad para saltar, brincar e incluso correr por troncos sirviendo de puente entre los riachuelos nauseabundos de aguas sucias. Aún corriera lo más que podía, ese gnomo no dejaba de perseguirla y atacarla. Tenía que agacharse o esconderse detrás de árboles secos los cuales caían en ceniza negra cuando esos rayos los tocaban.

No estaba segura que le podrían hacer esas bolas de energía negra, pero donde caían todo se desintegraba. Por lo cual no paro de saltar y correr como sus pasos se lo permitían, este ser parecía moverse con rapidez a pesar de su tamaño. Además, con sus brazos se deshacía fácilmente de árboles y ramas que impedían su paso, las cuales incluso aventaba contra ella. Eileen no quería morir ahí y por mucho que pedía a gritos que Tolfian apareciera este no venía en su ayuda.

Claro, debía estar muy a gusto con esa elfa de ojos azules, mientras ella era asesinada por ese gnomo que estaba pisando sus talones. Bueno si era una guerrera debía demostrarlo y sobrevivir ante semejante cosa, si no fuera porque les temía, además ¿Cómo hacerle frente? Sus rayos de energía estaban detrás de ella y sus pies ya no le respondían de la misma manera para correr. Sin saber cómo, se tropezó rodando ladera abajo, sintió toda clase de ramas golpearle el cuerpo y aunque lucho por detenerse no pudo, cayó hasta el suelo lanzando un quejido demasiado fuerte, se había sacado el aire y su vista se le nublo al grado de perder la consciencia.

✩✩✩

En las tierras de Eterna, a las afueras del valle de los Hongos: Tolfian detuvo su caminar, arqueo las cejas en señal de que sus ojos de elfo buscaban algo, agudizo sus oídos para tratar de escuchar al más mínimo ruido, cualquier sonido. Había sentido un palpitar un poco extraño en su corazón, algo pasaba con Eileen. «Aguanta un poco más, ya voy por ti» se dijo para sí mismo el elfo.

Levanto la mirada hacia el cielo, el sol hacía en lo más alto anunciando un poco más de medio día, sin embargo, él sabía que para Eileen, podían pasar días, podía enfrentar los peligros más grandes y él no estaba ahí para protegerla. Le preocupaba el no poder ayudarla, el no sentir ni saber dónde se encontraba, debía sentir su presencia, su luz, cada segundo sin ella era un riesgo. Turnia podría hacerla su prisionera fácilmente o eliminarla y eso no podía permitirlo, debía encontrarla cuanto antes. Detestaba no poder visualizarla, era el mejor elfo en todas las categorías y le resultaba increíble que no pudiese dar con el paradero de una humana.

—Haces demasiado por una humana.

Le dijo Aella que se cruzó de brazos al ver al elfo tan preocupado, le enfureció verlo así sólo por una jovencita.

—Sí, si la amas, aun así. ¿Cómo puedes amar a un ser que no es de tu raza?

—Pusiste en peligro la vida de un ser que no te hizo nada.

—Sabes mis motivos querido Tolfian. De cierto modo, fueron tus actos los que llevaron a tu amada a ese lugar.

Tolfian prefirió seguir caminando, la pasó de largo y siguió, debían llegar al refugio de una vieja adivinadora, no podía perder el tiempo discutiendo con Aella a quien ahora desconocía, se había convertido en una hechicera.

De pronto Aella que iba con él, se sobresaltó poniéndose en guardia al escuchar ruido entre la maleza, ambos detuvieron sus pasos. Incluso Tolfian preparo su arco y flecha para atacar, esperaba no fueran elfos oscuros. Aunque ahora que lo pensaba, no se habían encontrado a ninguno en todo lo que iba del día. No era que los quisiera enfrentar solo era algo curioso.

Y antes de que pudiera deducir más, aparecieron un elfo y un hada de entre la maleza, el hada se paró en seco al ver la flecha en su frente y Argus se detuvo casi sin moverse. Tolfian bajo la guardia, no sabía si sentirse seguro o peor aún al ver a sus amigos ahí.

—Esperaba que saludaras menos que nos esperaras con una flecha —expresó el hada sorprendida por la reacción del elfo. Y de inmediato poso su mirada en aquella semi-elfa. ¿Acaso esa mujer era?

—Lo que faltaba... ahora veo de dónde provenía ese olor —se quejó Aella al ver al hada.

—¡Basta! —Tolfian le pidió a la semi elfa guardar silencio. Ella cruzó los brazos.

—¿Se encuentra bien señor? —Cuestionó Argus quien veía a todos lados—. ¿No debería estar con usted la joven humana?

Aella se río en burla sin ocasionar algún sonido, pero lo suficiente visible para ellos. Tolfian bajo la mirada sintiendo una punzada en el corazón, había fallado al protegerla y eso era verdad. Era su deber mantenerla a salvo y ahora no sabía tan siquiera en donde estaba ella.

—Es verdad —hablo Cenit al no ver a Eileen.

—La perdí...

Finalmente hablo el elfo sin dar la cara a sus amigos, para gusto de Aella quien no le importó mostrar su sonrisa burlona. Cenit no supo que decir, Argus por igual, lo cierto, a Tolfian se le veía derrotado ante esa situación. Su expresión facial denotaba lo devastado que se sentía por ella y por el deber de esa misión.

—Por favor... esa humana aparecerá.

—No digas más, Aella —Tolfian le observo con furia contenida—. Más vale que la encuentre pronto o...

—¿O?

—Mejor explícame que sucedió —Cenit tomo del brazo al elfo para alejarlo de la elfa y calmarlo—. Vamos a encontrarla. Pero cálmate. Sólo mírate como estas ahora.

El elfo sabía que en ese momento no sabía que más hacer, era presa del temor, invitado del miedo y huésped de la desesperación.

—Los caballos no están tan lejos de aquí, Cenit y yo iremos por ellos —hablo Argus ante el silencio—. Nos preocupamos al no encontrar rastros de ustedes en donde acordamos el encuentro y nos pusimos a buscarlos —explico sin bajar la guardia, aun sostenía su arco en su mano.

—¿Qué hace esa semi-elfa contigo? —Cuestionó Cenit—. Por como la llamaste es… —el alejó la mirada del hada—. Tolfian ella es malvada.

—Ella envío a Eileen a una dimensión en Eterna.

Confesó, el elfo y el hada no supieron que decir, parpadearon un poco mirando hacia otro lado. Aella sólo los veía a distancia con actitud de fastidio. Argus reconoció a la elfa, obviamente no iba a decir nada. Cenit frunció el ceño y sintió irá hacia esa mujer, esa había hechizado a su amigo, algo que jamás iba a olvidar.

—Vayan por esos caballos y nos vemos en la casa del roble.

—¿La adivina?

—Debo saber en qué tipo de dimensión está Eileen, debo encontrarla antes que lo haga Turnia —explico.

—Cuídese señor Tolfian —dijo Argus poniendo su mano en el hombro del elfo—. Le veremos ahí, vamos Cenit.

—Cuídate —Cenit le dio un abrazo y se retiró con Argus, no sin mirar seriamente a la semi-elfa.

Aella sintió que finalmente respiraba cuando el hada y el elfo se retiraron del lugar, ellos siguieron su camino. Debido a que Tolfian estaba molesto, ella no decía nada, pues cada que pronunciaba palabra él no le respondía. Aun así, le siguió quería saber cómo él o la humana salían de ese hechizo. Siendo que uno de los dos perdería algo valioso como lo era su vida.

En la dimensión paralela: Eileen abrió los ojos con bastante pesadez, pudo sentir pasto seco entre sus manos y su rostro, pues se encontraba tirada al suelo cara abajo. Al parecer no había rastros del gnomo, lo que su vista le podía ofrecer era un atardecer dorado. Era un bosque muy parecido a los campos otoñales, las hojas y ramas secas lo decían, se giró lentamente para ponerse en pie.

—¡Rayos! Creo me rompí una costilla.

Se quejó ante el dolor de su costado, cuando se levantó pudo ver que se había golpeado con una piedra. Aun así, se puso de pie un poco tambaleante. Entre lo bueno o malo, estaba en el bosque aún, a salvo por ahora. Observo todo a la redonda, parecía estar todo en calma, busco alguna pendiente luego de recordar que había caído rodando, pero no había nada, sólo terreno con desniveles medios, nada más.

—Vamos Eileen... tienes un poder dentro de ti, así que nada malo puede pasar —se dijo dando ánimos, mientras se doblegaba un poco por el dolor de su costilla—. Tolfian... ¿Dónde estás?

Esperaba que el fuera a salvarla, lo amaba con toda su alma, sólo deseaba que estuviera ahí, al menos verlo por última vez. Dejo escapar un suspiró a punto de llorar por ver su lamentable situación. Quiso desmoronarse ahí mismo, y a la misma vez sus piernas y ella tomaron valor, una guerrera se levantaba todas las veces, todas hasta no morir, debía de estar en pie. Con esos pensamientos comenzó a caminar, no tenía opción, el plan era el mismo, encontrar una salida.

La humana camino por aquel bosque desierto, el suelo era seco al igual que la tierra suelta, las hojas secas eran el único ruido que podía escuchar al caminar, le dolían los pies y tenía bastante sed. No sabía si había caminado recto o si había dado vueltas en el mismo lugar, la noche había llegado nuevamente ¿Acaso estuvo inconsciente todo un día? No sabía siquiera cuantos días habían pasado. Sólo había cambiado el panorama del bosque, el frío era el mismo al anterior, el cielo oscuro no dejaba ver ni una sola estrella.

Camino un poco más hasta llegar a un pequeño claro donde podía verse un poco más, los árboles, aunque carecían de ramas frondosas impedían la luz, todo era sombras y penumbras, no había nada, se sentía sola, olvidada... ¿Porque Tolfian no había ido por ella? ¿Porque oculto su relación con Aella?

Cuando sintió que no podía más, se sentó sobre sus piernas y se quedó ahí por un rato sobre el pasto seco. Observó a todos lados que no hubiera nada cerca, no podía defenderse y ni siquiera quería pensar en nada malo. Sólo quería cerrar los ojos y despertar en su pequeño cuarto en la choza de su pueblo.

Siempre le había parecido cálida, no necesitaba tener más, lo tenía todo. Un techo, a su abuela, comida, ilusiones, era feliz ¿Qué más podía pedir? Cada mañana se levantaba alegre para poner a calentar agua y preparar el desayuno. Iba al granero para obtener alimentos, después corría el pequeño puente para llegar al pueblo e ir por un poco de pan, queso y leche fresca. Justo momento cuando los rayos dorados del sol tocaban las montañas, las copas de los árboles y los techos de las viviendas del pueblo. Podía jurar que ella cantaba igual que los pajarillos, siempre sabía que algo hermoso la esperaba en cada nuevo amanecer.

Tal vez la sonrisa llena de arrugas de su abuela Lanefe, todas ellas marcando una larga vida la cual no quería compartir con ella, y no importaba. Realmente no, le bastaba con saber que cuando murieron sus padres cuido de ella aun siendo sólo un bebé, no debió ser fácil y no era fácil. A su edad todavía le daba dolores de cabeza cuando se metía en problemas, cuando se perdía en el bosque o cuando tardaba en llegar. Por sobre todo cuando pasaba horas practicando con la espada de su padre, un valiente guerrero que dio su vida por ella y su madre, aunque al final su madre también se fue. Nunca tuvo nada que reprocharle a la vida, en verdad no, era feliz con lo poco que tenía, lo único con lo que soñaba era ser una guerrera tan poderosa como su papá e ir al reino de Numantia para ser una mujer guerrera de las que habitaban ahí siendo igual a un guerrero. Pensaba llevar a su abuela con ella y dejar de ser juzgadas por el aspecto de ella o sus creencias.

Lanefe había sido como su madre, le enseñó a caminar, hablar, la cuido cuando enfermo y le enseñó hablar con las plantas, a sentir su energía, le mostró toda la clase de hierbas curativas incluso hasta las peligrosas. Lo que más le gustaba era cuando llegaba la noche, porque ansiaba que le contará viejos cuentos que se creían sobre seres mágicos y hermosos. En tierras lejanas, en sitios tan bellos que no parecían estar en la tierra, elfos, hadas, enanos y toda criatura que pudiera escuchar.

Ahora sabía que no eran cuentos, también sabía las razones porque su abuela sabía mucho acerca de esos seres y entendía que aquel anhelo de cada mañana al despertar por una emoción nueva, llegó en el día en esa tarde cuando vio los ojos del cielo y el mar en la mirada de un elfo. No estaba soñando había conocido a un elfo de cabellos rubios como los rayos del sol, el desprendía luz, una luz. Era esa misma luz la que ahora necesitaba y él no estaba con ella. Estaba sola en un bosque solitario.

—¿Tienes frío? —pregunto el al rodearla más con sus brazos.

—Un poco —respondió observando al elfo quien la miraba también, ella sonrió ligeramente. Él se intimidó un poco.

—¿Porque me miras así?

—Porque admiro tu brillo, creo siempre te lo he dicho.

El elfo asintió, y le acaricio levemente la mejilla.

—Tú también brillas como el mismo sol, tu cabello castaño dorado y tus ojos miel son mi luz en mi vida.

—Y tú brillas como la luna en esta noche llena de estrellas, tu luz alumbra también mi vida.

—Espero mi brillo te acompañe siempre y mi luz ilumine todas tus noches.

Eileen suspiro al recordar esas palabras, observo al cielo y vio con alegría una estrella brillar en el firmamento, era sólo una pero su brillo bastaba para hacerle sentir bien, para no sentirse sola, esta lanzaba pequeños destellos de luz.

En ese momento se llevó su mano dentro del cuello de su vestido, tomó con cuidado el cristal de estrella que Tolfian le había obsequiado, su calidez aun siendo un diamante no se iba, brillaba como una estrella en su mano iluminando con luz blanquecina y azul. No se encontraba sola, en esa estrella estaba el amor de Tolfian, se encontraba la magia de un príncipe elfo, él se encontraba ahí, con ella en ese preciso momento.

✩✩✩

En Eterna, en los bosques: Tolfian y Aella finalmente habían llegado a la choza construida a los pies de enormes raíces de un roble, el más longevo de toda Eterna. Sus raíces se extendían por todo el bosque, era la manera en que se había creado la vida ahí. Todo elfo sabía de ese lugar, más no todos pasaban por ahí, veían a mal que una de ellos practicará la adivinación, pues la última vez que se le solicitó la presencia ante el rey, sólo advirtió la desgracia y desde entonces nadie más le visitó.

Tolfian estaba de pie recargado a la corteza del roble, intentando que el árbol pudiera conectarlo con Eileen, había llamado a la puerta un par de veces y nadie salía, así que por ello prefirió quedarse a esperar. Aella estaba de mal humor, esa adivinadora sólo le traería problemas, rogaba que a esas alturas Eileen ya estuviera muerta. De pronto los ojos del elfo se abrieron, pensó que la escucho, más no fue así.

—No hijo, lo que buscas no está en tus visiones —era una elfa anciana.

—¡Vonha! —llamo sorprendido al ver a la elfa anciana frente suyo—. La he estado esperando.

—Lo sé hijo, no necesitas decírmelo. No hay nada que esta vieja anciana no sepa. Pero ayúdame no te quedes ahí parado —su vos subió un poco de volumen, mientras le pasaba su gran canasto. El cual el elfo se dispuso a tomar rápidamente.

—Necesito su ayuda —hablo él, observando como la anciana abría la puerta de su choza, una muy vieja.

—Lo sé —respondió la ancianita y observo a la elfa vestida de negro—. Aella muchas albas sin verte, cuanto has cambiado pequeña, me temo decirte que tú no puedes entrar a mi choza.

—No pensaba entrar —respondió de forma grosera.

—Aella envío a un ser indefenso a una dimensión o lugar de Eterna que desconozco. Necesito encontrar el paradero de ese ser —pidió el elfo mientras veía como la anciana comenzaba a entrar a su choza.

—No desesperes —la anciana entro tomándose su tiempo, si bien era una elfa anciana, no era demasiado lenta. Vonha tenía cientos de años encima.

Aella se quedó afuera y se le cruzó la idea de irse, sin embargo, quizá lo mejor era seguir al elfo, tal vez podría... tener más información cuando la humana muriera.

El interior de la choza era como cualquier cabaña, acogedora con una chimenea encendida alumbrando un pequeño comedor y todo mueble de madera, decorado con plantas, en especial un área al fondo que parecía un pequeño vivero. También había jarrones, estos no eran de barro, si no de porcelana y vidrio. Tolfian dejo las cosas sobre la mesa, mientras observaba a la anciana rellenar un pequeño tarro con algo para beber, era dulce de mora.

—Anda lo necesitas, has gastado un poco de tu magia últimamente —le ofreció el tarro, Tolfian lo tomo en sus manos—. Lo que buscas no lo hallaras por medio de tus poderes.

—Me es difícil saber porque no puedo hallarla —respondió bebiendo la bebida.

—Es simple hijo, la humana a la que buscas no es de estas tierras, su presencia está en otra dimensión, en un espacio producido por la hechicería.

Tolfian suspendió su bebida y observo con curiosidad a la elfa anciana.

—La reina la espera y el tiempo se termina.

—Lo sé y no sabe cuanta culpa siento.

—No es tu culpa... en esta tierra hay corazones fríos. Vas a encontrarla no desesperes.

—¿Porque no puedo usar mis poderes de elfo con ella? Debería ser más fácil al no ser ella una elfa.

—Ella tiene el poder blanco, todo será blanco, sin forma, sin sombras... no es una protección o algo que tenga que ver con tu madre si te lo preguntas. Es el poder de Eileen, ella no es consciente de eso, necesita despertar esa luz.

—Puedo sentir oscuridad y ver un futuro incierto.

—No puedes predecir ese futuro hijo, no está en ti poder cambiar ni hacer las cosas. Toma una decisión equivoca y no habrá marcha atrás, entonces tu destino enfrentaras.

La anciana se acercó a él, ofreciéndole una pequeña redoma, con un líquido transparente en ella; el cual puso en las manos del elfo.

—Tú sabrás el momento indicado, ni antes ni después. En tus hombros ya hace una misión de guardián, protegerla debes ya es tu camino. Muchos obstáculos hay lo sé.

—¿Cómo sabré que es el sitio correcto?

—Tu corazón te lo dirá —lo observó a los ojos—. Cuídate de esa mujer oscura. Sólo tú tienes la última decisión.

—Aella es...

—Si lo sabes no lo cuestiones, enfrentarlo cuando deba ser, ahora será mejor que vayas a donde tu corazón te guíe, se la hallaras.

—Gracias por todo Vonha —el elfo hizo un ademán de agradecimiento inclinando su cabeza levemente, y guardo la redoma entre sus ropas—. Bien, me marcho —Tolfian abrió la puerta y salió de la choza de la anciana.

—Buen viaje, en este mundo y en el otro...

✩✩✩

En la dimensión paralela donde Eileen: luego de aparecer la primera estrella esa noche, aparecieron las demás, el cielo lucía un manto de estrellas, tan hermoso como cuando salía a los jardines del palacio de Ruas. Eileen no paraba de observarlas, la primera estrella que salió era más grande, y la estrella de cristal que tenía en su mano brillaba un tanto parpadeante.

De pronto le pareció escuchar ruido, a lo lejos alcanzó a ver una silueta que reflejó el brillo de la luz—. Tolfian —llamo ella poniéndose de pie para seguir esa luz.

Eileen había caminado por intuición al pensar que aquel destello de luz la guiaba algún sitio, había comprendido que ese lugar era diferente y debido a esa razón Tolfian no estaba con ella. Debía ser valiente por él y por ella, a pesar de tener miedo por cruzar sola un bosque de noche no detuvo sus pasos, continuó. Aquel brillo entre los árboles y la oscuridad estaba guiando sus pasos, estaba segura que esa lucecilla era una fuente de luz guiando su camino.

En el otro lado, en Eterna: Tolfian sólo se había movido de lugar, debía esperar a Cenit y Argus, parecía estar descansando, pero no era así. Estaba sentado al pie de un árbol y mantenía las manos entrelazadas, con la vista enfrente, sin un lugar en específico, se concentraba en ser él una presencia en algún punto de Eterna. Su vibración de luz podía dirigirla y hacerla sentir como un llamado, si Eileen podía descifrar una presencia física con energía, entonces ella le seguiría. Ese vínculo con ella era irrompible debía poder ser esa luz de cual tanto decía él era para ella.

Estaba en eso cuando Aella le interrumpió con todo el propósito para desconcentrarlo, se sentó frente a él y le tomo de las manos, la vista de Tolfian se dirigió hacia ella en seguida. ¿Acaso no lo dejaría en paz?

—En verdad lamento lo que hice, actúe de mala manera. ¿Qué hago para que me perdones?

—No digas lo que no sientes.

—Me enfurecí por celos, tú y yo tenemos...

—No tuvimos nada —le corto rápidamente.

—¿Nunca sentiste algo real por mi verdad?

—Un hechizo, sólo fue por eso —él se apartó de ella molesto, intento volver a reunir su energía para hacerle llegar a Eileen, pero ya no le fue posible—. ¿Desde cuándo eres una hechicera?

Aella se quedó en silencio, los elfos no podían usar hechizos a menos que se manejara otro tipo de magia a la suya por naturalidad.

—Perfeccionar nuestro don no es ser hechicera —ella ladeo la cabeza y la vista a otro lado—. No tiene nada de malo haber querido aprender de más...

—Elegiste la magia oscura de los antiguos magos.

—¿No vas a dejar de reprocharme verdad?

—Todo gira en una misma dirección Aella —Él se giró a mirarla—. La flecha que liberaste te alcanzará tarde o temprano.

Aella bufo molesta y se alejó del elfo unos pasos más ¿Qué pensó cuando dijo que lo ayudaría? Era más sencillo decirle a donde ir en vez de estar ahí perdiendo el tiempo.

Tolfian no dijo más, se quedó en silencio con una mirada callada, labios rectos y expresión tranquila como el mismo viento que se paseaba por los árboles de roble cercanos. Debía volver a encontrar la calma para poder usar su magia nuevamente en ayuda de Eileen.

✩✩✩

En aquella dimensión: Eileen había caminado sin parar, no sentía si la distancia era larga o el bosque inmenso, no había absolutamente nada, en un solo parpadeo la luz brillante se desvaneció, le perdió de vista y eso la hacía sentirse perdida. Las estrellas del cielo se habían ocultado, todo volvió a ser sombras y oscuridad, el panorama volvió a ser frío, la noche era más oscura a la anterior.

Eso la inquietó, el miedo comenzó amenazarla, aquel sitio era un bosque sumamente frio, lúgubre, veía raíces a los pies de cada árbol, y había agua encharcada. Era como si el bosque pudiera cambiar de aspecto, este estaba tomando uno demasiado tétrico. Al dar cada paso podía sentir como sus pies se sumergían en el fango, tenía que sostenerse de los árboles o las ramas cercanas para poder dar pasos, se tuvo cuando vio un brillo negro a pocos pasos de ella. Aquello parecía ser un estanque o un pantano quizá, el olor de agua estancada comenzó hacerse presente como cuando el gnomo apareció.

—¿En dónde has venido a parar Eileen? —se abrazó a sí misma un momento.

El ulular de un búho la hizo brincar del susto, por tal motivo busco la manera de poder salir del pequeño aprieto en el cual se había metido. O quizá no, una noche estaba dormida y despertó ahí, eso era obra de aquella elfa de ropas negras, la amante de Tolfian. ¿Cómo un elfo de luz podía ser algo de una elfa malvada? Como fuera, sólo de recordarlo le daba rabia, ahora no solo era lady Maeva si no Aella. No, Tolfian le había demostrado que sólo la amaba a ella.

Debía salir de ahí y encontrarlo, se movió un poco más por la orilla, ya no soportaba el olor a agua putrefacta, como cuando las plantas se pudren en agua, ese olor no era nada grato y ahora se había impregnado en sus ropas. Por mucho que buscara un poco de tierra firme, sus botas se sumergían entre el pasto blando, daba la impresión que todo era pantanoso, sólo que algunos tramos de tierra eran un poco más firmes a las grietas donde en vez de que el agua corriera, sólo estaba estancada.

Todo ahí estaba en descomposición, la misma agua sucia y lodosa hacia que los troncos estuvieran podridos, las ramas de los árboles eran negras y no por la falta de luz, es más quizá ese bosque nunca había sido tocado por la luz del sol. Y conforme más caminaba buscando una salida, parecía ir al interior, la oscuridad de la noche no le permitía ver por donde caminaba, debía usar sus manos para sentir que había al frente y a los lados. Al dar un paso más estuvo a punto de irse de narices contra el agua de un estanque, pudo escuchar el sonido del agua y ver el brillo de la superficie moverse. Respiro tomando aire al ver que era de gran magnitud tanto a los lados como al frente, si quería continuar, debía cruzarlo.

—No puede ser...

Mencionó al cerciorarse que en efecto no había más tierra, había un enorme estanque pantanoso. ¿Cómo saber si era agua o pantano? Por la magnitud del brillo a todo lo que podía ver, debía ser profundo. Miro una vez todo a su alrededor, no podía quedarse ahí. Se movió dando unos pasos lentos, toda la superficie se movía, como si el pedazo de tierra en el que estaba sólo fuera una capa sobre el agua. Se inclinó un poco tocando con sus manos el pasto mojado, sintió troncos y plantas, incluso alguna sustancia babosa por la que hizo gestos desagradables; hasta que finalmente encontró una piedra no tan pesada, pero si grande. Camino a la orilla del pantano y la lanzó usando un poco de fuerza, está hizo un sonido salpicando agua y lodo, por tal acción algunas gotas brincaron a su rostro

Bueno al menos era agua con lodo, si fuera pantano el sonido hubiera sido menos. Debía salir pronto de ahí la oscuridad a ratos era más oscura y eso no era nada bueno, su abuela le había hablado sobre tierras oscuras donde habitaban los...

—Trolls…

Ante tal miedo, deshecho rápidamente la idea negando con la cabeza, ya se había encontrado a un gnomo, no quería por nada ver a los Trolls, si algo aparte de todas las cosas que temía, era a esos seres elementales. Con esa idea en la cabeza busco rápidamente algo que le sirviera de canoa, para cruzar ese estanque.

✩✩✩

En Eterna: Finalmente Cenit y Argus habían llegado donde el príncipe Tolfian, Cenit iba en el mismo caballo con Argus. Fismus iba sólo, el animal rápidamente fue con su dueño, Tolfian le acarició el morro del caballo quien le recibió gustoso; subió a su caballo y le pidió a Cenit que ella fuera con él, por lo cual Aella entendió que debía ir con Argus. El hada subió a Fismus, detrás de Tolfian.

Pronto el grupo se puso en marcha, Tolfian iba a la cabeza, él se guiaba por la intuición de su corazón, si la adivina se lo indicó era porque debía hacerlo. No había nada más que ocupará la mente del elfo que la joven humana; si tan sólo pudiera saber dónde estaba. En ese momento recordó algo, su magia elfica le permitía materializarse en una dimensión siempre y cuando su poder de vibración fuera alto. ¡Claro! Por eso Vonha le indicó que siguiera su corazón. Su amor por Eileen era un lazo invisible y a la misma vez tan poderoso que los unía, ella tenía la estrella consigo. Eileen podía estar al otro lado del mundo, pero su corazón estaba unido al suyo, había una conexión con ella más que la sensorial.

Sólo los elfos con alto poder de magia podían aumentar y disminuir sus vibraciones de energía para pasar de un plano a otro, Eileen seguía en algún lugar de Eterna. Sólo debía encontrar su energía aún en otro plano, ella estaba ahí.

✩✩✩

En la dimensión del pantano: Eileen había conseguido la corteza de uno de los árboles para usarlo como balsa, esperaba el agua no fuera demasiado sólida, de ese modo podía cruzarlo con facilidad. Tomo una rama para utilizarla como un remo, una vez consiguió subirse a la corteza, permaneció hincada manteniendo su equilibrio y comenzó a remar.

Conforme avanzaba escuchaba el sonido del agua, el croar de las ranas y el canto de los grillos, además de sentir la brisa que era demasiado fría y le hacía sentir el aroma a agua sucia. Cuando saliera de ahí iba a tomar un baño por horas, sentía el aroma impregnado en ella, era un bosque sombrío, olvidado, el anterior estaba seco y muerto, y este estaba podrido. Hizo un gran esfuerzo por no respirar ese olor pantanoso, incluso podía escuchar gritos de lamentos, no, no lo estaba imaginando, conforme la balsa de tronco pasaba entre ramas saliendo del agua, sentía que era observaba por los árboles de la orilla. El viento llevaba susurros de dolor, de agonía, eran voces quejándose.

De pronto, manoteo sujetándose de la corteza, no se había dado cuenta que había tocado tierra nuevamente, la sintió en sus manos, adherida a ellas, era lodo, tierra y agua de un mal olor. Bajo y se encontró el mismo escenario terrorífico, los arboles parecían tener muecas, sus ramas tenían figuras espectrales, cerró los ojos al sentir una especie de ave voladora cerca de ella, era un murciélago, después fueron varios de ellos que volaban cerca colgados de las ramas de los árboles. Aquellas motas que pensó eran hojas o frutos secos, eran murciélagos y sus chillidos eran molestos.

Los troncos de los árboles tenían fisuras y huecos, incluso parecían tener ojos, boca y brazos, todos con aspecto malvado. Al internarse cada vez más aquellas presencias eran constantes, los murmullos rozaban por sus oídos como el viento colándose por sus cabellos y rostro.

Cada árbol parecía mirarla, moverse, observó con horror como de los troncos de los árboles se desprendían cuerpos hasta la mitad de las cinturas, adheridos o pegados a los árboles. Estos seres estiraban sus brazos intentando atraparla, sus cuerpos eran negruzcos de piel dura como la corteza de los árboles a las que estaban atrapados. Sus ojos brillaban blancos, y soltaban alaridos de dolor, parecía estar en una pesadilla; a donde quiera que ella mirara esos seres estaban ahí en cada tronco de árbol seco y negruzco como la misma noche. Uno de ellos logró rosarle la manga de su vestido entre el hombro y la bracera de cuero, rasgando la tela por las uñas largas de esas criaturas.

Eileen cerraba los ojos con fuerza rogando que, al abrirlos, aquellas figuras espectrales hubieran desaparecido, quería hacer uso de su magia blanca para poder librarse de aquella pesadilla más no era posible, no funcionaba, todo el bosque estaba lleno de esos seres inmundos.

Avanzó lo más rápido que pudo esquivando los brazos y arañazos de aquellos seres a los que no pudo identificar, se cayó algunas veces tratando de huir entre tanta oscuridad y sombras, cuando sintió que aquella pesadilla quedó atrás, el canto de un búho parado cerca en una rama seca de un árbol, la asustó al grado de pegar un salto.

—Sólo es un búho… sólo es un búho.

Se repetía a sí misma para no asustarse, otro susto más y se le paralizaría el corazón, estaba asustada que no sabía si respiraba de tanta respiración contenida a sus propios pasos. Cuando se giró para continuar y dar el paso se tropezó con una raíz saliendo del suelo yendo a dar contra la tierra de golpe, sus rodillas le dolieron a pesar de sujetarse con las manos. Fue en ese momento cuando vio unos ojos amarillentos y un cuerpo deforme pequeño escondido entre las plantas, era algo tan pequeño pero aterrador.

Se levantó rápidamente y se alejó corriendo a velocidad lo más rápido que podía, evadiendo los árboles y ramas con las que se llegó a golpear, cayó un par de veces, pero volvió a levantarse temiendo que aquella criatura fuera tras ella. Corría tan rápido que no pudo ver a donde iba, sólo esquivaba los árboles y ramas, en su trayecto se golpeó la cara y brazos con la maraña, se detuvo cuando pudo ver pares de luciérnagas revolotear en su dirección, provenientes de todas partes del bosque.

Segundos después vio con horror que aquellos destellos dorados no eran más que los ojos de los duendes del pantano. Sus caras eran horrendas al igual que sus risas crueles, tenían alas y volaban contra ella mostrando sus huesudos dedos con uñas negras. Ellos danzaban en su vuelo y sus risas macabras eran como un canto hipnótico seguido de sus ojos amarillentos, le estaban impidiendo el paso, ella no quería verlos ni escucharlos, pero le era imposible.

Escuchaba las risas de los duendes de aspecto negruzco, sus voces eran agudas y causaban pánico. Los duendes comenzaron a rodearla a pesar de que ella agitaba sus brazos para alejarlos. Intento usar su poder blanco para eliminarlos, debía poder hacerlo, esas criaturas eran oscuras y su poder era blanco. Más continuaba sin poder hacer uso de sus poderes, no daba resultado y esos duendes cada vez eran más.

Los duendes comenzaron atacarla con pellizcos por los brazos y cara, jalaban sus cabellos mientras reían con maldad. Esas criaturas eran traviesas por naturaleza, actuaban con maldad para jugar con los seres que pasaban por ahí. Eileen no podía avanzar cerraba los ojos fuertemente mientras sentía que su rostro le ardía, su rostro tenía marcas rojas por todos lados. Escuchaba las risas ensordecedoras de aquellas criaturas. ¿Cómo defenderse de los duendes malvados? No llevaba armas y ellos utilizaban sus uñas, sus cantos chillones le paralizaban con aquellas voces tan agudas. Sin poder hacer mucho, ante ser pellizcada y jalada de su cabello, intento moverse; recordaba haber visto más árboles, quizá podía caminar en vez de quedarse quieta. Lo cual fue así, comenzó avanzar lo más rápido que podía mientras seguía siendo atacada, se cubrió la cara, pues toda la manada de duendecillos estaba sobre ella.

En algún momento perdió el piso, no sintió más la tierra en sus pies y ante risas malvadas se fue directo al agua del pantano, se había caído a las aguas pantanosas de una fosa la cual no pudo ver. El agua y la tierra formaban el lodo bastante espeso, ese olor era tal que le ardía la nariz sólo con respirar, parecía olor de un fango de aguas sucias. No podía ver y conforme se movía podía sentir como su cuerpo comenzaba a sumergirse, apretaba la boca para no tragar lodo y trataba de levantar sus brazos, pero era demasiado pesado moverse.

Aún podía escuchar las risas de los duendes que danzaban por sobre su cabeza, ella luchaba para abrirse camino y salir, pateaba lo que podía y sentía con horror como su peso la llevaba al fondo en cada intento de salida. ¡TOLFIAN! Gritaba en su interior de forma desesperada no quería morir en un pantano, no sin ver por última vez a su amado elfo.

✩✩✩

En Eterna: los viajeros habían parado, Argus y Cenit veían renuentes lo que Tolfian iba hacer, ellos no aprobaban tal cosa. Irrumpir en líneas dimensionales era tan peligroso como morir por decisión propia. Un elfo de alta magia, podía elevar su vibración para pasar de un plano astral a otro, aunque eso requería demasiada energía y un conocimiento alto de su propio poder. El riesgo era desvanecerse en luz y dejar la tierra, bien podría volver a su mundo como no hacerlo. Tolfian sabía ese riesgo y tan pronto había sentido la conexión con Eileen decidió que debía hacerlo, ahora su cuerpo brillaba desprendiendo una luz dorada hasta que sólo quedaron brillos luminosos en donde antes se encontraba de pie.

Cenit imploraba a las estrellas que no abandonaran a su amigo elfo en su camino en una dimensión diferente. Argus dejo de sentir la presencia elfica de Tolfian, no había rastro de luz dorada del príncipe en toda Eterna. Mientras ellos se quedaban esperando con una esperanza de que nada malo le sucediera a su amigo, Aella parecía disfrutarlo.

✩✩✩

En el pantano: Eileen estaba perdiendo la respiración, su corazón palpitaba cada vez más lento, el peso del lodo la estaba sumergiendo, ya no escuchaba a los duendes. De pronto sintió unas manos que la sujetaron, alguien estaba jalando su cuerpo a la superficie, podría ser, si ¡Era Tolfian! Su corazón volvió a latir con normalidad cuando pudo volver a sentir la superficie, aunque el olor fuera desagradable juraba que no lo era como al principio. Sintió como Tolfian la llevó a tierra firme, quería abrir los ojos, pero el lodo estaba incluso pegajoso que no podía.

—¡Eileen! —la llamo el elfo desesperado por verla moverse—. ¡Eileen háblame!

La movió hasta que ella tosió, rápidamente le limpió la cara quitando el lodo de su rostro, lo que pudo, ese pantano estaba lleno de fango. Le acaricio suavemente sus mejillas, estás tenían rasguños.

—Tol... Tolfian —dijo débilmente tratando de abrir los ojos.

—Tranquila ya estoy aquí.

Tolfian iba abrazarla cuando sintió que algo jalaba su pie, volteó rápidamente sólo para ver que eran raíces jalando sus piernas. Rápidamente tomó su cuchillo que llevaba en la correa donde sujetaba el carcaj para cortarla, pero una raíz más le enrollo su brazo, su otra mano y todo su cuerpo.

—¡Eileen huye!

Alcanzo a gritar antes de ser arrastrado por las raíces en tierra en dirección a las plantas, desapareciendo de las orillas del pantano. Tan pronto Eileen se reincorporó busco con su vista a Tolfian sin verlo, sólo escucho su voz y miro hacia la dirección por donde creyó que alguien se lo había llevado sin poder ver nada más. El miedo volvió cuando vio el cuchillo de Tolfian sobre el suelo, lo tomó y miro hacia las plantas, lo que haya sido lo arrastró por ahí, pensó asustada. Su corazón estaba asustado, apenas si podía respirar, sus ojos no podían ver nada sólo sombras y oscuridad.

—¡Tolfian!

Grito sin recibir respuesta ¿Qué le había sucedido? Se enojó al no ver nada, se dirigió hacia la maleza, por la cual desapareció el elfo y se detuvo en seco cuando pudo ver a dos Trolls delante de ella en medio de la oscuridad, a ellos si podía verlos. Su aspecto era aterrador de piel grisácea como si tuvieran lodo seco encima de ellos, sus vestimentas eran de ramas y plantas secas, ocupaban las ramas para vestirse, sus orejas eran puntiagudas muy parecidas a las de los cerdos. De ojos grandes de color amarillo con el iris totalmente negro, su cuerpo era robusto, sus brazos y pies un tanto delgados, desproporcionados podría decirse y descalzos.

—¡Oh no! —Eileen se detuvo, el verlos ahí la habían paralizado de miedo.

—Que tenemos aquí, una humana —hablo uno de ellos, acercándose al mismo de olfatearla—. Si huelo a humana.

—Alguien se entrometió donde no debía —hablo el otro Troll

—Nadie puede entrar a los territorios de Turnia. No a menos que ella lo decida. En tanto permanecerás aquí y tendrás raíces para no despegarte jamás.

Eileen estaba a punto de comenzar a temblar, no solo por el simple hecho del aspecto de aquellas criaturas, sino porque sabía muy bien a qué se referían. Ahora entendía porque sentía miradas en aquel sitio, los arboles eran criaturas atrapadas. ¿En qué momento se había metido a las tierras de Turnia? Intentaba hablar, pero no formulaba palabra alguna, aquellos seres se encaminaban hacia a ella con pasos firmes mientras la observaban con sus ojos amarillentos, entre más cerca los veía el miedo aumentaba más.

Los Trolls se acercaban más mientras ella retrocedía de miedo, hasta que se topó con un árbol. No, no podía temer, no cuando ella tenía el poder blanco en su interior si Turnia le temía o la quería eliminar era por eso, entonces debía ser un fuerte poder. ¿Pero cómo sacar ese poder? ¿Cómo? Si estaba bloqueado. Además, debía salvar a Tolfian, algo le había sucedido.

Cerró los ojos y recordó las enseñanzas de Tolfian, mente, espíritu, cosmos, una energía única, poderosa en el interior de cada ser. Ella respiro tranquila dejando de sentir las pisadas de los Trolls, se sintió ella en toda la inmensidad y al abrir los ojos junto sus manos donde pudo ver un brillo de luz. Los abrió más al ver una estrella brillar en sus manos, parecía una pequeña estrella blanca que brillaba con intensidad ¿Ese era su poder? Tan solo con pensar en la inmensidad de la luz, la estrella creció tal que incluso su brillo le hizo cerrar los ojos y voltear de lado ante tal brillo cegador. En un segundo los Trolls desaparecieron al ser tocados por la luz.

Pero apenas desapareció la luz, todo volvió a la oscuridad, había sido como una llamarada en un par de segundos.

—¿Qué tenemos aquí? —Hablo una voz—. ¡Luz en el pantano! Jamás había visto algo como eso. ¡Mis Trolls nunca habían sido derrotados así de fácil!

Eileen finalmente pudo observar a la mujer de dónde provenía la voz, podría ser una elfa oscura. Su aspecto era el de una malvada mujer, piel blanca, ojos verdes, cabello y vestimentas negras, sobre su hombro se encontraba un búho. ¡Turnia! Ese mismo pensamiento la paralizó.

La mujer extendió su brazo en dirección de la humana, la cual no se movía, pero ella con su magia la acercó, la levito para acercarla hasta ella, debido que la humana era baja y ella alta. La inspeccionó de manera que no podía creer que una humana insignificante tuviera el poder blanco, muy débil aun, lo mejor era acabar con ella ahora antes de que los elfos pudieran concretar su estúpido plan.

—Pequeña ilusa —se burló la mujer quien sujetó el rostro de Eileen.

Por lo tanto, la joven pudo ver las uñas de gavilán que tenía esa mujer, su mirada daba demasiado miedo y cada segundo sentía asfixiarse, no podía moverse había algo frío que la sostenía.

—Una vez tu luz se apague no habrá nada que los elfos puedan hacer y sabes... me reiré en la cara del rey. Un Rey arrogante no será quien gobierne, lo haré yo...

Turnia sonrió malévolamente, mientras envolvía el cuerpo de Eileen con una energía negra neutralizado su poder blanco. La energía estaba torturando el cuerpo de la joven humana, sentía que sus extremidades estaban siendo aplastadas, no podía respirar ni moverse. La mujer sonrió al ver como la luz de Eileen se estaba desvaneciendo, debido a eso las raíces que se habían llevado arrastras al elfo, lo regresaron enrollado, era un árbol parlante, bajo la hechicería de Turnia.

—Observa esto príncipe Tolfian... como la luz de esta jovencita está dejando su vida poco a poco.

La voz de la mujer sonaba con ironía y maldad, la misma con la cual observaba al elfo retorcerse para liberarse, las raíces incluso le habían cubierto la boca, mejor así, no quería escuchar súplicas o quizá sí. Eileen pudo ver con horror como Tolfian luchaba por librarse de ese árbol sin opción alguna, al contrario, parecía estar estrujándolo, algo le decía con sus ojos, pero no podía descifrarlo.

—Dime príncipe —la mujer lo miro y el árbol se acercó a ella llevando al elfo consigo—. Si permito que ella viva... ¿Darías tu vida por ella?

En ese instante Eileen abrió los ojos todo lo que pudo pidiéndole a Tolfian que no lo hiciera. Una de las raíces del árbol se movió sólo para liberarle la boca, dejando al elfo hablar.

—Libérala y lo haré.

La mujer sonrió con malicia mientras Eileen sintió un dolor en el corazón por escuchar al elfo decir eso, no, él no podía sacrificar su vida sólo por ella. Su amor era más fuerte que cualquier sacrificio, su amor era más fuerte que la maldad y su poder era más puro que el de Turnia. Ella era, ella era la guerrera de las estrellas.

—¡Jamás! ¡Jamás tomaras nuestras vidas!

Grito Eileen llena de fuerza y coraje rompiendo el poder oscuro de Turnia quien fue aventada un par de metros lejos de ella por el destello de luz que liberó. Había sido una potente energía de luz que logró liberar al árbol hechizado así liberando al elfo quien mantuvo su vista en Eileen. Ella estaba de rodillas y manos al suelo, su grito lleno de fuerza se transformó en una energía blanca que los libero ambos.

—¡Lo pagarás! —Turnia aprovechó la distracción de Eileen lanzando un rayo negro contra ella.

Tolfian abrió los ojos con miedo al ver tal acción, y se apresuró a proteger a Eileen, la cubrió con su cuerpo recibiendo el impacto de la energía oscura en su espalda. El sintió como si miles de cuchillos atravesaran su cuerpo al mismo tiempo, sintió desmoronarse en mil pedazos. Apenas si logro escuchar los gritos de Eileen, después todo se volvió oscuro.

—¡Tolfian! ¡Tolfian!

Todo había pasado en cuestión de segundos, Eileen movía el cuerpo inconsciente de Tolfian, su respiración se hizo lenta al igual que los latidos de su corazón, el elfo estaba muriendo. Eileen observo como el color pálido de Tolfian se tornaba a uno griseo, como si estuviera secándose, no brillaba más.









Rayo de Luz

Argus y Cenit se levantaron rápidamente cuando dejaron de sentir la presencia viva de Tolfian. Esta sensación para ellos, siendo un elfo y un hada podían sentir las vibraciones de energía vital entre seres como ellos. Razón por la cual no sentían la energía de Tolfian, el mismo bosque se quedó en silencio. La única conexión que tenían con él por medio de la tierra y los árboles había desparecido, quedando un silencio sepulcral. El hada se tocó el corazón cuando pensó lo peor, no era posible ¿Qué le había sucedido a Tolfian? Incluso el bosque calló.

—¿Qué le paso a Tolfian? —Cenit zarandeo de las ropas a Argus—. ¿Porque no sentimos su presencia vital?

—¡Tranquilízate! —Argus la tomo de los hombros y la miro fijamente—. Él está en una dimensión diferente sólo eso.

—¡Está atrapado! ¡Lo sé! ¡Algo le sucedió!

—¡Cenit para! Él es poderoso va estar bien ¿Entiendes?

—¡Tu no entiendes! —ella se soltó del elfo con ojos llorosos—. Nadie podría entender mi angustia por él. ¡Todo esto es culpa tuya Aella! —y se fue en contra de Aella.

Argus permaneció en silencio por un momento, sólo bajo la mirada. Suficiente como para no ver que Cenit abofeteo a la semi-elfa, sólo escucho el sonido y vio con temor la mirada de odio entre ellas.

—¡Si le pasó algo malo a Tolfian te mataré yo misma! ¿Escuchaste? ¡Te mataré!

—Eso quisiera verlo —se burló ella.

Cenit le tomó del cuello, Aella sintió ahogarse por la presión del agarre del hada, las dos forcejearon un poco y Argus se vio obligado a separarlas poniéndose en medio de las dos. Ellas aún querían hacerse daño y el pobre elfo recibió algunos golpes de parte de ambas.

—¡Basta! ¡Dejen de pelear!

—Más vale que Tolfian vuelva ¡Escuchaste!

—¡También quiero que vuelva! —respondió de la misma manera la semi-elfa.

—¡Bruja!

—¡Suficiente! ¡El heredero está perdido y no vamos a discutir!

Argus puso calma entre las dos, las dos mujeres parecieron calmarse. El elfo se tomó un respiro, lidiar con dos mujeres molestas era como lidiar con un enemigo.

—Debemos pensar en algo.

—Podemos volver con la adivina para saber en dónde buscar a Tolfian —sugirió el hada.

—Si a él no le dijo el punto exacto donde encontrar a esa humana como piensas que nos dirá en dónde encontrarlo —respondió Aella a la sugerencia de Cenit.

—¡Tu cállate!

—Cenit, contrólate —Argus le tomó del brazo y la miro suplicante. —No es el momento para pelear. Iré con la adivina, tú debes esperar aquí. Vigila a esta elfa.

—Sólo no tardes, o podrías encontrar una semi-elfa asesinada.

—O una encantada.

—Si desean que el señor Tolfian este bien será mejor que ninguna haga malas acciones —tomó la mano de Cenit—. Tú eres diferente de ella.

Con eso último el elfo monto su caballo y se retiró cabalgando de regreso a la casa de la adivina, en tanto Cenit sólo se cruzó de brazos tomando lugar en el pasto. Aella sólo se alejó unos pasos del hada, debía ser cuidadosa, principalmente con esa encantada.

Cenit suspiró profundamente, esperando que la pena pudiera aminorar, estaba asustada de que algo malo le hubiera sucedido a Tolfian. Esa estúpida semi-elfa era la causante de la desaparición de su amigo elfo, pero claro ¿Quién iba a creer en su palabra? Si sólo era una encantada.

Las hadas encantadas incluso estaban por lo bajo de las hadas naturales y mucho más abajo de la categoría de un elfo. Ningún elfo las consideraba seres dignos de confianza, si no fuera por Tolfian ella sería sólo un hada perdida en ese mundo. El príncipe elfo pese a que se le conociera por ser arrogante o frío, era distinto a todos, su título no estaba por encima de nadie, no de ella, la acogió en su mundo, le cuidó y le otorgó tierras para vivir junto a las demás hadas que sufrían su mismo fortunio. Él nunca la desprotegió y siempre cuando estaba cerca de su casa le visitó, algunas veces la invito a recorrer sus tierras.

No podían culparla si en esa convivencia desarrollo sentimientos de amor por él, era un elfo atractivo, joven y de noble corazón pese a su seriedad o escases de emociones para los demás. Lo amaba, una parte de ella todavía lo amaba, aunque la otra también amaba a Argus, eso la confundía, pero no por ello no se preocuparía, era Tolfian quien corría peligro.

✩✩✩

En el reino de Ruas: el mismo silencio de los bosques se hizo presente, los elfos guerreros y los soldados habían sentido la falta del viento, la oscuridad no había llegado a su reino aún, se aproximaba conforme los elfos oscuros y negros avanzaban hacia ellos, al igual las criaturas, los seres de capucha y los elfos grises. Pero el viento y la armonía del bosque no les había abandonado hasta ese momento en el cual se quedó silencioso, los pajarillos dejaron de cantar e incluso el agua de los ríos se hizo silencio.

El mismo silencio que sintió el rey aun estando en su trono, rodeado de los grandes y gruesos muros de piedra. Aquella sensación de vacío inundó no sólo todos las pasillos y salones del palacio, también su corazón se hizo pesado, sus latidos parecieron desaparecer, su respiración se dilato como si hubiera viajado cientos de kilómetros fuera de su reino. Su vista se congeló en un vacío y sus labios permanecieron en una línea recta, parecía como si no estuviera ahí, como si formará parte de las estatuas o los soldados que lo custodiaban a los lados sin moverse de su lugar.

Incluso ellos sintieron el silencio, atentos al silencio de su rey, no se había movido en varios minutos, no podían escucharlo respirar. Más no se movieron de su sitio, ellos eran sólo soldados, guardias de pie, era como debían estar si él no los llamaba, ellos no podían hablar ni moverse a menos que la situación o el mismo rey lo ordenara.

Después de lo que pareció una Eternidad el rey se puso de pie y avanzó hacia la gran puerta de salida, se llevó por detrás su capa larga mientras caminaba por la alfombra del suelo. Salió de su salón y fue seguido por dos escoltas elfos detrás, el continuó caminando sin detenerse, paso por un amplio pasillo, un salón más y finalmente salió a uno de los jardines del palacio. Observó los árboles; estos ya no estaban cubiertos de nieve, la primavera estaba llegando, venía en camino quitando el frío y trayendo el calor, consigo los árboles y las flores estaban despertando. Los árboles no se movían, se habían quedado quietos en aquella tarde de nubes moteadas, todo se había quedado en silencio.

El rey esperaba una señal y no fue así, se encaminó por los pasillos de piedra entre los jardines, aún seguido de sus guardias, aunque a pocos más, les hizo una señal para que se detuvieran. El siguió sólo, se internó entre los caminos mientras las flores de los jardines lo miraban pasar, podían reconocerlo, ellas como el, estaban tristes. Cuando llegó a un sembradío de Azucenas se detuvo, las contempló como cuando uno se encuentra el tesoro más preciado, esperaba que las flores calmaran su corazón. Pero no fue así, el peso se hizo más fuerte, el silencio incluso también era ensordecedor, si lo era. Su mente no estaba en silencio, las voces en su cabeza le gritaban que su hijo se estaba muriendo, temía cerrar los ojos y ver los últimos suspiros de su único unigénito. ¿Un rey podía temer? Si, si podía.

—Padre... ¿Un rey puede temer?

—No Tolfian, un rey no puede. Si temes pierdes el control de ti mismo.

—¿Y si pierdo algo que quiero?

—Entonces más vale que no lo quieras de esa manera —su pequeño lo miro confundido—. Si no quieres sentir temor por perder algo que no está en tus manos proteger o cuidar, más vale que no lo quieras o no te lo quedes.

—¿Pero si prometo cuidarlo?

—Te encadenaras a esa promesa y no serás libre jamás.

—Una promesa se puede cumplir padre.

El rey miro a su pequeño hijo juguetear con sus pies que estaban al iré mientras estaban sentados en una banca viendo unas flores.

—Tú cumples la promesa de mamá, cuidas sus flores y me cuidas a mí.

El rey lanzó un profundo suspiró esperanzado que fuera un aliento para su joven hijo, desde pequeño trato de apártalo de las cadenas del dolor, del sufrimiento y de los peligros. Y en su trayecto había olvidado lo más importante, protegerlo, proteger a su hijo y no sólo a un heredero.

✩✩✩

En la dimensión paralela de los pantanos: Eileen, no había dejado de llorar asustada por el elfo. Turnia había desaparecido, ella sólo podía hacerse presente por escasos momentos en sitios oscuros, y el pantano era uno de ellos. No obstante la magia blanca de Eileen la obligó a retirarse no sin haber herido de muerte al príncipe elfo.

—Tolfian abre tus ojos ¡Por favor no me hagas esto! ¡¡Tolfian!! —Eileen pedía a gritos al elfo que se despertará mientras lo movía suavemente.

El cuerpo de Tolfian había comenzado a perder su poder, su piel comenzaba a sentirse áspera de un color griseo, su cabello estaba oscureciendo y su respiración como los latidos de su corazón se hicieron débiles. La joven lo abrazo contra su pecho intentando protegerlo, lo abrazo con todas sus fuerzas y las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos, no quería perderlo.

—¡Tolfian! Vuelve por favor…

—No volverá. Recibió un golpe de energía negra, al ser un elfo de luz le está consumiendo rápidamente. Ha sido como una descarga que se ha extendido en todo su cuerpo —dijo una voz detrás de ellos.

Era otro ser de vestimentas negras, era una elfa. Eileen sólo la miro un par de segundos sin querer soltar el cuerpo del elfo.

—Nadie puede interrumpir en el pantano de Turnia, tu amigo rompió una regla y él lo sabía. Si no haces algo morirá.

—¿Qué está diciendo? —preguntó. Eileen no entendió, sintió una punzada en el corazón cuando escucho lo último. Sentía como la vida de Tolfian se estaba apagando—. ¡Tiene que ayudarme por favor! —imploro observando a la elfa.

—No está en mis manos, no tengo ese poder. Está en las tuyas —la joven al parecer no sabía en realidad la magnitud de su poder interior—. Su corazón está muriendo.

Eileen se abrazó aún más al cuerpo inconsciente de Tolfian, casi inerte en el suelo, su rostro estaba secándose, era como si le hubieran robado su energía ¡Energía! Eso era, entonces rápidamente se concentró, miro sus manos y las llevo al pecho del elfo. Por unos segundos no ocurrió nada, hasta que, entre su desesperación, término por volver a crear el rayo de luz, el cual estaba devolviéndole la vitalidad al elfo, la luz le devolvió la energía vital. El color volvió a su cuerpo, su respiración regreso a la normalidad, pero aún estaba inconsciente.

—Tolfian abre los ojos, ya estas a salvo —pidió tocando su mejilla fría—. Despierta.

—Me temo que... el ataque recibido bloqueo su energía. No tengo otra explicación.

La elfa pudo sentir el enojó de la joven hacia ella cuando la miro moviendo la cabeza negativamente, como si se estuviera reprochando, también podía sentir y ver el dolor que estaba sintiendo en cada lágrima que rodaba por sus mejillas.

A los pocos segundos aparecieron dos elfos con vestimentas cafés, en sus espaldas llevaban arcos, no mencionaban palabra alguna, se limitan a seguir cierta orden de la elfa que les vio en silencio. Vestían con pantalones cafés, botas de cuero negras y sus cabellos eran castaños, al igual que sus ojos. Se acercaron al cuerpo del elfo, y Eileen les dio espacio para que ellos pudieran subirlo a una canoa hecha de algún tronco de un árbol. Siendo que aún se encontraban en el pantano y debían salir de ahí.

Eileen permaneció en silencio, y siguió a los elfos, ellos subieron el cuerpo de Tolfian a la canoa para trasladarlo algún lugar, por lo que ella les siguió junto a la elfa. Al parecer ellos iban ayudarlos de alguna manera, por un buen tramo nadie hablo, el único sonido provenía de los remos y los animales nocturnos. Minutos después llegaron a una Villa ubicada a la orilla del pantano, ahí había muelles de madera iluminados por alguna especie de flor acampanada dorada que proveía de luz.

A los pies de cada árbol había casas ovaladas como si fuesen una calabaza, conforme se acercaron pudo ver que estaban hechas de corteza, como la de una nuez. Eran como grandes farolas colgadas de las raíces de los árboles, algunas de esas viviendas también estaban en lo alto de las ramas. Aparcaron en uno de los pequeños muelles y bajaron al elfo para trasladarlo al interior de aquellas viviendas esféricas.

Eileen siguió a la elfa de la cual no sabía su nombre aún, de momento le preocupaba más la salud de Tolfian y esa mujer había ido en su ayuda. Una vez dejaron al elfo sobre un camastro, salieron de la choza dejando a las damas dentro, Eileen corrió a su lado sin saber que más hacer por él.

—¿Él va a despertar verdad? —volvió a preguntar Eileen.

—Esperemos lo haga. Esa energía negra es poderosa, aún recorre el cuerpo del príncipe.

Eileen sintió un peso en su corazón al escuchar eso, no era verdad. Si esa energía seguía recorriendo su cuerpo era como ir quitando poco a poco la vida de su elfo. Debía hacer algo, debía hacerlo, él no podía morir, él estaba en ese estado por su culpa, no podía dejarlo morir y jamás lo haría, no por quien era el en esas tierras, lo salvaría porque era a quien amaba. Si él pudo arriesgarse por ella, entonces debía de ser capaz de hacer lo mismo por él, su deber era salvar la vida de Tolfian.

—¿Quién eres?

—Mi nombre es Naia, vivo en las orillas del pantano salvando a los desafortunados. No esperaba encontrar al príncipe de Eterna en mis tierras, en este lugar.

—El mío es Eileen. Naia… ¿Hay plantas curativas aquí? Dime que si por favor.

La quedó mirando suplicante rogando le dijera que sí, todo ahí era lúgubre, pero si ella era una salvadora de esos lugares tal vez podría ayudarla. Naia sólo observó a la joven, a decir verdad, nunca antes había tenido la oportunidad de ver a una mortal, Turnia no atacaba a los mortales, en cambio esta joven era la guerrera de las estrellas.

—Sí, ven conmigo.

La elfa la guío por los pequeños muelles que incluso se movían levemente a su paso, la Villa elfica del pantano estaba en aguas pantanosas y el aroma no era desagradable. Caminaron un par de puentes hasta llegar a otra vivienda, está no era redonda era rectangular. Naia el guío dentro donde se podían ver cientos de plantas en macetas. La luz que entraba por los ventanales largos y amplios era suficiente para poder ver.

Eileen comenzó a recorrer los pasillos observando cada planta con cuidado, lo que tomó fue diente de león, flor de lavanda, thymus, mentha, sauco y rosmarinus. O era lo que la elfa Naia alcanzó a ver pues tuvo que quitarse de la puerta por la prisa que la joven llevaba, debía admitir que hasta cierto punto le sorprendían los conocimientos curativos que tenía, no eran elficos, pero se asemejaban. Eileen volvió a la choza ovalada y sin permiso comenzó a tomar utensilios de cocina, preparo un té y también un brebaje que olía demasiado, no le llevó demasiado tiempo, y  cuando estuvo terminado corrió donde Tolfian.

Dejo la taza a un lado, junto al tazón del cual salía el vapor caliente. Sintió que la respiración se le fue al verlo profundamente dormido, inconsciente, si no hacía algo pronto la energía que le había dado volvería a ser extinguida por la energía oscura que aún corría por su cuerpo. Le tocó su frente, su temperatura era fría, apenas si se podían sentir sus respiros, su pecho se levantaba y baja lento, todo su cuerpo estaba frío. Se inclinó un poco hacia el para levantar su cabeza, lo tomó con cuidado para poner la almohada más alta, de ese modo ahora venía lo más difícil, como hacerlo beber.

De la misma manera que lo levantó suavemente, se acercó a él quedando sentada a la orilla de la cabecera de la cama, lo abrazo con cuidado con su brazo mientras que con su mano le separo un poco los labios, de esa manera pudo hacerle beber él te de infusión que había preparado. Le volvió a dejar cómodo y volvió a cubrir con la manta, realmente sólo se veía dormido y tenía miedo que jamás despertara. Acercó el tazón que liberaba un vapor aromático lo más cerca a la cama, se sentó sobre la alfombra y le tomó de la mano.

—Necesitas asearte —le dijo la elfa tocando el hombro de la joven sin alejar la vista del elfo. Él estaba en un profundo sueño.

—No, no quiero separarme de él.

—Eileen tú también necesitas descansar. Lo cuidaré.

La joven dejo escapar un suspiró y se miró un momento, sus ropas estaban sucias, había olvidado que Tolfian la salvo del pantano. Apenas si pudo escucharlo y cuando finalmente se encontró con su mirada fue cuando él estaba muriendo. Sus lágrimas volvieron a salir, jamás se perdonaría si por su culpa le sucedía algo malo, el sólo la había salvado.

—En el estante de esa puerta puedes asearte y cambiarte de ropa. Por ahora no se puede hacer más, sólo esperar.

Esperar, se repitió en su mente ¿Esperar a que? Acaso no ya era una agonía verlo ahí dormido, su cuerpo estaba ahí pero el, su amado elfo estaba atrapado en algún lugar, lo quería de vuelta, no iba a perderlo. Se limpió las lágrimas y se puso de pie, también era cierto que llena de suciedad de pantano no podía acercarse a él, él debía volver a brillar. Ella lo rescataría de las mismas garras de Turnia si era necesario. Con ese pensamiento se retiró a donde la elfa le indicó.

Fue directo a esa pieza donde encontró, una tina con agua lista para usarse, sábanas y ropa limpia, también había esencias perfumadas. Se desvistió rápidamente para asearse lo suficiente rápido, se metió a la tina para lavarse todo el lodo, usando esencias florales para quitar el mal olor del pantano. El agua estaba helada, pero no más fría que su corazón, un corazón que palpitaba porque estaba viva, pero no latía armonioso, le dolía, cada palpitar era doloroso, tuvo que ahogar su llanto entre sus rodillas cuando las junto a su pecho. Un llanto silencioso, tan desgarrador que sentía su alma partirse en pedazos.

Aun así, Naia pudo escuchar los sollozos de la joven, ella estaba sufriendo por el ser amado, perder al ser más valioso era doloroso. Amar no significaba dolor, el dolor venía cuando lo más amado se extinguía y eso lo sabía mejor que nadie. Ahora ahí frente a ella había otro ser debatiéndose entre la vida y la muerte, no era un ser cualquiera era el heredero de esas tierras. Un príncipe, un elfo muy joven aún para padecer, Eterna perdería la joya más preciosa, su elfo más amado y hasta los bosques lo sabían, el mismo pantano que estaba entre las dos tierras. Era verdad que ella no podía hacer nada ¿Cómo se arranca a un ser de las manos de la muerte cuando está lo tiene bajo sus cadenas? No había hechizo, ni conjuro de sanación que salvara la vida del príncipe elfo. Ahora el caminaba en un valle desolado sin salida.

Naia era una elfa del pantano, entre la tierra de Eterna y la tierra Oscura de Turnia. Estaba acostumbrada a salvar desafortunados seres que caigan en aquella dimensión, lejos del sol, del mundo, había perdido todo en el pasado a manos de Turnia, ahora era una salvadora. Y en todos sus cientos de años de misión, jamás había visto lo que presencio esa noche. Esa humana genero una luz de fuerza débil pero poderosa, nadie que no fuese un elfo podía generar ese poder, era una especie de magia interior. También había presenciado como la luz de un elfo podía apagarse por un sacrificio puro llamado amor. Si ese rayo hubiera golpeado a la joven ella estaría muerta, la energía negra no la hubiera resistido y ahora ese salvador estaba pagando el precio.

Cuando Eileen terminó de bañarse, se vistió con las ropas que encontró en los estantes de madera. Un vestido blanco de una sola pieza, atado por la espalda. Escondió el collar de estrella, el colgante de estrella luminoso brillaba, pero estaba frío. El corazón de Tolfian continuaba débil y su vida seguía apagándose, la estrella se lo hacía saber al haber perdido su calor. La apretó contra su pecho y algunas lágrimas rodaron por sus mejillas. Busco entre sus ropas la perla nacarada que le dieron en Nereidas y la apretó en su mano, debía seguir protegiendo con su vida esa joya como la misma vida de Tolfian. Se trenzo el cabello rápidamente y luego de ponerse unas alpargatas o lo que parecían serlo salió del estante con la esperanza de ver a Tolfian mejor. Pero no fue así, el seguía dormido, la elfa estaba en la silla cercana cuidando de él, al verla se puso de pie dándole permiso para ir junto al elfo.

—Tolfian... vuelve por favor.

Pidió apenas en un susurro sin soltarle de la mano, su mano estaba fría y él nunca tenía las manos frías, estaba siendo consumido por esa energía oscura y si no despertaba podría morir. Nada de eso hubiera pasado si esa noche no hubiera accedido a quedarse en la choza de Aella, esa elfa era una hechicera, por culpa suya Tolfian tuvo que protegerla de una muerte segura. Ese poder de descarga ella no lo habría soportado hubiera parado su corazón inmediatamente. Apretó los ojos y no pudo evitar llorar, llorar no servía de nada, pero no podía evitarlo, el dolor en su pecho y la angustia la doblegaba a sentir ganas de gritar. Él te de infusión no estaba funcionando y tenía miedo de no poder salvar al ser más amado para ella.

✩✩✩

En el reino de Ruas: la luna no brillaba como otras noches, parecía estar opacada, las estrellas no resplandecían y las nubes cubrían la mayor parte del cielo, había sido el atardecer más frío.

Afuera en el campamento y en los lindes del reino se desataba una batalla entre elfos y criaturas oscuras, dentro en los jardines del palacio el rey Erumahtar también libraba una batalla interior. No se había movido de la banca en donde se había sentado esa tarde a mirar las azucenas, buscando ahí un poco de paz, una que su alma no tenía. Quienes lo vieron ahí dijeron que era como si no estuviera, no parecía estar ahí pues no respiraba ni había parpadeado y nadie se había acercado por temor a él. Excepto una elfa que se encaminó a paso lento por su misma edad hacia su rey.

—Su majestad —hablo de pronto una vieja elfa conocida para él.

—¿Lo sientes?

—No señor —la elfa bajo la mirada un momento y se paró cerca del rey—. Nada está escrito aún, su madre lo cuida.

—Su madre...

Narie Inara su amada elfa, ella siempre en la distancia lejos tan distante seguía cuidando de ellos, de todos y de toda la tierra de Eterna. ¿Y él? ¿El que había hecho todos esos años? Nada.

—Ha llevado el reino por el buen camino su Majestad. Esta oscuridad no es error suyo —expresó la elfa como si hubiera leído los pensamientos del rey.

—Debería ser yo quien estuviera allá peleando está guerra.

—Ya lo hace señor.

—Mi hijo... mi único hijo está muriendo Mannisse.

El rey aún estaba mirando las azucenas, en el interior estaba devastado, en el fondo de su corazón sabía que su hijo estaba dando sus últimos suspiros y no podía hacer nada. Otra vez, una maldita vez más esa mujer le arrebataba otro ser amado sin poder hacer nada. Sentía una irá no propia de un rey, enojó y furia. No había podido cumplir su promesa de cuidar a su único hijo. Sentía la necesidad de correr e ir a buscarlo, de sacarlo de cualquier sitio e incluso debajo de las piedras y a su vez su orgullo se lo impedía.

—He sido un mal padre.

Mannisse guardo silencio un momento, escucho perfecto, había sido una pregunta para ella o propia para su rey.

—No señor —respondió de igual modo ella—. Sólo ha hecho lo que cree es correcto —el rey la observó en silencio por un momento—. Lo ha instruido para ser un futuro rey, uno como jamás ha gobernado Eterna. Pero...

Erumahtar desvío la vista de la elfa, sabía lo que ella iba a decir y no deseaba ser tan convincente. No le gustaba serlo para los seres que no eran su familia.

—Se olvidó de ser un padre, todo este tiempo ha sido un rey para su hijo. Uno cruel, duro, firme y sin objeción alguna al cual el obedeció por mucho tiempo sin recriminar nada porque eres su rey.

—Me desobedeció Mannisse, si era su rey ¿Porque me desobedeció? Se fue con esa mortal y mira ahora... fue camino a su muerte.

—Fue tras lo que él cree correcto. No desobedeció a su rey señor, desobedeció a su padre.

— ¿Qué es peor? —Él se giró a mirar a la elfa y volvió la mirada a sus flores nuevamente.

—Su hijo no ve un padre en usted señor.

La elfa no se inmutó en decirlo, la confianza con el rey, le daban ese permiso para explicarse sin pudor ni miedo, el mismo Erumahtar le daba ese privilegio que ni siquiera lord Arlius tenía.

—Sólo un rey arrogante, temerario, lleno de osadía y poder. El príncipe no conoce a su padre, ni usted conoce a su hijo. Su hijo no le teme a su rey, porque no conoce a su padre, sólo sabe recibir órdenes de un ser que no se preocupa por él. Tal vez si le hubieras hecho saber tu amor de padre esto fuera distinto. Quizá mi madre pueda ayudarlo señor.

El rey elfo sólo escucho, se puso de pie y le agradeció a Mannisse las palabras expresadas. Se encaminó por los caminos de piedra hacia la puerta lateral del palacio, no en señal molesta, más bien de confusión y redención. Incluso un rey podía equivocarse, más quien pues sobre sus hombros cargaba un pueblo y sobre su cabeza un reino.

✩✩✩

En los bosques más allá del reino de Ruas, Argus, Cenit y Aella se encontraban descansando un poco debajo de grandes secuoyas a su paso, la vidente de los robles no pudo decir el paradero del príncipe, su respuesta fue silenciosa. Tolfian caminaba hacia la muerte, no había nada más que hacer, aunque esas palabras, Argus se las había guardado para el mismo. El dolor en su pecho no le dejaba pensar claro, la vidente le aclaró que aquella decisión iba a ser tomada tarde o temprano por el mismo Tolfian.

—Toda guerra conlleva a la muerte y toda victoria a sacrificios.

Esas habían sido las palabras exactas, su amigo elfo había sacrificado su vida no sólo por el amor a Eileen, también por el amor a su reino, a sus amigos y a su gente. La guerra contra Turnia estaba en su apogeo, Eileen debía estar viva para eliminar la oscuridad, el problema era que el tiempo se terminaba y ella como el estaban perdidos en esa oscuridad. También temía por Eileen, perder al elfo afectaría a todos, más nadie tan cruel como Aella o el mismo rey. Quizá también debería comenzar a despedirse por no haber sido un buen guardia.

—Volverá ¿Verdad?

Levantó la mirada hacia el hada que tomó asiento justo a su lado. Aquella alegría que siempre la había caracterizado no estaba en el brillo de sus ojos verdes ni en su sonrisa, ahora todo parecía apagado, todo menos esa semi-elfa.

—Lo hará.

—No me mientas Argus. Tu no por favor.

Argus no quería lastimar al hada, ella luchaba por no llorar, deseaba tener las palabras correctas para alegrarla y aliviar su dolor.

—Tolfian se irá, lo sé, lo puedo sentir.

—Fue su decisión.

Cenit se arrojó a los brazos del elfo a quien tomó desprevenido, sintió su dolor como suyo, ella lloraba amargamente por el elfo. Quería quitarle ese dolor, ojalá su abrazo pudiera darle ese amor que ella tanto busco en los brazos de Tolfian. Más sólo podía abrazarla, protegerla y ser su hombro mientras lloraba por su amado elfo, uno que no era el pero que tampoco podía odiar. Era así como debía sentirse ella, no podía a odiar a Eileen.

En cambio, Aella sabía la magnitud de sus actos, sentía la culpa y el dolor ahogándola, ella había llevado camino a la muerte a su amado príncipe. No mentía que lo amaba, pero él ya lo había dicho eran distintos, el siempre sería un elfo de luz, lleno de brillo el cual ahora estaba apagándose por culpa suya. Y era preferible cargar con la culpa que verlo en brazos de una mortal. Si, prefería verlo muerto siendo así.

✩✩✩

En las tierras pantanosas de Naia: parecía que no había diferencia entre la noche y el día, no había salido el sol aún, no había indicios si era de noche o día. Eileen abrió los ojos con pesadez, encontrando todo a penumbras, la vela del candelero que recién daba luz, estaba por terminarse. Se movió un poco dándose cuenta que se quedó dormida al borde de la cama. Tolfian continuaba en su profundo sueño, ella incluso tenía sueño, intentaba estar despierta, pero le era imposible, sin poder hacer algo más se durmió.

Tolfian continuaba sumergido en aquella oscuridad en la que caminaba perdido, estaba cansado no había nada, sólo bosques muertos, él estaba muriendo, no le quedan fuerzas y por mucho que deseaba despertar no podía, se alejaba más y más.

Horas después, Eileen despertó rápidamente, sintió que alguien le tocó el hombro, pensó era Tolfian, en cambio el seguía profundamente dormido. "Salgan del pantano Eileen" "Salva a mi hijo" "Devuélvelo al bosque" "El pantano consume a los seres de luz" "No duerman o no despertaran" Eileen pegó un brinco, su corazón se agitó por un momento, esa era la voz de Eterna. No fue un sueño, esa era la voz de la reina pidiendo salvar a Tolfian, eso significaba que el peligro no había pasado.

Se levantó rápido para ir a mojar su cara y alejar el sueño, seguía teniendo pesadez en los ojos, sólo quería dormir. Debía hablar con Naia, y preguntar porque no había salido el sol si sintió que durmió por horas. Al salir de la pieza redonda, pudo ver las lámparas de luz brillante alumbrado los pequeños muelles de las orillas de las viviendas. Ese lugar era extraño, incluso se sentía frío, camino un poco más hasta que se encontró con un elfo quien le indicó donde encontrar a Naia.

Se dirigió hacia el fondo del muelle para poder hablar con la elfa, todo ahí estaba en la penumbra, había luz gracias a las lámparas. Los elfos que vivían ahí parecían no incomodarles la poca luz. Cuando entró a la choza de Naia, está levantó la mirada en dirección de Eileen.

—¿Me estabas buscando?

—Si. Naia necesito llevarme a Tolfian del pantano. Si no lo hago el morirá —expresó angustiada—. Él es un elfo de luz, no puede estar aquí. ¿Puedes indicarme cómo salir? Por favor.

—Ahora que lo mencionas. Es posible que está oscuridad pantanosa no le esté permitiendo recuperarse.

—¿Me ayudarás?

—Hay una manera —la elfa se puso de pie, ella estaba en una choza completamente vacía, estaba meditando ahí—. Aquí no hay noche ni día, no sale el sol y el tiempo pasa muy lento. Será mejor preparar todo para su partida, en Eterna seguramente habrán pasado algunos días.

—¡Días! —exclamó con sorpresa Eileen.

—Me temo sí, aquí son unas cuantas horas, allá el tiempo es diferente.

—Días —volvió a repetir Eileen. No podía ser verdad, seguramente los dieron por muertos o peor aún, la guerra debía ser un caos en Eterna—. Siendo así por favor, dime como volver a Eterna.

—Hay un puente entre este mundo y el de Eterna, sólo es salida ¿Entiendes? Iré por una carreta, te busco en unos minutos.

Eileen volvió rápidamente a la choza donde se encontraba Tolfian, no debía olvidar nada de sus pertenencias, guardo las armas de ambos, el llevaba sus espadas, tal vez él, las recogió de la casa de Aella. Sólo de recordar a esa mujer le hervía la sangre. Por ella estaban metidos en esa dimensión oscura, sólo esperaba poder salir de ahí a tiempo.

El pequeño valle del pantano contaba apenas con unos cien elfos, elfos en su mayoría adultos, vivían armoniosamente a pesar de vivir en las aguas de un pantano. Sus viviendas eran acogedoras y sus alimentos se daban en viveros adaptados por ellos, no tenían alguna ley, sólo estaban al servicio de salvar, siendo guiados por la elfa Naia, todos ellos salvados por ella. No pensaban irse de ese lugar, los pocos que se fueron se contaban con los dedos de una mano. Ese pantano era el hogar de quienes también quisieron ayudar a otros seres que caían ahí, estaban acostumbrados ya a vivir en la oscuridad.

✩✩✩

Razón por la cual en Eterna no había rastro alguno del Príncipe Tolfian ni de Eileen, Cenit y Argus habían buscado por las tierras cercanas cualquier indicio, sin rastro de ellos. Aella se les había escapado mientras ellos combatían contra los elfos oscuros, el enfrentamiento había sido imprevisto en plena noche, el hada no era una experta en las armas de combate sin embargo tuvo que aprender lo mejor que podía. Ellos eran el blanco fácil para todo enemigo, en especial por las noches, aunque también habían sido atacados en plena luz del día tanto por elfos oscuros y elfos grises; además de toparse con los encapuchados no se sabía si eran elfos o humanos, hasta haberlos matado. Eliminar a los elfos oscuros no era tan aterrador, lo era cuando debían matar a elfos y humanos hechizados, eso era asesinato.

El hada no podía con eso, sentía pesar por ambos lados, su lado feérico hacia los elfos aún sin pertenecer a su raza y el de los humanos del cual provenía. Matar a alguien era algo que jamás había hecho, pero entendía las razones, matar o morir, esa era la ley de supervivencia en tiempos de guerra. Una guerra que se libraba entre una hechicera ambiciosa de poder contra los elfos, con todo ser de Eterna, odiaba esa guerra, gracias a la ambición humana su amado elfo estaba muriendo.

—Ya no puedo más...

El hada paró su caminar y se dejó caer de rodillas sosteniéndose del suelo, dejando salir sus lágrimas sin importar que Argus estuviera ahí. Su llanto era necesario, necesitaba respirar, gritar pedirle al bosque que le regresará a su elfo. Apretó entre sus manos el pasto y la tierra, como si quisiera arrancarlo, o como si quisiese que la misma tierra se la tragara para calmar ese dolor en su pecho.

—Tolfian… — lo llamo ella entre lágrimas.

Argus sintió una punzada de dolor en su corazón, ver a su amiga en ese estado le dolía el doble. Ella sufría por su amigo y el sufría por los dos. Sabía cuánto ella amaba al príncipe, entendía el dolor que podría sentir por no estar con él, por saber que el ser a quien se ama, daba la vida por otro ser. Era así como él se sentía, amaba a Cenit sin importar si era un hada encantada, más ella amaba a alguien más y no podía hacer nada con eso.

Tomo un respiro y se acercó a ella para abrazarla un momento, las palabras no iban ayudar, quizá su compañía, su brazo amigo podía ser un sustento de consuelo momentáneo para ella. Habían pasado diez días desde la desaparición de Tolfian y Eileen, desde que la guerra se intensificó y desde que la oscuridad avanzaba por los bosques rápidamente. Diez días sin saber si el príncipe aún vivía o si Eileen aún los salvaría.

—Ya no puedo más, ya no. Esta angustia me está matando.

—El dolor que sientes también lo siento Cenit, pero... el no deja de ser el príncipe de Eterna.

—Su energía se fue de los bosques y mi corazón se fue con él.

—Lady Eileen está con él, ella no lo dejara morir —trato de animar.

—¡Es culpa de ella!

Argus se quedó frío al escuchar las palabras de Cenit, ella se puso de pie rápidamente, su brusquedad lo apartó de ella. Las lágrimas del hada dejaban ver su dolor, sus palabras estaban llenas de enojó, furia y coraje, había comenzado a sentir irá hacia Eileen.

—Ella... esa humana es la culpable. Él fue tras ella ¿Lo recuerdas? Dio su vida por ella.

Argus permaneció en el silencio, entendía muy bien ese dolor y Cenit debía dejarlo ir. También deseaba saber que Tolfian se encontraba bien, si algo hubiera sucedido quizá ya estuvieran rodeados de más oscuridad. Ahora debían preocuparse por Aella, esa semi-elfa había huido y si ella envío a Eileen a un lugar dimensional, debía ser más que una simple hechicera.

—Cenit, Tolfian volverá. Si le amas esa llama en ti lo mantendrá vivo. Lo sabes.

Ella lo miro unos segundos, la desesperación y el dolor le hacían perder la cabeza fácilmente. Por un momento, pensó en que estaba siendo cruel con el pobre Argus.

—Debemos seguir, si no encontramos el pueblo de los Robles moriremos. No tenemos más provisiones, los caballos están cansados, sólo dependemos de las espadas, estamos a merced del enemigo. Y tú no has comido en días.

—Yo estoy bien, pero cuando vea a Eileen ella no lo estará.

El hada paso rozando el hombro de Argus, el sólo movió la cabeza, el dolor y los celos estaban nublando la visión de Cenit. Sin más también siguió sus pasos, ya no tenían provisiones, además aún debían cuidar del corcel de Tolfian, siendo que Fismus no se dejaba montar por nadie más, a menos que Tolfian se lo pidiera.

Los dos siguieron el camino, exhaustos, siguiendo el río acompañados de grandes sauces, al menos el agua les daba un poco de energía. Los días ya no eran soleados ni calurosos, las nubes grises ocupaban la mayor parte del cielo, los bosques apenas si dejaban pasar el aire. La misma tierra de Eterna sufría la llegada de la oscuridad, la maldad de Turnia avanzaba, la primavera estaba llegando y la oscuridad estaba tratando de opacar la vida que está estación traía a los bosques. La falta de Tolfian en tierras elficas había disminuido el poder, la magia y la vida de aquellos hermosos bosques, pues el al ser un elfo de luz, hijo de los Reyes elficos simbolizaba a la misma vez la vida de Eterna. El pertenecía a los altos elfos de luz, la cual estaba apagándose poco a poco y se veía reflejado en los bosques.

Sin Tolfian y sin Eileen, Argus y Cenit no tenían un rumbo fijo, sólo resguardarse, no tenía caso buscarlos por los bosques, se habían dado cuenta que ellos no andaban perdidos, no en Eterna. Tampoco podían buscar a la reina, ellos no eran los elegidos y sus fuerzas vitales estaban débiles por las peleas contra sus enemigos, esos últimos días, habían cabalgado sin descansar. Hasta que finalmente el mismo bosque se apiado de los viajeros o sólo quizá habían logrado ser lo suficiente perseverantes para haber llegado hasta el pueblo de los Robles.

Ambos elfo y hada se habían quedado boquiabiertos a lo que sus ojos veían, los robles eran demasiado altos que no dejaban ver sus copas, ellos se sentían pequeños en comparación a los grandes árboles, los sauces sólo llegaban a la mitad de aquellos grandes árboles que albergaban viviendas en sus gruesos troncos, por todo su alto. A diferencia de otras viviendas en árboles, no había puentes colgantes entre cada árbol, sólo terrazas y daba la impresión que se podía acceder a esas terrazas sólo por el interior de ellos. No había escaleras, no por fuera de ellos, conforme se adentraron pudieron ver lámparas colgantes en cada puerta. La tierra era pastosa y verde, el agua del río aún pasaba armoniosa mojando algunas raíces y dando vida a todo ese lugar.

—Bienvenidos, les estábamos esperando.

Saludo una voz amable. Provenía de un ser elfico, era un elfo Silvano de estatura alta, sus cabellos eran algo cobrizos, ni rojos ni naranjas sólo claros, sus ojos verdes estaban puestos en los dos viajeros, un elfo Silvano y un hada.

—¿Esperando? —pregunto Cenit antes de saludar.

En cambio, Argus inclinó la cabeza ante el ser elfo frente a él, sus ropas dejaban ver su naturaleza guerrera, sus ropas verdes entre oscuras y olivo denotaban su raza elfica, también tenía armaduras doradas en los hombros y braceras. Su aspecto era muy recto, por sus facciones maduras era mayor a Argus.

—Así es, nuestro señor sabio lo previo —anunció el elfo—. Bienvenidos al bosque de los Robles.

—Gracias por su amabilidad al recibirnos señor —agradeció Argus con todo respeto—. Venimos en una travesía desde el reino de Ruas, mi nombre es Argus y el de mi compañera es Cenit.

—Bienvenidos sean, mi nombre es Alkar, señor de estas tierras. Serán nuestros invitados y los trataremos como tal.

—Gracias —agradeció Argus y Cenit también hizo una pequeña reverencia.

Detrás del elfo, también había algunos más con vestimentas similares, de cabellos del mismo color y algunos más castaños oscuros como los de Argus. Ellos fueron guiados a unas viviendas en los árboles, mientras sus caballos eran llevados a descansar también y a comer. Realmente viajeros y corceles se veían agotados. Sin embargo, en esos bosques aún podía sentirse magia, tranquilidad y vida en cada árbol como la tierra, eso ayudaría para descansar.

Lo cual hicieron, sus viviendas para su descanso eran lo suficiente amplias y cálidas, las paredes del interior daban la calidez como la protección del árbol que las contenía. Las ventanas eran pequeñas, y el interior tenía un delicioso aroma a roble.








  


  Noche de Estrellas

En los pantanos Naia había preparado una carreta en donde con ayuda de dos elfos habían subido con cuidado el cuerpo inconsciente de Tolfian, lo suficiente cómodo. Cada minuto en el pantano contaba mucho cuando en Eterna podrían ser incluso horas o quizá días, debían llegar cuanto antes allá.

Se pusieron en camino como si fuera una marcha, los elfos que llevaban la carreta como los que iban detrás llevaban lámparas sujetas algunas varillas de rama, eso alumbraba el camino por las tablas que servían de piso. Todas las viviendas ahí estaban sobre las aguas de los pantanos a orillas de los grandes árboles, más todo en penumbra, era tan místico como lúgubre a la vez.

Cuando finalmente llegaron al último tramo del camino, sólo quedó un puente pequeño, ya no había más viviendas ni más luz, era un puente de madera largo del que no se le veía el final. La neblina que cubría el pantano no permitía ver más allá, la nube era densa, grisácea y azul, más allá seguía el paso, pero ningún elfo del pantano iba a cruzar con ellos, sólo avanzaron hasta cierta distancia. La neblina a un par de metros de ellos anunciaba el paso de una dimensión a otra, la carreta no pesaba, por lo tanto podía ser jalada por Eileen.

—A partir de aquí irás sola, Eileen.

Anuncio Naia haciendo una leve inclinación con su cabeza en despedida, a partir de ahí no volverían a verse. Eileen le respondió de igual manera, agradeció por la ayuda, también con el resto de elfos.

—Gracias por todo Naia, también en nombre de Tolfian.

—Buen camino, no pares hasta estar al otro lado en Eterna.

Eileen asintió y tomó con sus manos los dos soportes de la carreta, sólo era jalarla, tenía ruedas y era tan ligera que no representó peso, pudo llevarla sin problema. Una vez se internó en la neblina se sintió frío y no se podía ver nada, seguía siendo una neblina densa de frío.

Ella esperaba que Tolfian no pasará frío, el trayecto no fue largo, la neblina se disipo poco a poco y el frío también fue bajando, la visibilidad comenzó a mejorar. Eileen parpadeo un poco, estaban en un bosque, al fin podía ver los árboles verdes, los tonos naranjas y moteados de las nubes, cerró los ojos un momento tratando de sentir el viento suave.

Busco con su mirada algún sitio de refugió, el ocaso estaba llegando y debía proteger a Tolfian, debía atenderlo, estando lejos de la oscuridad del pantano ahora podría usar su reiki para desbloquear su energía a causa del ataque oscuro que recibió. Llevo la carreta a la sombra de un gran sabino entre sus raíces que podrían darles cobijo y techo esa noche. Acomodo la carreta de modo que no se moviera, bajo una de las laterales que servían de apoyo, y sonrió levemente al ver un mejor semblante en Tolfian.

—Ya estás en tus bosques amor mío.

Ella le acaricio su mejilla con suavidad, estaba tibia, seguidamente quitó las mantas, bajo sus armas y lo dejo libre de algún artefacto, sólo cubierto por una manta, además de sus ropas por supuesto. Saco de entre sus ropas el collar de estrella, estaba menos frío, luego de eso se tranquilizó. Debía estar concentrada, sintiendo la energía del bosque, la suya para poder sentir su poder blanco y finalmente conectar con la energía del cosmos.

Junto sus manos en una alineación perfecta uniendo sus palmas; sintiendo las yemas de sus dedos, dejando fluir su energía, hizo unos símbolos con las manos y las llevo sobre Tolfian, sin tocar su cuerpo.

Pidió a los seres de luz, a los del bosque, las estrellas que recién comenzaban a brillar para poder usar su poder de sanación. Debía desbloquear la energía paralizada en el cuerpo de Tolfian. Una vez sintió la energía en sus manos las llevo sobre el pecho de Tolfian, justo en la caja torácica, una ligera luz blanca salió de sus manos.

Eileen cerró los ojos y se concentró en sentir la energía vital de Tolfian, estaba ahí, bloqueada, por una energía oscura corriendo por todo su cuerpo, debía eliminarla, debía poder llevar su energía a todo su cuerpo para desbloquear la de él. Sus chackras estaban bloqueados tenía que desbloquear la energía de Tolfian; esta no fluía por su cuerpo, eso lo mantenía dormido sin reaccionar.

Seguidamente movió sus manos de la cabeza de Tolfian hasta los pies, como si fuera una danza para hacer fluir la energía, escaneando su cuerpo, sus manos no tocaban al elfo sólo las movía mientras ella seguía concentrada. Después de repetirlo siete veces, llevo sus manos a la cara de Tolfian dejando libre su nariz, llevo una mano a la frente y la otra a su nuca. Demoró bastante tiempo la sensación la percibía como un remolino sin dejarle calma, como si su energía no encontrará un punto fijo, debía darle luz a su mente y eso le llevó más tiempo del previsto. Una vez sintió que todo rastro de energía oscura se disipo, pudo pasar a sus oídos, canalizar la energía mediante reiki era algo que requería concentración.

Sentir la energía del cosmos y pasarla al cuerpo de Tolfian, con ayuda de su poder para quitar toda la magia oscura de Turnia estaba siendo agotador. Aun así, prosiguió pasando a su cuello, hacer fluir la energía requería tiempo, no alejaba las manos hasta que sentía la armonía de energía circular libremente en esa zona. Al pasar al corazón, demoró un poco más que en las otras partes de su cuerpo. Regresar la energía era una cosa, pero hacerla fluir de vuelta era otra y principalmente en los canales de la vida como el corazón y el plexo entre las costillas. Donde se creía estaba el alma, la vida y la armonía del cuerpo.

Luego bajo a su estómago, después a la parte baja donde no hizo contacto, paso a sus rodillas, para luego tocar las plantas de los pies. Al finalizar hizo los mismos movimientos de cabeza a pies sacudiendo sus manos, para liberar la energía negativa tanto de ella como del cuerpo del elfo, también para separar las energías y que tanto ella como él se quedarán con la energía propia. Al final volvió a juntar sus manos frente a ella, la energía universal del cosmos ayudaba a que toda energía fluya, para estar en armonía, sanar en el plano físico, mental, emocional y espiritual.

Cuando Eileen terminó se sintió cansada, aparte de la energía mediante el reiki había usado su poder blanco el cual eliminó toda energía negativa que el ataque de Turnia pudo haber hecho en el cuerpo de Tolfian. El pronto despertaría podía sentir su energía fluir nuevamente, sentía su calor, su luz, su amado elfo estaba de vuelta, como el cielo lleno de estrellas luminosas como si le dieran la bienvenida.

Después de pensarlo varias veces, subió a su lado, así ambos podrían descansar, como dos amantes. ¡Amantes! Eileen abrió los ojos con asombro por tal pensamiento, el cual le había acelerado el corazón. Pero poco pudo pensar en algo más, el cansancio la venció sin querer, trato de estar despierta más no le fue posible.

Aquella noche en los bosques de Eterna el viento regreso gustoso y la energía volvió a ellos, la tierra de Eterna sintió el regreso de una de sus criaturas más preciadas. Y guardo su estadía en el arrullo de la noche, como una canción de cuna entre el viento que rozaba los árboles y las aguas cristalinas. Iluminados por la luna y las estrellas brillantes en el cielo como no habían brillado en días, la esperanza de la luz había regresado a Eterna.

Finalmente, después de haber sentido que durmió por años, Tolfian abrió con pesadez los ojos, sus párpados le pesaban y su visión no era clara, parecía ser de noche, tomó un respiro profundo al sentir el aroma del bosque, al igual el aroma lavanda. En ese instante sintió la cercanía de Eileen, su amada estaba durmiendo a su lado, ella lo abrazaba con su brazo mientras recargaba su cabeza a su costado. Le acaricio su mejilla con sus nudillos de su mano derecha libre, al parecer ella dormía profundamente, le debía su vida.

Cerró los ojos un momento recordando lo sucedido, aquella energía lo había derribado, se sumió en una oscuridad de la que pensó no saldría jamás, pero luego esa estrella brillante le guío de camino a la luz.

Eileen lo había salvado, sintió su poder, incluso le pareció verla curando su ser. Su amada humana, por un momento cuando caminaba entre la oscuridad tuvo miedo de no verla otra vez, la buscaba en todos lados, ella era como su estrella guía de la noche, su sol del día, su fuego en sus noches frías, era su vida. Había valido la pena caminar de la mano de la muerte si con eso la había salvado, más no esperaba que ella lo arrancará de esa oscuridad. Aun así, el peligro no había pasado, el destino y el final eran impredecibles, pese a eso iría en contra de todo, incluso del mismo rey.

—Mi amada, Eileen… —acaricio sus cabellos, había extrañado su calor, su aroma.

De pronto su visión se fue a sus labios, aquellos que lo volvían un ciervo y le hacían perder la cabeza, por un momento pensó como sería que sus manos lo acariciaran. Ante eso sintió sed y decidió levantarse de la madera en la que estaba, dándose cuenta que era una cerreta. Se liberó con cuidado del abrazo de Eileen y bajo, la cubrió con la manta y se alejó de ahí.

Necesitaba aire fresco, despejar su mente de la creciente necesidad de Eileen. El bosque estaba tranquilo, no pasaría nada si la dejaba un momento mientras ella dormía. Camino unos metros más entre el pasto verde y los altos robles, guiándose por el aroma del bosque y el agua, llegando a un pequeño paraíso frente a sus ojos. Un claro de pasto verde acompañado de una laguna de aguas cristalinas con brillos azulados y esmeraldas por el verde de los árboles al rededor, la luna iluminaba todo el paisaje, las flores de campana y los lirios parecían brillar aún más esa noche.

Metros más atrás Eileen abrió los ojos de golpe, se había quedado dormida, se levantó rápidamente al comprobar que Tolfian no estaba a su lado. Se bajó de la carreta buscando con su vista a todos lados al elfo, su corazón se aceleró al igual que su respiración, tuvo miedo de no haber podido salvarlo. Lo busco de forma desesperada dando algunos pasos al rededor del sitio, hasta que algo la guío entre los árboles. Camino hacia allá y tuvo la misma vista magnífica de contemplar la belleza del bosque alumbrado por la luz de la luna, los árboles del rededor eran hermosos y parecían danzar con el suave viento.

Igual los lirios moviéndose, acompañados de brillos dorados; está vez si eran luciérnagas que danzaban por el bosque, camino más allá para poder observar el lago frente a ella, la luna entre los árboles era algo mágico. El aroma a bosque llamo su atención.

—¡Tolfian!

Ella acortó la distancia corriendo hacia él, este se giró y sonrió ligeramente con ella al ver a la joven humana ahí.

—Eileen.

Y antes de que ella dijera algo, se fue hacia el para pegarle en el pecho con sus manos, eran golpes leves para él, pero se sorprendió del porque le hacía eso en vez de un abrazo el cual el si pensaba dar.

—Esperaba otro trato no esté —dijo desconcertado, tratando de parar los golpes de la joven quien estaba molesta y con ojos llorosos.

—¡Eres un tonto! —En ese momento para ella Tolfian sólo era Tolfian—. ¡Me asusté al no verte! Nunca más vuelvas hacer algo como eso ¡Casi mueres!

—Estoy aquí —le detuvo de las muñecas—. Por favor, no llores Eileen.

—Estuve a punto de perderte.

—Perdóname —pidió acariciando su mejilla sin apartar su mirada de ella—. También pude haberte perdido a ti, sólo pensé en salvarte.

—Perdóname por exponer tu vida —la joven lo abrazo agradeciendo; el correspondió el abrazo. Él sabía que, de no ser por ella, hubiera muerto.

—Luchaste como la guerrera blanca que eres, me arrancaste de la muerte, me aferre a ti, a tu luz.

—Nunca dejes de brillar mi amado Tolfian.

—Si tú eres mi luz, siempre estaré contigo —depósito un suave beso en la frente de ella cuando lo miro.

—¿Lo prometes? —sus ojos brillaban de felicidad.

—Te lo prometo.

Él sabía el tamaño de aquella promesa, y aún las promesas encadenaran, siempre estaría con ella. Después de todo, su corazón, su vida misma y todo su amor estaban con ella desde el momento que le entregó su propia estrella.

Tolfian recargo el mentón en la cabeza de Eileen mientras ella mantenía su cabeza en su pecho. Ojalá pudiera detener el tiempo, para tenerla así de cerca, para protegerla siempre y estar con ella toda la vida. La amaba con todas las fuerzas de su ser, nunca antes había amado de esa manera, está vez su amor iba más allá, lo sentía. No le importó nada más que salvarla, defendería ese amor aún sobre su padre o su herencia de linaje.

—No me sueltes Tolfian —pidió sin alejarse de él y sin dejar su abrazo, los latidos del corazón del elfo eran su calma en ese momento.

—No lo haré... — y la rodeo aún más con sus brazos. Por un segundo sintió algo extraño cuando ella dijo eso.

—Tengo miedo —pronunció débilmente en un susurro—. Ahora entiendo cuando me dijiste que la vida de un elfo es frágil. No quiero volver a ser la causa de peligro para tu vida.

Tolfian sólo acaricio la espalda de Eileen y beso su cabeza, él siempre iba a salvarla.

—Vi como estabas muriendo poco a poco ante mis ojos.

—En verdad lamentó que presenciaras eso Eileen. Solo pensé en salvarte y lo haría otra vez porque te amo.

Eileen cerró los ojos al escuchar aquellas palabras acariciando su corazón, también sintió miedo, ella no podía volver arriesgar la vida de Tolfian.

—Perdona mi fallo al no poder cuidarte esa noche, debí protegerte de Aella.

Eileen se liberó del abrazo del elfo al escuchar el nombre de esa elfa. Tolfian se lamentó mentalmente por lo que dijo, noto la molestia en su amada, ella se alejó un par de pasos de él, observando el pequeño lago. Las luciérnagas que les rodeaban llenaban el bosque de magia bajo el manto azul de la luna y las estrellas.

Tolfian camino donde Eileen, tomó asiento sobre el pasto sin alejar la mirada del hermoso paisaje de aquella noche, si ella se hubiera enojado con él le habría dejado ahí sólo. Aun así, ese silencio entre ellos le incomodaba, debía aclarar ese asunto de una buena vez, no le había mentido a Eileen, sin embargo, sentía la necesidad de ser honesto. Eso sucedió por culpa de Aella y por culpa suya también.

—Siento no haberte hablado de Aella antes, aquello sucedido mucho tiempo atrás.

—No necesito saberlo.

—Quiero contarlo —respondió seriamente.

Eileen tomó lugar cerca de él, tampoco deseaba que alguien ajeno a ellos dos estropeara su bonita noche. Las estrellas brillaban alegres, el bosque seguía siendo fresco y armonioso.

—No le hice ninguna promesa de volver, lo que tuve con ella sucedió hace más de veinte años. La conocí en un viaje de tratado enviado por mi padre, no niego que me sentí atraído, sin embargo, lo que tuve con ella fue por medio de un hechizo.

Eileen alzó una ceja e hizo una mueca de incredulidad. Tolfian no sabía si era mejor quedarse callado o seguir hablando, ella no le estaba creyendo. Que absurdo y poco convincente se escuchó eso.

—Ella uso un hechizo sobre mí, por un tiempo no lo supe, estaba cegado por ella.

—Tonto —tan pronto lo dijo tuvo la vista de Tolfian sobre ella, se veía hermoso a la luz de las estrellas y la luna—. Ingenuo.

Tolfian arqueo la ceja sin desviar la mirada de Eileen, ella no lo miraba molesta más bien, podía ver un brillo diferente en sus ojos, aparte de eso estaba por reírse de él.

—Me libere de eso cuando Cenit lo descubrió, créeme, ha sido lo más tonto que me ha sucedido.

—Pero te gustaba ¿no?

—Me gustas tú Eileen.

Le respondió con una sonrisa en los labios al saber que ella no estaba molesta, ella le devolvió la sonrisa, una brillante, era como ver la luna y el sol ahí mismo en su mirada.

—Tolfian... ¿Puedo besarte?

—¿Porque deberías pedir permiso? —sonrió gustoso al acercarse a su rostro.

—No lo sé...

Acto seguido acortó la distancia colocando su brazo detrás de ella recargado al pasto y así tener mejor cercanía. Ambos compartieron un suave y pausado beso, apenas acariciando sus labios de forma dulce, entre lento y tierno, degustando el sabor de sus labios en caricias bucales, una y otra vez. Como una danza en sincronía con los latidos acelerados de sus corazones y el calor de sus cuerpos, que incluso seguían haciendo danzar a las luciérnagas que volaban junto a ellos, regalándoles una noche mágica.

Eileen le tomó de la mejilla en una caricia suave, pasó su mano por la oreja de Tolfian, lo cual a él lo estremeció liberando un sonido entre sus besos. Las orejas de los elfos eran sensibles al tacto de otra persona, y la joven lo sabía. Ella seguía disfrutando de los labios de su amado elfo a quien tomó por la nuca para profundizar más su unión bucal, al grado de morder su labio suavemente. Tolfian entendió ese mensaje, y correspondió con más intensidad, volviendo su beso más salvaje y furtivo acariciando no sólo sus labios o el juego de sus lenguas acariciándose, más bien tocándose con el alma. Dejando correr el éxtasis por sus cuerpos, el calor a su roce corporal, ansiosos por amarse, por descubrir y sentir, por entregarse más allá de tocar sus cuerpos.

Por un instante pararon su ardiente danza de besos, pegando sus frentes, sintiendo su respiración acelerada como los mismos latidos de sus corazones. Mirándose con profundo amor y deseo en sus ojos, volviendo así al juego de sus besos, está vez con más ímpetu.

Tolfian le tomó del cuello devorando los labios de Eileen apasionadamente, ansiaba sentir su cuerpo, algo prohibido y a su vez necesario, ella despertaba todos sus instintos y no estaba dispuesto a detenerse esta vez. Por lo cual hizo un poco más de presión en sus labios incitándola más, ella lo correspondió; lo tomó de su cabeza, sujetando su cabello rubio. Tolfian le hacía perder la cordura, no podía pensar ni ser consciente, sólo deseaba seguir degustando de aquellos labios tan prohibidos y suyos al mismo tiempo, ansiaba saber que era sólo a ella a quien él amaba. Pronto dejo sus cabellos, cuando sintió que la sujetó en un abrazo, ella recorrió su espalda en caricias furtivas como sus besos que estaban dejándolos sin aliento.

Las manos de Tolfian en la espalda de Eileen eran rápidas, sin dejar sus caricias y besos había desatado los cordones de su vestido; así como las manos un poco torpes de ella para desabrochar su camisa. Ambos se desvistieron de la parte superior sin prisas, se deleitaban con el roce de sus cuerpos y sus manos acariciándose por primera vez. Tolfian dejó escapar un leve gemido cuando Eileen bajo sus caricias por su pecho y pectorales, sus pequeñas manos lo encendían, aún más cuando ella comenzó a desabrochar sus pantalones. El paso de palpar ya no sólo con sus manos el cuerpo de Eileen, si no con sus labios por su cuello. Ella le imitó, los dos se acoplaron a saborear el dulce sabor de su piel, dando paso al anhelado deseo que les recorría por todo el cuerpo escapando por cada poro de su piel. La cual acariciaban mientras sus bocas recorrían el sabor de sus cuerpos. Tolfian, gimió levemente cuando ella le beso por el cuello, para besar su oreja lo cual hizo que su cuerpo temblara.

—Ámame completamente.

Susurro Eileen en su oído del elfo, aquellas palabras tenían un significado, uno que Tolfian entendió por si aún tenía duda, se dejó llevar por los suaves besos de Eileen por su cuello y sus caricias. Las mismas caricias que el depósito en ella, deslizando sus manos por su cintura para llevarlas a su espalda; sintió el cuerpo de Eileen estremecerse entre sus brazos, a cada roce de sus dedos en su delicada piel le permitían sentir lo erizada a su contacto, como la suya misma cuando ella lo besaba por su cuello y pectorales. El también busco lo mismo, besar y recorrer en caricias el cuerpo de su amada, pero en un momento, ella cubrió su pecho desnudo con su brazo apenada por el momento, provocando una sonrisa en los labios del elfo antes de besarla nuevamente a los labios. Él la tomó de la cintura y depósito debajo de su cuerpo lentamente, se encargaba de llenarla de besos cortos y caricias suaves tan fervientes que la encendían como el mismo sol, pues el sentía todo ese calor explotando en su cuerpo.

Cada una de sus caricias la encendían, eran atrevidas y tiernas, incluso ella podía sentir los leves gemidos que Tolfian dejaba escapar cuando ella lo besaba con pudor, dejo de cubrirse el pecho y tomó entre caricias el rostro del elfo, después bajo por sus anchos hombros, sus brazos, su torso, todo su cuerpo era firme y perfecto. Tolfian le beso una vez más con ímpetu, los sonidos que ella dejaba escapar le eran los más melodiosos encendiendo aún más sus sentidos y sus ganas de amarla. Si ella sabía ser fuego, el también; era uno de sus elementos favoritos. Tolfian bajo a besos suaves por el cuello de Eileen a la misma vez que deslizó sus manos por su delicada figura, su piel de ella era como un vino, el más exquisito que nublaba sus sentidos al besarla.

Ella se estremeció en un gemido cuando él bajo por su pecho, atrapando uno de ellos en su mano y el otro en su boca, al fin podía sentir como eran las caricias de Tolfian. Él sonrió al ver el placer en el rostro de su amada, por lo que descendió a besos entre su pecho, abdomen, vientre y su cuerpo tembló cuando bajo aún más, para despojarla por completo de sus ropas, sin dejar sus besos y caricias.

Cuando volvió a sus besos sobre el abdomen de Eileen, aprovechó para quitarse el pantalón y demás ropa; ella podía dar besos apasionados que lo excitaban, pero a la misma vez era tímida e inocente. Pues cuando volvió a ella hasta mirarla a los ojos pudo ver su sonrojo al sentirlo sobre ella, su cuerpo temblaba al igual que el de él. Ella le acaricio su mejilla mientras el besaba su cuello y volvía a sus labios, un juego candente de besos tiernos y apasionados, acompañados de caricias furtivas.

Tolfian sintió un ligero nerviosismo cuando ella se movió un poco al rodearle con sus piernas a cada lado suyo, para que el pudiera acomodarse; él la beso aún más y gimió junto a ella cuando la tomó, avanzó en ella despacio para no lastimarla. Ella se aferró a su espalda abrazándolo, sintiendo su unión con Tolfian, dejando que la llenara de su ser como de besos suaves por sus labios.

—Tranquila amada mía.

Le susurro suavemente al oído, cuando la sintió estremecerse entre sus brazos, pronto se acostumbraría a él, ella lo miró a los ojos y sonrió; de igual manera que la danza de un baile, sus cuerpos comenzaron a moverse en una danza la cual ella no conocía, pero quería conocerla junto a Tolfian.

Sus movimientos eran suaves y a la misma vez rápidos, los sonidos se mezclaban con el mismo viento y el calor de sus cuerpos se fundía con el frío de la noche, donde las estrellas y la luna brillaban como un techo de luz para dos amantes. Los sonidos que dejaban escapar les parecían como un canto lleno de amor, siguiendo el compás de sus cuerpos, compartiendo más allá de una unión física. Sus labios se tocaron una y otra vez como una danza en sincronía con los latidos acelerados de sus corazones siguiendo el ritmo de sus movimientos. Para ellos era maravilloso poder disfrutar de una entrega en cuerpo y alma que habían anhelado; poder amarse a plenitud, disfrutando de sus cuerpos cada segundo, de sus besos y sus caricias entregándose de lleno a su amor. En el cual se tomaron de las manos al alcanzar su unión en una culminación perfecta, hasta sentirse en la compañía de las mismas estrellas.

A las cuales podían unirse sin importarles nada más, ahí, ahora sólo era ellos Tolfian y Eileen, no existía nada más. No había títulos ni razas, no debía haberlas, no eran diferentes después de todo. Sólo eran dos amantes amándose de la única forma en que se podían entregar al amor. Ambos podían sentir su propia sangre arder en llamaradas, correr mucho más rápida con salvaje excitación, podían sentir la alegría cantando por sus venas al haber unido sus vidas en un acto de amor.

Cuando terminaron aquella danza corporal, permanecieron abrazados por un momento en el cual sólo siguieron con besos suaves y cortos, respirando su mismo aire. Sonriendo mientras se miraban a los ojos, calmando a su vez su agitación y su sonrojo.

—Por eso pedí permiso —hablo Eileen mientras acariciaba el pecho del elfo quien la tenía entre sus brazos—. Deseaba más que tus besos, te quería a ti.

—También quería tenerte así —confesó el, besando su cabeza al mismo tiempo de acariciar sus brazos—. Tu piel, tus ojos, tus labios, eres perfecta mi amada Eileen.

—Y tú eres magnífico —le beso la barbilla—. Te amo con toda el alma, de aquí hasta más allá del cielo.

Tolfian dirigió su mirada hacia el cielo estrellado, las estrellas desprendían un hermoso brillo, pero lo que captó su atención fue la lluvia de estrellas de esa noche. Por lo que abrió los ojos con sorpresa, al darse cuenta de ese suceso estelar, sus labios se abrieron ligeramente al verlas pasar en el firmamento estrellado. ¿Noche de estrellas? ¡Era noche de estrellas!

—¿Viste eso? Es una estrella fugaz.

La voz de Eileen lo regreso a la realidad, paso aire a sus pulmones luego de la sorpresa, ella estaba feliz por ver esas estrellas y él también lo estaba, por supuesto que lo estaba, la rodeó con su brazo para atraerla a su cuerpo.

—Fue perfecto.

—Más que perfecto —susurro él al acariciarle el hombro—. Soy el elfo más dichoso de toda la tierra, eres mía ahora.

—Y tú eres mi elfo.

—Siempre lo he sido amada mía, te amo Eileen.

Ambos volvieron a compartir un suave beso, apenas como un roce, luego se mantuvieron abrazados, dejando que las estrellas los arrullaran a un profundo sueño.










Neblina

A la mañana siguiente el canto de las aves y la brisa de la mañana despertaron al elfo, él se encontró con el hermoso paisaje cuando la aurora recién tocaba los bosques, el rayo dorado del sol anunciando su llegada.

Era el sol y la primavera dando los buenos días a la pareja que descansaba entre el pasto sin prenda alguna, como dos criaturas naturales. Ambos mantenían el suficiente calor corporal para no sentir la brisa fría, su abrazo y su cercanía era su cobijo, uno muy cálido. Aunque no podían permanecer ahí por siempre.

Tolfian acaricio el hombro de Eileen para despertarla, ella dormía plácidamente sobre su pecho, abrazada de él, sintiendo el latir de su corazón, al mismo ritmo que el suyo. Al ver que ella sólo dejo escapar un suspiró le permitió dormir unos minutos más. Finalmente, después de haberla deseado era suya, ahora nadie podía separarlos, depósito un suave beso por su frente mientras la atraía un poco más a su cuerpo.

Esa mañana era tan hermosa, no parecía haber una guerra amenazando su mundo, sin embargo, la había. Debía estar listo para seguir en la búsqueda de su madre, él no podía volver a fallar, menos ahora, no después de su unión con Eileen. La envolvió un poco más en sus brazos, no se arrepentía de lo sucedido, aunque también sabía que haber cedido a la pasión en ese momento no había sido lo correcto. Ella le hacía perder la cabeza, la noción del tiempo, Eileen se había vuelto su vida misma, se había enamorado completamente de una humana, su amor por ella era a su vez también un peligro. Tanto, como para no haber medido sus actos, tal vez los rumores sobre las mujeres humanas eran ciertos, ellas eran capaces de cambiar el carácter de un hombre. Sólo sabía que Eileen era la calidez que su corazón había anhelado por tanto tiempo, ella era distinta a las damas elfas de su pasado.

Ella lo amaba por quien era, sólo un elfo, ella tenía un espíritu aventurero como el suyo, amaba el bosque y la vida. Su amada humana quería compartir sus obligaciones junto a él, fueran pesadas o no, combatía codo a codo a su lado, nadie se había parado a su lado con su misma determinación hasta que llegó ella, su guerrera de las estrellas para regresarle a la vida.

Eileen abrió los ojos lentamente, mientras la luz de la mañana se acoplaba a su visión, así como la sensación de la calidez del cuerpo del elfo que dormía a su lado, aún podía sentir su calidez recorriendo cada parte de su cuerpo, el ardiente contacto aún estaba latente en cada milímetro de su piel. «No puedo creerlo aún. Fui completamente suya y él fue completamente mío. Sentirlo dentro ha sido lo más erótico que he experimentado, una unión perfecta» pensó para sí mientras sentía que sus mejillas tomaban color.

En ese momento sus ojos veían el respirar de su amado, de forma lenta y relajada, su aroma era exquisito, una mezcla de sudor con su propia esencia de elfo. Por medio de su mejilla también podía sentir el tibio calor de su cuerpo al descansar en su pecho desnudo. «¡Estamos desnudos!» Ante tal pensamiento, el calor volvió a su cuerpo, y por acto natural, levantó la cabeza lo más despacio para no despertarlo. Su vista viajó por el abdomen y vientre de su amado elfo hasta ver lo que le provocó un jadeo mudo, a pesar de que él dormía, lo que tenía en medio de las piernas era grande.

Tolfian al estar despierto se había percatado de todo el escaneo de Eileen sobre su cuerpo y se había controlado lo más posible para no delatarse, en especial por la parte en que ella fijó la mirada con sonrojo y asombro.

—¿Te gusta lo que ves? —Pregunto de la nada y con toda la intención de hacerla sonrojar.

¡No podía ser! Eileen quiso hablar, pero no encontró su voz, se sintió totalmente avergonzada por su inspección.

—A mi gusta lo que veo —añadió el con cierto tono ronco en su voz. Mientras acariciaba la espalda de su amada delineando su cintura y cadera. Le pareció que estas se ensancharon un poco más después del coito. La piel de Eileen reaccionó a su tacto y eso le gustó.

Más porque ella regreso a el sobre su pecho, tenía el rostro acalorado y las mejillas totalmente rojas como la grana, y lo miraba avergonzada.

—Deberías de ver tu rostro —le acaricio del mentón—. Sabías que me gusta verte así, sonrojada y tímida. Yo también me siento igual que tú, al observarte... eres perfectamente hermosa por donde quiera que mire.

Eileen se sonrojo y escondió aún más su rostro del elfo.

—¿Estas bien? —pregunto al acariciarte la mejilla.

—Completamente feliz —dijo aún con la vergüenza en su rostro, y le beso la barbilla—. ¿Y tú amado mío?

—Feliz de pertenecer a ti, de tenerte en mis brazos, por tocar el mismo sol que encendió todo mi ser —la miro con ternura—. Eres lo más hermoso que tengo. Te amo Eileen, voy amarte siempre.

—Siempre.

—Toda mi vida, porque mi vida eres tú —y en ese instante le beso con dulzura apenas en un roce de labios.

—Siempre te amaré mi amado elfo, hasta más allá del final de mis días —ella le beso cerca de los labios—. Me gustas mucho, Tolfian.

Él sonrió, sintió como ahora ella le beso por el cuello mientras sus manos acariciaban su abdomen delineando sus músculos, sus caricias inocentes lo estremecían. Él era consciente de que ella lo había atrapado, estaba a merced de esa hermosa mujer que tenía en sus brazos, su mujer.

—Nunca me cansaré de mirarte y nunca dejaré de decirte lo mucho que te amo —ella lo miro a los ojos —. Te amo con todo lo que soy… no quiero perderte nunca.

—No me perderás —él tomó la mano de Eileen y la entrelazo con la suya—. Porque yo tampoco quiero perderte.

En ese momento ambos volvieron a besarse con suavidad, con besos tiernos y castos como si anoche no se hubieran comido la boca, sus besos eran apenas un roce, pero tampoco querían separarse. Sin embargo, debían hacerlo, no podían quedarse todo el día ahí.

—Debemos irnos —susurro Tolfian al parar los besos.

—¿Tan pronto? No podemos tomarnos ni un momento para nosotros.

—Esa es la vida de un guerrero —él le acariciaba por el hombro, detuvo su caricia cuando vio el hermoso rostro de la mañana sobre ella. Eileen lo observaba con ternura y verla con su cabello suelto, desnuda ante él; sí que debía hacer uso de su auto control, aunque no podía negarse a ella—. Eileen, tenemos que seguir.

La joven se mordió el labio, Tolfian tenía razón, no podían tomarse el día libre.

—Bien ¿Nos bañamos juntos? —pregunto con una mirada traviesa.

—La invitación es tentadora —la miro con un toque de perversión.

Eileen lo miro con picardía y a la misma vez con sonrojo en sus mejillas las cuales ardían por ver el cuerpo de su amado elfo sin prenda alguna. El elfo sonrió cuando ella miro hacia otro lado, no había más prenda que pudiera cubrirlos, y él la tomó del mentón para que lo mirara a los ojos ella lo miró avergonzada.

—Tranquila, no tiene nada de malo verme así. Soy yo quien siento el calor del sol quemando mi ser al mirarte a ti, eres perfecta. Te amo.

Eileen sintió el beso de Tolfian a sus labios para darle calma, después de su unión verse desnudos no debía ser tan incómodo, aunque. En ese momento era de día y ambos compartían la misma curiosidad.

—Voltea a otro lado ¿sí? —pidió tan sonrojada que sentía sus mejillas arder.

—Eileen, vi más de lo que cubres —trato de molestarla. Le resultaba algo tan tierno el que ella intentará cubrirse los pechos con el brazo, su entrepierna estaba cubierta por el cruce de sus muslos.

—Tolfian —pidió avergonzada.

El mantenía una sonrisa seductora que verlo con los cabellos por sus hombros y pecho, con su piel sin prenda alguna dejando que el viento y el sol fueran su única caricia, la hacía sentir que ella deseaba acariciar ese cuerpo. El accedió, observó a otro lado; ella se puso de pie y corrió hasta el lago, una vez dentro del agua la cubrió hasta su cuello.

—Ya puedes venir por mí —lo llamo al juguetear dentro del agua.

—Seguro lo haré —él no se cubrió. Tolfian se puso de pie y dejó al descubierto toda su anatomía, ante los ojos curiosos de su amada. Él sonrió al no poder creer como esa mujer le había hecho perder la cabeza, no sabía si aún era dueño de sus pensamientos y actos.

Eileen había disimulado no verlo, a diferencia de él, si lo había visto de pies a cabeza, ese era el motivo de su sonrojo. Sus dos piernas fornidas ascendían hasta el miembro grande que su príncipe elfo tenía bajo su ombligo. Su abdomen y pectorales estaban bien definidos, aquella parte superior era lo primero que había visto ya en él y aun así era como verlo por primera vez, quizá porque el caminaba hacia ella cada vez más cerca.

—Dime que esto no es un sueño —pidió al tenerlo frente a ella. Los dos sumergidos ya en las aguas de la laguna.

—No lo es —dijo rodeando la pequeña cintura de Eileen entre sus brazos—. Si lo fuera no quiero despertar.

—Pero en algún momento sucederá.

—Prolonguemos ese tiempo.

Eileen le rodeó con sus brazos por el cuello y lo beso, sin importar más el roce de sus cuerpos, para amarse, no necesitaban más que besarse desde la profundidad de sus almas.

Cerca de esos bosques una caravana de caballos montados y dirigidos por elfos se dirigía hacia allá a gran velocidad se podía ver por la carrera que llevaban los corceles a todo galope. Eran elfos soldados de acuerdo a sus vestimentas de armaduras como la cantidad de armas, iban armados hasta los pies, todos con rasgos similares en sus facciones, cabellos claros y castaños, sólo uno marcaba la diferencia por llevar el cabello corto, este lideraba la caravana.

Este elfo, parecía ir muy concentrado con la determinación de encontrar pronto lo que buscaban, lo que el buscaba, sus ojos parecían ir fijos en algún pensamiento. Estaban por llegar al sitio indicado por la Sabia y debían asegurarse de que fuera verdad.

El aire que viajaba entre los árboles de aquel bosque era tal como el nombre del lugar, lago del viento (Lough Wind). La brisa viajaba armoniosa entre los grandes robles, mecía los lirios y todas las plantas del bosque, era un viento lleno de armonía con el aroma del agua de aquellas aguas cantantes. Lago del viento era un pequeño bosque lo suficiente mágico para albergar armonía aún en días de oscuridad donde el peligro y la muerte no podían entrar. Ese mismo aire que recibía noticias de las ráfagas pasajeras, había sido el que le susurro a los oídos del elfo la cercanía de una caravana de elfos llegando al lugar. Tolfian detuvo su abrazo y besos cuando escucho aquel aviso.

—Se acerca un grupo de elfos —anunció al mirar hacia algún lugar en específico, escuchando el viento.

—¿Que? —Eileen se sumergió un poco más al agua mirando a todos lados.

—Se acercan por el sur, vístete pronto. Están por llegar —Tolfian se acercó a la orilla.

Lo suficiente para que Eileen se sonrojara al verlo salir, la vista que él le ofreció le había robado el aliento y subido la sangre a la cabeza, el cabello rubio se le pegaba perfectamente por la espalda, era ancha y perfecta, ni que decir de los glúteos, sus piernas largas y musculosas dejaban ver el buen porte masculino del elfo. Antes de que el girará hacia Eileen, ella ya miraba hacia otro lado.

El por su parte se vistió lo más rápido que pudo, no tenía tiempo ni con que secar su cabello, recién se pudo amarrar sus botas, el sonido de los cascos de los caballos estaba cerca, tomó su camisa y se alejó rápido perdiéndose entre los árboles. Sólo para darse cuenta quienes eran los recién llegados en la caravana, uno de ellos ya iba a su encuentro, por lo que se detuvo a mitad del pasó, rogando que ellos no fueran más allá de las arboledas.

Su mirada se clavó sobre el elfo de cabellos cortos quien lo miraba fríamente montado sobre su caballo, todos ellos parecían mirarlo con cierta insistencia, eso lo incómodo.

Eran veinte de ellos, y un segundo desmontó de un caballo acercándose hasta el, por su cuerpo fornido y su altura pudo reconocerlo.

—¡Padre!

—¡Tolfian! —lo llamo con asombro el elfo de ojos verdes. Miro a su hijo de pies a cabeza, estaba vivo. Tuvo la intención de abrazarlo, más no lo creyó conveniente. Había soldados ahí y su hijo mantenía una mirada silenciosa que no podía descifrar.

—¿Qué hace aquí? —pregunto Tolfian.

—Vine por ti —respondió quitándose su casco y revelando su cabellera rubia. El rey vestía como un soldado, fácilmente podía pasar como uno más de la caravana—. Pensé que te había perdido.

Tolfian se mantuvo callado, no apartó la vista de su padre ¿El rey había ido hasta allá por el? Algo debía tener en mente, entendía que estuvo a punto de morir y su gente como el bosque recibió su pronta partida. Más no era motivo para que el Rey Erumahtar saliera de su fortaleza.

Los soldados sólo se mantenían a la distancia, tan callados como firmes, escuchando y esperando alguna orden.

—¿No dirás nada hijo?

—¿Pueden darnos espacio? —pregunto a los soldados, en especial observó a Yaldair para que diera la vuelta y se alejara dejándolo sólo con su padre. No deseaba que ellos escucharán el regaño de su padre, mucho menos que fueran más allá de las arboledas.

—Denos espacio —ordenó el rey. Además, su hijo estaba a medio vestir.

Los soldados se retiraron dando espacio a su rey como príncipe. Erumahtar no había apartado los ojos de su hijo, su cabello estaba mojado y la humana no estaba cerca.

—¿Porque ha venido? Se expuso saliendo del reino. Como podrá ver estoy bien.

—Debería encadenarte y encerrarte en una mazmorra, Tolfian —dijo duramente—. Y aun así encontrarías la manera de escaparte.

Tolfian no respondió, no parpadeo ni mostró alguna reacción.

—Me desobedeciste, escapaste del reino y estuviste a punto de morir. Espero... eso no te parezca poco, una vez más retaste a tu rey.

—Lo volvería hacer si fuera necesario —aseguro con resentimiento—. Mi padre me mintió, me uso, enveneno a la mujer que amo y fingió estar enfermo. No te conozco.

Erumahtar se quedó callado, ahora fue el quien no alejó los ojos de su hijo ¿Cómo sabía eso? Tolfian dio unos pasos, sin alejarse de su padre.

—Siempre hice todo lo que se me ordenó, fui leal y traiciono mi confianza. ¿Le parece poco mi molestia?

Ahora fue Tolfian quien reclamó sin titubear en ningún momento, observó a su padre esperando tuviera el valor para redimir su error. Erumahtar no parpadeo ni desvío la mirada de reclamo en su hijo, él estaba entre el amor que le tenía lo que le llevó a él y el deber de rey, de doblegarlo porque no lo obedecía.

—No lo admitirá —No podía creer que aún su padre estando al descubierto no aceptará su culpa. Movió la cabeza con ironía, era esperar mucho del rey.

—Tenía que hacerlo ¡No lo entiendes! —Levanto la voz— ¡Eres mi único hijo! ¡Mi heredero! Seguiste a esa mortal ¡Pudiste haber muerto! Esa mujer te está dominando.

Tolfian movió la cabeza en negación ante las palabras de su padre, dándole la espalda por un momento.

Lo suficiente para que el elfo mayor pudiera ver unas marcas en la espalda blanquecina de su hijo ¿Eran marcas de rasguños? En ese momento intensificó su mirada a una furiosa cuando una idea cruzó su mente. La mirada de su hijo se encontró con la suya.

—Es mi padre quien quiere dominar mi vida, eso no lo permitiré.

—Esas marcas en tu espalda —dijo de pronto; noto que su hijo se quedó en silencio—. ¿Qué hiciste anoche? Sabes que fue noche de estrellas... ¿Verdad?

—He estado durmiendo a la intemperie ¿Qué espera? He tenido peleas con los elfos oscuros.

—¿Y los elfos te arañaron la espalda? No lo puedo creer… ¿Te uniste a ella verdad?

Tolfian permaneció en silencio lamentando el no haberse puesto la camisa.

—Aunque no me lo digas —Lo miro fijamente—. Lo veo en tus ojos, has amado carnalmente.

Tolfian negó con la cabeza tratando de persuadir a su padre, pero era imposible. Le llevaba más de dos mil años de ventaja.

—Te lo advierto —movió su mano con el dedo índice en señalamiento a su hijo—. Nada va a cambiar la decisión que se tomó en cuanto a tu boda ¿Escuchaste?

—Tal vez no regrese a su reino, rey Erumahtar.

Tolfian se colocó la camisa de mala gana; sentía irá al escuchar a su padre decir esas palabras. Nada había cambiado. Ahora entendía porque fue por él, había cometido un error permitirle hablar.

—¿Renunciaras a tu reino?

—Si con eso defiendo de su poder a la mujer que amo, si —respondió con seguridad y mirada inquebrantable.

—Vas a negar que ella no ha nublado tu visión ¡Sólo escúchate hablar a ti mismo! En el reino una dama de nuestra raza, de linaje te espera, me rogó de rodillas te llevará a salvo. ¿Y tú? Dando la vida por una mortal —espeto sin poder creerlo—. Le exigiste a Lady Maeva que fuera una guerrera para poder ser tu esposa ¡Ella está practicando ahora!

Tolfian miro a su padre ciñendo la mirada. ¿Maeva estaba practicando? ¡No podía ser verdad!

—¡Tu pediste eso! ¿Vas a negarlo?

—¡No! No lo negare —espetó molesto—. ¡Lo hice para no cumplir con su absurda idea de casarme con una elfa a la que no amo!

— ¡Diste tu palabra de elfo y lo harás!

—¿Me obligará a vivir una eternidad sin amor? —Pregunto el elfo dando unos pasos sin poder creer que su padre fuera hasta allá sólo para hacerlo cumplir sus órdenes—. ¿Soy su hijo o uno de sus súbditos?

Erumahtar sólo observó en silencio los reproches de su hijo, estaba viendo frente a sus ojos un elfo que en ese momento no sabía si conocía.

—¡Responda! —Exclamó exasperado por el silencio del rey—. ¡Le dio veneno a un ser que no le hizo nada! ¡Uso mi amor por Eileen para sus propósitos! ¡Fingió estar enfermo! ¿Para qué? Sólo para mantener su legado. ¿Soy su hijo, o no?

—Suficiente Tolfian, no voy a tolerar que me hables así. ¡Soy tu rey antes que tu padre! ¿Eso responde tus preguntas?

Tolfian se mostró furioso, el enojó se le reflejaba en sus ojos azules y en los puños cerrados de sus manos, mientras observaba a su padre. El rey se encontraba enojado y a la misma vez firme.

—Ahora dime tú ¿Eres mi hijo? ¿Eres el príncipe de Eterna o no? Porque si no lo eres, está bien deja está misión y vete con esa mujer. Si eres el heredero de todo este reino, acata las órdenes de tu rey.

Tolfian trataba de mantener la calma, apretaba sus puños conteniendo su enojó ante las palabras de su padre ¿A eso fue a esas tierras? A seguir tratando de doblegarlo a su antojo.

—Esa niña es una humana, puede tener todo el poder blanco para ayudar a salvar este mundo, aun así, es una mortal. ¿Por qué crees que son mortales? ¿Cuánto piensas que durará esto? —las palabras del rey eran frías y ciertas—. Tú eres un elfo, somos inmortales, ella envejecerá y morirá. No podrás hacer nada para evitarlo. Los humanos están condenados a morir. La vida de esa niña se irá en un pestañeo.

Tolfian sabía todo eso, en verdad lo sabía y era algo en lo que él prefería no pensar, sólo deseaba estar todo el tiempo posible con Eileen. Pero lo que él no sabía, era que ella había escuchado la conversación entre él y su padre. Estaba tan distraído en su enojó que pasó por desapercibida la presencia cercana de Eileen. Más no el rey, este si sabía la ubicación de la joven.

—¿Aún vas amarla cuando sea una anciana? Tu seguirás siendo joven como ahora, la llevarás a la cama a sus setenta años —el rey no media sus palabras. Tenía que hacer entrar en razón a su hijo—. ¿Qué harás cuando ella muera? Si decides abandonar tu reino para formar una familia con ella condenaras a tus hijos a vivir unos cientos de años ¿Quieres ese destino? ¿Dejaras tu corona por seguir algo pasajero?

—¿Ha terminado?

—Tolfian, eres mi hijo. Siempre haré todo para protegerte incluso de tu propio destino.

—Entonces no se meta en mi destino —Tolfian se alejó unos pasos de su padre.

—Peleare a tu lado, hijo. No me iré.

—No necesito de su ayuda, rey Erumahtar.

—Como tu rey, iré contigo, quieras o no —advirtió.

Tolfian no dijo más, esa discusión la había ganado su padre, no importaba si se negaba, el iría por el simple hecho de ser él manda más. Camino hacia las arboledas esperando ver a Eileen, cuando la vio, ella estaba sentada a la orilla del lago. Quería tomarle de la mano y huir con ella de ahí, pero ¿Podía huir de su destino? Hubiera no querido escuchar las palabras de su padre.

Cuando se acercó, Eileen se puso de pie rápidamente para mirarlo. Su cabello de ella estaba húmedo, pero arreglado perfectamente al igual que sus ropas.

—Tardaste mucho ¿Sucede algo?

—¿No te has movido de aquí?

—No —ella negó con la cabeza—. Preferí esperarte. ¿Pasa algo? —le tomó de la mejilla, él tomó su mano y la alejó.

—No —también lo negó—. Mi padre ha venido, no sé cómo llegó aquí. El vendrá.

—Está bien —respondió tratando de sonreír, sobre todo de hacerlo sentir bien a él, estaba muy callado—. Tal vez, es tiempo de arreglar las disputas con tu padre. Seguramente el sintió lo que sucedió con Turnia.

—Aparentemente, Eileen la presencia de mi padre...

—Estaré bien —ella sonrió. El parecía no creerle, se encontraba callado, serio. Bastante pensativo. Esperaba no en aquellas palabras del rey.

Tolfian asintió y ambos regresaron al claro al otro lado de la arboleda, Eileen observó a todos los soldados elfos, uno de ellos sonreía amable con ella, era Yaldair, el no llevaba casco metálico como los demás. Al encontrarse con la mirada verde esmeralda del rey sólo inclinó la cabeza en saludo, este la miraba fijamente sin mover la cabeza ni la mirada. Acto seguido uno de los elfos le entregó un caballo a Tolfian, y sus armas; antes de que Eileen pudiera hacer algo más, la tomó de la cintura y subió al caballo, para luego subir el. La carreta la dejarían ahí, sólo habían tomado las provisiones.

—¿A dónde nos dirigimos señor? —pregunto Yaldair al elfo rubio, el Rey debía pasar desapercibido, aunque con su porte denotaba que no era un soldado, no uno cualquiera.

—Al este al Valle Esmeralda —anunció Tolfian.

Sin decir nada más, la caravana de elfos comenzó andar hacia el este, siguiendo la ruta por la cual se dirigía el príncipe elfo. El viento sopló armonioso, dando un adiós a sus viajeros, posiblemente al rey como a su hijo, los caballos se internaron entre los altos encinos del bosque, conforme galopaban se alejaban más. No pensaban parar aún les llevará todo el día cruzar el gran valle para antes de llegar a las montañas bajas, aquellas que se podían ver más allá de los pastizales verdes, había una gran distancia sin árboles más que algunos abetos, en su mayoría eran sólo plantas, debían cruzar tan rápido como podían.

Tolfian iba por delante, seguido de Yaldair, detrás de él iba el rey, por sus vestimentas parecía un soldado más. A la vista de todos era una caravana de elfos cruzando el bosque, sus ropas dejaban ver que eran soldados, lo suficiente armados, no se veía como una escolta o que entre ellos fuera alguien importante. Tal vez podría sentirse la presencia del rey, más su camuflaje de soldado era perfecto. Sus cabellos iban atados por dejado de su chaqueta y el casco le cubría parte del rostro. Los únicos que no llevaban un casco eran Tolfian y Yaldair, además de Eileen, dadas las ropas sólo eran viajeros y ese había sido el plan de Erumahtar, aparentar ser soldados, nadie debía saber que entre ellos viajaba el mismo rey de Eterna.

Cabalgaron a buen paso por el bosque, el Valle Esmeralda estaba a varios días más de camino y muchos más hasta el bosque de los Robles. Debían cruzar montes y bosques, aún quedaba una larga distancia, aquel sitio era lejano. Por ello debían aprovechar la luz del día para cabalgar, era más fácil que de noche dados los ataques que sufrían en el camino.

A pesar de que el trayecto parecía tranquiló ninguno de los soldados había bajado la guardia. Todos se mantenían atentos con sus ojos afilados en todo a su alrededor, a cualquier sonido y ante la más mínima señal de peligro. En sus manos estaba la vida del rey, además la de su hijo, ellos ahora cargaban una gran responsabilidad, la familia real de los elfos de luz dependía también de sus fuerzas.

El rey a pesar de tener el mismo porte elegante en su montura, como la de su hijo, mantenía la distancia y la misma fijación que los demás soldados. Nunca antes había ocultado su identidad ni cuando fue joven a la edad de su hijo, era la primera vez que actuaba como un soldado. La decisión no había sido aprobada por su consejero ni por los concejales, era también la primera vez que actuaba bajo su propio mandamiento. Muchas veces lo hacía, sin embargo, algunos miembros del consejo estaban de acuerdo y los otros no. Más nunca había ido incluso en contra de las mismas reglas que él y sus antepasados habían impuesto. Actuaba acorde a su juicio, estricto, firme y nadie le hacía cambiar de opinión si la decisión estaba tomada. Está vez la vida de su único hijo estaba en peligro.

Cuando su energía se extinguió de las tierras de Eterna, el miedo lo paralizó. No podía negar que temió perder a su único lazo que tenía en tierra de su amada Narie. No podía permitir que otra amenaza le arrebatará lo único que le mantenía en tierra, esa mujer oscura no iba a quitarle un miembro más de su familia. No estaba dispuesto a permitirlo, si tenía que ir a luchar como en el pasado, lo volvería hacer, amaba a su hijo y nadie le pondría en juicio por eso. Lo salvaría incluso de las manos de Eileen, ella ya lo había arrastrado una vez a la muerte, está vez no dejaría que volviera a suceder. Así que, ahí estaba cuidando de su único hijo, como un soldado más y un padre, por esa ocasión no era el rey.

La noche les alcanzó y aun así continuaron su paso, Tolfian no pensaba parar y su escolta de soldados no había dicho nada a pesar de haber pasado parte de la media noche cabalgando. Incluso su padre no daba ninguna orden, hasta cierto punto era desconcertante la presencia de este. Erumahtar era el rey de los elfos, y en esa caravana sólo un soldado, un guardia más, eso lo hacía sentir confundido, la escolta lo veía como lo que era el príncipe, no estaban siguiendo órdenes de su padre desde su encuentro esa mañana.

Eileen no había hablado mucho, apenas si intercambio unas palabras con Tolfian sólo porque el pregunto si se encontraba bien o si estaba cansada. La marcha había sido en silencio a excepción por los sonidos del correr de los caballos, los ruidos propios del bosque y el viento que parecía silbar en sus oídos por ir a prisa. Las palabras y todo el ruido estaban en su interior, no dejaba de pensar en lo que había escuchado esa mañana, el rey tenía razón. Ya antes lo había pensado, lo sabía y sin embargo continuó con esa locura, enamorarse del príncipe de los elfos había sido un error. Uno que pagaría caro, con dolor y sufrimiento, ella jamás podría estar con un príncipe, era una plebeya, era una mortal y el inmortal.

Ella lo sabía y aun así se enamoró como una tonta, y de paso lo arrastró a él al peligro, estuvo a nada de haber muerto por su culpa. Toda la culpa era suya, por no respetar al mismo príncipe desde el momento en que le conoció o cuando supo sobre su naturaleza, ella lo incito incluso a tener sexo esa noche. Aunque eso había sido una unión estelar más allá de una unión física. No sabía explicarlo, sin embargo, al entregarse había surgido algo más, se habían tocado con sus almas, con el corazón y por supuesto era la primera vez que ella tenía tal contacto con un hombre. Pero eso no quitaba que fue ella quien se lo pidió, siempre fue ella quien estuvo pasando el límite, el mismo que él se lo permitió.

De pronto Yaldair interrumpió el silencio.

—Señor —hablo repentinamente el elfo—. Sería bueno descansar un par de horas. ¿No le parece?

—Tienes razón, descansamos un momento —ordeno Tolfian parando el correr de su caballo. Debía pensar en Eileen y también en su padre.

Todos pararon a un lado del sendero, los árboles estaban tan juntos unos a otros que no había demasiado espacio para hacer un campamento. Pero si podían tomarse un descanso, beber agua o comer, los soldados también llevaban sus propias provisiones, todos ellos se limitaban a seguir órdenes, incluido el Rey quien también había optado por descansar.

Eileen se sintió un poco incómoda cuando Tolfian le ayudo a bajar del caballo, sintió la mirada penetrante del rey sobre ella. Que incluso parecía huir del mismo elfo rubio, como no, si la mirada penetrante del rey obligaba a todos a temerle.

Los demás elfos se habían sentado para descansar en las piedras, troncos o en el mismo suelo, el par de elfinas preparaban las provisiones y fue ahí donde Eileen se acercó a ellas. Las conocía, más a una que la otra, prefería estar con ellas ahora.

Lo cual incómodo a Tolfian, no le gustaba que Eileen tuviera que servirle de esa manera, no era de su agrado. Nada en ese momento era de su agrado, se sentía vigilado no sólo por su padre sino por el resto de los soldados ahí presentes, aunque su enojó era sólo para dos de ellos, Yaldair y su padre. Observó con molestia como ese elfo se acercó con las damas en especial con Eileen, ese estúpido no perdía oportunidad para acercarse a su amada.

—¿Qué planea padre? —finalmente cuestiono al rey que estaba sentado sobre un tronco cercano—. Esta situación es incomoda. ¿Seguirá todas mis órdenes?

—Todas no, mira eso —le señaló a las elfas y a Eileen—. Es ahí a donde tu protegida pertenece.

—No discutiré eso, ella es una guerrera, una guardiana.

—Tienes razón no discutamos eso —el rey cambio su postura—. Hablemos de lo importante.

Tolfian no tuvo más que permanecer cerca del rey, este le ponía al tanto de la situación del reino y él debía contarle al rey la situación de los bosques. Deseaba estar cerca de Eileen y podría, el problema era que no deseaba que el rey le dijera las mismas palabras que le dijo a él.

Una de las elfas se acercó y les llevó dos tazones de hongos y un poco de pan, Tolfian fue el único en agradecer, el rey se mantuvo en su charla con su hijo, quien tenía los oídos en las palabras de su padre y los ojos en Eileen de vez en cuando. Los soldados también se habían puesto a comer, murmuraban cosas entre ellos, estaban acostumbrados a lidiar con el rey como con el príncipe.

Eileen se sentía incómoda con la situación. El rey no la quería cerca de su hijo, no la toleraba y de no ser por su poder blanco no le permitiría estar entre ellos. Y lo que era peor, él sabía de su noche con Tolfian, aquello le paralizaba el corazón.

—Está muy callada, lady Eileen —hablo una de las elfas—. ¿Se encuentra bien?

—Me encuentro bien —intento sonreír. Aunque la mirada de Vanora la hizo mirar hacia otro lado. Esa elfa la conocía bastante bien y no había dejado de mirarla todo el rato—. ¿Ustedes llevan viajando juntos desde Ruas?

—Sí, desde que el rey nos ordenó custodiarlo hasta encontrar al príncipe —explico Yaldair al intervenir en la conversación—. Esa fue la orden, una vez encontrado, recibiremos órdenes sólo de Tolfian.

—Creemos es por proteger al príncipe y nuestro deber es protegerlos a los dos —hablo la segunda, Vanora. La guardia de Eileen en Ruas, ahora iba en la caravana—. Para nosotros la seguridad de ambos es importante, también la suya por supuesto Eileen.

—Gracias, déjenme decirles que también peleare a su lado.

—Como diga, todos sabemos que es la guerrera de las estrellas, además ha viajado mucho tiempo con el príncipe. Debe ser su amiga ahora —dijo la otra elfa.

Eileen sólo asintió, en verdad era su amiga, ellos por mucho que hubieran tenido esa relación, no eran una pareja mucho menos prometidos, eran amigos. O tal vez pronto ni eso, serían sólo conocidos. Yaldair sólo mostró una mueca de disgusto, aquello no le gusto, amigos era algo que no eran Eileen y el príncipe. Debido a eso se retiró de donde estaban las damas para ir con los demás soldados, tal vez tampoco era bien visto estar entre ellas a la vista del rey.

—También se corrió el rumor que eran más que eso —añadió la elfa.

—¡Ailish! —La reprendió Vanora—. Nuestro rey como príncipe, están cerca.

—No hablemos de eso —pidió Eileen.

—Vanora, es la verdad. Sobre todo, cuando ellos huyeron juntos —Ailish observó a la joven humana.

—No es por ese motivo, el príncipe se ofreció a escoltarme, sólo es eso. Él tiene una prometida.

—Es verdad —dijo con pesar Ailish—. Nuestro príncipe se desposará tan pronto pase la guerra.

Eileen sintió un golpe en el corazón, sabía que el compromiso de Tolfian era inevitable. Pronto la aventura entre ellos terminaría. No había marcha atrás, el sueño había terminado.

—¡Nos iremos al amanecer! —aviso Tolfian a voz alta para que todos escucharán—. ¡Traten de descansar un poco!

Por un segundo hizo contado visual con Eileen, ella mantenía una mirada callada, a pesar de ese segundo que duro, bastó para darse cuenta que le sucedía algo. Por ahora no podía hacer nada más, sólo descansar o tratar de hacerlo, de nada servía que su padre no estuviera utilizando su linaje de rey, lo tenía atado y vigilado. Yaldair tampoco durmió, lo vio de pie vigilando junto a otro elfo soldado, las damas y Eileen se encontraban más retiradas, pero tampoco dormían, sólo se mantuvieron en silencio.

El mismo rey no pronunció palabra alguna, tampoco se había movido de su lugar, su vista la mantenía en su hijo, no era el mismo elfo que salió de Ruas y lo peor era que su querido Tolfian había tenido intimidad con esa humana y para más, en plena noche de lluvia de estrellas.

A la mañana siguiente todos los elfos comenzaron a prepararse para la cabalgata larga de otro día. El sol recién estaba alumbrando las montañas, los tonos rosados y rojos aún se veían en el cielo y la brisa del alba era fría.

Eileen había tenido que pedir prestada ropa a las elfas, no podía viajar ni pelear con un vestido. Vanora la estaba ayudando atar el corsé mientras Ailish vigilaba la carpa provisional.

—Eileen… esas marcas son…

—Ahora no Vanora, por favor —susurro débilmente.

—Son evidentes —añadió la elfa al acomodar la blusa y luego el corsé de cuero parte de la armadura de sus vestimentas de soldado.

—Sólo han sido besos… juegos nada más —mintió.

—Más vale. Listo ahora ya eres toda una mujer guerrera —dijo al verla con ropas de elfa.

—Gracias por ayudarme.

Cuando ellas volvieron al campamento todos estaban listos para partir, Tolfian no pudo evitar dedicarle una mirada de pies a cabeza a su amada humana. Esas ropas le quedaban perfectas y más porque esa armadura delineada su figura. Pero tuvo que controlarse, Eileen había optado por ir detrás de Vanora en vez de ir con él.

El viaje comenzó con él a la cabeza, seguido del rey, detrás Vanora y Eileen, Yaldair con los demás soldados detrás. Cabalgaron todo el día sin descanso, no pararon ni para tomar agua, había tramos en tierra firme donde habían corrido con sus corceles y en terreno disparejo habían ido al paso, debían avanzar lo más que pudieran.

Tal vez por eso todos iban en silencio, nadie había hablado en todo el trayecto, Tolfian no dio órdenes, mucho menos el rey, por lo que ningún elfo hablo, aprovecharon la tranquilidad de los bosques de faunos. Este sitio era su hogar, así como Ruas era el sitio del reino, el bosque de Faunos era el hogar de todos ellos, en donde tenían a su líder y en donde habitaba la mayor cantidad de ellos.

Esta vez Eileen ya podía verlos, por haber despertado su magia en Ruas, y aunque el aspecto de ellos la atemorizaba un poco, no se intimidó, ellos no se acercaban al paso respetaban al rey, así como ella respetaba a estos seres, lo más extraño que pudo ver a lo lejos, fue a un centauro con ellos. Parpadeo un poco pensando que había sido producto de su imaginación, en cambio esa criatura permanecía junto a los faunos.

Normalmente le preguntaría a Vanora, su confianza con ella era más a diferencia de Ailish quien cabalgaba a la par de ellas. Pero no deseaba hablar tampoco, ese trayecto era el más largo del que podía recordar, quizá por silencioso. La presencia del rey generaba tensión, verlo sólo le recordaba las palabras que había escuchado de él. Ella no pertenecía a esas tierras, tal vez cuando la guerra terminará, debería volver a Numantia.

Yaldair era otro que había notado el extraño actuar de Tolfian con Eileen, no parecían ser los mismos, por ahora iban separados, esa era su oportunidad de volver acercarse a ella. Ahora ya no estaba bajo órdenes del príncipe sino del mismo rey. No tenía por qué serle fiel.

Más adelante Tolfian encontró un pequeño espacio entre tantos pinos, la neblina se había hecho tan densa que tuvieron que parar, eso no era buena señal, y el mismo rey lo sabía. Era más peligroso si seguían su camino, el terreno había comenzado a inclinarse, lo cual indicaba irían loma abajo y podría ser contradictorio si el panorama cambiaba más. El viento se hizo frío, los pinos se mecían por la brisa dejando caer sus pequeñas hojas y produciendo un sonido que iba y venía; advirtiendo peligro, eso era lo que los elfos habían previsto. En especial el rey, y el príncipe quien tenía más habilidad para escuchar y descifrar sonidos.

Aquel aviso había sido oportuno de parte del bosque, los elfos se prepararon con sus arcos y espadas apuntando a todos lados. Sus ojos no parpadearon y nadie cubrió a nadie, el enemigo no debía ver que protegían a alguien en especial, Tolfian quiso estar cerca de Eileen, más no le fue posible, ella se encontraba hasta el otro extremo con las soldados elfas. En cuestión de segundos se vieron rodeados de elfos oscuros como seres encapuchados; les doblaban el número.

El enfrentamiento comenzó, los elfos comenzaron a defenderse, también lo hizo el mismo rey. Pronto se dejó ver una revuelta que se extendió entre los árboles de pino. Todos se esparcieron para poder pelear, el viento chiflaba, a su vez el sonido de gruñidos y espadas como quejidos no se hizo esperar. Tolfian no tuvo tiempo de buscar a Eileen, por cada elfo oscuro que eliminaba, aparecían dos más. Sin contar que también se tuvo que enfrentar a elfos hechizados y humanos, eran ellos o el, ese era plan de supervivencia en la guerra.

Eileen peleaba con sus espadas, era rápida y por su estatura agacharse también era una ventaja. Pero no lo fue cuando frente a ella tuvo a un humano que le miraba con una mueca torcida; este tenía dos espadas, parecidas a las que usaba Tolfian. Este ser tenía una capucha como los demás, a diferencia que su raza era humana como ella. Eileen retrocedió un par de pasos sosteniendo sus espadas en cada mano, las apretó cuando el hombre sonrió malicioso segundos antes de usar las espadas contra ella. El sonido del filo hizo eco en sus oídos, logró cubrirse con sus espadas cortas de las de aquel hombre siendo de cuerpo robusto, ponía más fuerza que ella para quitar su defensa.

Eileen hacia presión para alejarlo, sus brazos estaban abiertos en triángulo dejando su cuerpo como blanco, agradecía que ese tipo estuviera usando sus dos manos. Aun así, este logró doblegarla y ella cedió cayendo al suelo sin soltar sus espadas, sacándose un poco el aire al caer de espalda, el hombre puso un pie en su abdomen y ella se quejó.

—Que débil —río con burla al mirarla a los ojos.

Eileen no hablo, quería moverse, y el golpe como el pie del hombre se lo impedían, sólo pudo ver como el encapuchado llevo su mano con la espada para cortarle la cabeza. En cambio ella fue más rápida al mover su espada volando la cabeza del hombre. Las gotas de sangre brincaron sobre ella, causando pánico y temblor por todo su cuerpo.

—M-a mate a… un… h-humano —titubeo con miedo, los labios le temblaban.

Se puso de pie temblando, con la vista pérdida en algún lugar, su mente se bloqueó por un momento y las lágrimas comenzaron a salir en un llanto involuntario lleno de culpa y miedo.

Los penetrantes ojos azul oscuro de Tolfian buscaban con desesperación a Eileen entre la batalla, todos peleaban en todas partes, atacaba y se defendía, pero también la buscaba con su visión por todos lados, más no veía a la joven castaña por ningún lado. Encontró a su padre peleando, lo cual no le importó mucho, sino saber en dónde estaba Eileen, el encuentro era un caos, los elfos oscuros con los encapuchados les doblaban en número y nadie tenía tiempo de hacer otra cosa más que pelear.

Eileen se había mantenido de pie llorando y temblando, ajena si un elfo u otro ser le hacían daño por la espalda, la sangre humana le estaba ahogando. Había asesinado a uno de su misma raza y sus manos le temblaban por haberle quitado la vida de una forma violenta. Escucho un grito lejano, más sin embargo estaba más cerca de ella, un elfo había sido asesinado frente a ella, atravesado por una lanza por un hombre humano de aspecto más grotesco al que ella eliminó.

Aquello pareció volverla a la realidad, rodo sus ojos por un segundo a todo su alrededor, todos los elfos estaban peleando con valor, aún si debían tomar las vidas de los mismos elfos. Cuando quiso reaccionar había sido tarde, ese hombre tenía su lanza contra ella a segundos de matarla, y en el mismo instante una flecha había atravesado la garganta del humano, cayendo al suelo como un costal.

—¡Eileen! ¿Estás bien? —Tolfian corrió con ella, para cerciorarse que no tuviera heridas. Sus ropas tenían sangre por suerte no era de ella. Eileen temblaba y lloraba; por lo que la abrazo.

—A-asesine a… un h-hombre —susurro temblando aun del miedo.

Tolfian suspiro, eso no era algo que le hubiera gustado que Eileen experimentará.

—Lamento eso —y aunque deseaba consolarla, no era el momento adecuado. Dejo su abrazo y se puso a la defensiva al ver más elfos ir hacia ellos.

Él se puso frente a Eileen dispuesto a protegerla, por lo que comenzó su ataque con flechas a todo elfo o encapuchado que fuera en su dirección. Los enemigos parecían llevar la delantera, sólo eran veintidós contra más de cincuenta de ellos. Si la situación seguía así se quedaría sin flechas y si usaba las espadas dejaría desprotegida a Eileen.

Ella por su parte mantenía la mirada en lo que sus ojos humanos podían permitirle, la batalla era desigual y pudo ver cuerpos de los soldados en el suelo, presenció cómo un hombre humano asesinó a un elfo por la espalda. Esos hombres no tenían piedad con ellos ¿Entonces porque ella debería tenerla? Se preguntó mentalmente. Observó a Tolfian a un metro de ella lanzando fechas, las cuales estaban por terminarse y para más frente a ellos una manada de más de veinte elfos oscuros se dirigía atacarlos. No, ella fue entrenada para pelear no para llorar ni esconderse detrás de Tolfian.

—He regresado —dijo justo al lado del elfo.

—Eso me agrada.

Ahora sí, ellos estaban de vuelta y esos elfos iban a lamentarse meterse con ellos, la pelea comenzó y ahora era un encuentro de sables.

A metros de ahí, el rey no había parado de pelear con su espada, él se giraba incluso con más gracia que la de su hijo, saltaba y acertaba ataques certeros, había decapitado, partido en dos, y herido en torsos como enterrado dagas en más de cincuenta elfos oscuros entre ellos hombres y elfos hechizados. Aun así, no había sido suficiente para aminorar la cantidad de elfos oscuros, la mitad de su escolta ya hacia sin vida en la tierra húmeda apenas visibles entre la neblina. Su caravana había comenzado con treinta soldados y ahora eran menos de la mitad, en todo su trayecto no se habían encontrado ninguna manada de enemigos como esa. ¿Acaso era porque entre ellos estaba la humana? Si era así, no se había equivocado en venir tras su hijo, no podía correr tanto peligro como para que su vida dependiera sólo de la suerte de ganar una batalla.

Pero poco duro esa conclusión, ante el a más de diez metros de ahí su hijo peleaba con una fiereza de guerrero imparable, se movía con agilidad, esquivaba los ataques de sus oponentes, sus movimientos con sus dos espadas eran certeros y rápidos. Incluso pudo ver que Tolfian predecía a segundos los movimientos de sus atacantes, leía los movimientos muy rápido que ni el mismo podía seguirlos ¿Cuándo fue que su hijo obtuvo esa gracia en la lucha? Estaba envejeciendo, o sólo no había aceptado que su hijo lo había superado.

También pudo ver como hacia equipo con la joven humana, ella peleaba a la par de él, usaba dos espadas cortas y ambos protegían sus espaldas. La guerrera blanca era sólo una humana, más su fuerza y movimientos eran tan ágiles como los de un elfo. Alejo la vista de ellos, y continuó en la pelea, los enemigos no iban a desaparecer solos, siguió en su lucha al igual que el resto de soldados.

El encuentro había durado lo suficiente como para que todos los elfos restantes necesitaran una bocanada de aire al final del encuentro. Erumahtar camino a paso lento entre los cadáveres, elfos, humanos y criaturas oscuras, sólo se apiado de sus soldados, ellos habían dado su vida por mantenerlo a él y al príncipe a salvo. El intento mantener la vida de todos, más no fue posible, peleo y batallo, pero el enemigo les superó. Su gente estaba muriendo en esa guerra de bienes, esa maldita guerra del pasado que había renacido como una hiedra negra expandiéndose por la tierra, su tierra. Diviso a su hijo cuando le tocó el hombro, dando su mano de apoyo a la situación de las bajas elficas esa noche, a él también le dolía, ese número de pérdidas era nada ante lo que se venía.

—Debemos darles sepultura.

Dijo el rey alejándose un momento del lugar, el paisaje era frío y desolado, los soldados recogieron los cuerpos de sus camaradas y les llevaron a una zona lejos de los cuerpos enemigos. Tolfian también ayudó, incluso Eileen, todo había sido en silencio hasta el mismo viento cayó. Once elfos habían perdido la vida esa noche en esa batalla. Once luces habían viajado entre los bosques hasta las estrellas, mientras los restantes les daban una despedida silenciosa respetando su partida. El rey también presenció el acto de silencio, agradeciendo sus servicios y guiando su camino de vuelta a su hogar.

Nadie después de eso quiso cenar o prender una fogata, tampoco quisieron permanecer en ese bosque donde tuvieron que dejar a los suyos, siendo así volvieron a ponerse en marcha. Esa madruga Eileen no objeto cuando Tolfian le ofreció que viajará con él, no habían hablado desde la pelea.

Ella se sentía culpable, si no hubiera entrado en pánico, hubiera podido salvar la vida del elfo que cayó frente a ella, tal vez la vida de algún otro. Pero no, se paralizó como una niña, el miedo la domino y cuando Tolfian fue a protegerla la defensa se debilitó. Matar elfos oscuros o criaturas oscuras no significaba temor, matar a un humano la paralizo, nunca antes había asesinado a una persona, a uno de los suyos, estar hechizado no le quitaba que no fuera humano. Esos mismos humanos sin piedad asesinaron a los elfos, seres que solo defendían a su rey, a su príncipe y a su tierra de las garras de una humana. Una mujer humana era la causante de todo ese dolor, de esa inmundicia corriendo por tierras elficas, un ser de su raza era capaz de doblegar a los demás. Ahora podía entender un poco más porque el rey de los elfos odiaba a los humanos, más no todos eran iguales, ella no.

—Duerme un poco —hablo Tolfian cuando la escucho suspirar. Ella iba montada delante de él. Le tomó suavemente del hombro para recargarla a su pecho—. Ya paso, todo estará bien.

—No ha pasado —respondió, ladeo un poco su cabeza para recargarse mejor a él. Quería sus brazos, su amor, su protección—. La pelea seguirá, más sangre será derramada.

—No pienses en eso —trato de animar el—. Duele lo sé, la guerra también nos quita un poco de vida.

—Falle, otra vez.

—No fallaste.

—No me harás sentir bien diciendo eso. Pude haber salvado la vida del soldado elfo que murió frente a mí —expresó con dolor en cada palabra—. No hice nada.

—No todo está en nuestras manos. Por mucho que queramos.

Eileen se mantuvo en silencio por un momento, eso último que dijo el… ¿Qué había en eso?

—Una de esas cosas, no puedes pretender salvar tu sola estas tierras, eres la elegida para ponerle punto final a esta guerra, pero no sola —Tolfian movió su mano de la cintura de ella para tomar su mano y entrelazarla con la de ella—. Todos en Eterna peleamos la misma lucha, en el reino, en las aldeas y pueblos, en esta caravana. No hay lamentó alguno cuando se pelea por la salvación, por lo justo.

—¿Aún si se debe morir? Pelear en esta guerra es ir directo a la muerte.

—Pelear puede ser tan fatal como rendirse y entonces, se lucha.

—Gracias.

Tolfian sólo hizo un poco más de presión en su agarre en la mano de Eileen. A varios metros más allá delante iba su padre, no le importó si había escuchado su conversación, o si los demás lo hicieron. Después de todo, nadie podía culpar a una joven humana cuando ella en realidad era quien más peligro corría.

—Esta fue una pelea perdida, la siguiente la ganaremos.









Ventisca

La caravana de elfos aún seguía en marcha silenciosa por los bosques, Yaldair iba a la cabeza está vez, seguido del rey, en la parte intermedia iba Tolfian, los demás soldados atrás y otros a los lados cuando el terreno lo permitía. La noche cubría todos los caminos de peligros, por lo tanto, cabalgarían todo el día sin descanso.

Los elfos oscuros y negros eran fuertes y los elfos oscuros por invocación no se quedaban atrás, estos eran los más molestos porque salían de la misma tierra de día o de noche, aunque por las noches sus fuerzas parecían aumentar. Turnia tenía un gran ejército rodando todos los bosques, en el momento menos pensado el enemigo aparecía.

La baja de esa noche había sido significativa por las vidas perdidas, si volvían a encontrarse con una cantidad similar de enemigos estarían en desventaja. Turnia sabía que viajaban con la guerrera de las estrellas y su propósito era hacerlos padecer, interponerse para que Eileen no llegará donde la reina.

Y la misma Eileen lo sabía, ella llevaba al peligro a todos, primero su abuela Lanefe, luego a Tolfian y ahora a los soldados. Esa búsqueda era peligrosa y aun así el rey estaba en ella por una sola razón, su hijo; y el separarlos, esa era la verdad. Por más amor, ella no podía estar junto a Tolfian, por sus razas, por sus clases y por el mismo tiempo. Además, si continuaba con eso el mismo príncipe podría renunciar a su corona, a su gente, eso no podía permitirlo, él no podía hacer ese sacrificio. Ella si estaba dispuesta a sacrificarse, su tiempo de vida era más corto y su sufrimiento sería menos que la eternidad de la cual sufriría Tolfian. El pertenecía a Eterna.

Al llegar la noche, volvieron a detenerse, si todo estaba tranquilo volverían a cabalgar en un par de horas, los caballos también necesitaban descansar, debido a las bajas llevaban muchos de ellos.

—Sólo dos horas para descansar —anunció Tolfian observando a todos los elfos.

Ellos asintieron inclinando la cabeza de forma inmediata, pero también se sintieron libres de descansar y tumbarse sobre el pasto, por sentarse o vigilar como en el caso de Tolfian.

La noche parecía más tranquila que la anterior aun así la neblina en sus mentes de lo sucedido no les había abandonado. Nadie podía adaptarse a la falta de un camarada, ni olvidar las imágenes sangrientas de una batalla de un día para otro. Aún si un elfo había sido instruido para la batalla, era imposible no caer en la necesidad del duelo, era algo natural, nadie estaba exhorto del peligro ni la muerte. Un elfo era inmortal siempre y cuando su vida no fuera tomada por un asesinato. La vida de un elfo era frágil como la de un humano, los dos podían morir por las mismas causas. Aunque su tiempo de vida no fuera el mismo.

Las elfas ya habían servido las porciones en los platos de madera a cada uno, Eileen era la única que no había probado bocado.

—No has probado tu comida, Eileen. Si no comes enfermaras

—No tengo apetito —respondió—. Estaré bien, gracias por preocuparte Vanora.

Enseguida dejo su porción de comida a la elfa y se alejó unos pasos de ellas, con la vista de la mayoría de elfos sobre ella. En especial la de Tolfian, su mirada la siguió, así como sus pasos, para su mala suerte, debido a las distancias, Yaldair se le adelantó.

El rey observó con bastante incredulidad aquella acción, esa humana atraía a los elfos de una manera que no podía creerlo, su hijo y un guardia estaban detrás de ella. No sabía quién le estaba causando más problemas si la mortal o Turnia. Sólo quería que esa estúpida guerra pudiera terminar pronto para mandar a esa chiquilla de regreso a sus tierras.

Tolfian continuo su seguimiento, hasta que uno de los soldados lo llamo al verlo cerca. Si no fuera porque su padre estaba a metros de ahí, diría que era a propósito.

Eileen fue al río, aún llevaba puestas las ropas del día anterior, deseaba poder quitárselas y arrojarlas lejos de ella, las imágenes de esa noche no podían borrarse fácilmente, no dejaba de sentir culpa por ese soldado, menos cuando este murió observándola.

—¿Puedo saber el motivo de su angustia, mi Lady?

La humana no respondió, enseguida recordó porque no debería de estar a solas con él.

—No dirá nada… por lo menos diga que me arrojará una piedra si no me voy.

Aquello logró hacer sonreír a la joven, pero enseguida volvió la tristeza.

—No me gusta verla triste, se parece a los días nublados sin una sonrisa en su rostro.

—¿Por qué no has conversado con Tolfian? —Pregunto por curiosidad.

—Estoy molesto —respondió. Él se recargo con su hombro al árbol cercano—. Me excluyó de la misión.

—Debiste hacer algo, él no te dejaría fuera sólo porque sí.

—Hice algo —respondió nuevamente con la verdad—. Me enamoré de la misma mujer que él.

Eileen se quedó en silencio está vez, dejo de jugar con el agua y sintió la necesidad de irse de ahí, no podía conversar con el cuándo este tenía sentimientos por ella.

—Piensa que puedo interferir. Está equivocado —agregó el elfo.

—Correctamente equivocado.

—Eileen… aquel día —pauso un momento, y tomó valor para hablar—. Siempre respetaré que tus sentimientos sean para Tolfian —ella lo miro sorprendida—. Pero no me pidas no amarte.

La humana permaneció en silencio, no sabía que decir, las palabras de Yaldair eran sinceras.

—Es algo que no cambiará —aceptó—. En cambio, si puedo ser tu amigo.

El busco esa aceptación en la mirada de Eileen, ella lo era todo para él, le demostró que él tenía sentimientos como todos, incluso lo hizo más “humano". El hecho que no se hubiera convertido en lobo en los plenilunios pasados, no quería decir que la maldición no formará parte de él. Incluso el mismo no entendía porque era de esa manera, sin embargo no podía exponerla, el ya no era un elfo libre.

—Amigos —accedió ella con una sutil sonrisa. Después de todo ya lo eran a su manera—. Nunca te di las gracias por salvarme esa noche.

—Verte a salvo y feliz, siempre será mi recompensa —él tuvo la necesidad de acariciarle la mejilla, pero se abstuvo. A cambio se quitó el colgante de la corteza del árbol que le dio el viejo sabio—. Esto, no se compara a las joyas que seguro te dará Tolfian, sin embargo… es una protección poderosa, Turnia no podrá hacerte daño si lo llevas puesto.

—Eso es tuyo… yo no… —ella no quería recibirlo.

—Sólo llévalo contigo —el dejo el colgante en sus manos—. Por favor.

—Gracias…

Eileen sonrió ligeramente y se puso de pie regresando donde los demás, de paso notando la mirada silenciosa de Tolfian sobre ella. Por lo que sólo siguió hasta llegar donde Vanora y Ailish. Ellas la vieron sin decir nada.

Yaldair no regreso en seguida, no sabía porque tenía la sensación de haber perdido a Eileen, cuando él sabía que nunca hubo esperanza con ella. Tolfian era afortunado y lo envidiaba por eso. Estaba por irse cuando le pareció escuchar unos pasos mucho más al fondo. Por la oscuridad de la noche no era tan visible el panorama más allá del río, hasta que logró ver como una sombra se alejaba y enseguida salió tras ella. Su agilidad y velocidad le dieron la oportunidad de atrapar a un ser encapuchado, aunque tuvo la sensación de que este se dejó atrapar por él.

—¡Muéstrate! —Exigió al tensar su arco—. No dudare en liberar mi flecha.

El ser encapuchado se quitó la capucha y reveló su identidad, el elfo la miro con asombro. Esa belleza, cabellos negros, ojos azules destellantes, piel blanca, era… ¡Aella! No supo si bajar su arco, o disparar, sabía que ella era la causante de que Eileen parará en el pantano, era una hechicera. La semi-elfa no mostró querer atacarlo al contrario se mostró ante él. Eso lo hizo dudar.

—¿Qué hace aquí?

—¿Acaso no puedo vigilar al elfo que amo? —respondió sin moverse.

—No me diga… ¿Qué hace aquí?

— Tolfian debe estar muy enojado conmigo. Sólo deseaba ver que mi amado estuviera bien.

—¿O comprobar si no murió? —interrogó el elfo.

—O tal vez... buscarte a ti.

Yaldair parpadeo al escuchar eso, no supo cómo ella bajo su arco y le quitó su flecha, para acariciarlo por su pecho, eso lo puso rígido. No sabía porque no se pudo mover, Aella era una elfa bella, admitía que en eso también envidiaba al príncipe, siempre las mujeres más bellas estaban detrás de él. Aunque eso no tenía nada que ver ahora. Sólo pudo ver como ella le tomó de la barbilla para mirarlo fijamente ¿Lo estaba seduciendo?

—Eres un elfo guapo y atractivo —ella puso un dedo en los labios del elfo y sonrió divertida.

Subió sus brazos por su pecho, cuello, hasta tomarlo de la cabeza, jalo de sus cabellos y lo beso, le beso de tal manera que el elfo no pudo hacer otra cosa que besarla, era imposible no hacerlo, se dejó llevar por el deseo, la mujer elfa parecía querer comerle en sólo una unión bucal. Ella dejo los cabellos y poso sus manos en la nuca del elfo sin romper su encuentro de labios. El elfo cerró los ojos un momento y su mente escuchó una voz. “¡Mátala!”

Yaldair abrió los ojos de golpe dándose cuenta que estaba tumbado en algo duro, y también le llamo la atención los rostros cercanos a él. Lo miraban extrañados, no más que él, le dolía la cabeza y sentía que todo le estaba dando vueltas. La soldado elfa, Ailish le estaba dando a oler algo extraño que tenía un aroma desagradable. Mientras que dos soldados más, estaban a un lado del príncipe y el rey. Estaba en el sitio donde habían parado ¿Cómo era posible?

—¿Está mejor guardia Yaldair? —pregunto Ailish. Más atrás de ella estaba Vanora.

—¿Qué me paso?

—¿No lo sabes? —Pregunto el rey mirando hacia abajo al elfo—. Te encontraron tirado río arriba.

—¿Tirado? —dijo sin comprender. Movió un poco la cabeza, no se cayó.

—Debiste golpearte la cabeza —hablo otro elfo.

Tolfian no pronunció palabra, mantenía una mirada fija en las acciones confusas del elfo. Yaldair jamás actuaría torpemente como lo estaba haciendo. Le hacía mucha falta la presencia de Argus en ese momento.

Tan pronto el rey se quitó de ahí, los demás soldados también lo hicieron, incluso las damas elfas. Cuando ellos se fueron, Tolfian dirigió su mirada a Eileen ella no se había acercado y al parecer no había preguntado por el elfo. Este seguía tirado sobre el suelo, se veía confundido.

—¿Qué pasó exactamente?

—No lo sé —dijo incorporándose, sin ponerse de pie—. Me pareció ver algo y después no recuerdo.

—Más vale sea así —Tolfian se retiró. Algo de eso no le había gustado—. ¡Nos vamos ya!

Ordenó y todos comenzaron alistarse, incluido el rey, siempre era el primero en estar listo, está vez le indicó con su vista a su hijo que fuera por delante. Tolfian se dirigió a su caballo, busco a Eileen, más ella ya se encontraba en un caballo aparte. Eso indicaba que a partir de ese momento iban a viajar separados. No dijo más y fue a la cabeza de la caravana, a pesar de que eran menos, los caballos aún iban con ellos sin jinete, no podían dejarlos a la suerte.

Comenzaron avanzar cuando los primeros rayos del sol tocaban los bosques llenando todo el paisaje de color verde olivo, como si las hojas brillaran con gotas de oro. Era un paisaje muy hermoso Eileen podía verlo, las clases de equitación le habían ayudado para poder llevar su caballo al mismo ritmo que los otros y poder observar todo lugar a su paso.

Conforme avanzaban más los rayos del sol cubrían cada paso del sendero que habían tomado, los pinos se apilaban a los lados, las plantas verdes como las hojas de los árboles adornaban el paisaje con ese peculiar color, Eileen estaba encantada por poder admirar esa belleza. Sentir ese aroma, aunque tarde se dio cuenta que, por aspirarlo, le recordó el olor de Tolfian, su amado elfo que iba por delante de ellos. En la distancia como debía ser, entendía que ese era parte de su deber. Salvaría esas tierras y después volvería a su pueblo, aunque nada la esperaba allá.

Cada quien iba en su pensamiento, nadie había hablado, al parecer el asunto de Yaldair sobre la noche y su confusión, quedó atrás. Menos para él, no podía sacarse de la cabeza que había besado a Aella, o ella a él. No entendía como había perdido el conocimiento, todo aquello era confuso. Quizá podía decirle a Tolfian, a pesar de las riñas, los malos entendidos, y el enamorarse de la misma mujer no quitaba el hecho que fuera su amigo. No, no podía decirle, a nadie.

La tensión entre Tolfian y Eileen seguía en incremento. El plan del rey en participar en la guerra aparte de la causa principal el cuidar de su hijo, estaba dando resultado. La joven no se había acercado de más con Tolfian, que él se acercará era diferente, ella lo evadía, el rey no tuvo que mover ni un dedo para que aquello se diera. Su hijo debía desilusionarse, eso era algo pasajero, esa tontería quedaría olvidada más pronto incluso antes de que terminará la guerra.

Por lo tanto, dejo que las mismas circunstancias siguieran el rumbo, no interfirió más al respecto sobre ese tema a su hijo. Se limitó al plan ideado, ser un guardia más para mantenerlo a salvo y lo estaba logrando. Dando su propio espacio para que él se diera cuenta por sí mismo que estaba equivocado. Eileen era una humana y como tal actuaría de esa manera, con esa cultura propia de su raza, ella misma alejaría a su hijo.

Lo cual era verdad, Eileen se había alejado de Tolfian esos últimos días, apenas si le saludaba, ella se había unido en fraternidad con las elfas soldado, ellas eran unas expertas guerreras, las mejores. Su molestia del príncipe elfo venía cuando veía hablando a Eileen con Yaldair, en vez que, con él, debía ser por la presencia del rey.

No negaba que su padre era de gran ayuda, en la última pelea no tuvieron bajas, sólo se habían enfrentado a elfos oscuros, el grupo era pequeño, aun así, presentía ese ataque traía algo más. Sobre todo, cuando dos noches atrás tuvieron un feroz encuentro. También estaba el tema de Yaldair, ese acontecimiento extraño no dejaba de preocuparle por alguna razón. Y aún no sabía nada de Argus y Cenit, no los habían encontrado en el camino, ni rastro alguno de ellos que diera algún indicio de donde estarían. Sólo esperaba que ellos estuvieran bien, todo había cambiado en poco tiempo, se sentía atado.

Esa noche pararon para descansar y cenar algo decente según los soldados, habían cazado un par de conejos con eso era suficiente para recuperar fuerzas. Los días anteriores sólo comieron hongos y raíces verdes, no estaba de más comer carne de vez en cuando.

Tolfian se mantenía cerca de la fogata, su padre se encontraba más al fondo charlando con su primer guardia, un elfo mayor a todos los presentes, incluso más que el rey. Cuando Vanora se alejó de Eileen el aprovechó y se acercó a ella tomando asiento a su lado.

—¿Porque te alejas de mí? —pregunto directamente.

—No me alejó de usted príncipe, respeto la distancia que es distinto.

—¿Príncipe? —cuestiono la mirarla. Ella no a él.

—Es el príncipe —respondió sin dirigir su vista hacia él, sabía que el rey los vigilaba.

—Después de todo lo pasado ¿Soy el príncipe ahora? —pregunto con palabras ásperas, hasta para el mismo.

—Así debe ser de ahora en adelante.

—No — dijo con seriedad y con su mirada sobre la fogata—. Teníamos algo nuestro.

—Lo ha dicho príncipe, teníamos —respondió usando las palabras de Tolfian en su contra.

—Me estoy cansando, Eileen.

—Entonces de media vuelta y regrese a su reino —esta vez lo miro encontrándose con la mirada fría del elfo—. Su prometida lo espera.

Ella se puso de pie con la intención de terminar la conversación, en cambio Tolfian la siguió, ellos se apartaron de los demás. Eileen camino a paso rápido y el término por alcanzarla, era mejor hablar lejos de los demás, aunque ese no había sido el motivo por el cual ella se alejó.

—¿Seguirás? —pregunto Tolfian cuando la vio detenerse, frente a ellos había un río el cual ella no podía pasar.

—Esto es estúpido —respondió a espaldas de él.

—Estúpido es lo que has pronunciado —contestó el con molestia en su voz.

—No lo es —finalmente se giró para mirarlo—. Ten el valor de ser un príncipe heredero por una vez y se responsable para casarte con quien debes.

Tolfian no se esperaba algo como eso, se quedó con la palabra en los labios. Las palabras de Eileen llevaban irá, enojó y dolor que él había provocado sin pensarlo.

—Acepta el amor de lady Maeva, una vez termine mí misión volveré a mi pueblo. No pertenezco aquí.

—Ahora perteneces, te entregaste a mí.

—Era un sueño ¿Lo recuerdas?

—¡Suficiente! ¡No puedes negar nuestra unión!

—Soy una humana —se obligó a mirarlo con enojó—. Fue un momento de pasión.

—¡Basta Eileen! —reprocho enojado sin apartar su mirada fría de ella—. No tengo una decisión por tomar. Mi futuro es a tu lado ¿Por qué piensas que será de otra manera?

—Eres un príncipe, eres un elfo. No somos iguales —estaba celosa, pero a su vez dolida por la realidad. Ella no sería la causa por una disputa entre él y su padre—. Tú tienes un destino que cumplir, yo tengo el mío, nuestros caminos son diferentes —tomó un respiro y continuó—. Sólo cumple con tu deber.

—Mi deber es contigo.

—¡Tu deber es con tu Reino! Esto no nos llevará a nada —exaspero con molestia.

Tolfian apretó los puños dejando ver su enojó sin poder apartar la mirada de Eileen.

—No quiero que te acerques de más conmigo —hablo con seriedad, trataba de ser dura, pero en realidad estaba siendo fría.

Tolfian sintió que el mismo cielo se le cayó encima, como si la tierra bajo sus pies se abriera. Las palabras de Eileen habían sido como una cuchilla rozando su corazón, robando su oxígeno, el aire fue insuficiente como para no dejarle hablar.

—Siempre debimos ser príncipe y guerrera.

Tolfian dio unos pasos en su mismo lugar sin poder creer lo que había escuchado, sus facciones estaban mostrando su creciente enojó.

—No lo hagas más difícil Eileen.

—Debemos aceptar la realidad… príncipe Tolfian —se obligó a si misma llamarlo por su título, sólo así pondría su propia distancia de él—. Esto nos destruirá.

Por supuesto, ella estaba destruyendo su corazón en ese momento, sentía miles de cuchillos atravesarlo con cada una de sus palabras. Eileen en verdad sabía torturarlo y sin la necesidad de amenazarlo siquiera. ¿A caso no le quedaba claro que sólo la elegiría a ella?

—Eres tú quien destruye lo nuestro —su voz expresó dolor.

—Nunca hubo un nosotros —ella sabía que estaba siendo injusta incluso con ella misma. Pudo ver el dolor en la mirada del elfo. Necesitaba que el la odiara—. Es mejor parar está cercanía absurda.

—¿Cercanía absurda? —repitió sin importar mostrar su irá ante las palabras de Eileen—. ¿Nuestro amor es absurdo? Hace tiempo lo llamaste locura y ahora es absurdo ¿Eso es para ti?

Eileen ya no respondió, guardo silencio trataba de no llorar. Tolfian la estaba mirando con desilusión, furia y enojó. Podía sentir su ira contenida en su mirada y los puños cerrados en señal de coraje.

—Lo es —se atrevió a responder ella.

—Si ese es tu deseo, me alejare de ti Eileen —a el mismo le dolieron cada una de sus palabras, ella también podía verlo. Enderezo la cabeza y tomó aire, la miro una vez más y agrego—: No buscaré tu compañía otra vez.

Tolfian endureció sus facciones y también su corazón, dio media vuelta alejándose de Eileen, y no se preocupó por voltear a mirarla si quiera. Su enojó luchaba por salir, su dolor por hacerlo gritar, se mantuvo callado y se obligó a controlar sus impulsos de enojó.

Eileen lo vio irse, con cada paso que el dio lejos de ella, sintió su lejanía, no la distancia, la lejanía entre ellos. Él se estaba alejando de ella, las fuerzas se le fueron y se doblegó, cayó de rodillas y se sujetó con sus manos del suelo. Sus lágrimas comenzaron a salir bajando por sus mejillas. Tolfian la había mirado duramente, sintió el frío de su mirada, el corazón cálido que tanto cuido, ella misma lo congeló, otra vez le hacía daño. Apretó los dientes para no gritar ni liberar el sonido de su llanto, su grito fue mudo, su corazón se había roto y su alma partido en pedazos por lo que había dicho esa noche. No había marcha atrás, las palabras fueron dichas y el daño estaba hecho.

Ambos se habían lastimado aquella noche y, la distancia creció, Tolfian cumplió lo que dijo, no se había acercado a Eileen en ningún momento. Habían pasado dos semanas desde aquella noche, días tan largos como el mismo camino que se extendía hasta el valle de árboles verde esmeralda. Tolfian trataba de no necesitar la cercanía de Eileen, más no era que no la necesitará, se contenía cada vez que la veía hablar con Yaldair y no armar una pelea. Quería abrazarla para protegerla del frío cuando les tocaba dormir a la intemperie y ella temblaba de frío. Cuando los elfos oscuros les atacaban deseaba estar cerca para defenderla, ser el quien cuidara en esos momentos y no Yaldair.

Las pocas veces que la veía sonreír le alegraba el corazón y deseaba ser el, el motivo de esa risa o sonreír juntos, más ella lo evadía. No podía olvidar sus palabras, no lo quería cerca de ella, le había dolido la forma en que llamo a su amor "absurdo" se repetía en su mente que no debía ceder y a su vez endurecía su corazón. No se acercaba a ella ni para darle órdenes, de dárselas sería para alejarla de ese elfo oportunista. Más ella también había puesto de su parte, no le dirigía ni la mirada, tal vez era mejor así.

La guerra seguía su curso al igual que ellos, se habían encontrado con elfos oscuros y negros, hasta el momento habían salido victoriosos, tal vez porque habían formado una buena línea de defensa de ataque para salir ilesos.

Esa noche pararon por un momento, pues llevaban cabalgando dos días sin parar, por lo tanto, no habían comido y aunque sabían que Eileen era una humana no había objetado nada. Es más no tenía hambre le cansaba la situación, desde que el rey viajaba con ellos el recorrido y hasta los bosques se le hacían cansados. Nunca le había gustado el silencio, sentía que su mente se hacía dueña de sus pensamientos y estos pensamientos siempre la llevaban al mismo ser elfico metros delante de ella. Le dolía tanto silencio, él no le dirigía la palabra, no habían hablado desde aquella noche, más de quince días cargando una pesada cadena de culpa. No podía olvidar su mirada de tristeza, menos la de reproche cuando se alejó de ella. ¿En verdad se alejó?

A pesar de no hablar, ella lo seguía amando con todas las fuerzas de su corazón, y al parecer él había enfriado su corazón por ella. Cada vez que tocaba el dije de estrella que llevaba oculto, estaba frío como lo era un cristal, como cuando él estaba muriendo, el dije brillaba, pero la estrella estaba fría, había perdido su calidez y está vez por su culpa. De algo estaba segura su amor por Tolfian no moriría aún no estuviera junto a él, jamás saldría de su corazón ni de su memoria, cerraba los ojos y aún podía sentir sus brazos, sus besos en sus labios, recorrer su cuerpo y aún se le erizaba la piel al recordar su unión perfecta. El príncipe elfo también tenía su corazón, aunque en ese momento no lo viera de esa manera, amar también tenía sacrificios.

Y Tolfian también lo sabía, la perdía con cada día, se lamentaba no poder ser más fuerte para sacar a Eileen de su corazón, a la vez no podía porque ella lo tenía desde el momento en que la vio en el bosque. Nunca nadie le había robado la calma de esa manera, estaba perdiendo el control de no ir y abrazarla, llenarla de amor y besarla. Su cuerpo la reclamaba, su mismo cuerpo se sentía frío sin ella. Había escuchado sobre el calor corporal y el fuego de las mujeres humanas, alguna vez en uno de sus viajes un elfo en una taberna les conto a él y a los otros acerca de su encuentro con una humana.

—Les digo, no se enamoren de una mujer humana o les quitará la voluntad, jamás volverán a estar en calma si ella los abandona.

Lo decía con tanto pesar y desesperación mientras bebía ansioso, cerveza, vino y todo lo que podía. Era un elfo, pero actuaba como un hombre humano por ponerse a beber en un estado de ebriedad.

—No pensamos enamorarnos de una humana —dijo Yaldair dándole un codazo al elfo rubio.

—No pienso tan siquiera enamorarme.

—Bien dicho, las mujeres humanas se meten por tus ojos, te nublan la visión, te apasionan a un grado de caer a la pasión, ellas son ardientes —se bebió el tazón de cerveza—. Caes en el deseo, te enamoras como un tonto elfo y luego, cuando les entregas el corazón, ellas se van.

—Elfos y humanas —dijo Tolfian—. Es la razón por la que estas así, un elfo no puede amar a una humana.

Que equivocado estaba él y que razón tenía aquel elfo, era así como se sentía ahora, se unió a una mujer humana en un acto tan sublime que ahora era víctima de esa necesidad corporal, la necesitaba, la amaba más allá de lo que podía comprender, su corazón dolía por ese mismo hecho y sentía que se enfriaba otra vez, la amaba de tal manera que podía morir si no la recuperaba.

Eileen sintió la mirada de Tolfian, apenas fueron unos segundos en los que se miraron, ella continuó cortando unos hongos con un cuchillo. Vanora y Ailish eran elfas soldados, y también muy buenas cocineras, en el viaje dependían de todo lo que encontraban a su paso en el bosque. Yaldair les había entregado algunas frutas, en especial unas nueces a Eileen las cuales estaba comiendo con mucha rapidez, siempre le habían gustado los dulces, estaban lejos de ser un dulce, pero se las quedó para ella sola.

—Lo siento, no puedo dejar de comerlas.

—Está bien, Yaldair te las dio a ti —respondió Vanora—. Las nueces tienen muchas sustancias que te ayudarán a recuperar tus fuerzas. Te he visto decaída y estas pálida.

—Estoy bien, el viaje es pesado.

—También necesitamos bañarnos, apesto como elfo macho —se quejó Vanora.

—Cierto —añadió Ailish

—Gracias —respondió Yaldair.

Los cuatro comenzaron a reírse.

El rey había mantenido la mirada y los oídos finos en sus soldados y en la joven humana. Cada movimiento y acción de ellos, tanto que parecía que sólo estaba ahí como uno de los árboles cercanos, también veía el creciente enojó de su hijo.

Tolfian se había hartado de la situación, mientras él no podía acercarse a Eileen por la pelea que habían tenido, Yaldair aprovechaba la situación, siempre que podía estaba con ella hablando, tal parecía que incluso a ella le agradaba, la veía reír mientras a él se lo estaba llevando un torbellino de dolor y furia. Cuando noto que la joven humana dejo de prestarle atención al elfo, y este se retiró dejando a Eileen como a las damas elfas. Entonces lo siguió, lo habían mandado por leña o eso escucho y no era que estuviera parando las orejas era evidente que lo escucho nada más.

—¡Ah! vienes ayudar —dijo con sorna, mientras recogía algunas ramas y troncos.

—No. Vine a darte una advertencia.

—Oh imagino que es —respondió el elfo sin vacilar, de pronto tuvo la espada de Tolfian en su cuello.

—¡Aléjate de Eileen! ¡Quedó claro! La próxima vez no habrá advertencia, te volare la cabeza.

—¿Porque no me eliminas ahora? —Lo retó sin soltar los troncos y sin dejar de mirarlo a los ojos—. Yo no te temo, Tolfian.

—Deberías.

—Debería... —dijo gustoso—. Aún me decapites, esa mujer no es para ti.

Tolfian hizo una risa burlona que el otro elfo no entendió, pero si vio. «Eileen es mía, tiene mi esencia ahora, ella y yo nos unimos para siempre»
pensó para sí, como en burla de que Yaldair jamás iba a tener a Eileen como la había tenido el. Lamentablemente alguien más cercano a él escucho aquella declaración de pensamiento.

—¿De qué te ríes? Tu padre jamás permitirá que te unas a ella, antes de eso la mataría el mismo —Yaldair logró ver el enojó en Tolfian; cambio la risa por el enojó. Así que siguió—. Ya la enveneno una vez… ¿Qué hará la siguiente?

Tolfian se enfureció ante ello, no tenía las palabras para callar a Yaldair, no pensaba darle la razón, cuando era verdad, su padre ya había tratado de matar a Eileen, ahora los había alejado.

—Déjala ser feliz con alguien más.

—¿Con quién? ¿Contigo? No me hagas reír…

—Entonces sigue con ella y provoca su muerte —Yaldair pasó por un costado del elfo rubio y se retiró airoso.

El príncipe elfo se quedó más enojado apretando sus puños, conteniendo la rabia y el enojó producido, ese estúpido guardia no podía tener la razón. Dio media vuelta para irse y se quedó sorprendido, abrió los ojos ligeramente al ver a su padre parado frente a él.

—Ese guardia tiene razón. Jamás dejaré que mi hijo se case con una humana. Mi sangre, mi linaje no va a caer ¿Te quedó claro?

—A parte de seguirme a todos lados ¿Va a espiarme?

—Si continúas con ese comportamiento no apto de tu raza ni tu título, me obligaras a tomar medidas que no te gustarán. Te mantendré vigilado día y noche.

Tolfian no respondió se mantuvo callado por unos segundos, vigilado, su padre fue hasta el para vigilarlo. Eso lo sabía, gracias a eso la travesía se había convertido en una tortura, si él no hubiera aparecido ese día en el bosque Laguna del Viento, hubiera podido seguir junto a Eileen después de tan hermosa experiencia juntos.

—Cuando todo esto termine...

—Cuanto todo termine volveremos a Ruas y te casaras con lady Maeva.

—¡No lo haré!

—Esa elfa espera por ti, esa elfa tiene el linaje, es de buena familia, le pediste ser guerrera y lo está haciendo. Vas a cumplir tu palabra, si tienes un poco de honor para ti mismo, la harás tu reina.

—Tengo una reina... ¡Mi madre es mi reina! Si quiere encontrar otra para gobernar, quizá debería buscarse una esposa.

Tolfian sintió una bofetada, eso le recordó la primera que recibió en Ruas. Entonces recordó el motivo de aquella vez y era el mismo.

—No gobernare Ruas, prefiero ser un exiliado.

—Sólo mira lo rebelde que eres ahora —reprocho enojado el rey—. No pareces un príncipe elfo.

—Tal vez porque no quiero ser su hijo.

—¿Reniegas a tu propia sangre? A tu padre, piensa bien lo que sale de tus labios Tolfian. Un día no estaré y esas palabras pesarán.

—Ese día seré libre.

El elfo rubio se quedó callado, lo último lo había dicho por hablar, pero pudo ver la sombría mirada de su padre ante lo que había pronunciado. La irá que sentía le hizo decir tal estupidez, pedir una disculpa no servía de nada ahora.

—La mortal no es para ti.

El rey se retiró dejando a su hijo, lo amaba y había ido hasta esas tierras para protegerlo, justo como lo estaba haciendo ahora. No permitiría que su legado terminara, ahora debía encargarse de la situación, Tolfian no podía saber que escucho sus pensamientos.

Aquella noche Tolfian permaneció en el bosque, escuchaba las voces de los soldados y el sonido de la fogata. Mas no quiso acercarse, se sentía doblemente culpable, le había faltado el respeto a su padre al decirle que era preferible que no estuviera. Por otro lado, Eileen, ella no hacía nada para remediar la situación, si ella le dijera que lo seguiría huiría esa misma noche tan lejos, pelear juntos, ponerle fin a la guerra y escaparse algún lugar del reino incluso irse con ella a su tierra humana.

Con esa idea se regresó donde los demás, su padre mantenía una mirada callada, le ofrecieron de comer, pero no quiso probar bocado. Se mantuvo en silencio esperando paciente a que todos se durmieran, dormirían sólo un poco para avanzar en la madrugada, el frío en aquel bosque un tanto oscuro era por la escasa luna, todos los elfos se cubrían con sus capas, su padre probablemente no estaba durmiendo podía sentirlo en su forma de respirar. El y Turion el guardia de su padre que iba como soldado, estarían resguardando la noche, el elfo se mantenía atento a cualquier movimiento debía estarlo era uno de los mejores guardias.

Aun así, pese a eso decidió acercarse a Eileen ella no estaba durmiendo, se mantenía recostada entre las raíces de un árbol, le servía para cubrirse del frío, en ese momento deseo con todas sus ganas abrazarla y ser el quien la cubriera del frío, como antes cuando dormían abrazos.

—Eileen... necesito hablar contigo, por favor. Te espero más adelante.

El siguió su camino más al fondo entre los pinos, ella se quedó un momento en donde estaba, dejo escapar un suspiró y se levantó, siguió la ruta de Tolfian. Tenía días sin hablar con él, su corazón se encontraba saltando de alegría que podía escucharlo más que el sonido del bosque mismo. Cuando llegó lo vio de espalda, en ese momento él se giró para mirarla, se veía preocupado, ella se acercó. Tolfian tomó un suspiró y le acaricio la mejilla, ella no lo rechazó, se mantenía mirándolo directamente, ambos como si no se hubieran visto en días.

—Huye conmigo, ahora —pidió sin más, pudo ver asombro en Eileen—. Vámonos juntos, no necesitamos el cuidado de nadie. Encontremos a mi madre y destruyamos a Turnia solos.

—¿Que?

—Eileen... me iré contigo a la tierra de los hombres, te seguiré.

Ella iba a pronunciar palabra, decir que sí, pero, en ese momento recordó las palabras del rey. Aún en su tierra humana el seguía siendo inmortal.

—Vámonos, ahora. Piensa sólo en nuestro futuro —pidió angustiado porque temía la respuesta.

—Es una locura —respondió lamentando su propia respuesta. En verdad él prefería dejar los suyos sólo para estar con ella, pero no podía.

—Eileen —él le tomó de la mano sin apartar sus ojos de ella—. Quiero una vida contigo.

—Yo no —se obligó a decir, juraba que su corazón se congeló como la mirada del elfo sobre ella. Alejó su mano—. No es lo correcto.

—Te lo diré una última vez —Tolfian hizo todo por no estallar en ira—. Vámonos ahora o no habrá futuro para los dos.

—Nunca hubo futuro príncipe Tolfian.

El sintió que no pudo más, su cuerpo se le hizo pesado, si aún tenía las ganas de recuperar su amor, de estar juntos, una vez más, se habían ido con aquellas palabras y su orgullo de elfo al ser rechazado.

—Nuestros caminos están separados.

Eileen no dijo nada más se retiró dejando a un elfo con el corazón destrozado, así como el mismo propio. En el fondo sabía que esa, esa había sido la única oportunidad de estar juntos, no había otra más. Más no podía estar feliz sabiendo que él sería un príncipe desterrado, repudiado por su padre y los suyos por seguir a una humana. No podía y él debía entenderlo, no sólo su naturaleza les separaba, el tiempo mismo, ambos tenían otro ciclo de vida.

Tolfian se quedó de pie como un árbol firme, sus puños temblaban de coraje, de rabia y dolor, quería gritar y destruir todo a su alrededor, en cambio se quedó con el enojó rasgando su propio corazón, hiriéndose a sí mismo, al contener el dolor que le estaba matando. El aire se hizo extremadamente frío, no fue consciente que su poder de aquel elemento reaccionó a su deseo de apagar la calidez de su propio corazón para no sentir.

Eileen sintió el frío, la brisa era inquieta, incluso tuvo miedo de haber cometido una falta irreparable. El mismo rey se reincorporó de donde estaba acostado, sintió el viento sollozar, melancolía era lo que llevaba el frío, el corazón de su hijo estaba sufriendo. Podía sentir como se desgarraba y aunque no sangraba sentía cada herida producida en él. Ese sufrimiento era de amor, sentía su enojó, la furia mezclada con desesperación, era un torbellino en sus emociones, en ese momento una ventisca cubrió los bosques.

Se levantó de inmediato para ir hacia donde estaba su hijo, pero cuando lo encontró en el camino de regreso, sólo pudo ver una expresión de tristeza, la misma que lo embargo. Quería salvar a su hijo de esa desdicha y no lo había logrado, o peor aún el mismo lo había llevado a ese sufrimiento.

Esa madrugada cuando comenzaron el viaje, Tolfian ordenó partir y en ningún momento dirigió la mirada hacia Eileen, ella como los demás había notado la frialdad en el rostro del príncipe. Debido a eso marcharon en silencio todo el día, Erumahtar deseaba hablar con su hijo, su discusión de esa noche había desencadenado algún evento nada propicio. Le preocupaba verlo con resentimiento y enojó, no podía permitir que el corazón de su hijo se endureciera o en el peor de los casos, perder a su hijo. Ya el bosque mismo le anunciaba malos augurios, susurros de lamentos, gritos de dolor, el sonido de bosques muriendo, ese atardecer las nubes estaban pintando un cielo naranja y brillaba color carmesí.

—El bosque no trae buenas noticias —dijo el rey. A su lado en otro caballo iba Tolfian—. Cada vez hay más oscuridad, los murmullos de nuestros bosques, de nuestra gente muriendo.

—Debemos volver a Ruas padre —dijo seriamente—. Nuestra gente nos necesita.

Erumahtar dirigió su mirada a su hijo al escuchar esas palabras, habían sido sinceras, podía sentirlas. Su expresión era callada, de mirada serena.

—Nuestros soldados pueden custodiar a la elegida de mi madre. Nuestros guerreros y gente nos esperan en el reino.

El rey se mantuvo a la escucha, cada palabra pronunciada por su hijo había sido meticulosa y clara en la determinación de volver. El mismo Tolfian estaba renunciando a seguir ese camino, dándose cuenta por sí mismo que había seguido un impulso en vez de lo correcto.

—¿Estás seguro? Como te mencioné aquí, ahora no soy tu rey. Soy un soldado.

—Puedo sentir el lamentó de nuestra tierra, debemos pelear con nuestra gente en Ruas. Los refugiados nos necesitan más.

—¿Qué sugieres?

—Dividirnos, nosotros volveremos a Ruas y la mitad de soldados irán con Eileen.

A pesar de su molestia con ella y toda la irá que podía contener, la llamo por su nombre. Se ordenaba a sí mismo a cambiar su forma de ser, de no tratarla y prefería no hablarle, aun así, ella siempre sería su Eileen.

—Lo que digas estará bien —respondió él rey.

—¡Paren todos! —ordeno Tolfian, levantando su brazo y mano derecha, dando vuelta en el caballo para mirar a quienes le seguían.

Todos pararon para saber a qué venía la orden del príncipe, recién estaba cayendo la tarde, seguramente era algo importante o algo de último momento.

—Debo anunciarles una nueva decisión que se ha tomado —anunció Tolfian.

Y antes de poder continuar flechas enemigas volaron por todos lados, dos de ellas dieron de golpe a dos de sus soldados que cayeron enseguida de sus caballos. Los estaban atacando. Todos se esparcieron en cuestión de segundos, estaban siendo atacados por elfos oscuros y encapuchados. Incluso tuvieron que dejar libres los caballos para que no salieran heridos, flechas y espadas era todo lo que se veía en el encuentro.

Era evidente que les doblaban el número, aun así, ninguno desistió. Cada uno comenzó a pelear fieramente por defenderse y defender a su rey, el príncipe mismo defendía a su padre, este ataque estaba liderado por los humanos, había hombres atacando con espadas y lanzas, Eileen no permitió que eso le causará miedo.

Tampoco necesitaba la ayuda de Tolfian en esta ocasión, ella peleaba con agilidad usando sus espadas cortas, elegía pelear con los humanos, las flechas eran más difícil de evadir para ella, era rápida sin embargo no lo suficiente, aun así, sintió varias de ellas pasar rozando su cabeza.

El encuentro estaba siendo feroz, todos los elfos se encontraban atacando y defendiéndose unos a otros, su espacio de pelea está vez había sido reducido, no se habían podido mover de su sitio apenas un par de metros. Los hombres y los elfos estaban atacándolos sin piedad, cada vez que los elfos de Ruas vencían a cierta cantidad de oponentes, una manada más de elfos oscuros hacía presencia, todos estaban siendo liderados y ordenados por un ser encapuchado a muchos metros de ahí, sobre lo alto de un árbol presenciando la escena.

Eileen se había propuesto atacar a los humanos, en una especie de venganza a lo ocurrido la última vez. No dejaría que ningún humano bajo ese hechizo quedará vivo, debido a eso no se enfrentó con los elfos oscuros, en cambio pudo ver con terror como esos seres oscuros aparecían en gran número. Dos soldados más habían perdido la vida a pocos metros de ella, siendo atravesados en el tórax por unas lanzas que fueron sacadas bruscamente para volver a ser utilizadas. Estos elfos eran más fuertes, tenían la apariencia similar a los anteriores, pero estos actuaban de otra manera, no paraban hasta poder matar a un elfo. Cada elfo de Ruas se enfrentaba a más de cuatro elfos oscuros y no tenía tiempo ni de ayudar a otro de los suyos.

Cuando Eileen terminó al último humano se encontraba cansada, ella sola había eliminado a más de quince humanos, debido a eso su respiración estaba siendo agitada, sentía que necesitaba aire para respirar. Más no había ni un segundo para eso, busco con sus ojos a Tolfian, era el único con cabello rubio a la vista, cuando lo encontró metros más allá de ella pudo ver con horror como él y su padre, estaban en medio de una pelea con más elfos oscuros. No podía permitir que su amado elfo saliera herido, avanzó hacia allá sin pensar en nada más.

Sin embargo, los elfos de Ruas, incluido el rey como el príncipe sabían que la misión era salvar sus vidas, más la de la humana, ella era la prioridad, razón por la cual los elfos restantes atacaban con fuerza para vencer. A falta de flechas terminaron usando espadas, cuchillos y dagas, pronto estarían en más desventaja.

Tolfian usaba sus espadas dobles, con las cuales era bastante rápido, con movimientos a ambos lados usando sus brazos, en ocasiones primero un brazo y otro, sus giros eran rápidos para esquivar espadas y lanzas, también usaba patadas para tirar a sus enemigos, incluso rodo un par de veces en el suelo para evitar las lanzas. Su padre peleaba sólo con una espada, está era larga y delgada pero lo suficiente resistente como cortante, ellos no parecían tener problema en defenderse.

Todo lo que se podía ver era una revuelta de espadas y cuchillos, los cuerpos de los elfos oscuros como de hombres ya hacían en el suelo sin vida, así como cinco soldados elfos, ahora eran minoría y no había salida. En un par de segundos, en los que Eileen paró para respirar por el cansancio, pudo observar cómo mientras el rey elfo peleaba con tres enemigos enfrente, detrás de él dos elfos iban a cortarle la cabeza y clavarle una lanza. Sin pensarlo lanzó sus dos cuchillos los cuales salieron a velocidad contra el rey; este sintió un viento frío amenazando su vida y sólo pudo ver los cuchillos rozar a cada lado de su cabeza, escuchando el sonido de un golpe sobre la tierra y otro después. Movió su brazo para eliminar a los dos elfos oscuros que tenía enfrente y se dio cuenta que dos elfos más estaban ya muertos detrás de él. La joven humana lo había salvado, aun así no se lo agradeció.

Ninguno de los elfos soldados había visto lo sucedido, todos estaban encausados en sus peleas, incluso Tolfian, aunque a diferencia de los demás, movía sus ojos tan rápido como podía cada cinco segundos para visualizar a Eileen, cada que la miraba ella estaba bien, peleando tan bien como se le había enseñado. Intento acercarse hasta donde estaba ella, pero era imposible, esos malditos elfos no paraban, eran más rápidos y difíciles de matar. Yaldair se encontraba más lejos de Eileen que Tolfian, ya no tenía flechas, y usaba todo a su alcance incluso ocupó lanzas de los mismos elfos oscuros para defenderse de una forma más rápida. Vanora logró ver que Eileen peleaba a varios metros de ella, la vio cansada y pálida. Más no podía ir en su ayuda, ella estaba en una pelea igual Ailish metros más allá.

De pronto, una flecha viajó desde algún punto proveniente del bosque, probablemente del ser que dirigía el encuentro. Erumahtar se percató del destino de la flecha, Eileen abrió los ojos llena de miedo, todo fue en un segundo, el rey se interpuso entre ella, el recibió la flecha por la espalda. El elfo cayó de rodillas mirando a la joven llena de miedo, lo vio en sus ojos temblorosos como su cuerpo. El rey cayó enseguida a su lado pesadamente.

Vanora fue la primera en gritar —¡Cubrir a nuestro soldado! —aquel grito helo la sangre de Tolfian al escucharlo. ¡Padre! Pensó antes de derribar a sus oponentes con más fuerza y rapidez, sin importarle se arriesgó a que una lanza diera con él, paso rozando su pierna; los últimos soldados fueron los únicos que tuvieron que cubrir sus espaldas.

Tolfian se encontró a Eileen llorando, dirigió su vista al cuerpo de su padre, tenía una flecha metálica en la espalda, debido a la sangre que estaba saliendo podría haber lastimado los pulmones o por lo enterrada que estaba tocado su corazón. Tocó el cuerpo de su padre y respiro un poco al sentirlo respirar, tomó a Eileen del brazo y la paso del otro lado, ellos estaban en medio de un enfrentamiento. A pesar del momento, Tolfian tuvo que actuar de inmediato, rasgo con su cuchillo parte de su camisa para sacar un trozo de tela. Eileen entendió e hizo lo mismo con el blusón que llevaba de bajo.

—Sacaré la flecha, cubre tan rápido como puedas y haz presión.

Ella asintió sin alejar la vista de la herida del rey.

Tolfian corto la tela alrededor de la espalda de su padre, enseguida tomó la flecha y retiro tan rápido como pudo. La sangre brotó, y enseguida Eileen la cubrió con los retazos de tela, los cuales se pintaron de rojo rápidamente. Tolfian hizo más presión en la herida y se concentró en su poder de sanación, la herida era muy profunda, por lo que pudo ver la flecha no daño los pulmones de su padre. Eileen vio como entre las manos del elfo salía una luz blanca mientras él musitaba algunas palabras que ella no entendía.

Tolfian y Eileen estaban ocupados en atender al rey, sin darse cuenta que en la pelea ya no estaban solos, el ser que había liberado la flecha tuvo que huir, siendo visto por otro elfo que se deslizó de un árbol con facilidad cayendo al suelo con gracia. Los elfos de Ruas se dieron cuenta que estaban siendo ayudados, los elfos oscuros comenzaron a caer uno tras otro sin problema alguno. Las flechas venían de todos lados, por lo que sólo se miraron entre ellos, moverse hubiera sido fatal. Una vez las flechas dejaron de volar de lado a lado, el terreno se cubrió de cadáveres elfo. En ese momento finalmente se dejaron ver los seres que estaban entre las plantas y árboles, todos tenían un arco en la mano. Tal vez no eran sus salvadores, todos ellos al acercarse mantenían sus flechas listas para liberarlas para los que a un quedaban de pie.

El aspecto de estas criaturas eran elficas, como detalle, sus orejas eran un poco más puntiagudas y el color de su piel un tanto más morena, apiñonada. Sus ropas eran verdes y café, colores un poco más oscuros a los habituales, en el rostro llevaban marcas de pintura, líneas o figuras de algún color. La mayoría de elfos, llevaba un chaleco verde sin camisa por debajo, dejando ver pectorales y las mismas marcas en los brazos.

—¡Revelen quienes son! —ordenó el líder de ese grupo, este elfo tenía el cabello amarillo a casi naranja, sus ropas eran más completas, tenía marcas en la frente y las mejillas.

—Elfos de Ruas —respondió Yaldair enseguida con un tono de voz lo suficiente para que Tolfian escuchará.

Cuando Tolfian giró los ojos hacia su izquierda se dio cuenta de la situación, también pudo sentir que detrás de la cabeza tenía una flecha lista para él, así como otra para Eileen.

—¿Elfos de Ruas? —pregunto el ser avanzando entre ellos en principal con el elfo rubio que se había puesto de pie. Era evidentemente más joven que él.

—Sí, fuimos emboscados por los elfos oscuros. Ustedes deben ser elfos silvestres, mi nombre es Tolfian.

—¿Tolfian? —repitió el elfo. Le parecía haberlo escuchado.

—Es el príncipe de Eterna y el, el elfo que está gravemente herido es tu rey —hablo Yaldair. Era la única manera de que esos elfos salvajes no los mataran ahí mismo.

—¿El rey Erumahtar? —pregunto con asombro el elfo mirando al soldado herido. —Yo veo a un soldado herido.

—Es mi padre —hablo Tolfian. A él no le gustaba hacer uso de su título ni su linaje, más ahora debía—. Soy en verdad el príncipe de Eterna, mi padre viajaba como un soldado para evitar esto. Lamentablemente sucedió lo inevitable.

El elfo silvestre hizo una señal y todos los elfos bajaron sus arcos. Más no la guardia, estaban atentos ante alguna orden o acción.

—Hace mucho tiempo que no tenemos contacto con su gente —dijo el elfo sin hacer uso de más protocolos que el de usted—. Lamento lo sucedido con el rey ¡Eóghan! Revisa al rey —ordenó el elfo.

Un elfo de entre todos, con aspecto mayor en cuanto a facciones más marcadas, corrió donde el cuerpo del elfo, analizó la herida frente a todos. Comprobó que había sido sanada en cuanto a detener el sangrado más había algo mal, la herida no había cerrado y el aspecto de la piel no era nada bueno.

—Señor, el rey ha sido envenenado con veneno aconitum purpura.

Todos los presentes se quedaron en silencio incluso el mismo viento del bosque había dejado de pasar entre cada árbol desde hace minutos mucho más atrás, dada la tensión nadie lo había notado. El corazón de Tolfian pálpito de forma acelerada, mientras Eileen sólo dejo escapar lágrimas en silencio cubriendo su rostro. Todo parecía haberse detenido hasta que Vanora decidió hablar.

—¿Veneno de acónito?

—El veneno de Aconitum se va directo a la sangre, hace que llegue al corazón para paralizarlo y detenerlo. Es mortal —explico Eóghan.

—¿Morirá? —pregunto Ailish a la misma vez que se le fue el aire.

—¡Llevemos al rey a nuestro pueblo!

Ordenó Séamus y enseguida varios de sus seguidores tomaron el cuerpo del rey con cuidado para llevarlo pronto a su pueblo. La noche había caído, Tolfian se mantuvo en silencio, dejo que los elfos silvestres se llevarán a su padre y que algunos de ellos ayudarán a sus soldados a llevar los caballos, no había tiempo para sepultar a sus soldados. Su padre no podía morir, él era el rey, un veneno no podía acabar con su vida, no podía ser verdad. El camino casi por inercia sumido en el miedo de perder a su padre. ¿Porque había sido herido? ¿Porque la flecha tenía ese Veneno? ¡Un momento! Esa flecha era para Eileen ¿Su padre lo sabía? ¿Lo sabía? Aún confundido sólo desechó cualquier pensamiento, necesitaba salvar la vida de su padre.

La noche no anunciaba buenos augurios, al igual cuando él estaba muriendo, los bosques volvieron a quedarse en silencio, tan impredecibles y fríos. Al llegar a una pequeña aldea, compuesta de pequeñas casas de madera y palma tanto en la tierra sobre el pasto como a cierta altura de los árboles, el rey fue llevado a una casa de palma sobre el suelo. Enseguida hubo movimiento, la luz proveniente de las antorchas y las lámparas eran suficientes para dejar ver lo cómodo de la vida de los elfos silvestres. Tolfian olvido por un momento a Eileen, entró a la cabaña junto a los demás elfos incluso Turion el guardia del rey entró con él. También llegaron un par de elfas con los mismos rasgos de pintura en sus rostros, y de faldas muy largas, eran los sanadores y curanderos.

Afuera se habían quedado las elfas soldado, Yaldair y Eileen, ella se mantenía callada, no había parado de sollozar en silencio. Los demás elfos, parecían haber olvidado a los cuatro elfos que venían con el príncipe y el rey. Sus caballos habían sido llevados a los establos, y ellos habían sido abandonados a mitad del paso. Por lo tanto, sólo se quedaron en el mismo lugar, cerca de un sauce llorón que les podía proveer como un techo en una noche fría y sin estrellas.

—¿Porque llora, mi lady? —pregunto Yaldair al verla tan apartada y callada. —El Rey no nos ha tratado bien.

—¡Yaldair! ¡Calla! —regaño Vanora al elfo.

—Es la verdad —respondió tomando lugar bajo el árbol.

—Somos sus súbditos, Yaldair —agregó Ailish—. Pidamos a las estrellas que nuestro rey se salve. No sé ustedes, pero no deseo que lady Maeva sea nuestra reina.

—Es verdad, nuestro príncipe a falta del rey debería tomar la corona y desposarse.

Eileen hacia todo lo posible por no sollozar fuerte, se sentía culpable por lo sucedido al rey elfo. Todo había sido muy rápido, si él no la hubiera salvado con su cuerpo, ella sería la que estuviera muriendo. Era preferible morir que ver a Tolfian casado con otra elfa, no entendía porque el rey hizo eso. ¿Cómo se lo diría a Tolfian? La culparía seguramente.

En cambio, Tolfian no tenía cabeza para pensar en nada más, permanecía en la esquina de la choza acompañado de Turion quien también estaba a la expectativa. Los curanderos habían utilizado magia, hierbas, pócimas y antídotos para salvar la vida del rey Erumahtar. Cuando finalmente pararon de atenderlo el elfo que los ayudó en el bosque recibió las indicaciones de uno de sus curanderos. Cuando todos salieron él se acercó con el príncipe.

—El Rey se encuentra en un estado crucial. El veneno detuvo su curso, debemos esperar la reacción, será lenta príncipe.

—Gracias señor.

—Séamus, señor de estas tierras silvestres.

Tolfian inclinó la cabeza en un saludo respetuoso sobre el elfo, fue en ese momento cuando su mente le recordó a Eileen y a los demás. Dirigió su vista a Turion, quién ya se encontraba cerca del rey custodiando.

—¿En cuánto tiempo se verá alguna reacción?

—Es cuestión del cuerpo de su padre. Podrían ser algunos días.

—¿Días?

—Si. No se preocupe le hospedaremos en nuestras tierras. He ordenado viviendas para usted y su gente.

—Gracias lord Séamus, iré con ellos a darles indicaciones.

Los dos elfos salieron de la choza de palma, Tolfian busco a Eileen y a los demás, mostró el entrecejo cuando vio a Yaldair cerca de ella ¿Acaso no iba a desistir? Ella seguía siendo suya a pesar de la situación. Enseguida camino hacia allá seguido del elfo silvestre. Las elfas soldado enseguida mostraron su respeto parándose firmes ante el príncipe, también Eileen, Yaldair reaccionó un poco más normal, típico en él. El elfo silvestre sólo mantuvo la mirada en la humana, había pasado el detalle que había una mortal en sus tierras.

—¿Cómo se encuentra nuestro rey? —pregunto Vanora de forma respetuosa.

—Su salud es crucial, debemos esperar a que reaccione —anunció Tolfian, sin perder el contacto visual con Eileen.

—Se repondrá, nuestro rey es fuerte —añadió Yaldair. Ailish lo miro de soslayo; hasta antes el elfo hablaba mal del rey.

—En lo que su rey se recupera, podrán permanecer en mis tierras —anunció el elfo silvestre, no esperaba méritos. Era natural de su propia naturaleza ser así.

—Se lo agradecemos señor —agradeció Eileen. Ella sabía que tampoco era del agrado de ese elfo.

—Las chozas de ahí —señaló dos cercanas—. En una podrán quedarse las damas y en la otra usted príncipe.

—Gracias, lord Séamus.

—Permiso.

El elfo se retiró dejando a los demás solos, por un momento nadie dijo nada. La situación era delicada y lo sabían.

—Vayan a descansar, no se puede hacer mucho —ordenó el elfo rubio. Él se encontraba preocupado y enojado.

—Gracias, buenas noches príncipe —Vanora y Ailish fueron las primeras en alejarse Eileen iba a seguirlas, pero…

—Necesito hablar a solas con usted Eileen.

Las elfas sólo se miraron entre ellas sin voltear atrás, no habían escuchado al príncipe llamar a Eileen por usted. Ni Yaldair quien entendió la situación y se fue hacia la choza. Eileen se mantuvo en su sitio, noto cuando el elfo se acercó, no demasiado, el  guardo su distancia, temía encontrarse con su mirada, más levantó la vista a él.

—¿Qué pasó realmente? Quiero la verdad —sus palabras eran ásperas lejos de ser groseras, tampoco amables.

—Lamento lo que sucedió, príncipe Tolfian.

—No pregunte eso —dijo enojado.

—Su padre me defendió, esa es la verdad.

Tolfian afilo su mirada en Eileen, ella no titubeo, se mantuvo serena. ¿La defendió? Entonces su padre si sabía que iban atacarla. ¿Quien? Los elfos oscuros no usaban ese tipo de flechas ni los hombres. ¿Aella? Era posible que esa semi-elfa, si seguramente era eso.

—No fue mi intención que sucediera eso.

—¿Porque debería defenderla mi padre?

Eileen permaneció en silencio, bajo la mirada ante la frialdad con la cual Tolfian la observaba y trataba. Cada palabra iba carente de cariño, se refería a ella como un soldado más.

—Le hice una pregunta, Eileen.

Ella apretó con ligereza sus labios, al igual sus puños a cada lado, Tolfian estaba siendo frío, su forma de hablarle le dolía ¿No había querido eso realmente?

—¿Me hará repetir la pregunta? No se jacta de llamarme príncipe… le exijo me conteste y levante la cara cuando le hablo.

Tolfian sabía que estaba siendo duro con ella, más aún cuando la joven lo obedeció; sus ojos miel estaban cristalizados y sólo podía ver miedo. El apretó su puño también, debía ser un estúpido elfo para hacerle llorar a la mujer que más amaba; pero acaso ella no rompió su corazón y lo hizo pedazos sin importarle. ¿Venganza? No, era dolor.

—No lo sé príncipe —respondió temerosa, no soportaba la mirada hielo de los ojos azules del elfo sobre ella—. Tal vez… porque salve su vida unos minutos antes.

—Tal vez —repitió, esa explicación no significaba nada—. Gracias por salvar la vida de mi padre. Puede ir a dormir.

Eileen asintió y de pronto se vio reverenciando a Tolfian; para sorpresa y enojó del elfo ¿Qué significo eso? Ella dio media vuelta y se fue casi huyendo. No, ese no podía ser su futuro, se pensó el elfo, quiso ir tras ella, y su orgullo no se lo permitió. No, ella no lo quería cerca ni el, aún esa fuera la mentira más grande.

La joven corrió a la choza, al entrar cerró la puerta y corrió a una de las camas libres, quería contener el llanto, y no le fue posible. Ahora entendía y sentía de propia experiencia lo que había escuchado en los pasillos del palacio de Ruas y de los mismos soldados elfos. El príncipe Tolfian era de temer, siempre se mantenía estricto y era duro, parecía no tener sentimientos para los demás que no fueran sus allegados. Y la había tratado con indiferencia, como si nunca hubieran hecho el amor ¿Acaso no quedaba nada entre ellos? No, si había algo, algo hermoso.









Valle Silvestre

La tierra de Eterna ya no era segura, la oscuridad de Turnia ganó terreno con el rey herido. Las nubes oscuras cubrieron el cielo sin dejar brillar las estrellas ni la luna, el viento que corría entre los bosques llevaba lamentos y era frío. El sol bajo sus brillos como si tuviera una capa que no dejaba pasar completamente su luz y el cielo no era azulado, se veía grisáceo. Los pajarillos no cantaron esa mañana y los cantos de los ríos también callaron en todos lados, Eterna estaba perdiendo su poder, su magia.

En el Valle de los elfos silvestres, a temprana hora ya se encontraban en sus respectivos deberes, tenían tierra detrás de sus chozas donde sembraban semillas, legumbres, verduras, incluso ellos salían a cazar, también producían su propio trigo y elaboraban sus piezas de pan, además de otras comidas. A pesar de que los elfos eran bastante reservados con los invitados, no mostraban ningún trato descortés, simplemente sus razas no convivían, aun así se habían ofrecido ayudar a sepultar a los elfos caídos en batalla.

El rey aún se encontraba inconsciente, y todos estaban a la espera de su recuperación. En especial Tolfian, él no se había movido de ahí, pues sentía culpa por las palabras dichas una noche antes del ataque. El veneno se había detenido, más no sabían que repercusiones podría tener, la recuperación iba a ser lenta, y mientras él no despertará no podía saber realmente lo que pasó. No dudaba de Eileen, pero… ¿Por qué su padre se arriesgó a salvarla? Por ser la elegida de su madre. Era un poco increíble de creer que el rey elfo expusiera su vida por una mortal.

Y se lo agradecía de corazón, si algo malo le sucedía a Eileen no podría soportarlo. Él no podía dejarla sola, no cuando alguien allá en los bosques cargaba flechas con un veneno mortal. Si era Aella juraba que la mataría, más quería creer que aún seguía bajo custodia de Argus y Cenit. Extrañaba a sus amigos, sólo esperaba que ellos estuvieran bien.

Con la caída del rey las fuerzas enemigas tomaron poder, la reina perdió gran parte de su control para mantener la luz en Eterna. Le había indicado a Eileen ir con la sacerdotisa y darse prisa, pues su poder disminuía. Conforme los días pasaban eran menos soleados, las nubes cubrían todo el firmamento, ya no salía el sol, eran días nublados.

La estadía en el valle de los silvestres estaba siendo larga a pesar de que sólo habían transcurrido cinco días desde su llegada. Eileen, Vanora y Ailish habían estado acudiendo a la casa de sanación de los elfos Silvestres para aprender lo básico, en tanto Yaldair practicaba de vez en cuando con Vanora o sólo. Pues Tolfian se había apartado de ellos esos días. Por fortuna, en el quinto día el rey abrió los ojos al fin.

Al principio vio sólo sombras, tuvo que parpadear un par de veces para aclarar su visión. Se encontraba en una choza de madera y palma, demasiado rústica, las ventanas no tenían vidrios ni cortinas o persianas, la cama tenía una superficie dura, aunque eso no importaba, le dolía la cabeza y no podía moverse. En ese instante su mente le recordó el incidente sufrido, eso explicaba porque tenía dolor en la espalda y estaba vendado. Movió un poco la cabeza y vio a su hijo recargado en una silla de madera, dormía y por esa posición no debía ser cómodo. No, su hijo no estaba durmiendo, se levantó para correr a su lado al borde de la cama.

—¡Padre! —exclamó sorprendido al verlo despierto, enseguida le tomó de su mano—. ¿Cómo te sientes? —en ese momento hablo como debía ser, hijo y padre.

—Algo débil.

—La flecha que recibiste llevaba veneno mortal. ¿Lo sabias?

—Lo pensé —respondió siendo honesto.

—¿Porque? Tú odias a Eileen.

—Si muere nuestra esperanza de vencer a Turnia se extinguirá —regreso su vista a la pared de madera—. Ella no hubiera soportado ese veneno.

—Lo sé, fue veneno aconitum purpura. Los elfos silvestres nos han ayudado —informó sin perder detalle de la expresión de su padre.

—¿Los han tratado bien?

—No puedo quejarme si te salvaron la vida. Padre... lamentó las palabras de esa noche. Tan pronto te recuperes volveremos a Ruas.

—No —dijo Erumahtar, su hijo se extrañó—. Debes seguir en la misión.

Tolfian movió los ojos al no entender la decisión de su padre. Iban a volver a Ruas antes de ese incidente y ahora lo dejaba seguir en la búsqueda.

—Cumple con tu misión, escolta a esa humana. Te esperaré en Ruas.

—¡No dejaré que viajes sólo!

—La situación empeoró —hablo firme—. Ve al Valle Esmeralda y luego al bosque de los Robles. Volveré escoltado.

—De acuerdo padre —respondió no muy seguro, quería apartarse de Eileen, más no seguir junto a ella, le era difícil mantenerse indiferente.

—Hablaremos de tu compromiso cuando regreses.

—Como digas padre, prepararé todo para irnos. ¿Puedo llevarme al soldado Vanora?

—Bien, llama a esa humana, necesito hablar con ella antes —ordenó calmado más con mucho misterio.

—¿Es necesario? —Cuestiono preocupado que fuera hacerle algún daño—. La he sacado de mi vida.

Mintió, honestamente jamás podría sacarla de su vida, menos de sus pensamientos e imposible sacarla de su corazón. Había entendido que no había un futuro para los dos, ella no quería ese futuro junto a él.

—Me tranquiliza saber que has terminado tu aventura con ella. Aun así, debo hablar con ella, hablará con tu madre, ve por ella.

—Permiso —Tolfian hizo una leve reverencia y salió de la choza no muy convencido.

Al salir dio un suspiró, en verdad tenía la intención de volver a Ruas, y ahora debía seguir el mismo plan de antes. Debía llevar a Yaldair con él, no podía decirle a Ailish, con Vanora era más que suficiente, de lo contrario no podría viajar sólo con Eileen, ya no. Bajo los tres peldaños para ir en busca de Yaldair y preparar los caballos. También aviso al señor Séamus sobre la salud de su padre. Una vez hizo eso, fue a la casa de curación, una choza más grande donde solía haber elfinas practicando alguna magia de sanación, en especial trabajaban con hierbas medicinales.

Llamo a Vanora y le pidió le avisará a Eileen que el rey deseaba verla.

—Se lo diré enseguida, príncipe.

—Gracias, también prepara tus cosas, Yaldair, Eileen y tu vienen conmigo a Valle Esmeralda.

—Enseguida, príncipe —ella asintió con una pequeña reverencia y regreso a la choza donde estaban Ailish y Eileen—. El Rey manda lo visites, desea hablar contigo Eileen.

—¿Porque? —se extrañó al escuchar eso.

—También debemos preparar nuestras cosas, nos vamos al Valle Esmeralda con el príncipe. Ve a ver al rey, empacare las cosas.

Ailish simplemente se dedicó a escuchar, no le había agradado que ella debía quedarse ahí. Eileen por su parte salió de la choza para dirigirse donde el rey. Esperaba no fuera a reprenderla por lo sucedido, no había sido su culpa, él se interpuso entre ella y esa flecha. Si decidía castigarla nada dolía más que la indiferencia de Tolfian.

Cuando llegó a la choza, tomó un gran respiro y noto la puerta entre abierta, tocó un par de veces hasta que escucho un adelante. Entonces entro algo temerosa. Se encontró con el rey recostado sobre la cama, recargado a la pared de madera en unas almohadas, ella avanzó seguida de su vista.

—¿Me mandó a llamar, Majestad? —pregunto a la misma vez de reverenciarlo.

—Si —respondió sin quitar la vista de ella—. Ya no tengo deudas contigo, salvaste mi vida, salve la tuya.

—Le agradezco su acción, majestad. Más me temo no lo merecía —expresó con temor. El sonido de su voz la delato.

—Tienes razón, no lo merecías.

—¿Podrá perdonar mi falta por lo ocurrido?

El rey fijo sus ojos verdes sobre la joven, ella no lo miraba directamente, en parte le gustaba ser temido, no en ese momento cuando no podía moverse más que para hablar.

—¿Cuál de tus faltas? ¿Arriesgar mi vida? O ¿Tener intimidad con mi hijo?

Eileen levantó la mirada pasmada, su corazón se aceleró y una sensación de miedo le recorrió la espina dorsal al escuchar las palabras del rey.

—No te culpo, perteneces a la raza humana —hablo firme—. Es tu naturaleza.

Eileen se quedó callada sabiendo que aquello había sido un insulto a su persona, ser una mujer humana no tenía nada de malo, excepto quizá aquella acción fuera del matrimonio.

—Dime sin mentir… ¿Hay o no consecuencias?

Eileen se extrañó ante esa nueva pregunta, su corazón pálpito con miedo y tuvo la sensación de salir corriendo de ahí. Ella negó con su cabeza al mismo tiempo que abrió los labios.

—No su majestad. Se mi lugar, lamentó lo sucedido —ella desvío su mirada al piso de madera.

—No te quiero cerca de mi hijo, termina tu misión y vuelve a tu tierra de humanos.

—Eso haré, majestad, se lo puedo asegurar.

—Bien, ahora retírate.

Eileen hizo una reverencia y salió rápidamente de ahí tanto como sus piernas se lo permitieron, algo en su pecho no le dejo respirar, era una sensación de angustia. De miedo, incluso de no saber que podría hacerle el rey por la falta que había cometido. Amar no era una falta, no era algo imperdonable y entregarse al hombre elfo que amaba como lo hizo tampoco era un delito. Iba tan rápido que no pudo evitar detener su paso cuando chocó con alguien. Este le tomó de un brazo porque ella iba a caerse.

—¿Eileen? —Yaldair la tomó de los brazos para mirarla. Estaba llorando, su cuerpo temblaba, parecía tener la mente perdida en algún lado—. ¿Qué sucedió? ¿Le dijo algo ese elfo engreído? Si es así voy a ir y...

—No —respondió liberando su llanto. Tolfian no sabía la rudeza con la cual su padre la había tratado. Salvar su vida sólo para humillarla, no tenía sentido.

Yaldair no pregunto más, la abrazo y protegió como alguna vez quiso hacerlo, algo le había sucedido para ponerla en ese estado y si el causante no era Tolfian era alguien más.

Tolfian se dirigía a despedirse de su padre y se encontró con aquella escena, Eileen en brazos de Yaldair, ellos no lo vieron, pero el sintió un cuchillo clavado en su corazón al ver esa escena. ¿Estaba dispuesto a dejarla? Si seguía en ese plan Yaldair no perdería la oportunidad de quitársela o tal vez ella prefería a ese estúpido. Sintió irá de ver a la mujer que amaba en brazos de otro (a esa distancia el no pudo ver que Eileen lloraba) decidió dejarlos y fue donde su padre.

—Está todo listo padre —anunció al entrar—. ¿Está seguro que debe ser así?

—Es la única manera que tu madre vea a su elegida. Cuando esto termine asegúrate que esa humana regrese a sus tierras humanas.

—Lo haré —respondió con pesar—. Turion y Ailish se quedarán aquí, hable con lord Séamus y el pondrá algunos elfos silvestres a tu cuidado camino a Ruas.

—Estaré bien, mis guerreros me necesitan allá. Cuídate y no mueras en el camino. En Ruas te estaré esperando junto a tu prometida.

Tolfian sólo asintió con un poco de pesar. Su padre no cambiaría de opinión y al parecer Eileen tampoco.

—Las estrellas guíen nuestros caminos, padre.

Tolfian hizo una reverencia y salió de la choza, él ya tenía listas sus cosas, sólo sus armas y algunos repuestos de flechas, busco a sus acompañantes, ellos también estaban a la espera. Los caballos estaban ensillados y listos, Eileen por obviedad iría en uno, era mejor así, verificó que todo estuviera en orden. Lord Séamus también estaba ahí para despedirlos junto a otro grupo de elfos, todos hicieron una reverencia y se marcharon saliendo del valle de los elfos silvestres.

Tomaron la ruta más rápida y a su vez un poco peligrosa, debían llegar cuanto antes al Valle Esmeralda este estaba a cuatro días si no paraban por mucho tiempo. La cuenta regresiva seguía en descenso, ellos ya no podían tener más retrasos. Las tropas oscuras de Turnia estaban ganando terreno, cada vez ese ejército oscuro cubría los bosques, valles y caminos, el peligro se podía encontrar en todos lados. Aun así, tomaron una ruta que les permitiera ir a galope para acortar distancia, Tolfian ya no pensaba en ser gentil, si no en llegar a Valle Esmeralda.

Ningún camino era seguro dadas las circunstancias, Tolfian iba a la cabeza, seguido de Eileen y después Vanora con Yaldair hasta atrás. Viajaron todo el día sin parar, al igual la noche, la cual les obligó a cubrirse con sus capas; por la rapidez que iban los caballos, estaban llegando en casi dos días a la mitad del camino.

Cuando la mañana llegó a diferencia de muchas pasadas, los tonos dorados y olivos en las hojas de los árboles como las plantas no se hicieron presentes. Los rayos del sol apenas si podían entre salir en los cielos nublados, las nubes eran grises como si anunciarán lluvia, probablemente si pues a la lejanía se podían ver nubes más oscuras, aún si era primavera, aunque no lo parecía. Los bosques no se comunicaban con Tolfian, todo era silencio, todo parecía como a la espera o como si cada que pasaba una ráfaga de viento se llevará la vida de los bosques.

Las noches también se hicieron más oscuras y frías, el bosque por el cual ahora transitaban era bastante cerrado de pinos por doquier, los caminos parecían cerrarse sin dejarles galopar con libertad. Por lo tanto, Tolfian decidió que podían parar, además los caballos merecían un descanso también y de paso cubrirse del frío.

Hicieron una fogata debido a que era una noche bastante fría, en donde la neblina había bajado por el suelo y la temperatura estaba bajando mucho. Vanora estaba calentando un poco de agua para una sopa rápida de setas y calabazas, mientras Eileen le ayudaba, la joven humana había estado callada desde que habían arribado al sitio. También Tolfian, él les había proporcionado la leña para encender el fuego, y se mantenía a una distancia prudente con la mirada en algún lado.

Yaldair estaba a la misma distancia, no se había acercado con las damas, por algún motivo recordó el incidente de algunas noches atrás con Aella, quizá debía decirle a Tolfian. Se sentía extraño desde entonces, principalmente cuando estaba cerca de Eileen, temía de sus propias acciones. Y más porque se aproximaba la luna llena, en las lunas pasadas no había mutado, pero nada le daba seguridad de que en alguna de ellas no sucediera.

Poco después Vanora les llevó la sopa y un poco de pan, ambos elfos estaban lejos uno del otro, desde Ruas que ya nada era igual y ella creía saber el motivo, uno por el cual Eileen siempre lloraba en silencio cuando pensaba que nadie la veía. Todo era tenso, el silencio en si hacía más ruido por irónico que fuera, pensó la elfa.

Eileen le agradeció por la cena y se apartó un poco, puso su manta y se dispuso a dormir de espaldas a Vanora. La temperatura había bajado y parecía que sólo a ella le afectaba un tanto más que a los elfos. Dirigió su mirada hacia el elfo rubio, este estaba lejos de ellos, se le notaba distante. Él se encontraba recargado al tronco de un árbol y jugaba con algo en su mano, era una daga que movía de forma ágil. Él había cumplido lo dicho, no había buscado su compañía ni le dirigía la palabra, era mejor así. Se cubrió aún más con la capa y se dispuso a dormir.

Tolfian sabía que estaba siendo frío con Eileen, pero era la única manera para estar lejos de ella, aún en el fondo quisiera abrazarla cubriéndose ambos del frío. Alejó la vista de ella cuando se dio cuenta que Vanora lo veía a él.

—Daré una ronda, tú —dirigió su vista a Yaldair—. Vigila el campamento.

Tolfian se alejó un poco, como los bosques estaban callados, no podía saber si había peligros cercanos. Eileen era quien corría peligro, aquel ser quien disparo la flecha debería ser alguien poderoso y andar rondando cerca, por lo cual se alejó para revisar todo a la redonda.

—Yaldair —lo llamo Vanora.

Este giró su vista hacia ella para hacerle saber que la escucho.

—El príncipe y tu ¿Tienen algún problema? No se hablan, eras uno de sus guardias.

—Tenemos desacuerdos nada más. No hagas tantas preguntas.

—Está bien, sólo quería quitar un poco la tensión.

Poco después sin proponérselo, Vanora se quedó dormida cerca de Eileen, incluso el mismo Yaldair se durmió, no habían pasado muchos minutos, cuando Tolfian regreso encontró al elfo dormido. Las damas podían dormir, pero el no, así que lo movió con su pie. Yaldair despertó un poco aturdido y observó la molestia de Tolfian ante su acto. Por lo que se puso de pie tan rápido como pudo.

—Te encargo el campamento y te duermes —reprochó—. No sirves para nada.

Yaldair se aguantó el insulto, esta vez lo merecía no iba a reprochar. El sueño le vencía, tenía unas inmensas ganas de dormir.

Vanora despertó al escuchar ruido, observó un poco a la redonda, Tolfian estaba de pie a metros de ahí, a un seguía vigilando. Luego observó a Yaldair quien seguía recargado al árbol masajeando su frente.

—¿Estás bien? —cuestiono al acercarse a él.

—No creo que no —dijo el elfo aun tocando su cabeza—. Es cansancio.

—¿Desde cuándo los elfos se cansan?

Yaldair sólo movió los hombros en compas con sus cejas.

—Tengo la impresión de que ustedes tres traen algo —comento Vanora a mediana voz.

Yaldair la miro por el rabillo del ojo, sin dejar de masajear su frente. Vanora sólo se quedó sentada sin decir más, por un momento sólo se pudo escuchar el sonido de los troncos al crujir por el fuego, estaban rodeados de matorrales, también debía estar despierta.

—¿Vas a negarlo? —Pregunto al mirarlo hacia arriba luego volvió la vista a Tolfian—. Es extraño, tú, el señor Argus y el príncipe Tolfian eran allegados, ahora…

—¿Señor Argus? —pregunto irónico—. ¿Qué tiene para ser llamado señor?

—Inspira respeto —respondió Vanora.

—Vaya… entonces ¿que inspiró yo? —pregunto al darse cuenta que nadie ninguna elfa lo había llamado nunca señor.

—No se… más confianza —añadió por suposición.

Yaldair ya no respondió, acaso no era digno de aspirar algo, amistad, confianza, respeto, miedo quizá.

—De verdad —añadió luego que el no respondió—. Me generas confianza por eso me refiero a ti por tu nombre. Tú y Eileen son como mi familia.

El elfo olvido su molestia y paro las orejas a lo que Vanora decía, eso se escuchó con un poco de melancolía.

—Tú debes saber que ser soldado, es no tener nada a la misma vez, no puedes hacer lazos, no puedes tener nada propio y si lo tienes, o lo tuviste debiste irte y seguir por tu cuenta. Luego… te das cuenta que todos somos parte de la misma familia, pero sólo un par lo son en verdad. Es por eso que cuido de Eileen —la observó dormir—. Y de ti también.

—No deberías, se cuidarme.

—¿De ti mismo? El príncipe te atacó en el palacio. Te atreviste a enamorarte de Eileen.

—¿Qué te hace pensar que la quiera? —Respondió mal humorado. ¿Tan notorio era?

—Yaldair, soy una elfina soldado, he visto como la miras y he visto el odio con el que te mira el príncipe. Es por ella ¿Verdad?

Yaldair no respondió aventó unas basuras al fuego.

—En Ruas hubo un rumor. El príncipe y la guerrera huyeron juntos por tener un amorío.

—¿Qué tendría que ver eso conmigo?

—Sé que eso es verdad y sé que lo sabes... mantente a distancia de Eileen, todos sabemos el poder que tiene el príncipe, si continúas irás camino a tu destino.

—No hagas suposiciones erróneas y no creas todo lo que escuchas, mi querida Vanora.

La elfa no dijo más palabras, se quedó en silencio, nadie le sacaría de la cabeza que había un triángulo amoroso. Ella mejor que nadie sabía acerca del romance entre el príncipe y Eileen, así que, si Yaldair estaba en medio de ambos, algo ahí iba a terminal mal. De pronto, Eileen comenzó a gritar, todos incluido Tolfian miraron hacia ella, la joven estaba soñando, pero su cuerpo temblaba y movía la cara con gestos. —¡No! ¡Es mío, sólo mío! ¡No se lo lleve! —gritaba ella. Vanora la movió para despertarla, cuando lo logró, Eileen estaba alterada, parpadeo un par de veces dándose cuenta que estaba en el bosque.

—Tranquila, sólo fue un sueño —dijo la elfina.

—Es una pesadilla —Eileen comenzó a llorar, su cuerpo no había dejado de temblar. Cuando Vanora le ofreció sus brazos, ella se abrazó con fuerza buscando protección.

En ese momento Tolfian sintió una punzada en su corazón, el dolor de Eileen lo sentía como suyo. En brazos de Vanora se veía como una pequeña asustada, indefensa y sola. No debía olvidar que en esas tierras ella estaba sola, no tenía a nadie más y por su estúpido orgullo de elfo, no estaba cumpliendo su promesa a Lanefe de cuidar de ella. Eileen no tenía a nadie ahí, él había prometido estar siempre con ella, jamás dejarla sola y ahora era todo lo contrario, incluso tuvo la idea de regresarla a sus tierras humanas. ¿Tenía justificación? Si, ella no quería tenerlo cerca, no podía estar con ella y la única manera en la que podía lograr no correr a sus brazos era tenerla lejos aun así su corazón terminara por dejar de latir. Él también estaba muriendo poco a poco, la desdicha de no poder estar con ella podría terminar con su vida.

Yaldair simplemente se mantuvo en silencio, aunque también le había dedicado una mirada llena de rabia al elfo rubio parado cerca de ahí. Eileen estaba sufriendo por su culpa y el no hacía nada para remediarlo. ¿Eso era amor? ¿Amar para él era sacrificarse? ¿Lo quería lejos de ella sólo por egoísmo? Porque amar no significaba lo que él estaba haciendo.

—¿Ya estás mejor? —pregunto Vanora retirando unos cabellos de la frente de Eileen.

Ella no respondió, se mantenía con la mente en algo más, perdida en algún punto de su sueño, o la realidad.

Yaldair frunció el ceño, se puso de pie y avanzó hacia Tolfian, este vio su irá en los ojos aceitunados del elfo, lo tomó del brazo y ambos se alejaron de la fogata lo suficiente para estar a solas. Tolfian se liberó del agarre antes de detenerse, ambos elfos quedaron frente a frente ninguno sin intimidarse con la mirada.

—¡Estoy harto! —Reprocho Yaldair—. ¿Para eso no me quieres cerca de ella? —señaló el campamento.

—¿Desde cuándo tu puedes juzgarme?

—Eileen está así por tu maldita culpa —Yaldair no se guardó sus palabras—. Ya no me quedaré callado, Tolfian. Por siglos he sido fiel ante ti, ya no me callare... esa mujer es sólo una niña, que tú —puso el dedo en el pecho del príncipe como reclamo —. Enamoraste sin ponerte a pensar en las consecuencias. ¿Lo hiciste por diversión?

—¡Cállate! —Respondió furioso por los reclamos de Yaldair—. Amo a Eileen y no tienes idea de esta situación, así que guárdate tus reclamos.

—¿La amas? Yo la cuidaría mejor. Me prohíbes acercarme a ella porque temes que pueda enamorarla —dijo con seguridad—. No te negaré que lo intento todos los días.

Tolfian se enfureció, apretó los puños y continuó con su mirada fruncida ante Yaldair.

—Pero... ella te ama a ti y tú, tú la desprecias con tus actos arrogantes.

—Es ella quien me alejó —respondió harto de los reclamos de Yaldair—. Eileen no quiere que este cerca de ella, ahora que lo sabes ¡Ve a consolarla!

—Por mucho tiempo creí eras el elfo más poderoso y temible de Eterna, aún por encima del rey. Estaba equivocado... sigues siendo el pequeño príncipe.

Yaldair no dijo nada más, paso cerca del elfo rubio golpeándolo con el hombro en afán de demostrarle su enojó. Tolfian permaneció de piedra, él no era un pequeño elfo, en ese momento odio a ese estúpido de Yaldair, odio su linaje y hasta ser el mismo por haber vuelto a ser el arrogante príncipe de Eterna.

Cuando regreso al campamento pudo ver que Eileen se había quedado dormida, Yaldair estaba metros más allá. Vanora aún sostenía el cuerpo de Eileen, quien temblaba de frío, se veía pálida. Tolfian tomó un respiro y no dudo en ser el quién protegiera esa noche del frío a Eileen, sabía lo friolenta que era. Vanora no dijo nada, ella sólo tenía a Eileen sobre sus piernas, por lo cual el príncipe pudo tomarla entre sus brazos.

Él podía sentir el frágil cuerpo de Eileen, se estremeció al tenerla así, junto a su pecho, en días anteriores sentía de inmediato su calidez, más ahora su cuerpo estaba frío, por la helada noche o por el daño que se hacían los dos. Sonrió con ligereza cuando ella reaccionó a su cuerpo, estaba dormida, pero ella apoyó la cabeza en su pecho mientras él frotaba suavemente su espalda. Se quedaron así durante toda la noche, a él ya no le importó si la soldado Vanora estaba ahí, deseaba cuidar de su amada Eileen, no sabía que había soñado para ponerla tan mal, más en cambio el susurraba palabras tranquilizadoras en su oído mientras ella se aferraba a él y dejaba que los acontecimientos pasados no importaran ahora. El elfo, comenzó a recitar a voz baja, apenas como el susurro del viento.

Duerme mi bella criatura, la noche llegó,

Deja que la luna te arrulle con su brillo,

Que yo vigilare tus sueños en mis brazos.

Sueña que bailamos cerca de las estrellas,

Juntos los dos, hasta que salga el sol.

Tú eres mi hermosa princesa dorada,

Mi niña encantada de dulce mirada.

Llévame a conocer tu mundo,

Quiero conocer la luz de las hadas.

Pasea conmigo en este valle encantado,

Y lléname de tu luz mi princesa amada.

Quédate a mi lado hasta que salga el sol,

Que yo vigilo tu miedo, vigilo tus pasos,

Y tus sueños en mi corazón.

Tolfian le había nacido cantarle una canción, una que se dio en ese momento. Le acarició su mejilla, estaba un poco fría, pero al menos su cuerpo ya no temblaba de frío. ¿Podría renunciar a ella? La miro detenidamente, el al igual que Yaldair sabía que sólo era una niña, tal vez si la había enamorado, pero ella también le enamoró como no tenía idea. Por ella había llegado hasta renunciar a su reino, su herencia y su vida elfica, incluso en contra de su propio padre. No todo era malo, le devolvió a la vida, le hizo sentir emociones nuevas, encontrar un sentido a la vida tan monótona que tenía, le enseñó a desobedecer más de lo que ya lo hacía. A jugar incluso, a divertirse y reír de hasta de algo absurdo, ella lo capturó desde el momento en el que la vio por primera vez, desde ese momento ella brillo para el como el sol que era. Eileen era su vida, su mujer.

—Te amo Eileen.

—¿De aquí hasta dónde?

—Hasta siempre —dijo el mientras la mantenía abrazada de la cintura.

—Yo te amo de aquí hasta más allá de lo que exista —dijo ella de forma juguetona a la misma vez que lo besaba por la barbilla y su cuello—. Eres el elfo más hermoso ¿Lo sabías?

—Mhm me lo dicen mucho —respondió siguiendo su juego, besando el cuello de Eileen, ella se estremeció y lo hizo aún más.

—¿Ah sí? ¿Quiénes? —ella cerró los ojos al sentir ese tipo de beso llegando por su oreja.

—Una hermosa humana —dijo parando sus besos, sabía que si continuaba no podría parar después. Su piel era exquisita.

Vaya que lo era, aún tenía el sabor de la piel dulce del cuerpo de Eileen, ella era un sol ardiente y no le importaba quemarse, prefería incendiarse a vivir en un invierno eterno mientras su corazón moría. ¿Pero tenía elección? Ella lo rechazaba y Maeva lo esperaba. ¿Qué hacer? Esperar, seguir y dejar que el camino se marcará sólo.









Susurros de Bosques

A la mañana siguiente, cuando Eileen despertó se sorprendió ver a Tolfian a su lado, él estaba sentado cerca de ella ¿La estuvo cuidando? Anoche sintió que durmió entre sus brazos, tal vez sólo había sido un sueño. Miro un poco más allá y pudo ver a Yaldair con Vanora arreglando los caballos. Es verdad seguían en camino, entonces se levantó, el elfo aún tenía la mirada sin expresión, aun así le ayudó a reincorporarse, sus miradas apenas si se cruzaron.

—¿Qué sucedió anoche?

—Sólo fue una pesadilla sin sentido.

—¿Sin sentido? Gritabas: es mío, sólo mío, no se lo lleve. ¿Qué es eso tuyo?

Eileen guardo silencio y desvío la mirada del elfo. Este la miraba curioso, al fin comenzaba a entenderla y sabía que le ocultaba algo.

—Tu padre... el rey me acusaba de ladrona por tener un colgante según él, que nadie más tenía. Quería quitarme el colgante que me diste… ¿Vas a dejar que me lo lleve verdad?

—Es tuyo —respondió. Más no creyó ni una sola palabra sobre el sueño. Quitarle una joya a Eileen, era quitarle un cabello, no lloraría de forma desgarradora sólo por una joya aún si se la dio el—. Hoy cabalgaremos todo el día.

—Como diga, príncipe Tolfian.

El miro hacia un lado, sabía que ella no estaba siendo honesta, pero no le quedó más que alejarse con los otros dos, ahora tenía otros asuntos más importantes. Esperaba estar equivocado en sus visiones, sin decir mucho subió a su caballo, temía que la lejanía entre él y Eileen creciera cada vez más, entendía la situación y también sabía que no era el momento para aclarar sus asuntos personales. Había algo más importante y eso era encontrar a la reina Eterna, los días tranquilos se habían ido, ahora eran sombríos, preocupantes y no sabía que esperar de cada amanecer.

Cuando pasaba medio día, Tolfian quien iba detrás de Yaldair quien está vez iba por delante, alentó el caminar de su corcel, el bosque estaba demasiado silencioso. Observó todo con cautela, no se movían las ramas de los árboles, ni las plantas del suelo, no había sonidos de aves, sólo sus propios sonidos al andar en las ramas y hojas secas sobre la tierra. Entonces ordenó que se detuvieran.

—¡Alto!

El grupo de elfos junto a la joven humana se detuvieron a la orden permaneciendo alerta. Tolfian mantenía su visión en todos lados, sus oídos no podían escuchar nada más que sus propios sonidos. Saco rápidamente el arco de su espalda y flechas, entonces los demás hicieron lo mismo, esperando un posible ataque. Estaban en eso cuando el sonido de las aves al escapar ante un feroz gruñido asustó a los caballos provocando que comenzarán alarmarse y a relinchar, razón por la que desmontaron. Los caballos huyeron por instinto, una manada de elfos negros y elfos grises salieron de otras partes incluso algunos descendieron de los árboles.

Los cuatro se pusieron en guardia, los elfos con sus arcos y Eileen preparó sus espadas. Vanora abrió los ojos al ver la cantidad de elfos negros de aspecto tétrico: piel negra y carcomida, cabellos grises, orejas demasiado puntiagudas, portando arcos y espadas. Sus muecas: eran sedientas de sangre y su mirada amarillenta aterraba a cualquiera, no a Tolfian, si a los demás. Los elfos grises sólo imponían su presencia con sus físicos de guerreros habilidosos con miradas penetrantes, y ansiosos por pelear.

Tolfian tiro la primera flecha cuando las de los elfos comenzaron a ir a su dirección, el tiraba tan rápido como podía, incluso soltaba de dos a tres tiros en uno mismo liberando sus flechas, su arco se movía arriba abajo y a los lados, sus ataques eran certeros.

Apenas si vio a sus compañeros hacer lo mismo, se fue directo hacia la manada de algunos elfos con espadas, eran rápidos, pero no más astutos que él, saco su espada doble y la separo formando dos, ahora una en cada mano. De ese modo pudo combatir de cuerpo a cuerpo con los elfos a quien con agilidad partía a la mitad o les cortaba los brazos. Lo que más deseaba era terminar con la mayoría para verificar que Eileen se encontrará bien. Apenas si podía desviar su mirada, un elfo se acercó por su espalda y se giró rápidamente hacia el cortándole los pies, de esa manera lo derribó, lo miro unos segundos en el suelo mientras el elfo se retorcía de dolor.

—Nunca se ataca por la espalda.

Y acto seguido hizo lo mismo con dos elfos más, movió los brazos hacia atrás atravesando a los elfos por el abdomen. Pero poco pudo darse tiempo, tomó rápidamente una flecha para dispararle a dos elfos más que venían hacia el con espadas en manos.

El elfo cojo sobre el suelo, logró tomar su espada, aprovechó la oportunidad de la distracción del príncipe elfo, para lanzarla contra él, sin embargo, Tolfian fue más rápido y le tiro un flechazo directo al corazón antes de ser atacado.

Eran demasiados elfos y la mayoría iba sobre él, apenas si logro ladear la cabeza a un lado evitando una flecha en dirección de su rostro. Se burló al ver al elfo gris a metros más allá en un árbol, no vaciló en lanzarle una mortal flecha justo en medio de la frente, el elfo azotó contra el suelo.

Yaldair miro rápidamente a pocos metros de donde el elfo había caído, poco inspeccionó quien lo asesinó sólo vio la flecha en la cien y continuó peleando. Los elfos negros parecían salir de la tierra, era como una plaga de hormigas llegando por todas partes mientras que los elfos grises eran más resistentes y peligrosos. Algunas veces chocaron de espalda con Tolfian, Vanora apenas si se había movido de su lugar, sólo lanzaba sus flechas a los elfos que iban a su dirección y usaba su espada para quienes llegaban por detrás.

Eileen sabía defenderse bien, usaba sus espadas, ella al igual que Tolfian no tuvo miedo en moverse de lugar, eso le facilitó hacer movimientos de evasión y ataque. A veces tuvo que usar patadas para alejar o tirar a los elfos que lograban llegar hasta ella, sus movimientos eran rápidos, había derribado a más de dos docenas de ellos. Ella prefería usar las espadas al arco, sentía que era más rápida y lo había demostrado cuando decapito al último elfo frente a ella.

Tolfian miro con agrado aquella escena, diviso a todos lados inspeccionando el aire y encontrando cuerpos de elfos negros y grises sin vida sobre el suelo. No habían sido una gran cantidad de ellos, sin embargo no dejaban de ser un obstáculo para poder llegar al Valle Esmeralda. En cada ataque corrían el peligro de salir heridos y eso no le gustaba, además del tiempo que perdían. Dio unos pasos para acercarse a sus compañeros pudiendo ver que ellos al igual que el respiraban un poco agitados.

—¿Nadie está herido? —pregunto él.

—No, príncipe Tolfian —respondió Eileen mientras los demás en sus respectivos lugares negaban con la cabeza.

—Esos elfos grises, son poderosos —expresó Vanora—. Tuve que lanzar dos flechas en su cabeza para poder matarlos.

—Son más fuertes es verdad y se hacen más resistentes conforme el poder de Turnia crece.

Yaldair al parecer recogió algunas flechas que podían serles útiles aún.

—Son más de cuarenta y cinco elfos negros —anunció Yaldair—. Y diez elfos grises.

—Tal parece que quien los envío quería ver como peleábamos con ellos.

—Diantres... esto apesta —se quejó Yaldair al comprobar que la sangre de los elfos negros apestaba—. ¿Elfos negros? ¿De día? —pregunto irónico guardando su espada.

—Turnia se hace más fuerte cada día—respondió Tolfian.

De pronto Eileen no pudo aguantar más y salió corriendo metros lejos de ellos cubriéndose la boca, se sujetó de un árbol y volvió el estómago sin poder evitarlo. La sangre de los elfos negros apestaba a un olor nauseabundo que al parecer ella no pudo soportar. Vanora corrió con ella cuando vio que ella iba a caerse por la manera que se sujetó del árbol.

—¿Estas bien?

—No —Eileen hacía gestos de repulsión con el olor—. No aguanto ese olor, es asqueroso —y volvió nuevamente el estómago.

—Príncipe Tolfian —lo llamo Vanora—. Será mejor irnos de aquí, el olor en verdad apesta.

—Mujeres —musito Yaldair—. Pero si sigo aquí, también vomitare.

—¡Vámonos! Busquemos a nuestros caballos.

Tolfian se alejó del lugar buscando rastros de los caballos sin ver nada. Después se giró a ver a sus compañeros esperando alguna orden, entre ellos Eileen, eso era lo que más le disgustaba. La observó por un segundo y ella le miro por igual, las facciones del elfo eran de preocupación.

—Vámonos, tendremos que caminar —ordenó Tolfian comenzando su andar.

Tolfian, Vanora, Yaldair y Eileen emprendieron el viaje nuevamente, debían seguir su camino. Quizá podrían encontrar a sus caballos, caminar hasta el Valle Esmeralda era una gran distancia aún. Estaban cansados y sin vivires, al menos el bosque era demasiado templado, también se sentía frío. Los pinos eran tan altos que no dejaban ver sus copas y eso provocaba un ambiente sombrío a falta de luz solar.

Tolfian iba a la cabeza, detrás de él iba Eileen junto a Vanora y detrás de ellas Yaldair. Los cuatro eran un grupo un poco peculiar, tres elfos y una humana. Los cuatro iban atentos a cualquier peligro, el ocaso había comenzado a caer y conforme seguían el paso; Tolfian había comenzado a escuchar los lamentos del bosque, dolor, muerte, murmullos de malos augurios. Los árboles estaban muriendo, necesitaban el sol, las plantas al agua y las flores ya no querían abrir sus pétalos. No podía dejar morir a los bosques ni a los seres de su Reino, Eileen tenía razón, se debía a ellos también.

Unos tramos más cuando pasaban por unos cerros pequeños de rocas entre el bosque, las fuerzas de Eileen cayeron, sus pasos se hicieron un poco lentos. Ella a diferencia de los otros no podía caminar largas distancias sin cansarse, no era un elfo y no tenía la resistencia de ellos, además se sentía cansada y mareada.

—Podemos parar un momento… ¿Por favor? —pidió Eileen un poco cansada.

—Si —respondió Tolfian parando por un momento. Miro al rededor para asegurarse que el sitio fuera seguro.

—Muero de sed —se quejó Vanora.

—Si me permite señor, iré a buscar agua cerca.  No tardaré —hablo Yaldair. Bajando un poco la cabeza por ser el quien se ofreció a darle ayuda a su compañera.

—Ten cuidado, si no encuentras nada regresa.

—Si señor —Yaldair se alejó de ellos. Su ayuda había sido sincera, él también tenía sed, sin embargo, quería ayudar.

Al paso de unos minutos, Eileen tuvo que tomar asiento sobre el pasto, Yaldair había demorado un poco, quizá sólo era demasiado silencio y eso hacía sentir el tiempo más lento. Tolfian permanecía de pie, a ratos jugaba con una de sus dagas, era un poco más corta a las demás que solía cargar, está siempre la tenía en el cinto frontal del sujetador de su carcaj.

—¿El guardia Argus? —hablo de pronto Vanora. Se había dado cuenta que Tolfian y Eileen no iban hablar—. ¿El estará bien? Escuché que está por los bosques en compañía de Cenit.

—Estarán bien, soldado Vanora —respondió el—. Si no los hemos encontrado quizá van camino a Ruas al no encontrarnos.

—Se le ve preocupado príncipe ¿Le agobia algo?

Tolfian giró su vista a la soldado, asombrado por el modo tan amable y confianzudo que tenía con el ahora. De pronto ella bajo la mirada apenada.

—Disculpe mis preguntas, príncipe Tolfian.

—La oscuridad de Turnia está creciendo cada vez más, eso me preocupa soldado.

—Ella no ganará esta guerra, se lo aseguro príncipe.

Tolfian no respondió más, no tenía ganas de hablar, su mente pensó en sus amigos Argus y Cenit, los bosques estaban llenos de seres oscuros, como gusanos pudriendo la tierra, todo era un peligro para ellos, sus amigos y su padre quien volvería a Ruas. Aunque lo que más tormento le causaba, estaba ahí frente a él a un par de metros, podía sentir el calor de su cuerpo mientras la abrazaba con el pensamiento, el tacto de su piel, el roce de sus labios. No, no podía, alejó sus pensamientos hasta hacerlos polvo, recordó la manera en que ella llamo absurdo a su amor.

Eileen dejó escapar un suspiró, ella también había notado ese cambio frío en Tolfian, cuando la miraba a ella, veía melancolía, la luz que brillaba en él, se estaba opacando por la oscuridad que se avecinaba. Debido a lo sucedido anoche con su pesadilla él se había vuelto a cercar a ella ¿Debía permitirlo? O debía huir antes de que su pesadilla se hiciera realidad, más bien ya era una realidad la pesadilla era el futuro.

De pronto el sonido entre la maleza llamo su atención, Yaldair regreso con una sonrisa de satisfacción y trajo consigo dos odres llenos de agua. La cual ofreció a las mujeres, Vanora la bebió, pero Eileen rechazo, ella no tenía sed aún, la sed que tenía sólo los labios de Tolfian podían quitársela.

—Hay un río terreno abajo y también se ve mejor el camino, un sendero se abre paso por sí sólo. ¿Cree que sea conveniente ir por ahí? Sería menos tiempo de camino —explico Yaldair.

—¿Ustedes que piensan?

Eileen le miro sin decir nada, Vanora aún bebía agua sin parar. Yaldair sólo se mantuvo con la mirada entre el elfo y la humana. Ahora que ponía más atención, ellos no estaban demasiado juntos ni cercanos como lo esperaba con lo sucedido anoche.

—Si es más rápido estará bien.

—Tomemos ese camino. Quizá los caballos estén cerca.

—Perdón, debía beber agua —se excusó Vanora. Ella también noto la tensión que se sentía en el aire, la situación se veía forzada y eso no le gustaba.

Después de eso, siguieron a Yaldair, el terreno de descenso río abajo no era demasiado parejo, era lomudo y en varias partes ellos tuvieron que ayudar a las mujeres a cruzar el terreno. Una vez estuvieron en tierra firme, pudieron ver el sendero del cual hablo Yaldair, este se habría paso a un costado del río que seguía su curso. Esta vez Tolfian era quien iba a la cabeza, avanzaba más rápido que los demás, los otros tres le seguían el paso de cerca. Habían llegado a un bosque más cerrado de robles y olmos, su caminar se alentó cuando todo a su paso fue maleza, la noche estaba llegando.

Nuevamente tenían que parar, era mejor estar en un lugar fijo que ser emboscados de forma repentina. Hicieron un campamento para pasar la noche en lo más profundo del bosque, los ruidos nocturnos no se hicieron esperar incluso llegaron a escuchar aullidos de lobos a lo lejos. Tolfian había encendido la fogata, debido a lo húmedo del bosque se sentía mucho frío y la neblina había comenzado aparecer. Las dos mujeres tomaron lugar cerca del fuego, Yaldair se quedó a cierta distancia, pues Tolfian se había alejado dando pasos a la redonda, al parecer inspeccionaba el área.

—¿Qué pasa entre tú y el príncipe Tolfian? No me digas nada porque es evidente que algo sucedió entre ustedes. ¿Porque están distanciados?

—Vanora yo no quiero hablar de eso.

—Si es amor verdadero nada lo destruirá —pronunció al no tener la respuesta que esperaba.

—Lo nuestro no puede ser.

—¿Y crees que con una elfina sí? ¿Dejaras que el príncipe Tolfian tenga un destino junto a esa elfa? El príncipe te ama, se debe estar ciego para no ver el amor que te profesa.

—Decidimos deshacer nuestros sentimientos.

—Oh —Vanora abrió un poco los ojos, sintió enojó al escuchar eso—. Y se irán por arte de magia, los felicito.

Ella no dijo más, prefirió quedarse callada, al principio no había aprobado la relación amorosa entre Eileen y Tolfian por ser de razas y clases diferentes, más en cambio ahora le parecía que era una hermosa posibilidad. A decir verdad, prefería a su príncipe con Eileen que aquella elfa arrogante de belleza esperando en Ruas. Un elfo como Tolfian necesitaba de un verdadero amor.

Tolfian dejó escapar un suspiró al ver a Eileen, de momento la prioridad era encontrar a la reina y todo estaba complicándose cada vez más.

Una hora después, Tolfian se acercó a la fogata, el fuego ardía y producía sonidos de las ramas secas al quemarse, así se sentía él. Cada día era sofocante, Eileen sabía herir sin armas y dolía, a ella también debía dolerle el corazón, siendo ella quién estaba renunciando a sus sentimientos, cubierto por un caparazón que lo estaba dejando fuera. Tomó asiento cerca de donde ella dormía, el único despierto era Yaldair, el aventaba basuritas al fuego.

—Iré a dar una ronda, sería bueno que descanse —Yaldair se puso de pie, en realidad se sentía incómodo.

—¿Tus sentimientos por ella son verdaderos?

Pregunto repetidamente Tolfian, la pregunta detuvo los pasos del elfo. Él no se esperaba algo tan directo, bueno viniendo del príncipe quizá sí. Se giró un poco, apenas si vio la fogata, pero no a él.

—Verdaderos o no… lo que importa es a quien ama ella —respondió con pesar. Con eso último se alejó del príncipe y la fogata.

Tolfian mantuvo la vista en el fuego, esa sensación de disputar el amor de un ser con un amigo le hizo sentir incómodo. Recordó el momento cuando lo amenazó con matarlo si no se alejaba de Eileen y ahora era ella quien lo alejaba. Se llevó su mano masajeando su frente, le dolía la cabeza, nunca antes había sentido un dolor punzante, tantos pensamientos y preocupaciones estaban matándolo. Se quitó el carcaj junto al arco y se recostó sobre el suelo frío, podía sentirlo en su espalda. Luego miro al cielo oscuro y negro, no había estrellas, ni luna, todo era oscuridad a él no le gustaba la oscuridad, se sentía sumido en un vacío. Cerró los ojos un momento, necesitaba callar sus pensamientos, su mente ni siquiera le dejaba pensar, fue como el sueño lo fue venciendo.

La misma noche los arrullo a un sueño involuntario pero Eileen logró despertar, ella no era un elfo, la magia nocturna de ese bosque no pudo dormirla por completo, los tres elfos dormían profundamente. Aunque su vista permaneció con el elfo rubio, y se acercó a él con cuidado para no despertarlo.

Se veía tranquilo, su expresión serena, sumergido en el arrullo del sueño. Sonrió al ver que este tenía su arco en su mano y el carcaj de flechas cerca, vaya Tolfian siempre estaba alerta, aun durmiendo. Era mejor dejarlo dormir, era verdad que los elfos tenían una buena resistencia física, no importaba si no dormían o comían poco, ellos estaban enérgicos siempre. Pero él siempre estaba cuidando de ella a todas horas en especial por las noches para que ella durmiera. Además, ahora no sólo a ella, a sus compañeros también, le haría bien dormir. Le acaricio la mejilla suavemente, estaba fría; su mano bajo por su barbilla y sus ojos se posaron sobre sus labios, los cuales acaricio con sus nudillos.

—Perdóname mi elfo amado.

Pidió en voz baja mientras se mantenía observándolo, ella sabía que, si aceptaba el amor que le ofrecía el, podría poner en peligro su futuro, el rey jamás permitiría que su único hijo se comprometiera con una humana. Tolfian defendería su amor a como diera lugar y eso significaba problemas entre padre e hijo, o peor aún ser exiliado de su reino, era mejor no estar juntos. Ella misma había escuchado las palabras del rey, además le pidió no acercarse al príncipe.

—Duerme amado mío, yo vigilare tus sueños.

Al día siguiente continuaron su viaje, el sueño terminó por hacerles dormir cerca de medio día. No hacía falta molestarse por no haber despertado, todos necesitaban descansar. Aun así, se apresuraron a comenzar su andar, aún no encontraban a los caballos y debían darse prisa, no podían retrasarse más. Conforme siguieron las plantas que se alzaban altas los hizo alentar el paso, el terreno estaba lleno de maleza y arbustos, la maraña seca como verdosa se trenzaba entre las plantas y ramas de los sauces, la propia hierba del bosque no les permitía caminar.

Tolfian caminaba muchos pasos delante que los demás, ansiaba poder llegar al Valle Esmeralda, ningún elfo de ese lugar había ido al resguardo. Eileen no le había comentado nada acerca de la reina, no sabía si se había comunicado con ella, probablemente no, de lo contrario se lo hubiera hecho saber. Los sentimientos deberían estar aparte de la misión.

—¡Alto! —Gritó Eileen extendiendo sus brazos—. Sentí una presencia.

Tolfian se detuvo girando hacia ella metros más atrás, la observó y luego miro hacia los lados, agudizó sus oídos para escuchar algún sonido, sus ojos no veían nada extraño.

—No hay nada, no hay criaturas cercanas a nosotros ¿Estás segura que sentiste algo?

—Estaba aquí hace un momento —dijo desviando su vista hacia una dirección.

—Supongo que no era algo tan importante —hablo Yaldair quien también había observado el lugar con su visión elfica, no con la misma visión que Tolfian, no tenía el don de una magia extensa.

—¿Este bosque es normal? —Cuestiono Eileen a los presentes, estos le dieron su atención—. He escuchado sobre bosques donde los habitantes son espíritus y no son visibles.

—Eileen nada es invisible a nuestros ojos a menos que se esté usando magia y una muy poderosa para no percatarnos —explico Vanora.

—Qué hay de los espíritus, ellos no son visibles —volvió añadir ella—. También tienen energía.

—Lo que haya sido, ya se fue —dijo Yaldair—. Los espíritus ante nuestros sentidos son perceptibles.

—Camina donde pueda vigilarte —Tolfian le hizo señas con la mirada para caminar a su lado, ella sólo siguió la orden—. Yaldair, cuida de Vanora.

—Si señor —respondió haciéndole señal a la elfa soldado que fuera primero ella, detrás del elfo rubio.

Tolfian iba un tanto más persuasivo en cada paso ya no solo tenía la responsabilidad de cuidar de Eileen sino también de todo el grupo.

Lo que ninguno, ni los ojos de Tolfian pudieron descifrar, había sido una pequeña mariposa negra que se había pegado a unos de los árboles. Era tan pequeña que podía no verse, esta los seguía a corta distancia pasaba como cualquier animalito, su poder de magia estaba muy bajo que pasaba desapercibido, que en su momento la única que se percato había sido Eileen.

Después de las últimas palabras que intercambiaron ante el suceso extraño no volvieron hablar, cada uno iba en sus pensamientos, lo único que se podía escuchar eran sus pasos entre la tierra y las hojas. El silencio se hizo su aliado, formaba parte de ellos, todos seguían al príncipe elfo en su caminar entre los árboles del bosque, el guiaba sus caminos. Ojalá fuera tan fácil como guiar a su corazón y hacer callar a su mente, desde aquel día en que Eileen decidió que cada uno debía tomar su camino, la tranquilidad había dejado de ser su aliado. No había día ni noche en que pudiera estar en paz consigo mismo, se preguntaba si a ella no le dolía el corazón como a él.

Más adelante Tolfian disminuyó sus pasos, observaba de lado a lado, sus cejas se marcaron más cuando escucho un ligero sonido. Levantó la mano en señal de silencio, los demás detuvieron su camino. Yaldair pudo descifrar que aquella acción de Tolfian significaba que algo se avecinaba. No se equivocó, el elfo rubio saco su arco de su espalda con dos flechas, entonces Yaldair hizo lo mismo. 

—¿Elfos oscuros otra vez? —cuestiono Vanora detrás de Yaldair.

—No lo sé —respondió Tolfian aun manteniéndose alerta—. Las pisadas son ágiles y suaves. Manténganse alerta.

Los ojos de los demás revisaron el bosque espeso que los rodeaba, a diferencia de la vez anterior, está vez el viento soplaba suavemente. Eileen había desvainado sus espadas, Yaldair mantenía el arco con la flecha lista para ser liberada y Vanora también estaba lista.

Repentinamente varias figuras encapuchadas corrieron a velocidad hacia ellos y algunas flechas pasaron rosando sus cuerpos provenientes desde los árboles. Ante ese movimiento Eileen abrió los ojos lo más que pudo, apenas había logrado esquivar una espada filosa rozar su cuello. Tolfian saco su espada doble cuando visualizo que había más atacantes con espada abajo que los que tenían arco arriba.

— ¡Yaldair arriba!

Grito comenzando atacar a los seres encapuchados de los cuales no podían verles la cara, parecían no tenerla. Yaldair se separó un poco del grupo, cubierto por Vanora, comenzó atacar a los enemigos que estaban situados en los árboles los cuales se movían a la redonda lanzando flechas que eran despedidas a espadazos por los elfos.

Parecía una batalla normal, si no fuera porque los seres encapuchados eran demasiado rápidos y fuertes, parecían leer los pensamientos de los elfos anticipándose a sus movimientos. Era un encuentro extraño.

Yaldair lanzaba flechas como podía y usaba su espada con los seres que parecían más rápidos que él, por lo tanto, tuvo que abandonar el ataque con el arco.

Eileen intento ver el rostro de su oponente, era demasiado rápido y ágil con las espadas, evadía y saltaba con facilidad. En uno de sus intentos se inclinó hacia adelante con el objetivo de golpear a patadas los pies del ser, pero no fue posible, este salto con gracia a las ramas de un árbol. Ella arqueo una ceja cuando dedujo la procedencia de ese ser que ahora le lanzaba una daga, la cual apenas si esquivó rodando a un lado. Vio como el ser encapuchado hizo otro movimiento, lanzó una daga en dirección de Tolfian. Ella se paralizó pensando que daría en el blanco justo en la espalda del elfo, su miedo fue tal que intento gritar y no pudo.

El elfo rubio escucho la voz mental de Eileen, girando apenas una milésima de segundos su torso, la daga dio en el cuerpo de su oponente quien soltó un quejido desgarrador al caer al suelo. Más no pudo averiguar quién era, otro ser encapuchado salto donde el, donde apenas si pudo parar el golpe de una espada con las suya. Miro furioso a ese ser que le impidió hacer más, sólo alcanzó a mirar a Eileen correr detrás de uno de ellos, él tuvo que seguir en su pelea.

Ella corrió detrás del ser que parecía escapar, más no era así, cuando se dio cuenta de la trampa se frenó chocando sus espadas con la que le esperaba en el camino directo a su corazón. Ella había aprisionado la espada con sus espadas, mientras el ser hacia fuerza para bajar su arma en dirección de la joven humana.

Eileen dio un paso atrás cuando la fuerza de su oponente parecía vencerle, hizo más presión con sus brazos en las espadas logrando estabilizar la fuerza. Ella trataba de concentrar todas sus fuerzas en empujar lejos la espada que de ganarle podría rebanarle el cuello. El ser encapuchado demostró ser más fuerte y la obligó a retroceder con su espada, ella observó el filo de la espada y las suyas ir cada vez más cerca de su rostro.

Apenas si pudo poner fuerza para aventar tanto sus espadas como obligar al ser a soltar su espada, las tres armas volaron rápidamente cortando el aire y la tierra donde se encajaron de forma filosa. Miro aterrorizada cuando el otro ser saco otra espada de algún lado de su cuerpo, el ser la atacó, ella trato de esquivar el ataque sin embargo cayó al suelo al no ver las raíces a su paso. Juraba que pudo escuchar una carcajada debajo de esa capucha negra, tan negra como el rostro que no había podido ver. El filo de la espada brillo, eso fue lo que la hizo reaccionar rodando, apenas a tiempo sobre el suelo, se puso de pie y saco sus dagas de sus botas. En ese momento se lamentó haber cambiado el arco por las espadas. Su oponente repartía espadazos que difícilmente podía parar, sus manos dolían al sujetar con fuerza las dagas y en cada ataque parecía recibir un ataque expansivo en sus brazos causando adormecimiento y debilidad.

De pronto Eileen miro con horror como un segundo ser encapuchado se acercaba a ella a paso firme mientras aún trataba de defenderse de su oponente. Para sorpresa de ella el segundo ser hablo con una voz malvada.

—¡Mátala! ¡No debe vivir!

La voz se escuchó tan fuerte y a la vez tan salvaje que helo el cuerpo de la joven, logrando bajar su fuerza al mismo tiempo que perdió una de sus dagas por la presión de su oponente. Eileen sujetó la única daga que le quedaba usándola como escudo frente a su cara. La espada de su atacante se fue contra ella con una fuerza brutal que la obligó a retroceder por detener el impacto que saco chispas al mismo momento que la daga se le salió de la mano, cerró los ojos cuando vio la espada ir de nuevo en su contra.

El sonido de una nueva espada filosa se encontró con la otra de aquel ser quien brinco hacia atrás al ver a su ahora oponente. Tolfian respiraba de forma agitada y su corazón parecía querer salirse entre sus respiros, tuvo miedo de no llegar a tiempo, Eileen estaba detrás de él indefensa. Miro de lado a lado a los dos seres con capucha negra blandir sus espadas contra él, acto seguido se lanzó contra ellos sin temor. Cada movimiento era para detener a sus oponentes, Tolfian peleaba con sus dos espadas lo cual le hacía más fácil el enfrentamiento. Aunque en uno de sus ataques junto sus espadas formando una de un solo filo con la cual logró cortar la espada de uno de ellos, rápidamente hizo un movimiento cortando a su oponente quien rodó por la cercana barranca.

Eileen no era capaz de moverse, había visto las facciones del ser que había rodado por el barranco, quizá Tolfian no lo vio porque se giró rápidamente al ser faltante. Apenas en sus parpadeos para recobrar el aliento frente a ella cayó de rodillas el ser encapuchado, con Tolfian detrás usando una sola espada, le había cortado por la espalda por lo que el ser cayó indefenso.

—¡No lo hagas!

Alcanzó a gritar Eileen cuando sus ojos vieron como la cabeza del ser salió rodando dejando ver que poseía cabellos negros de un largo aproximado y facciones elficas.

—Eres tú o ellos —respondió seriamente.

—¡Eran elfos! ¡Tu gente!

—¡No lo eran! —Tolfian la observó molesto—. Estaban bajo un hechizo del que jamás se librarán. Venían especialmente a matarte. ¿Entiendes eso?

Eileen bajo la mirada molesta, eso lo sabía lo escucho, pero saber que habían asesinado a seres elficos no era de su agrado. Ya antes habían matado a humanos y a elfos grises, pero estos elfos eran muy similares a Tolfian, Yaldair o Argus, eran elfos jóvenes, sentía ganas de llorar, todo eso le estaba afectando, se sentía sensible. Además, sentía la irá de Tolfian en su contra, regañándola como si hubiera hecho algo malo, no era indefensa ella podía pelear.

—Jamás vuelvas apartarte del grupo ¿Entendiste? Ese elfo pudo haberte matado. No hagas cosas estúpidas.

—¡Deja de tratarme como una inútil! ¡No necesito que me cuides! —Grito—. Si tanto te molesta cuidarme las espaldas sólo no lo hagas.

Tolfian prefirió no seguir con la discusión, sintió los pasos de sus amigos a pocos metros detrás de él, no era necesario mirarlos a la cara para saber que ellos les veían con sorpresa.

—¿Están bien? —pregunto sin moverse de lugar, aún con su espada en la mano.

—Sí, perturbada por matar a elfos, pero diría que sí.

—La maldad de Turnia no tiene límites, usar a los nuestros en nuestra contra.

—Si han terminado de quejarse vámonos ya —ordenó Tolfian guardando su espada. También observó que Eileen hacia lo mismo con sus espadas y dagas que había recogido. De pronto...

—¡Ahh! ¡Duele! —se quejó Eileen doblándose de dolor, soltó sus armas y se dejó caer de rodillas sujetando su estómago, tenía un dolor punzante.

—¡Eileen! —Vanora corrió con ella y pudo ver que la joven apretaba los dientes del dolor y sujetaba su vientre.

—¿Qué sucede Eileen? —Tolfian corrió con ella, se quejaba de dolor—. ¿Estás herida? Déjame revisarte.

—No —dijo sujetándose de Vanora.

La expresión de Tolfian se endureció ante esa acción de rechazo.

—Yo me hago cargo príncipe, Eileen no está herida. ¿Pueden darnos espacio?

Tolfian no dudo en apartarse de ahí, luego se retiró junto a Yaldair lo suficiente de ellas, aunque no estaban juntos. El elfo rubio prefirió indagar por el camino ¿Qué le sucedía a Eileen? Se veía enferma, no podía permitir que algo malo le sucediera, pero si seguían así no iban a llegar nunca donde su madre. Esa situación estaba atormentándolo, él podía curarla, pero no, ella insistía en hacerlo a un lado.

Vanora no era una elfa curandera, aprendió muy poco en el pueblo de los silvestres, Eileen se quejaba de un fuerte dolor en el vientre, lo que no entendía porque lloraba; trato de ayudarla.

—Eileen tienes que decirme donde exactamente tienes el dolor o no podré ayudarte.

—No quiero perderlo —dijo débilmente entre sollozos.

—¿Perder qué? —la elfa no lo entendió.

—Mi pequeño bebé.

Vanora abrió los ojos como la boca a más no poder ¿Escucho bien? Por unos segundos se quedó paralizada sin saber que decir o que hacer. Eileen sólo se mantenía angustiada y ahora entendía por qué.

—Iré por el príncipe...

—¡No! —Eileen le tomó de la mano y la miro suplicante—. No debe saberlo.

—Pero... —Vanora no supo que más decir, parecía pensarlo.

—Júrame que no lo dirás —pidió sin soltarla.

—Él tiene que saberlo.

—No. Si alguien más lo sabe me lo quitaran y yo moriré si eso pasa. ¡Júralo!

—Está bien, ya, no hables.

Ella intento ayudarla lo más que pudo, al paso de una hora el dolor paso, la vida del pequeño en camino estaba a salvo por ahora. Al menos estando en el vientre de su madre, porque podía entender la angustia de Eileen, si el rey se enteraba jamás la dejarían viva, o peor aún le quitarían al pequeño por la descendencia elfica que tenía, no sólo era un semi-elfo, sino que sería un ser poderoso, proviniendo de sus padres. Magia elfica, por un lado, poder blanco por el otro. Por todas las estrellas juntas esperaba que la enemiga no se diera cuenta. Seguramente eso nadie lo previo, ni el mismo príncipe, sólo sabía que ahora Eileen estaba en un problema aún más mayor, comparada a ella, sólo era una chiquilla.

—No puedes caminar Eileen. Si te esfuerzas pondrás en peligro al bebé.

—Baja la voz —pidió Eileen sin saber qué hacer. Angustiada por saberse en peligro. Guardo silencio cuando vio a Tolfian acercarse.

—¿Estas mejor? —Pregunto sin perder detalle de la mirada angustiada de Eileen—. No podemos retrasarnos más tiempo.

—Príncipe Tolfian —hablo Vanora observando al elfo hacia arriba—. Eileen está cansada, no puede caminar más.

La joven humana la observo enseguida con molestia; claro que podía caminar, pero tenía miedo de exponerse como lo dijo Vanora. La mirada de Tolfian se posó sobre ella, por lo que se quedó en silencio.

—No podemos detenernos, cada minuto cuenta. Te llevaré en brazos hasta que puedas caminar.

Tolfian se acercó a ella y Eileen no se pudo negar, apenas si lo observó un par de segundos cuando él la levantó del suelo entre sus brazos. Vanora se sintió más tranquila por la salud de Eileen más preocupada por lo que se avecinaba. Tolfian sólo acomodó el cuerpo de Eileen en sus brazos, sintió que ella se sujetó de él, pero sin decir palabra alguna, eso era incómodo para los dos.

Aun así, siguieron su camino, estaba cayendo la noche y esperaban poder llegar al Valle Esmeralda esa misma noche, por lo que continuaron sin más contratiempos.

A Tolfian le seguía preocupando la salud de Eileen, ella se había quedado dormida. Vanora tenía razón, se veía cansada, ella no había dejado de ser una niña, su pequeña humana.

Cuando llegaron a la entrada del Valle Esmeralda, la espesura de los oyameles y sauces los recibieron con una neblina verduzca dejando ver porque aquellas tierras llevaban el nombre Esmeralda. La tierra rodeada de montañas dejaba ver un valle verde, espeso de vegetación y humedad, la tierra, piedras y troncos al paso tenían musgo, todo era verde por eso llevaba el nombre: Dyffryn Emerald.

Al entrar, los árboles a cada lado del sendero les daban la bienvenida, parecían ser soldados custodiando la entrada. Aunque ciertamente había elfos centinelas en cada uno de esos árboles, ellos habían recibido la orden de permitirle el paso al príncipe Tolfian. No habían sido custodiados al entrar o guiados, pero Tolfian como sus dos acompañantes elfos sabían que estaban siendo vigilados. La entrada principal estaba a un par de kilómetros más, Tolfian como Yaldair sabían el camino, siendo que anteriormente en el pasado habían estado ahí. Vanora caminaba a un lado del príncipe quien llevaba en brazos a Eileen, el cansancio la había agotado aparte de su estado, el cual Tolfian desconocía de momento.

—He escuchado que los elfos dorados son un tanto orgullosos —comentó Vanora luego de tanto silencio—. Aun así, son nobles y de cultura aristócrata.

—Tolfian lo sabe muy bien —respondió Yaldair para molestar.

—Espero nos reciban con más apreciación que los elfos silvestres —respondió nuevamente Vanora—. Mis ropas dejan mucho que desear para estar formal.

—Ellos nos recibirán, estoy seguro de eso —hablo Tolfian finalmente.

—Me pregunto ¿Porque no todos los elfos han ido al resguardo? —pregunto Vanora.

—Tal vez porque no quisieron dejar sus tierras. Los elfos dorados no dejarían sus lujos ni sus pertenencias —respondió Yaldair a Vanora.

—Eso lo explica.

Tolfian continuó avanzando seguido de sus dos guardias. Esperaba que más adelante ya fueran recibidos, la entrada era larga y tal vez por el atardecer era que todo se veía más misterioso, aunque las tierras de los elfos dorados siempre habían sido misteriosas en cuanto a su clima cálido. Unos pasos más adelante pudieron ver construcciones de piedra labrada formando una entrada. A ese mismo paso unos cuatro elfos los esperaban en la entrada.

Sus aspectos denotaban que sus ropas estaban bordadas y confeccionadas con las mejores telas, de hilos de oro como plata, pero eso no era lo que más relucía entre ellos. Su piel era bronceada, sus cabellos al menos de los dos al frente eran cabelleras rubias, más al color dorado, eran un elfo y una elfa con coronas y brillantes. Los dos elfos de atrás parecían ser los guardias pues llevaban una lanza como armaduras doradas, sus cabellos eran cobrizos y sus orejas un tanto más puntiagudas, el color de ojos de los cuatro era grisáceo. Al estar frente a frente todos hicieron una reverencia al encontrarse.

—Es un gusto recibirlo en el Valle Esmeralda, príncipe Tolfian —hablo el elfo de cabello dorado moviendo ligeramente la cabeza en un saludo. Su voz era gruesa pero sutil.

—Se lo agradezco, lord Finbar —respondió de igual manera. En ese momento rodo sus ojos hacia la joven elfina—. Es un gusto volver a saludarla, lady Órlaith.

—Igualmente, príncipe Tolfian —saludo a dulce voz como un canto.

—Sean bienvenidos a nuestro hogar —saludo el elfo a los dos acompañantes de Tolfian.

Después del recibimiento, los guiaron por un camino de piedra lleno de esculturas elficas a cada lado como árbol y farolas, alumbrando la llegada de la noche. Vanora era la única en sorprenderse ante las construcciones del palacio que se alzaba en medio de todo el Valle, daba la impresión que el palacio era lo más grande y también había viviendas en los amplios jardines eso indicaba que todos los elfos vivían dentro de los muros del mismo palacio.

Tolfian fue el primero en ser guiado a una de las alcobas para que la joven que llevaba en brazos pudiera descansar, además de sus brazos que si bien no estaban del todo cansados comenzaban a sentir el cansancio. Una vez dejo a Eileen sobre una amplia cama respiro más tranquilo, ella necesitaba descansar.

—Me quedaré con ella, príncipe Tolfian —dijo Vanora con todo respeto.

—Avísame como sigue por favor —pidió preocupado, antes de salir aún la observó.

—Lo haré. Ella sólo se encuentra cansada, es normal.

Tolfian asintió y salió de la alcoba, prefirió descansar un poco, el volvió a ocupar la alcoba que tuvo durante su visita hace un siglo atrás. No había cambiado en nada, seguía siendo tan lujosa como lo recordaba. Agradecía que el señor Finbar los recibiera en su palacio. De no ser porque debían visitar ese lugar por orden de su madre quizá el mismo no habría ido. Se sentía incómodo con la presencia de la hija de Finbar, no haber correspondido a sus sentimientos le hacía sentirse sin derecho a considerar dirigirle la palabra. Había pasado mucho tiempo desde eso, ahora debía preocuparse por algo más que le estaba robando su calma, Eileen. ¿Qué sucedía con ella? Habían caminado largas distancias desde que la conoció y nunca había enfermado, tal vez exigió demasiado esfuerzo para todos esos últimos días.

Estaba pálida, y se cansaba mucho, algo no estaba bien con ella. Todo eso lo inquietaba, por otro lado había descubierto que, finalmente podía leer la mente de Eileen. En medio de la batalla ella lo llamo y pudo escucharla sus mentes tenían una conexión al fin. Al parecer, haberse unido en cuerpo y alma, en ese acto tan sublime en donde sus cuerpos se entrelazaron, les permitió unir sus energías, en donde sus auras se fusionaron; al ser una entrega completa los unió en una sola energía. Ahora… se pertenecían.









Esmeraldas

El hogar de lord Finbar era un palacio, si bien no era un rey, tenía el porte de uno y ni que decir de sus riquezas o sus tierras, eran extensas. El Palacio alojaba a todos los elfos del Valle Esmeralda, estaba rodeado de grandes muros y en su interior sus construcciones de viviendas en cúpulas era lo que más resaltaba. Los lujos para los elfos dorados iban desde sus ropas hasta sus decoraciones. Aún las alcobas estuvieran llenas de los mejores lujos, no optaban por tener vidrios o cristales en sus ventanales, sólo grandes cortinas.

Las que dejaban ver la luz de la noche desde donde Tolfian estaba sentado, por el frente de la amplia cama, los sonidos nocturnos se escuchaban con claridad, así como el viento rozar su rostro y pasearse por el espacio de la alcoba. El elfo dejo escapar un suspiró, a Eileen debería gustarle mucho ese lugar.

A ella le gustaban ese tipo de sonidos que posiblemente pocos escuchaban. Su amada Eileen; en ese momento cerró los ojos y se concentró en su magia elfica, no se podía acercar a ella, pero su mente podía viajar a su lado. Se dibujó una leve sonrisa en su rostro cuando la vio dormir plácidamente en la cama, se veía realmente como una pequeña, tomó lugar a la orilla cerca de la cabecera de la cama y le acaricio su mejilla, estaba tibia. El color en su rostro ya no era pálido, ahora tenía color, paso su mano por su mentón y ella liberó un suspiró. En ese momento se inclinó y beso sus labios suavemente como una suave brisa del viento.

—Tolfian —pronuncio débilmente. En ese instante ella despertó. La mente de Tolfian viajó como relámpago lejos de ahí.

Eileen había despertado, parpadeo un poco para ver el techo del cual colgaba una hermosa lámpara de cristal, reflejaba una luz grande que parecía estar en el centro. Se preguntó en donde estaba, y se reincorporó al sentir la suave cama, las sábanas eran de seda. A un costado estaba Vanora a espaldas de ella, no vestía con ropas de soldado.

—¿Vanora?

—Eileen —ella corrió donde la joven—. Me da gusto verte mejor, tu semblante cambio.

—Tolfian... ¿Estuvo aquí?

—No, en ningún momento —negó la elfa observando la confusión de Eileen—. ¿Te sientes mejor? —la joven sólo asintió—. Eileen respeto tu decisión con este asunto y sé que esto no me concierne…. Creo deberías decirle al príncipe Tolfian, de ahora en adelante no podrás pelear, pondrías en riesgo la vida del bebé. No se cómo es la gestación en las humanas, pero en las elfas no se les tiene permitido pelear o esforzarse mucho, un bebé elfo requiere la energía de la madre. La misión que tienes en tus manos no es fácil. Tienes que decirle.

—No puedo Vanora, nuestros caminos ya están separados.

—Siento contradecirte… sus vidas están más unidas que antes, ese bebé es la unión de los dos, si no se lo dices al príncipe. Él va a descubrirlo, es su hijo.

Eileen permaneció en silencio atenta a las palabras de Vanora.

—Si te sientes mejor, deberías arreglarte. El señor Finbar nos espera en la cena.

—De acuerdo —respondió. Si no pensaba en el bebé frente a Tolfian, quizá él no lo intuiría.

Tal como la invitación se dio, esa noche en el salón del comedor, lord Finbar y lady Órlaith recibieron a sus invitados, los señores estaban con sus ropas de gala como lo eran los elfos dorados e incluso los sirvientes también lucían ropas hermosas. Los invitados por igual quienes sus ropas relucían de ser hermosas.

Eileen tenía un vestido blanco de tela preciosa con una túnica pequeña azul cielo con bordados de plata, sobre su cabello una peineta blanca llena de preciosas gemas pequeñas. Vanora tenía un vestido crema de bordados hermosos y una túnica café que era más como una capa, sobre su cabello una flor dorada. Yaldair también había podido ver lo hermosa que se veía Vanora. Él tenía unas túnicas grises y pantalón negro, la chaqueta tenía bordados al frente dorados por unos botones. En cambio, las ropas de Tolfian eran de un azul oscuro el no llevaba túnica, simplemente había usado pantalón y chaqueta larga hasta más abajo de las rodillas con unos botones plateados. El robo no sólo las miradas de Eileen y Órlaith si no también las de Vanora, para ella era la primera vez que podía tomar los alimentos en la misma mesa que el príncipe de Ruas.

Lady Órlaith estaba frente a Tolfian; a un lado de su padre Finbar quién ocupaba la cabecera de la mesa, ella no se había perdido ningún detalle sobre el príncipe. No era una elfa adivina, sus conocimientos no era en esa rama, sin embargo, podía saber con seguridad que ese Tolfian frente a ella se veía más maduro y diferente al que vio por última vez. También pudo notar la mirada de la humana sobre ella, en si los acompañantes del príncipe se le hacían bastante curiosos, a pesar de que uno de ellos ya lo conocía. Ella no era del tipo de elfa que permitía tanta amistad o solidaridad para los sirvientes como lo era Tolfian.

El tema en la mesa había sido simple, medianamente pues todos a esas alturas sabían sobre la guerra que se libraba en Ruas y en todos lados contra la oscuridad de Turnia. Más nadie de todos los que hacían frente sabían dónde estaba está mujer, sólo hablaban de un líder dando órdenes. El Valle Esmeralda ya había tenido enfrentamientos con los elfos grises y los elfos negros, por el momento los habían retenido hace más de cinco días. Incluso se les informo que sus soldados encontraron unos caballos por los bosques, parecían perdidos; estos eran los que ellos llevaban. También lord Finbar se enteró por Tolfian sobre la salud del rey Erumahtar.

En esa conversación Tolfian se enteró del asesinato del señor Arnau, entre una disputa con Finbar, por tierras y robos de joyas preciosas, en la que por obviedad el no tuvo nada que ver.

—La hija de Arnau le hizo creer a su padre que nosotros por codicia a los lujos les robamos sus cuevas mineras de cristales. ¡Inaudito! ¡Nosotros robando!

Yaldair y Tolfian se observaron ante esa declaración por lord Finbar. ¿Por qué Aella haría tal cosa?

—¿Hace cuánto fue eso? ¿Por qué no dio aviso a Ruas? —Cuestiono el príncipe.

—Fue hace nueve años, tuvimos una disputa con los elfos silvestres del sur y cortamos toda comunicación. Decidimos arreglarlo de esa manera —explico—. Después de todo, nosotros no queríamos darle problema a vuestro rey.

—¿Entonces quién asesinó a lord Arnau? —Esta vez pregunto Yaldair.

—Nadie lo sabe, unos dicen que apareció muerto por los bosques. Por eso es fácil culparnos.

—¿Y su gente? ¿Por qué no hay reporte de esto? —Inquirió Tolfian.

—Las tierras de Aran están tan lejanas que nadie iría a un sitio hasta el extremo sur. Nadie sabe que pasó realmente. Toda su gente desapareció, incluso los pequeños —aseguro.

—No puede ser… ¿Cómo se pueden desaparecer cientos de elfos?

—Porque Aella lo hechizo a todos —respondió repentinamente Eileen.

Tolfian se giró de inmediato para mirarla. Era justo lo que estaba pasando por su mente, esa malvada elfa fue capaz de sacrificar a toda una villa elfica.

—¿Has visto a esa mujer?

—Si —Tolfian bebió un poco de vino—. Nos ha traído muchos problemas, ella es sirviente de Turnia.

—Entonces...  entre las dos han doblegado a los seres de Aran —pronunció lord Finbar sin poder creerlo aún.

Por un momento se hizo un  silencio sepulcral en la mesa. Vanora era la única que no entendía quién era esa tal Aella, pero de que era malvada lo era.

Eileen observó su plato de comida, estofado de venado, verduras y aderezos dulces, una cena bastante apetitosa si, en cambio afuera por los bosques los seres de Eterna seguían padeciendo bajo el poder de esas dos mujeres. Turnia seguía avanzando con sus tropas oscuras mientras ella estaba comiendo en abundancia y vistiendo ropas elegantes, adornada de joyas preciosas.

Cuando finalmente la cena pasó todos pudieron levantarse de la mesa, Vanora como Eileen agradecieron la comida y se retiraron un poco antes. Órlaith fue la única de todos en la mesa que noto un detalle bastante visible: Eileen no había probado su copa de vino. Poco después todos se retiraron a descansar, sólo permanecieron algunos elfos haciendo su guardia.

Tolfian no había podido dormir, todo lo que Finbar había contado era increíble de creer ¿Una pelea de elfos por joyas? Bueno no era nada nuevo que los elfos, algunos, avariciaran las gemas. Si Aella planeó todo aquello, no quedaba duda que su maldad no tenía límites, prácticamente sacrifico la vida de su gente para convertirlos en soldados sin voluntad al servicio de Turnia. Seguramente ahora muchos de esos elfos ya estaban muertos. Es más ¿Qué iba a pasar con todos aquellos elfos y humanos hechizados? No, no quería pensar en eso.

Por tanto, decidió salir de la alcoba. La noche ahí parecía estar en calma, paso por un largo pasillo, sintiendo la brisa de media noche. Se detuvo en una de las columnas donde se recargo para tratar de descifrar el mensaje que los árboles y el viento tenían para él.

—¿No puede dormir príncipe?

Tolfian giró su rostro un poco al escuchar la voz, era lady Órlaith con un camisón largo y una túnica vino cubriendo todo su cuerpo, sus cabellos dorados caían perfecto como cascadas de oro a los costados de su cara.

—La noche está inquieta —dijo ella ante el silencio del elfo. El ya no tenía la chaqueta por lo tanto se podía ver lo bien que le quedaba esa camisa plateada.

—Eso parece.

—Es agobiante dormir en una noche así, los ruidos nocturnos no cayán y no dejan oír las voces lejanas —anunció ella tomando lugar a la orilla de la baranda—. ¿Ha sido difícil el camino todo este tiempo?

—No del todo —el permaneció recargado a la columna mientras ambos miraban hacia el bosque a pocos metros de ellos.

—Ha cambiado mucho, príncipe. No es el mismo de antes.

—Todos cambiamos, mi lady. Usted sigue siendo hermosa.

Dijo en cumplimiento al saber que estaba siendo muy serio con ella. Ambos se miraron por un momento, ajenos a que Eileen estaba observando no cerca, pero si desde algún punto más allá en el pasillo. Eileen sintió una punzada en el corazón al ver como Tolfian tomó lugar cerca de la elfa.

—Gracias. Debe ser más bella a sus ojos la dama que capturó su corazón. Lo veo en sus ojos, ya no miran igual, ese brillo pertenece a alguien más.

Tolfian sólo dejo escapar un suspiró, apenas si se notó una ligera comisura en sus labios ante las palabras de lady Órlaith. Ella no perdió detalle que también en esa mirada había tristeza, en ese momento se atrevió a tocar la mano de Tolfian. Todo eso a la vista de Eileen quien permanecía en silencio más no podía escuchar la conversación por la distancia. Tolfian dirigió una mirada silenciosa a la dama elfa.

—Así como ama, también sufre... ¿Es la mortal?

Tolfian permaneció en silencio era su forma de hablar, con eso lo afirmaba, no gustaba hablar de asuntos personales con alguien más a quien no consideraba de su total confianza. Lady Órlaith parecía saber cuáles eran sus preocupaciones.

—Es bella —hablo ante el silencio del elfo—. Ella es la guerrera elegida, lo veo en su luz. No puedo sentir gracia más no le tengo infortunio alguno.

Tolfian volvió a mirar a la elfa, ella parecía brillar con ese color dorado característico de ella, muy diferente a su sol que era Eileen.

—¿Porque no está con ella ahora? Es cuando más debería estarlo.

—Estoy con ella —respondió al fin el.

—No —ella lo miro—. No es la forma correcta, si me deja decirle unas palabras. El rey no puede romper ni deshacer el destino que les espera. Sólo ustedes pueden cambiarlo, tu camino ya está bendecido por las estrellas.

Órlaith se puso de pie y se alejó de Tolfian, en ese momento Eileen se alejó rápidamente volviendo a su alcoba. La elfa logró verla, aun así no la siguió, volvió por el pasillo por el cual había llegado. Tolfian permaneció en el mismo sitio en silencio, los ruidos nocturnos no habían pasado, el viento anunciaba, sufrimiento.

Esa mañana, lord Finbar también les ofreció un desayuno a los visitantes y al príncipe Tolfian. Él sabía el motivo por el cual estaban ahí, como el que tenían que salir de ahí por lo mucho esa misma tarde para seguir su camino, no podían detenerse por más tiempo mientras la oscuridad seguía avanzando. Finbar observaba a la joven mortal, él podía saber que ella era portadora de un gran poder, la luz de estrellas, un poder ancestral. Ellos debían entregarle los cristales de la gema verde.

Poco después del desayuno todos se retiraron, lord Finbar le pidió a Tolfian hablar un momento a solas, ellos salieron hacia el bosque bajando unas escaleras del mismo comedor amplio. Yaldair se había mantenido apartado, él se fue en dirección a una lateral de los jardines, había fuentes y bancas en claros llenos de pastizal verde como todo el bosque vivo de color esmeralda.

Tomo asiento en una banca de metal bastante bonita y con hermosos diseños de hojas, se miró las manos, le temblaban un poco, y no sabía por qué.

—Parece preocupado primer guardia.

—Lady Órlaith —el elfo enseguida se puso de pie inclinando la cabeza para saludar a la dama—. Sólo pensaba.

—Se le ve agobiado. Veo una espesa nube gris en sus ojos —ella tomó lugar a la banca.

—Sigue siendo tan misteriosa como bella.

—He aprendido a ver el mundo con otros ojos.

—Ha pasado mucho tiempo y en cambio parece que ha sido ayer.

—El tiempo a veces sólo es una ilusión, lord Yaldair.

—Engañoso es —respondió el.

—¿Qué hay de lord Argus?

—No lo hemos encontrado en el camino, él y un hada viajan aparte. Muchas cosas han pasado en estos días.

—Es verdad, en un momento todo puede cambiar. Muchos llevan caminos diferentes.

—Hay algunos sin retorno —dijo. Su destino ya estaba marcado con la muerte.

—Al final verás la luz —respondió ella en un suspiró—. ¿Me acompaña a dar un paseo?

—Por supuesto, mi Lady.

Ambos se pusieron de pie, Yaldair se ofreció a ser el acompañante de lady Órlaith para caminar entre el bosque cercano lleno de plantas y arboledas enormes.

Las mismas que a la distancia en el segundo piso se veían. Eileen se encontraba sentada al borde de la baranda finamente repellada de una especie lisa y blanca. Su atuendo era un vestido azul rey con bordados de oro en la cintura como en las muñecas de las mangas, ella lucía como una princesa. Al menos eso le parecía a Vanora quien caminaba hacia ella. La joven observaba el paisaje carente de brillo solar y luz, parecía un día nublado.

—¿Te encuentras bien? —pregunto la elfa al acercarse a Eileen.

—Si —Eileen se giró a mirarla. Vanora se veía distinta cuando usaba vestidos—. Allá en los bosques el peligro nos asecha como un cazador… por primera vez creo que tengo miedo.

Vanora tomó su largo vestido rosa pálido para sentarse al borde de la baranda.

—Ya no puedo exponer mi vida —Eileen acaricio suavemente su vientre—. Debo cuidar de mi bebé ahora y también tengo la responsabilidad de vencer a Turnia.

—No te preocupes Eileen, todo estará bien. Eres la guerrera elegida —Vanora la miro con una sonrisa—. No debes temer, si lo haces darás un paso atrás. Debes ser fuerte y consciente del peligro.

Eileen asintió y alejó su mano de la caricia a su bebé que recién se estaba formando en su vientre, no quería que nadie más se enterara.

—Gracias Vanora —Eileen sonrió y le tomó de la mano a la elfa—. No sé qué haría sin ti.

—Debes ser más valiente, tienes un motivo para ser la vencedora y así será.

—Como quisiera ser un elfo, ustedes siempre tienen sabiduría y saben cómo actuar. ¿Cómo saber que es lo correcto?

—Ser sabio no siempre viene de los elfos, también nos hemos equivocado. Al final siempre hay sol, las nubes se despejan y llega el día, la noche se pinta de estrellas. Eres luz no se te olvide y si eres proveniente de las estrellas, recuerda que ellas tienen luz propia, brillan en la oscuridad.

En ese momento Eileen sonrió con Vanora y ambas compartieron un abrazo. La joven humana la veía como una hermana mayor y la elfa como una hermana pequeña. La sonrisa de Eileen se borró cuando vio a Tolfian acercarse a ellas. Vanora de inmediato se puso de pie y le reverencio con respeto. El elfo asintió y observó a Eileen, ese vestido la hacía verse hermosa y podía jurar que tenía un brillo especial en sus ojos miel, uno el cual no había visto hasta ahora.

—Lord Finbar nos espera Eileen, tenemos que ir ahora.

—Está bien —dijo a voz suave, pero sin mirarlo más. Recordó lo que había visto esa noche y sólo espero de pie.

—Soldado Vanora, avise a Yaldair que prepare los caballos que nos prestarán, nos vamos pronto.

—Enseguida príncipe.

Vanora se retiró hacia la izquierda y Tolfian volvió por donde había venido, seguido de Eileen. Razón por la cual ella pudo verlo caminar al igual que ella sin decirle nada más. Sentía un hueco en su corazón cuando él era así con ella, había escuchado esa misma mañana hablar sobre que lady Órlaith era tan amable con el príncipe por su visita pasada. Si bien no era celos como cuando paso lo de Aella si era molestia. Más ahora se centraba en algo más, la misión.

Tolfian vestía sus ropas habituales marrones y blancas ya no iba vestido con túnica ni chaqueta, lo cual indicaba que se irían pronto tal como dijo. A él también le molestaba el silencio de Eileen sobre todo porque le preocupaba su salud, tenía ganas de detener sus pasos, abrazarla y besarla, decirle que la amaba, pero ella estaba bien sin él.

Eileen se dio cuenta que Tolfian conocía bastante bien los pasillos, habían caminado varios de ellos antes de llegar al pasillo largo por el cual caminaban ahora.

—Conoce muy bien los pasillos, príncipe.

Tolfian dejó escapar un leve suspiró al escuchar a Eileen. ¿Aquello eran celos?

—He estado aquí antes.

—Lo sé… su vida si es interesante.

Ante eso, Tolfian prefirió quedarse en silencio, por una parte, le gustó saber que el actuar de Eileen era por celos, pero también sabía lo frías que podían ser sus palabras.

Cuando llegaron al final del pasillo, lord Finbar y su hija se encontraban frente a una puerta metálica custodiada por dos guardias. Órlaith fue quien abrió la puerta permitiendo el paso a los visitantes y a su padre.

El salón era amplio y redondo como la mayoría de alcobas del palacio, la cópula tenía un mural de un paisaje en donde los elfos bailaban alrededor de una estrella. Las paredes también estaban pintadas de los bosques más verdes del valle, no había nada ahí, sólo una columna redonda con la base cubierta de un cristal color esmeralda.

Lord Finbar se acercó y quitó la cubierta del cristal dejando ver muchos cristales color esmeralda.

—Esta joya la creo nuestra reina con el fin que toda la tierra fuera verde, con el tiempo está joya simplemente se rompió.

—Turnia rompió el equilibrio del bosque, esa es la razón —dijo Eileen al ver todos los trozos de la joya esmeralda.

—Tu deber es unirla —dijo el elfo sin dejar de mirarla—. La vas a necesitar.

Eileen sólo asintió, no sabía cómo iba a unir ese cristal, lord Finbar le extendió una bolsa gamuzada pequeña con un cordón. Ella tomó las pequeñas piezas y las metió en la bolsa, ahora tenía dos reliquias que custodiar.

Después de eso salieron del salón, Eileen y Tolfian seguían a Finbar y a Órlaith por el pasillo largo, fueron guiados directamente a tomar los alimentos del día. En el comedor ya les esperaban Yaldair y Vanora, y un nuevo manjar de alimentos.

Eileen observó la carne asada llena de alguna sustancia viscosa y con sólo verlo se le revolvió el estómago, todos estaban comiendo de aquella comida que se veía deliciosa, pero a ella le causaba náusea. Por lo tanto, sólo probó la ensalada y algunos hongos, todo aquello no pasó desapercibido para Órlaith ni para Vanora.

Después de los alimentos, los tres elfos y la humana se preparaban para seguir el viaje. Tolfian había dejado los caballos de los Silvestres que serían enviados por los elfos dorados en algunos días en retorno a sus tierras. Posterior mente Finbar enviaría por sus caballos más tarde.

—Le deseo un buen viaje, príncipe Tolfian.

—Gracias, lord Finbar. Esperamos verlos algún día en Ruas.

—Pronto, buen camino a todos.

Los cuatro elfos agradecieron en reverencia a los elfos dorados. Ellos permanecían en la entrada del palacio despidiendo al príncipe y compañía.

Cuando los caballos fueron presentados por los mozos, Eileen sólo vio a tres, eso quería decir que ella iría con alguno. Quiso avanzar hacia Vanora, pero el brazo de Tolfian se lo impidió, y la guio con él al caballo que el montaría. Una vez montados los dos sobre un caballo de pelaje café al igual a los otros, los cuatro siguieron el viaje saliendo de Valle Esmeralda.

El bosque de Robles no estaba demasiado lejos, les llevaría sólo tres días si no había ningún inconveniente. Por provisiones no tenían que preocuparse, los elfos dorados les habían puesto en dos zurrones variedad de alimentos y también les habían obsequiado sus ropas como un presente. Era sin duda alguna que lord Finbar los había tratado mucho mejor que lord Séamus.

Los caballos estaban mejor amaestrados, su forma de correr era rápida, por lo tanto, lo habían aprovechado sin parar en ningún momento. El terreno era un monte lleno de pinos con un sendero que serpenteaba por ratos, era un camino directo hasta el Valle de Robles. Lo cual les facilitó el trayecto en todo el día, pues ahora que la noche había caído el sendero se volvió un poco oscuro a falta de la luz de la luna y las estrellas. Aun así aprovecharían la tranquilidad de los montes, los árboles y el viento frío no decían nada, pero los sonidos nocturnos hablaban de una noche tranquila.

Yaldair, Vanora y Tolfian, no tenían sueño alguno iban concentrados en el recorrido. Eileen por su parte luchaba por no quedarse dormida, a diferencia de otros días está vez no se había abrazado del torso del elfo, se sujetaba del agarre de la montura. Ya suficiente era el roce de sus cuerpos, sobre todo porque el si la llevaba sujeta de la cintura. Cuando el frío se hizo más presente anunciando la madrugada, el sueño la venció, su cabeza se fue un poco de lado y eso la hizo abrir los ojos.

—No deberías ser necia contigo misma.

Hablo el elfo al ver que ella luchaba por no dormir, ella no le respondió, eso lo molesto. Entonces movió un poco su mano de la cintura en una caricia subiendo hasta sus pechos, ella se estremeció, pero el sólo lo hizo para recargarla a su pecho.

—Debes dormir... ¿Porque me apartas? Si tu cuerpo reconoce mis manos.

—Tolfian... —susurró al sentir sus caricias y el roce de sus labios por su oído.

—Es un castigo injusto el que tienes conmigo —le hablo al oído.

—A mi parecer es un pago justo para los —Eileen sintió los labios del elfo por su cuello y toda su piel se erizo—. No olvide lo que le pedí, no acercarse otra vez.

—Eres mía Eileen, no provoques la irá de un elfo, no la mía.

Ella cerró los ojos sintiendo un poco de temor, más no le demostró a él, esas palabras habían sido frías. Y esas palabras habían sido las últimas en esos tres días en las que él no le volvió hablar en ningún momento.

Las veces que pararon para comer o para asearse en los ríos, él no le mostró ningún acto de afecto, estaba callado la mayor parte del tiempo o posiblemente enojado. Vanora como Yaldair sabían que el príncipe Tolfian era así, solo se limitaban a seguir sus pasos y órdenes entre ellos Eileen. Esa tarde cuando transcurría el tercer día desde el viaje que llevaban desde Valle Esmeralda por lomas y montañas, pararon un poco cerca de un río para que los caballos bebieran agua, habían cabalgado toda la noche y todo lo que iba del día, merecían descansar.

Deberían llegar por la noche al bosque de los Robles, no se habían detenido mucho tiempo en cada descanso. Los cielos siempre estaban cubiertos de nubes grises, por fortuna no había caído la lluvia. Y tampoco habían tenido encuentros inesperados, a su vez también era peligroso, el silencio nunca era bueno y los elfos lo sabían.

Principalmente Tolfian quién mantenía todos sus sentidos alerta en cada sonido minucioso por todo el bosque en el que se encontraban, más sus ojos se encontraban en el río, Eileen jugueteaba un poco con el agua. El río parecía cantar en donde estaba su humana, el sonido en las rocas y en las piedras pequeñas le hablaba de alegría y podía sentir que las plantas cercanas del río se movían en una danza junto al viento. "Pureza" era lo que susurraba el agua de forma armoniosa, incluso los pajarillos cantaban, aquellos sonidos no los había escuchado en todo el trayecto. Debía estar tan enojado y distraído para no sentirlos o sólo era la armonía que Eileen le daba al río y al bosque. El viento le murmuró una llegada ¿Llegada? ¿Llegada de qué? Tolfian miro con admiración los árboles, las ramas se mecían suavemente y sólo hablaban de armonía ante la llegada. Más no le decían nada más y no podía interpretar que tipo de llegada hablaba tanto la tierra, el agua y el viento. Era como un mensaje a medias o que tal vez al estar enojado con irá le impedían interpretarlo.

Yaldair se había mantenido alejado de ellos, observando a la distancia, se sentía extraño consigo mismo, escuchaba susurros lejanos con órdenes crueles para los que antes fueron sus amigos. El no escuchaba el canto del bosque, sólo lamentos y sólo deseaba salir de ahí, la tarde estaba llegando, consigo vendría el ocaso, la noche, la oscuridad y las sombras. 

—Tenemos que irnos —anunció Tolfian—. Si no nos apresuramos la noche nos sorprenderá antes de llegar a los Robles.

—Como diga, príncipe Tolfian —respondió Vanora ajustando su odre de cuero a su cintura. Eileen se puso de pie para seguirla hacia el caballo.

Tolfian tuvo la intención de pedirle que viajará con él más no lo hizo, monto su caballo al igual que Yaldair. Tolfian fue por delante, detrás iban Vanora junto a Eileen, Yaldair iba detrás de ellas.

Mientras se alejaban de aquel bosque verdoso por tanta frondosidad de los árboles se vieron rodeados de una neblina verdosa por la humedad, el frío y las nubes del cielo. La temperatura bajo conforme las horas siguieron su curso, el frío bajo cada vez más, la brisa rozaba sus rostros como si fueran cuchillas filosas, los caballos mismos avanzaban con cautela.

Pues el recorrido se hizo difícil conforme la noche llegó, no había luna ni estrellas, la niebla cubría todo a su paso y el viento entre los grandes sauces chiflaba. Algo no andaba bien, Tolfian miraba a todos lados, ellos iban entre dos lomas altas, estas impedían ver más allá de los lados y los ruidos aparte de los nocturnos no se hicieron esperar; los estaban acechando y correr a galope ya no era opción se encontraban rodeados en esa superficie, como si hubiera sido planeado.

—Hay presencias, nos han rodeado —aviso Tolfian parando su andar sin dejar de mirar a todos lados. No podía ver a las criaturas, pero eso no quería decir que no estuvieran ahí.

—¿Son elfos oscuros? No se ve nada.

—No —respondió Tolfian a la pregunta de Yaldair—. Son presencias de energía, esperan hacerse visibles.

—Son una manada de lobos —hablo Eileen al reconocer esas presencias.

—¿Manada? —repitió Vanora.

Antes de que alguno de ellos pudiera decir otra cosa un aullido ensordecedor los aturdió un poco, pues fue uno muy fuerte haciendo eco entre los árboles. Seguidos de más aullidos que les erizaron la piel. En efecto Eileen tenía razón, eran una manada de lobos. Pronto se hicieron visibles conforme salieron de las sombras de la noche entre cada árbol y matorral. Eran lobos negros con ojos rojos y grandes colmillos, así como su tamaño. Los tres elfos rápidamente prepararon sus arcos y flechas, las cuales lanzaron contra aquellas criaturas, pero al ser una manada eran muchos de ellos y todos eran veloces a pesar de que los elfos eran rápidos, los lobos les doblaban el número.

Los tres elfos cubrieron a Eileen quien veía como caían los lobos uno tras otro soltando alaridos, cuando vio que uno de ellos salto sobre Tolfian pensó que lo atacaría, pero él era rápido con el arco, eliminó al lobo sin problema.

Eileen pensó en protegerlos con su poder blanco, se concentró y junto sus manos creando un escudo de luz, a simple vista parecía una burbuja. Los lobos ya no podían llegar a ellos, de ese modo era más fácil para los elfos usar el tiro con arco e incluso para ella. Por ahora el escudo estaba salvando sus vidas.

Tolfian se apresuraba a eliminarlos con rapidez sus flechas salían una tras otra. Vanora estando sólo un paso atrás podía ver que el elfo usaba magia en sus flechas ya no las sacaba del carcaj. Sin duda alguna el nuevo príncipe de Eterna iba a ser poderoso teniendo a dos padres como lo eran Tolfian y Eileen. Lo que ninguno vio, el pesar que dejó ver Yaldair ante la muerte de los lobos cayendo frente a ellos, el sentía pesar por cada lobo muerto; el mismo se reprendía aquel dolor, aquellos animales no eran su familia y le dolía como si lo fueran.

No paso mucho antes de que los últimos lobos de la manada se retiraran al ver que sus miembros estaban siendo asesinados.

Más en cambio no pudieron respirar tranquilos como vencedores, pues tan pronto los lobos huyeron aparecieron los elfos encapuchados, todos con capas oscuras armados con arcos y espadas. El escudo iba a dejar de ser de ayuda, pues no podían estar ahí encerrados, los elfos eran en gran número de tres a uno por los lobos que habían enfrentado. Aunque tan pronto ellos atacaron con las flechas estas no pasaron el escudo y los elfos continuaron atacando de la misma manera con flechas. Yaldair como Vanora se quedaron sin flechas ellos fueron los primeros en salir a combatir con sus espadas.

—Quédate en el escudo —ordenó Tolfian a Eileen apenas dirigiendo una mirada rápida.

Tolfian salió de la protección del poder blanco de Eileen para enfrentarse a la multitud, eran demasiados elfos encapuchados bajo el poder de Turnia y ellos eran sólo dos. Eileen al ver eso saco sus espadas, tomó un respiro y deshizo su escudo, y desobedeció a Tolfian; quien la miro con desaprobación, el cómo Vanora.

La neblina espesa en medio de la noche hacia más complicado el encuentro, no se les podía ver la cara a los elfos, ellos se veían oscuros, pero no lo eran. Todos eran sombras negras moviéndose en un encuentro feroz de espadas donde el único ruido era el metal. Los árboles incluso servían de armadura y atajó para Tolfian y los demás, estaban en desventaja; más ninguno bajo la guardia. La pelea les obligó a moverse entre sí, usaban sus espadas tan rápido como podían para defenderse y atacar, incluso usaban patadas para alejar a sus oponentes y sus mismas capas para cubrirles la cabeza y así poder matarlos.

Tolfian era rápido en sus giros, había dejado el arco para usar sus dos espadas las cuales eran como aspas en vez de brazos, el derribaba a más de cinco elfos sólo, pero también era cansado por la forma rápida de sus movimientos. La sangre roja de estos seres salpicada a cada corte, era un enfrentamiento sangriento más que el anterior con los elfos hechizados. Estos eran más rápidos, parecían ser soldados y eso lo preocupó por Eileen a quien no la visualizo, no podía mover tanto los ojos más allá de sus oponentes que intentaban volarle los brazos o la cabeza.

Eileen usaba sus espadas para protegerse y atacar, también usaba los giros sobre evasión; y en más de una ocasión sintió el filo de las espadas elficas por su cuello como espalda. Ella no podía creer como era que seguía ilesa, aunque había comenzado a sentirse cansada, trataba de buscar a Tolfian, pero no podía verlo; por lo que muchas veces ella tuvo que ocupar los árboles para cubrirse de un golpe certero. En algún momento sin darse cuenta se vio rodeada de más de siete elfos a su alrededor todos con capuchas a los cuales no podía verles el rostro, con espadas largas dispuestos a matarla.

—Entrega las esmeraldas o morirás.

Dijo uno de ellos con tono hostil en su voz.

Eileen sabía que la estaban mirando fijamente, podía sentir el frío de una mirada malvada sobre ella en aquel oscuro rostro cubierto por la capucha.

—¡Entrega las esmeraldas! —Repitió.

Más ella no respondió, se lanzó a pelear rogando no morir en ese encuentro, concentró su poder para cubrirse, no debía olvidar que no sólo era su vida la que exponía sino la de su bebé también. Gracias a su propio escudo los elfos encapuchados no podían tocarla y estuvo peleando de esa manera. Debido a que estos seres estaban bajo hechizo oscuro, su poder blanco la defendía de ellos, sin embargo, otra de las cosas en contra era la energía. Usar magia de ese tipo requería más energía y estaba casándose conforme la pelea seguía.

Vanora y Yaldair habían hecho equipo los dos para pelear más rápido, desde donde estaban podían ver a Eileen y al verla usar su poder a favor no se preocuparon más que salvar su propia vida y la de Tolfian; aunque este, metros más allá se encontraba concentrado en su pelea. Sus oponentes no eran débiles, era un hecho que estos elfos hechizados pertenecieron a una orden de soldados de élite. Razón por la cual debía vencerlos y ayudar a Eileen.

Ella seguía en su pelea, a pesar sé que su poder blanco estaba debilitándose, había logrado vencer algunos encapuchados, pero había uno que era más fuerte y más ágil. Este usaba una lanza con dos puntas y esquivaba todos sus ataques parando las espadas de Eileen con el grueso metal. Cuando finalmente el poder blanco que la rodeaba paso, el elfo entendió que la humana no tenía más fuerza. Por la cual continuó su pelea más feroz, sus movimientos fueron más rápidos y logró hacerla perder sus espadas cuando hizo fuerza con ambas manos cubriéndose del ataque. Ella dio unos pasos hacia atrás para no perder el equilibrio.

Eileen miraba a todos lados, deseaba usar su poder blanco y este no se hacía presente, se sentía débil, un mareo la hizo tambalearse. Este elfo por naturaleza poseía un don como la mayoría de ellos; pudo darse cuenta que la humana no sólo era poseedora del poder blanco, sino también que llevaba la vida del nuevo heredero de Eterna, una luz más poderosa que la de ella misma o a su vez era lo que la hacía poderosa a ella.

—Heredero nuevo...

Eileen abrió los ojos con sorpresa, de pronto se pegó con algo a su espalda, era un árbol, quiso girar para correr, pero otro elfo le cubrió el paso, se quedó mirando la espada filosa con la cual este la amenazaba. Los dos elfos encapuchados se acercaron a ella; ella no podía moverse sólo rodaba sus ojos buscando a Tolfian, intento gritar, lo cual no fue posible; uno de los elfos fue rápido para apretarle del cuello e impedirle de esa forma su grito, ella sintió que no pudo respirar y perdió el conocimiento antes de llamar mentalmente a Tolfian.

El segundo elfo de inmediato la cargo como un costal por el hombro y comenzó alejarse seguido de su compañero a pasos rápidos entre la neblina, mientras el resto seguía entretenido peleando con los demás elfos. Yaldair como Vanora no se dieron cuenta de ese suceso, sus oponentes se fueron contra ellos sin dejarles respirar, era una batalla feroz en la que debían salir vivos.

Tolfian por su parte terminó a dos elfos más, ya sus ropas estaban salpicadas de sangre y su respiración estaba agitada, observó a todos los cuerpos a su alrededor, eran una gran cantidad de ellos. En ese instante su corazón dio un vuelco, el aire y los árboles le murmuraban peligro, huida y luz, tomó su arco para seguir usando las flechas de luz y así eliminar a los pocos elfos que se interpusieron en su camino. Se alarmo cuando no vio a Eileen, en ese momento no se preocupó por sus compañeros, corrió tan rápido como sus pies le permitían, se guiaba por el murmullo de los árboles, los elfos huían con la luz. Sus ojos buscaban por todos lados a Eileen. Más no podía verla por ningún lado, la desesperación y el miedo de haberla perdido a manos del enemigo le recorrió todo el cuerpo en un frío que helo su sangre.

Cuando Yaldair y Vanora terminaron con el último elfo encapuchado apenas si pudieron tomar un respiró de lo cansados que estaban, se miraron por un segundo, sus rostros tenían gotas de sangre como sus ropas, sangre elfica. Fue cuando observaron a su alrededor, la neblina no había pasado ni el frío, y no había rastro de Eileen ni de Tolfian.

—Algo aquí está mal —dijo Yaldair guardando sus espadas.

—Por ahí —le dijo Vanora señalando un sendero a la izquierda hacia el norte.

Ellos corrieron tras el rastro de Tolfian, sus ojos elficos no les dejaban ver si Tolfian iba más adelante y el terreno lomudo con la cantidad de árboles lo hacía más complicado.

Tolfian les llevaba ventaja, corría tan rápido como podía, el miedo le recorría todo el cuerpo, su corazón latía apresurado por el temor de perder a Eileen. Rogaba a su tierra madre detener el camino de esos elfos que se llevaban a Eileen.

Los elfos muchos metros más adelante corrían a velocidad por el bosque oscuro, uno de ellos llevaba el cuerpo de Eileen inconsciente, ellos sabían que el príncipe elfo venía detrás, razón por la cual apresuraron su paso.

Tolfian hizo uso de su poder de elfo, recitó algunas palabras para que los árboles y el viento estuvieran a su favor, soplando un fuerte viento que prohibiera el paso de aquellos seres, el viento se intensificó al grado de que la tierra, hojas secas y basurillas se alzaban por doquier. Las ramas de los árboles amenazaban con romperse y caer, la fuerza del viento hizo detener a los elfos que huían, sus pasos ya no eran rápidos, la fuerte ventisca amenazaba con hacerlos volar a ellos también. Gracias a eso Tolfian pudo visualizarlos desde un terreno un poco más alto, sintió miedo al ver el cuerpo de Eileen colgando del hombro de uno de esos elfos.

Por tanto, uso magia elfica de nuevo, de sus manos se dejó ver una energía verde esmeralda y conforme movió sus dedos, las lianas, las raíces y la maleza del pasó alrededor de los elfos se movió encerrándolos, las plantas habían crecido gracias a la magia que las envolvía también.

—¿Van algún lado?

Pregunto Tolfian al acercarse hacia ellos, las plantas le dieron el paso y los elfos aún quisieran defenderse no podían atacarlo, aquella energía verde del elfo los inmovilizaba también, pues las lianas los habían sujetado, así como tomado el cuerpo de Eileen lejos de los elfos encapuchados.

Tolfian tomo su arco y con su misma magia creo las flechas de luz matando a esos elfos. Los cuales cayeron enseguida, el no solía usar su magia para pelear, prefería valerse de sus habilidades, pero en esta ocasión debía salvar a Eileen.

Una vez las lianas dejaron el cuerpo de la humana en el suelo, el elfo avanzó rápido para verificar que no tuviera heridas las cuales no tenía, sólo estaba inconsciente, no tenía heridas. En ese momento respiro tranquilo y la abrazo contra su cuerpo, por un momento temió lo peor, sentía que perdía a su amada, había estado a nada de perderla a manos del enemigo.

—Eileen.... —se arrodilló ante ella moviendo su cuerpo suavemente, le tomó de la mejilla.

Ella abrió los ojos con pesadez, encontrándose con la mirada de Tolfian. El sólo la abrazo sin decir nada, recordando lo sucedido.

—No vuelvas a desobedecer por favor.

Le dijo el, al rodearla con sus brazos, le acaricio con cuidado la mejilla y su cabeza al mismo tiempo de besar su frente, ella no le abrazo. Estaba asustada aún por lo que había sucedido, expuso la vida del bebé, pero tenía que ayudarlo, él era el hombre a quien amaba, el padre de su hijo. En ese momento sólo se dejó cuidar por él.

Cuando llegaron Yaldair y Vanora también respiraron tranquilos al ver a Eileen en brazos de Tolfian. Ninguno pregunto qué pasó, era evidente que ellos tuvieron un encuentro diferente al suyo, podían ver a los dos elfos tirados en el suelo, el viento había aminorado, ellos sabían que aquella acción de la ventisca había sido magia elfica. Era claro que si Tolfian acudió a usarla era por el peligro que había corrido Eileen. Yaldair se acercó a los cuerpos elficos sin vida, descubrió la cabeza de uno; dándose cuenta que sus características eran de elfos silvanos.

—¡Imposible! —dijo Vanora al verlos.

—Eran elfos silvanos —les comunicó Tolfian poniéndose en pie con Eileen entre sus brazos, ella prefirió esconder su rostro por el cuello del elfo al sujetarse de él.

—¿Turnia llegó a Robles? —pregunto Vanora.

—No, ellos son fuertes. Busquemos un refugio. Eileen necesita descansar —les dijo Tolfian.

—Los alcanzo luego, iré por los caballos —anunció Yaldair.

Eileen permaneció en silencio, en verdad se sentía débil, además debía recuperar su fuerza, y tenía que reparar la gema esmeralda. Esos elfos iban por las piedras, seguramente irían más tras ellos y Tolfian lo sabía.

No estaban tan lejos de robles podían llegar a medio día si continuaban, pero Tolfian prefería parar para que Eileen descansara. Vanora siguió los pasos del príncipe elfo, caminaron por una hora a pie antes de que Yaldair les diera alcance, cuando lo hizo los tres volvieron a subir a los caballos, no habían encontrado un sitio medianamente seguro. La noche les alcanzó mientras seguían en busca de algún sitio donde parar, ellos no cabalgaron a velocidad, a pesar de que eso simbolizaba un retraso, era preferible ir con cautela después de lo sucedido. Eileen terminó dormida en los brazos de Tolfian,

A su paso se encontraron con una cerrada de rocas las cuales ocuparon como un escudo de protección. Pararon e hicieron una fogata, Tolfian se quedó cerca del fuego, no había dejado de sostener a Eileen entre sus brazos, Vanora y Yaldair estaban frente al fuego sin decir palabra, los tres sólo escuchando el sonido de los troncos y las hojas quemarse en la lumbre. Fue hasta que se sintieron un poco tranquilos, no podían estarlo del todo. Los elfos a quienes enfrentaron eran silvanos, parientes de los elfos de los Robles.

—Esto, no se… es diferente al encuentro pasado —expresó Vanora—. Me perturba ver los rostros de los elfos muertos por mis manos.

—Es la vida de ellos o la tuya Vanora —dijo Yaldair—. No puedes pensar en que es tú igual, porque ellos vienen a matarnos sin piedad. Son órdenes.

—Tal vez, pero eso no hace menos pesada la carga. Nuestras ropas llevan sangre elfica, nuestra gente.

—Lo son por la raza —interrumpió Tolfian. Los otros dos lo observaron—. Una vez hechizados han dejado de ser nuestra gente. Turnia se aprovecha de eso, nos quita a los nuestros y aunque hemos salvado a muchos en los refugios de Ruas. Si fallamos, ellos podrían caer también.

—Posiblemente los interceptó antes de que pudieran ir al refugio —añadió Yaldair.

—Como sea, un elfo bajo hechizo de Turnia, no tiene escapatoria.

—Con todo el respeto, príncipe Tolfian —respondió Vanora ante lo dicho por el elfo—. Dejemos ese tema. Ha sido muy fuerte.

—No pareces soldado Vanora — le comentó Yaldair ante lo expresado.

—No es eso. Sé que se me entreno para esto, sólo que nunca había asesinado a gran cantidad ni visto tanta sangre en una sola noche.

—Será mejor que descansen —finalizó Tolfian.

Con eso último dieron por terminada la charla, Vanora se retiró un poco, a falta de mantas, sólo se acurruco contra el pasto, mientras que Yaldair se alejó un poco hasta la pared de la roca para tratar de dormir. Cuando eran cerca de la cinco de la mañana, Eileen se despertó y se encontró con el hermoso aroma a bosque verde del elfo; su mejilla descansaba en el fornido pectoral de Tolfian, podía escuchar su corazón latir. En ese momento decidió separarse de él, si continuaba teniendo más acercamiento, terminaría por decirle acerca del bebé. Así que se movió separándose de su abrazo y de él.

—Gracias por cuidar de mí, príncipe Tolfian.

Él pensaba olvidar su enojó con ella por todo lo pasado, pero al escuchar la forma en que lo llamo. Le recordó que sus caminos se habían separado. Tal parecía que no importaba cuanto diera o cuanto sufriera por ella; ella sabía ser dura como las piedras.

—La próxima vez obedece. No se te olvide que tienes una misión con la reina de Eterna.

—No se preocupe por eso, cumpliré mi misión.

Ella se puso de pie y se alejó de él, yendo donde dormía Vanora sólo un par de metros más al otro lado de donde estaba el. Tolfian movió ligeramente la cabeza en negación, ser frío e indiferente con Eileen hacia que ella lo fuera más y eso estaba matándolo.

Eileen no se durmió, Tolfian no dijo más, ni se movió, cuando el alba llegó, no alumbró a viva luz. Yaldair como Tolfian miraban algo en el bosque parados entre las dos rocas que servían de escudo. Apenas si había unos tres metros anchos entre ellas. El fuego había dejado de humear, Vanora seguía dormida.

Eileen se levantó y se fue hacia las piedras para tomar lugar, saco la bolsita de gamuza y miro los fragmentos de esmeraldas en sus manos. ¿Cómo iba a reparar una gema? La estuvo mirando unos minutos, todos los cristales brillaban y parecían incluso del mismo tamaño. Cubrió las gemas con sus dos manos y se concentró en su poder para reparar la gema, pronto sintió la calidez de una energía y la luz blanca que generó entre sus manos escapó entre sus dedos. Tolfian fue el único que se percató de una energía distinta, giró su cabeza a un lado y logró ver que Eileen estaba usando su poder, luego volvió su vista al frente. Eileen por su parte sintió una calidez viva en su mano; al abrirla vio una gema verde color esmeralda la que representaba toda la tierra de Eterna. La observó un momento, su color brillaba y podía sentir un gran poder en el interior. Cuando vio a Vanora levantarse, guardo la gema.

—¿Porque aún no nos hemos ido? —pregunto al acercarse con ella—. ¿Tú estás bien?

—Sí, no sé la razón del porque no nos hemos movido —respondió Eileen sentada sobre el suelo.

—Hay mucho movimiento en los senderos —respondió Tolfian al escucharla. Su mirada se encontró con la de Eileen—. Esta es una parte alta, el bosque está rodeado de elfos negros y grises.

—¡Oh no! —expresó Vanora.

—Siguen buscándonos —dijo Tolfian parando cerca de ellas.

—Pues tal vez debería ir sólo yo. Me buscan a mí después de todo —Eileen se puso de pie, acomodó sus espadas en su espalda a la vista de los tres elfos. En ese momento no pensaba lo dicho—. Debería ser la carnada como me lo dijeron una vez.

Ella tenía la intención de ir, pero en ese momento una mano la detuvo del brazo y la obligó a mirarlo.

—¡Basta de estupideces!

Yaldair y Vanora se quedaron en silencio al escuchar las palabras de Tolfian sujetando el brazo de Eileen. Ellos se miraban con enojó.

—¿Acaso no mides el peligro? Esos elfos están entrenados para matar, iban a llevarte con Turnia.

—Hubiera dejado que lo hicieran —ella forcejo un poco—. Así no sería una carga para usted, príncipe Tolfian.

—¡Suficiente! De ahora en adelante —en ese momento observó a sus dos compañeros a dos metros de el—. Todos van a seguir mis órdenes ¡Quedo claro! lady Eileen.

—Sí, señor —ella se soltó bruscamente de su agarre.

Vanora se mantuvo en silencio tanto como Yaldair, veían lo molesto que se encontraba Tolfian. La tensión pareció crecer, Yaldair estaba molesto por lo sucedido, pero también sabía que Tolfian estaba preocupado por la seguridad de Eileen y ella se había expuesto más de una vez en sus enfrentamientos. Por un buen tiempo a mucho un par horas ninguno se movió del resguardo de las piedras y tampoco hablaron, eso lo hizo como una tortura para todos. Pero en especial para Eileen, sentía ganas de llorar y no podía, le dolía en el pecho el trato seco que Tolfian le daba, sus palabras dolían y se clavaban como una espada. Las mismas palabras que ella provocaba sin saber en él, los dos estaban alejándose más y más. Al parecer aún pesaba la sombra de las palabras del rey Erumahtar sobre ellos.

Cuando pasaba más de medio día siendo la una de la tarde finalmente Tolfian tomó una decisión.

—El movimiento allá abajo es menos. Debemos irnos ahora.

—Como ordene señor, príncipe —corrigió enseguida Vanora.

Eileen tenía la intención de irse con Vanora, pero Tolfian le tomó del brazo para impedirlo. La miro seriamente y ella entendió que iría con él, le ayudó a subir al caballo para así ir primero ellos por delante; detrás les seguían Vanora junto a Yaldair en sus respectivos caballos. Tolfian guio al caballo por un sendero más seguro, debían cuidarse de no ser emboscados, sus dos guardias le seguían detrás. Él no le dirigió la palabra a Eileen, ni ella se sujetó de él, su enojó de ambos era notorio. La marcha había sido silenciosa, ninguno de los cuatro volvió hablar en el trayecto.









Los Robles

El transcurso siguió en calma, habían rodeado un par de montañas para no ser vistos por los elfos grises, los elfos oscuros y los elfos encapuchados. Era claro que los buscaban y eso era porque Eileen tenía ya la gema esmeralda, ellos la querían para que los bosques no recuperarán su fortaleza ni su vitalidad. A pesar de que ellos estaban avanzando en esa guerra, y Eterna estaba decayendo, no podían perder la esperanza ni las fuerzas para encontrar a la reina.

En el bosque de los robles: Cenit miraba hacia una zona llena de árboles verdes en donde aún podían escucharse los pajaritos cantar, pero más allá entre toda la frondosidad se alzaban nubes grises, los bosques en las lejanías estaban muriendo poco a poco. Ella al ser un hada lo sentía, toda la naturaleza cubierta por la maldad eran bosques negros y muertos, podridos. Turnia estaba avanzando cada vez más, el poder de esa mujer parecía incrementarse, se sentía la maldad corriendo por todos lados, y pronto llegaría a Robles.

—Cenit —la llamo Argus llegando a ella—. ¿Por qué elegiste este árbol? Está muy alto.

—No te quejes —ella río al verlo tomar aire—. Ya eres viejo.

—Sí, seguro… —respondió sin molestia—. Alístate, tenemos una misión, hay noticias de Tolfian.

—¡De verdad! ¿Dónde? —El hada casi grito de alegría—Dime.

—Están cerca de Robles, pero los elfos oscuros rondan cada metro y árbol, debemos abrirles el camino para llegar —anunció, el hada se quedó en silencio—. El sabio lo ha visto, te avise porque si no lo hago te ibas a enfadar, seguro quieres ir.

—¡Por supuesto! —el hada corrió sobre la madera que marcaba su terraza y entró dentro de la choza de madera ubicada hasta lo más alto de uno de los altos Robles—. ¡Vamos!

—¡Espera! —Le detuvo de su brazo—. Prométeme que no harás comentarios hirientes a lady Eileen. Lo pasado ha pasado, Tolfian se encuentra a salvo.

—Jamás perdonare su falta, no me pidas algo que no haré.

—Piensa en Tolfian.

—Él no pensó en nosotros, fue directo a la muerte sin pensar en ti, en mi o en Ruas, seguro ni siquiera en su padre.

—Si piensas eso… quizá no debas ir a buscarlo.

—¡Es mi amigo! Yo no le daré la espalda.

El hada fue la primera en bajar las escaleras que llevaban hasta la tierra, no sin llevarse su espada y su arco. Argus fue detrás, no sabía si fue correcto decirle a Cenit que fuera, pero por otro lado ella decía la verdad, Tolfian era su amigo. Además, estaba seguro que para Tolfian elegir la muerte para salvar a Eileen o su reino, era un sacrificio de amor por los suyos, incluidos ellos.

Argus y Cenit salieron del bosque de Robles armados debidamente y en compañía de un grupo de elfos experimentados en batalla, la misión era despejar los caminos para ir al encuentro del príncipe y traerlo a él como a la guerrera elegida. El grupo era grande, cincuenta elfos lo suficiente para dar batalla y tener la victoria en esos encuentros, aunque también sabían que podía haber bajas.

Las cuales fueron minoría, contando que se habían enfrentado contra una gran cantidad de elfos oscuros corriendo por todo el bosque, los elfos de Robles se repartieron por toda la zona para eliminar a los elfos oscuros, de ese modo también el enemigo no sabía por dónde atacar, la táctica era esa, dividirse y causar confusión e incluso algunos elfos trepaban los árboles con gran facilidad y desde ahí atacaban a los elfos en tierra. Ellos avanzaban como cazadores sin miedo alguno.

Mientras los elfos de los robles limpiaban las zonas de sus bosques de elfos oscuros, el otro grupo que avanzaba a esa dirección dirigido por Tolfian, también se vieron en problemas y en desventaja ellos eran sólo cuatro rodeados de más de cincuenta elfos oscuros. En un momento Eileen utilizó el escudo para que de esa forma ellos pudieran lanzar flechas certeras, cuando estas se les terminaron se vieron en la necesidad de utilizar las espadas para defenderse eso los obligó a pelar.

—Eileen, tu quédate en el escudo —le ordenó Tolfian, antes de salir del escudo.

—No, ellos nos…

—¡Te quedas! —Levantó el tono de voz y observó enojado a Eileen—. Por una sola vez acata mis órdenes ¡Obedece!

Tolfian ya no dijo más, salió del escudo dejando a una sorprendida Eileen, sabía que había sido duro con ella, pero no podía exponerla de nuevo. En cambio, la joven se quedó con ganas de llorar, Tolfian nunca le había gritado, no tuvo más que permanecer dentro de su escudo observando como él y sus guardias combatían en desventaja. Los elfos oscuros por mucho que intentaban atravesar el escudo no podían. Ella deseaba pelear, ayudar, ver como Tolfian, Vanora peligraban la asustaba, incluso Yaldair.

Repentinamente algunas flechas provenientes de los árboles y de las tierras altas comenzaron a ser mortíferas para los elfos oscuros quienes caían uno a uno con flechas incrustadas en sus cabezas o sus cuellos. La pelea se hizo más pareja, una cantidad de elfos con ropas cafés y negras se dejaron ver como ayuda para los otros tres elfos, eso les dio un respiro. La pelea había sido brutal, aparte de elfos oscuros también había encapuchados, elfos hechizados estos eran más rápidos y hábiles, los elfos de los Robles no sabían que se estaban enfrentando a los suyos.

Cuando finalmente la pelea paso, Tolfian pudo respirar tranquilo al ver a Eileen a salvo, más con un pesar al verse con manchas de sangre en sus ropas de gente elfica, el último grupo de elfos que habían asesinado eran silvanos. Pero debía agradecer a los elfos de los Robles por ayudarlos.

—¿Quién es su capitán? —pregunto a los elfos que se estaban acercando a ellos.

—El, señor —dijo uno de los elfos descubriendo su cabeza.

—Es un gusto haberle ayudado, mi señor —expresó el elfo mencionado avanzando entre la multitud.

Tolfian dejó escapar una sonrisa al ver a su amigo Argus, su guardia, está vez si como guardia para salvarle una vez más la vida y las espaldas. E hizo algo que poco hacía, camino a él y le dio un abrazo de amigo, cual Argus respondió gustoso. Para el, el príncipe era como un hermano menor, era un honor ser su amigo eso lo tenía claro.

—Vaya, está pelea estuvo algo difícil —dijo Argus al dejar el abrazo—Nos complace verlo a salvo.

Tolfian iba hablar, pero de pronto un ser salto a sus brazos, era el hada, lo abrazo con todas sus fuerzas sin querer soltarlo, por lo que le correspondió el abrazo con la misma amabilidad y cariño que con Argus.

—Se supone que no se puede abrazar al príncipe —murmuro por lo bajo Vanora a sus compañeros.

—¿Qué esperaba? Son los amigos del príncipe —añadió entre dientes Yaldair.

En cambio, Eileen miraba en silencio, había visto la efusividad con la cual Cenit abrazo a su elfo; el hada la vio, pero no tuvo intención de saludarla, la ignoro. Por un momento pensó que lloraría, Tolfian la regañaba y ahora Cenit la ignoraba, ella dejó el abrazo y le dio la espalda.

—Es un gusto verla de nuevo, lady Eileen —saludo de pronto Argus, siendo cordial como solía serlo siempre.

—Gracias señor Argus, le agradezco su ayuda.

—Nuestros hermanos de Robles son los que nos han ayudado, es un gusto verla de nuevo soldado Vanora —saludo a la elfa también.

—Igualmente, señor Argus —respondió ella amablemente.

—También me da gusto verte Yaldair —le dijo el elfo. Pero el mencionado no hablo.

Mientras ellos hablaban Tolfian había cruzado unas palabras con los elfos de Robles, ellos habían descubierto los cuerpos sin vida de su propia gente a quien asesinaron sin piedad. Estar bajo hechizo no los hacia seres malvados como los elfos oscuros o los grises, aunque entendían que no tenían voluntad al ser manipulados. Por lo tanto, les dieron sepultura en esa zona, ellos tenían la creencia de que si caían en batalla debían ser enterrados en el sitio donde dieron el último suspiro antes de partir.

En todo ese tiempo, Eileen se la pasó en compañía de Vanora, Cenit no hizo nada por ir a saludarlas. A la elfa no le importaba, le enojaba que esa hada hiciera sentir mal a Eileen, pues la había visto bastante triste, apenas si le respondió, al menos no era su salud, el bebé estaba bien quien no lo estaba era Eileen.

Al final cuando ya caía la noche, todos avanzaban a través de la entrada de los Robles, eran recibidos por ese resplandor propio del bosque, dando ese toque de misticismo por la iluminación de la luz de la luna y las estrellas. Por extraño que fuera, en ese bosque aún había magia viva y se podían observar las luminosas estrellas como la luna, no había nubosidad que impidiera verlas. Los robles eran enormes, de troncos altos y ramas frondosas, ellos realmente parecían muy pequeños entre los árboles. Eileen y Vanora eran las únicas en asombrarse ante la vista panorámica del lugar, conforme se adentraron pudieron observar brillos dorados en todas partes, en los árboles y en el suelo. Al estar más cerca pudieron comprobar que aquellas luces eran lámparas que los habitantes colgaban afuera de sus casas en cada árbol, una vez caída la noche a la lejanía parecían luciérnagas.

El ambiente era cálido, el viento parecía darle la bienvenida al heredero de Eterna como a sus acompañantes, era un aire fresco trayendo el aroma de roble y tierra húmeda. Ese bosque guardaba su magia gracias a su vigilante el sabio. Los grillos se escuchaban a su paso, como el ulular de búhos a la lejanía, todo en una sincronía perfecta que sólo Tolfian y Eileen pudieron apreciar.

El bosque de los Robles (Oak Forest) era un bosque simple, aún por el hecho de ser el lugar más antiguo, o por ser el hogar de elfos muy sabios. Sus casas estaban construidas en el interior de los árboles, sus caminos empedrados y de tierra firme permitían caminar sin problema entre cada árbol. Todo era armonía, y los elfos silvanos eran amables, todos reverenciaban al príncipe Tolfian. El, se preguntaba cómo era posible que lo reconocieran si nunca antes en toda su existencia los había visitado. No sólo a él, a Eileen también, seguramente sabían sobre ella, a diferencia de los elfos silvestres y los elfos dorados; los elfos silvanos recibían amablemente la presencia de una humana en sus tierras.

Al llegar fueron recibidos por los señores del bosque de Robles, vestidos con hermosas túnicas, eran cinco elfos, al parecer tres de ellos eran guardias pues sus ropas eran similares.

—¡Príncipe Tolfian! Bienvenido a nuestras tierras —saludo un elfo de cabellos negros como sus ojos. Hizo una reverencia ante el príncipe; a lo cual los demás hicieron también.

—Es un honor para nosotros tenerlo en nuestro humilde bosque —saludo la dama elfa.

—Hemos estado esperando su llegada, espero mis guerreros hayan hecho bien su guardia —dijo el elfo. De rasgos un poco más marcados al rostro de Tolfian, lo que indicaba que no era demasiado joven como el príncipe, aunque para nada más viejo, obviamente, solo con mayor sabiduría por el tiempo vivido.

—Lo cual agradezco en verdad, lord Aike. Sus hombres han sido de gran ayuda, lamentó las bajas en el trayecto.

—Han cumplido con su deber, pasen a mi humilde hogar, deben venir cansados. Usted también Lady —el elfo ofreció una ligera reverencia a la humana.

—Se lo agradezco, lord Aike —respondió con amabilidad.

—Tenemos listas sus viviendas en nuestros robles —ofreció el elfo—. El gran sabio podrá recibirlos al amanecer justo cuando el día nace.

—Se los agradeceré, lord Aike —contesto Tolfian. El y lord Aike comenzaron a caminar seguidos del resto.

—Debido a que nos complace tener al heredero del Rey Erumahtar, queremos brindarles una cena está noche, mi señor —dijo la elfa con una reverencia.

—Gracias por la invitación, lady Aoife —respondió con gentileza Tolfian. La dama sonrió.

—Nuestros robles quiten sus pesares. A la campanada les esperamos en el lado sur. Les llevaré a sus robles ahora —lord Aike, movió el brazo para guiarlos.

El elfo los guio por un camino empedrado a unas chozas construidas en los robles cercanos.

Eileen estaba gustosa de poder admirar algo tan maravilloso como la casa en un árbol, dentro del mismo.

Lord Aike y su esposa Aoife se retiraron luego de mostrarles sus viviendas, eran dos robles uno frente al otro. Con sus puertas de madera y sus lámparas a la entrada.

—Tolfian necesitamos hablar contigo a solas —pidió el hada al ver que los señores elfos se habían ido.

—Tenemos cosas que hablar —este fue Argus.

—Nosotras descansaremos, príncipe Tolfian —Vanora hizo una reverencia y se alejó con Eileen para entrar dentro de la vivienda del árbol.

Eileen fue la primera en entrar, seguida de Vanora, la joven humana admiraba la misma vista, el interior del roble era cálido, como el cuarto que le brindó Cenit. Más este era distinto, estaba finamente tallado y decorado, la cama estaba muy suave, parecía de algodón, las mesas, las sillas, alfombras, las lámparas, todo era armonioso. Como un sueño mágico, uno del que debía despertar.

El rey elfo tenía razón, ella era una mortal y era la razón por la cual se había negado amar a Tolfian, más le fue imposible no hacerlo, lo amaba más allá de toda la comprensión humana. Su amor por él era puro, sin medida e iría más allá de la muerte, pero no podía llevar a la muerte a Tolfian, estuvo a punto de morir por su causa, por su culpa. ¿Quién era ella para arriesgar la vida de un príncipe? ¿Cómo pedirle que renuncie a su corona de futuro rey por ella? No, ella no podría. Debía tomar una decisión, aunque está le desgarrara el alma como ya lo hacía. Sin poder evitarlo se dejó caer a la orilla de la cama comenzando a llorar, ese era el precio por enamorarse de un príncipe, pagar con sufrimiento por tener algo prohibido. El sueño había llegado a su final, a partir de ahora era nuevamente sólo Eileen, no había marcha atrás, haría la misión y volvería a su pueblo, ella pertenecía a las tierras de Numantia.

Vanora sólo se acercó para acompañarla, quería entenderla, pero no podía, posiblemente no solucionaba nada si ella hablaba con el príncipe, el haría todo lo posible por Eileen, y no sabía que pudiera hacer el rey, este era despiadado hasta con su propio hijo.

Tolfian se había alejado unos pasos de los robles, sus amigos avanzaron con él, Yaldair no estaba seguro de ser recibido, pero sintió la curiosidad de estar presente, además ninguno se lo prohibió.

—Nos tuviste preocupados todo este tiempo —regaño Cenit—. Temí por tu vida, lloré día y noche pensando que te perdía.

—No debes porque —respondió sintiendo pesar por el dolor que pudo provocar en ella.

—¿No? ¡Expusiste tu vida! ¡Pudiste haber muerto! —regaño Cenit.

—Señor, su padre pudo haber cortado nuestras cabezas —ese había sido Argus.

—Lamento haberles preocupado. Mi acto trajo a mi padre. Me acompañó hasta el pueblo de los Silvestres.

—¿El rey viajó contigo? —cuestiono Cenit.

—El como ustedes temió por mi vida y hubiera venido hasta aquí si no fuera por un inconveniente —Tolfian guardo silencio por un momento—.  Ahora se recupera después de haber sido herido.

Los presentes no dijeron nada, se mantuvieron en silencio, Argus como Cenit no podían sentir el dolor de los bosques allá afuera de los robles.

—Nuestro rey es fuerte, el estará bien pronto —comentó Argus dándole una palmada en el hombro a Tolfian.

—Gracias Argus, él va camino a Ruas junto a Turion y otros silvestres.

Cenit y Argus se miraron un segundo, Tolfian se mantenía más serio de lo normal, aquello no parecía agradarlo. Se veía distinto, más al antiguo Tolfian, sólo palabras necesarias y nada de emociones por fuera. Antes de que Cenit preguntará...

—¿Aella? ¿Qué pasó con ella?

—La maldita escapo.

Tolfian y Argus le dirigieron la mirada enseguida, por sus palabras y su forma de hablar.

Yaldair sólo se quedó callado, él la había visto aquella noche. Aella estaba cerca de ellos ¡Claro! Había sido la semi-elfa quien disparo la flecha envenenada. Se aflojo la chaqueta algo no lo dejaba respirar. Pues en ese mismo instante también recordó el incidente de Ruas. La noche en que Eileen fue llevada por un hechizo al lago congelado. Si ahora lo veía claro, era Aella quien se infiltro en el palacio, ahora podría recordarlo con claridad.

—Esa semi-elfa es malvada —comentó Argus.

—Lo sé, me envío con Turnia.

Los ojos de Cenit se agrandaron, Argus se quedó en silencio por esa información. Yaldair estaba incómodo, él sabía eso por Eileen.

—¿La viste?

—Ella me atacó… es la razón por la que estuve a punto de morir. Eileen me salvo.

—Era lo mínimo —dijo sin pensar el hada. Gran error; se ganó la mirada fría de Tolfian—. Aella es una poderosa hechicera no me extrañaría que estuviera trabajando para Turnia.

—También pensé en eso —respondió Tolfian preocupado—. Más ahora que ha escapado puede estar hasta en nuestra sombra.

—¿El plan sigue siendo el mismo? —pregunto Argus rápidamente.

—Si. Argus... déjenme sólo con Cenit.

Argus inclinó la cabeza y se retiró sin mirar atrás, Yaldair también se alejó, tenía problemas con Tolfian, pero con Argus no, ellos se fueron hablando de los últimos acontecimientos.

—¿Vas a reclamar por haber salvado a Eileen? Mi deber es protegerla.

—¿Tú deber? —ella levantó la mirada hacia el—. ¿Y tú deber conmigo? ¿Piensas que no siento? ¿Sentí que perdía mi vida si no volvías? Esa humana te ha llevado a los más grandes peligros. ¡Expusiste tu vida por ella! No pensaste en mí… en tu gente ¡Ni siquiera en tu madre!

—No entenderías Cenit.

—Lo entiendo, lo siento aquí —se tocó el pecho—. Me duele, me consume poco a poco, yo te conocí primero. Eras mi amigo Tolfian, sólo mío, pasábamos horas y días juntos cuando me invitabas a tus viajes, cuando me visitabas. Antes siempre estaba yo, ante todas las elfinas que conociste, tenías un lugar especial en tu corazón para mí. ¿Y ahora? Llego una humana que te arrebató de mí.

—No sigas Cenit, no te hagas daño de esa manera.

—Tú me dañas —quiso llorar en ese momento—. ¿Porque no te enamoraste de mí? ¿Por qué?

Tolfian se quedó callado, mantuvo sus labios en una línea como su mirada puesta en su amiga hada.

—Respete, te respeto —volvió a decir cuando el no hablo. Su silencio era su respuesta a su confesión y lo sabía—. Te he amado desde hace muchos años. Pero mi voz, ni mi presencia es la que hace danzar tu corazón. ¡Dime algo! —Pidió ella ante tanto silencio—. Ni siquiera puedo corresponderle a Argus porque aún te amo.

—Sabes mi respuesta Cenit… y no me amas.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Porque amas sólo una idea de mí… de otra forma no estarías pensando que por mí no correspondes a Argus.

—Tolfian… —Ella quiso abrazarlo, pero él no se lo permitió—. Busca en tu corazón.

El dio media vuelta para irse, el hada ya no insistió en seguirlo; le había quedado en claro la respuesta que ella conocía durante siglos, y le dolía. Pero no sabía si le dolía por sólo aferrarse a la idea o por miedo a que en verdad amaba a Argus, a quien seguro con sus actos había lastimado.

Tolfian regreso a la vivienda que se le fue otorgada, entró y fue directo a las escaleras que iban al piso superior, era evidente que los espacios eran grandes, no lo suficientes para almacenar dos alcobas en el mismo piso.

Yaldair le vio pasar, él estaba en lo que era una sala —es el tercer piso —dijo al ver que el príncipe sólo caminaba, incluso se reincorporó bajando sus botas de la mesita baja para ver a Tolfian. Parecía decaído, sus pasos eran lentos y podía decir que incluso iba desganado, por lo que prefirió no hacer ningún comentario.

Tolfian siguió sus pasos, no había mirado a los lados sólo subió las escaleras, las cuales estaban finamente talladas con sus barandales. Llegó a la alcoba y camino sobre la madera pulida que marcaba el piso, avanzó hasta la cama amplia y decorada con una cabecera de tallados de madera de roble. Las telas parecían ser suaves y con bordados hermosos. Las lámparas eran de metal con figuras bastante bien elaboradas por los herreros. Se quitó sus armas, el carcaj y el arco, para luego dejarse caer sobre la cama; fijo su vista en el techo tallado y con una lámpara llena de cristales que reflejaban la luz de las velas del rededor de las lámparas.

Se quedó ahí mirando los destellos de esos cristales que eran provocados por la luz de las lámparas de las paredes. ¿Porque se sentía cansado? Sentía que todo le daba vueltas, por primera vez en su vida no tenía la más mínima intención de moverse, quería cerrar los ojos y dormir profundamente, no quería saber nada, ni sentir. Sin proponérselo el sueño lo invadió quedándose dormido.

En el otro roble, Eileen había tomado un baño y se sentía mucho mejor, lisaba su cabello largo frente a un hermoso tocador de madera finamente pulido, con un espejo ovalado, por sobre la superficie había botellas aromáticas y todo lo necesario para el cuidado de cabello como de su piel. El tocador era muy rústico diferente al que tenía en su dormitorio en el palacio de Ruas, aunque poco ponía atención en los detalles o lujos. De pronto entró Vanora con un bulto en sus manos, se veía muy sonriente.

—La señora Aoife te envía esto, es un vestido para el baile en honor al príncipe Tolfian.

—Los elfos Silvanos son buenos seres con él.

—Al igual con nosotros. ¿No te alegra el baile?

—Me agrada que respeten a Tolfian, más no me siento bien.

—¿Tienes molestias otra vez? —pregunto preocupada.

—No —dijo rápidamente—. No hables de eso, me refiero a la situación de toda Eterna. El tiempo está terminándose, no debería de haber fiestas, aún si estamos a kilómetros del principal lugar de la pelea.

—Discúlpame tienes razón —se apeno un poco—. Pero… es una invitación no podemos decir que no.

—Lo sé, me vestiré.

En el roble cercano el sonido de un golpeteo despertó a Tolfian, abrió los ojos con pesadez dándose cuenta que se había quedado dormido. Los ruidos nocturnos parecían taladrar su cabeza, dirigió su vista a la ventana y pudo ver la oscuridad de la noche, un nuevo golpe lo hizo reincorporarse.

—Adelante.

Yaldair entró con un bulto de tela en sus manos y lo dejo sobre la mesa de madera que estaba al paso, se extrañó de ver a Tolfian algo, adormilado.

—¿Te sientes bien?

—Tan mal me veo —respondió mirando a su amigo.

—Lord Aike y la señora Aoife te envían estas ropas para la festividad en tu honor.

—No estamos para festejos.

—Ellos lo hacen porque te estiman, son parientes lejanos del rey.

—Hm —musito Tolfian evitando dar un bostezo—. Debemos decirle sobre su gente. Ese fue el convenio con sus guerreros.

—Después de eso nos echara a patadas, díselo luego de la fiesta —comentó Yaldair.

Tolfian sonrió sin ánimo, en ese momento no parecían rivales, parecían amigos otra vez.

—Tolfian… el incidente de esa noche en el lago en Ruas. Cuando Eileen cayó al lago.

El elfo se reincorporo de la cama para poner su total atención en lo que diría Yaldair, este parecía pensativo e indeciso, o quizá pensando que respondería.

—El ser encapuchado que perseguía esa noche, el cual me atacó era… Aella.

—¿Qué dices? —Tolfian se puso de pie ante tal confesión.

—Lo recuerdo con claridad, la ataque y estaba dispuesto a lanzarle una flecha, luego sentí un golpe en la cabeza. Ella se infiltro en el palacio, ella fue quien uso esa flecha envenenada en contra de Eileen en la pelea donde el rey intervino.

—¡Maldita sea!

Yaldair dio unos pasos atrás. El enojó de Tolfian se vio reflejado por la manera en que apretó sus puños como si quisiera golpear al elfo frente a él. ¡Imposible! Eso no podía estar pasando. Aella estuvo jugando con ellos desde el primer momento en que comenzaron los hechizos. Claro ella provocaba esas estúpidas pesadillas que lo atormentaron todo el invierno. Si no hubiera sido por Eileen, podría haber enloquecido. Entonces, Kara realmente era inocente.

—Lamento no haber recordado antes. No tiene caso ahora que sabemos que ella es...

—Ella no entro sola a Ruas. Alguien le ayudó y se quien fue —Tolfian se paseó como un león desesperado por la alcoba. Arlius tenía el veneno que Aella preparo, vaya estupidez de su parte. Por esa razón todo pareció tan absurdo con las pruebas conseguidas con facilidad.

—¿Quien?

—Arlius.

—¡El consejero!

—Déjame sólo, vete —ordenó Tolfian.

En ese momento la cabeza de Tolfian amenazaba con explotar. Los elfos no sufrían de males como los humanos. Los elfos no enfermaban, no sentían dolores a menos que fueran causa de algún mal, más en ese momento el dolor de cabeza lo estaba amenazando.

—¡Te di una orden!

Yaldair salió de la alcoba. Tolfian se sentó sobre la cama llevando sus manos a su rostro, lamentando todo lo que había sucedido ese tiempo. Sus celos lo habían llevado actuar como un mal amigo, ese momento, ese instante era lo más cercano que estuvieron Yaldair y el de ser amigos. Se dejó caer de espalda sobre la cama, odiaba haber sido tan estúpido y no haber atrapado a Arlius, la mujer que vio en sus aposentos no era Kara, era Aella usando algún tipo de magia. Todo ese tiempo Arlius fue el cómplice de esas mujeres, y también arrastró a su padre. Arlius había firmado su trato con la muerte, eso jamás se lo perdonaría.

Tolfian se masajeo un poco los sentidos, lo mejor era tomar un baño y tratar de calmarse.  Enseguida comenzó a quitarse los cinturones del carcaj y los pantalones, debía bañarse para quitar no sólo los vestigios de la pelea sangrienta de esa tarde, sino también quitar ese cansancio, sentía que su cuerpo pesaba. Su cabeza amenazaba con estallar, se sacó sus ropas superiores y se quitó las botas, luego inspeccionó el siguiente estante detrás de una puerta tallada. Era el cuarto de baño, realmente lo necesitaba y aún el agua estuviera fría, se despojó de todas sus ropas entrando a la tina, esta era de madera, pero bien sujeta por el exterior de metal para aprisionar las maderas y evitar el agua se saliera. Entró y tomó un momento para refrescarse y descansar, recargo la cabeza al borde como los brazos, luego cerró los ojos tratando de sentir calma.

Pero como tenerla si cerraba los ojos y aparecía Eileen, no podía dejar de pensar en ella, en lo tonto que fue por no descubrir a tiempo la maldad de Aella, ni la de Arlius y también su padre, ellos tres debieron ser familia.

Como fuera, ya no podía cambiar todo lo pasado, ahora lo más importante era terminar con esa guerra y seguir protegiendo a Eileen, ella estaba enferma y no sabía la causa. También estaba Cenit y su confesión, sabía sobre esos sentimientos sinceros y puros hacia él desde hace mucho tiempo, le dolía no poder corresponderlos, no era porque ella fuera un hada, sólo no pudo amarla. Con Eileen fue distinto desde que la vio en el bosque y ella lo miro, se enamoró de ella, su amor creció pese a que intento no amarla, no necesitarla, más fue imposible. Así como imposible fue negarse a la petición de ella aquella noche de estrellas, había sido una unión especial, perfecta y única, Eileen le hizo tocar las estrellas mismas, aquel acto fue único.

Esa noche fue lluvia de estrellas y no lo sabía, de haberlo sabido no hubiera tenido intimidad con Eileen. Su mismo padre se dio cuenta de aquel suceso, no podía sólo ir y preguntarle a ella si estaba bien, no sabía mucho del ritmo de gestación en una humana, ni ciclos. Tal vez sólo eran ideas suyas, ella no era una elfina, no había razón para haber concebido un hijo suyo esa noche como sucedía entre los elfos.

En las noches de lluvia de estrellas ellas les concedían sus hijos y una elfina podía quedar embarazada en ese momento con seguridad. Pues los elfos no tenían hijos con la misma rapidez que los humanos u otras razas. Ellos concebían cada determinado tiempo, pero para mayor seguridad era en noche de lluvia de estrellas. Pero Eileen era una humana, posiblemente no era el caso. Aunque ella desde hace algunos días atrás se había sentido con molestias, ella no dejaba que se le acercará, si sólo pudiera saberlo, si pudiera comprobar que esa noche dio paso a un descendiente suyo, todo cambiaría. Movió la cabeza como si quisiera sacudir esos pensamientos, si fuera el caso, Eileen se lo diría y por estúpido que pareciera no tenía idea de cuantos días habían pasado desde que estuvieron juntos. Lo mejor era preocuparse por la situación, Aella era un peligro, y más si sus sospechas eran ciertas.

Eileen corría peligro, desde que cruzó a Eterna, Turnia estuvo detrás de ella, él vivía con el miedo constante de perderla, de fallar y no poder protegerla. La había perdido cuando Aella la envió a la dimensión del pantano, sintió perderla para siempre cuando estaba muriendo. Lo cierto la defendería todas las veces necesarias aún si debía dar su vida algún día. Pero Eileen no media el peligro, o quizá ella trataba de ser valiente y no se daba cuenta que se exponía a la muerte, ambos eran perseguidos por Turnia, por Aella, por el mismo destino. Esos elfos habían estado a nada de raptarla, estuvo a nada de haber fallado; no podía tan siquiera pensar en que hubiera pasado si no llegaba a tiempo, podía soportar tenerla lejos siendo distantes, en cambio, moriría de dolor si a ella le sucediera algo. ¿Cómo el amor te hacia fuerte y débil al mismo tiempo?

Débil, esa era la palabra que se repetía Eileen una y otra vez, Tolfian pensaba que ella era débil, una mujer a quién debía defender constantemente. Como si él hubiera olvidado que ella también iba a protegerlo ¿Dónde había quedado el ser un equipo? Ella sólo deseaba protegerlo, Turnia estaba detrás de ella no de él, ni de los demás. En el pantano él pudo haber muerto, expuso la vida de un heredero, si él la amaba debía entender que sólo quería salvarlo. No sólo de la muerte sino del mismo destino, uno bastante desolador.

Minutos después, todos estaban listos para la celebración, Tolfian salió de la vivienda del roble, Yaldair seguía dentro. De pronto la puerta del roble de enfrente se abrió y vio salir a Eileen como si fuera iluminada por su propia belleza, se veía hermosa con ese vestido, como una princesa.

Eileen sintió que su corazón bailaba de gusto al ver al hombre elfo frente a ella, le robó un respiro profundo como su mirada, se veía atractivo, el seguía siendo su más grande debilidad y pecado por mirarlo de pies a cabeza. El siempre brillaba, esa túnica plateada le quedaba bastante bien, era larga con mangas y también se podían ver sus pantalones grisáceos oscuros como el mismo color del chaleco por encima de la túnica. A su cintura llevaba su cinturón habitual con su espada colgando de lado. Su cabello rubio caía por sus hombros libre.

El también mantuvo una mirada fija sobre ella, frente a él se encontraba la mujer a quien más amaba, se veía hermosa con ese vestido blanco de brillos azules, la cinta cielo con hilos plateados le ajustaban a la cintura, las mangas del vestido eran largas, el escote era simple pero lo que captó su mirada no fue el pecho, sino la estrella colgando de su cuello. Ella lo miraba fijamente y él tuvo la intención de ofrecerle su brazo y llevarla con el camino a la festividad, pero, optó por no hacerlo, dio media vuelta y se alejó primero, sin darle tiempo a ella de hablar, aunque tampoco parecía querer hablarle.

Eileen dejó escapar un suspiró, Vanora ya se había adelantado, ante la actitud de Tolfian, quiso volver a la casa del roble, pero en ese momento Yaldair salió, y este sonrió enseguida con ella.

—Te vez hermosa —elogio el elfo avanzando a ella, aunque también noto la tristeza en su rostro.

—Gracias —agradeció a la misma vez que abrió la puerta para regresarse.

—¿No irás? —Pregunto al ver la intención de Eileen—. No podemos ser descortés con lord Aike.

—Es el único motivo por el cual tenía pensado ir. Aún sigo cansada.

—Vamos un momento, prometo escoltarte cuando termine la comida. ¿Dónde está Vanora? —La busco al mirar hacia ambos lados.

—Se adelantó, iba tras ella sólo me detuve un momento. Está bien vamos a esa cena.

Yaldair le ofreció su brazo, pero Eileen prefirió caminar sola, siendo así ambos caminaron al lugar de la reunión. Sólo habían llegado unos minutos después, ellos pudieron ver que Argus y Cenit se encontraban juntos aún de pie, Tolfian no se encontraba ahí. Vanora avanzó rápido junto a ellos, no perdió detalle de las vestimentas cafés de Yaldair, el elfo se veía atractivo, aunque para ella siempre lo había sido.

Argus como Cenit sólo observaron en silencio la llegada de Yaldair y Eileen, ellos habían llegado un poco antes. El vestido de Cenit era color marrón y su cabello esponjado iba suelto, ese estilo era del agrado para Argus, sus vestimentas eran color vino a diferencia de las grisáceas de Tolfian. El venía en compañía de los señores de Robles, lord Aike y lady Aoife, quienes los guiaron a sus lugares en una amplia mesa larga llena de los mejores manjares, la reunión de la cena en bienvenida estaba armonizada por elfas tocando hermosas melodías en arpa.

La bienvenida había sido de gala, los elfos festejaban la visita del príncipe de Eterna, para ellos era un honor que no todos tenían, la presencia de Tolfian les era de gratitud y alegría. Sobre las amplias y largas mesas se habían servido los mejores platillos y vinos. El bosque mismo paseaba aire fresco con aroma de roble entre ellos.

Todo ahí era armonía, por fuera en otros bosques la maldad de Turnia seguía recorriendo cada noche las tierras. Todo se debatía en pelear y vencer, dar la vida y morir por sobrevivir, la víspera se acercaba, el destino era incierto, hasta para el más sabio de los elfos habitando en las profundidades del bosque del roble.

Los elfos Silvanos deseaban ser hospitalarios con el príncipe de Eterna y la guerrera elegida, ellos sabían el poder que ella tenía. En la celebración ya se encontraban todos los elfos silvanos vestidos con túnicas preciosas.

Tolfian ocupaba el lugar central de la mesa, a su derecha se encontraba Eileen. Los dos se veían como una pareja oficial en un evento de gala entre los elfos. A la derecha de Eileen estaba Vanora y Yaldair, a la izquierda Cenit y Argus. Desde donde ellos estaban podían ver todo el festejo en su honor. En la mesa siguiente a la derecha estaban los señores de Robles.

La celebración tenía un poco incómodo a Tolfian, se encontraba sentado entre dos damas y por otro lado la situación de Eterna, aun así se vio obligado a mostrar el mejor entusiasmo, estaba agradecido por esa bienvenida. Aunque en ese momento sólo deseaba descansar.

Después de unos minutos, lord Aike se puso de pie y el sonido de música paró, todos pusieron atención al señor del bosque de Robles, su esposa también se puso de pie.

—Me honra anunciarles la presencia del príncipe Tolfian de Eterna —hablo a palabra firme y fuerte—. Esta noche tenemos el honor de tener al hijo de Erumahtar entre nosotros y a la guerrera elegida de Eterna: la guerrera de las estrellas.

Tolfian hizo una leve reverencia para quienes le brindaban honor a él y a Eileen. Los elfos de los robles aplaudieron cuando vieron a la pareja saludarlos, se sentían dichosos. Todo eso para Eileen era nuevo, nunca antes alguien le había reverenciado. 

—Comienzo a sentirme importante —bromeó por lo bajo Yaldair.

—Totalmente de acuerdo, nunca antes nos habían recibido así de bien en nuestros tantos viajes señor —agregó Argus cuando Tolfian volvió a tomar asiento; al igual que Eileen.

En cambio, Eileen sólo se mantuvo en silencio, comprendía la importancia de Tolfian para su gente elfica, podía ver el respeto que le tenían, aunque por otro lado también tenía curiosidad porque mencionaban demasiado al rey.

Tolfian se sentía un poco incómodo, nunca le había gustado hacerse de su título por la razón obvia de que prefería ser sólo un elfo común. Más ser heredero de un reino como Eterna comprendía el deber tan grande que tenía desde que nació, se debía a su gente, a su reino.

Las elfas encargadas de la música comenzaron a tocar melodías hermosas con sus instrumentos musicales, armonizando la cena de aquella noche y de vez en cuando mirando al príncipe.

Los invitados ya cenaban, Yaldair había sido el primero en comer como si hubieran pasado días sin hacerlo, Argus por igual con un poco más de decencia, Cenit sólo observaba el actuar de los elfos machos, aunque también pudo ver que Tolfian no estaba a gusto, y Eileen estaba comiendo muchos frutos dulces: nueces, pasas y calabaza dulce, ella parecía degustarlos. Tolfian también probó bocado, aún sin tener mucha hambre a diferencia de los demás.

Conforme paso la cena, quedaron el vino y postre dulce en las mesas, a esas alturas del evento algunos elfos habían comenzado a danzar mientras la suave música invitaba a bailar. Cambia mencionar que en el claro donde estaba llevándose la celebración los árboles dejaban ver las estrellas, armonizado así la velada.

—¿Me conceden un baile queridas damas? —Yaldair ofreció sus dos manos a Eileen y Vanora.

—Si —dijo Vanora con gusto tomando la mano del elfo y siendo ella quien levantó a Eileen para ir con ellos.

Tolfian hizo una mueca en sus labios al ver la acción del elfo llevando a las dos damas al círculo de danza que hacían los demás elfos. Que Yaldair invitara a la soldado no importaba, pero atreverse a invitar a Eileen en sus narices, vaya que tenía orejas. Desde su mesa podía ver las sonrisas que Eileen hacía por algo que decía el elfo y Vanora soltaba la risa como la mejor gracia del mundo. En tanto él estaba sin alguna emoción en su rostro más que la seriedad en persona, su reino sumiéndose en la oscuridad y el presenciando una festividad como si su presencia fuera digna de algo así. Se sirvió más vino y se bebió toda la copa, los elfos bebían vino por naturaleza a él no le gustaba del todo, pero esta noche le estaba gustando el sabor. Bebió otra copa más y cuando iba a servirse otra, Cenit le tomó de la mano para impedirlo.

—Deja de beber copa tras copa.

—Déjame —el alejó su mano y se sirvió la copa—. No cuestiones a tu príncipe.

Cenit frunció el ceño como los labios, odiaba cuando Tolfian sacaba a relucir su herencia de príncipe sólo para salirse con la suya. No podía creer que estaba bebiendo por esa humana, si ella lo respetará, no hubiera ido a bailar con Yaldair. Argus sólo se mantenía a la expectativa, él también bebía vino, con menos rapidez que Tolfian claro era.

De pronto lord Aike se acercó y tomó lugar cerca del príncipe, en donde antes estuviera Eileen. Argus tomó del brazo a Cenit para ir a bailar y dejar solos a los elfos, lo cual fue así, quizá ellos necesitaban hablar a solas.

—No gusta de los bailes, mi señor —cuestiono al verlo sólo.

—No lord Aike, menos ahora cuando el reino se sume en la oscuridad de la noche.

—Tiene razón, pero... mire a esos elfos.

Los elfos que danzaban parecían alegres dejándose llevar por la música y en una sola sincronía de pasos.

—Me parece que tienen derecho a sentir un poco de gracia antes de que llegue la oscuridad. Es un respiro de esperanza para ellos danzar y verlo a usted entre nosotros les ha dado fuerza, lo veo en sus rostros.

Tolfian dejó escapar un suspiró, había estado tan metido en sus preocupaciones que no había visto esa posibilidad, de ser una inspiración o un apoyo para los suyos en esa guerra.

—Mi gente sabe que nos tocará pelear si las fuerzas oscuras de Turnia llegan a nuestras tierras. Pero pensar en la guerra todos los días a toda hora debe ser una carga.

—Tiene razón, lord Aike. Pero que se puede hacer cuando esa carga es parte de la vida —le dirigió una mirada al elfo—. Ya lo ha dicho, mi presencia puede ser inspiración para mi gente, yo me debo a ellos. Esta guerra pesa sobre los hombros de mi padre como los míos. Es mi deber velar por mi gente.

—Sabías palabras, mi señor —respondió el elfo comprendiendo un poco más al príncipe heredero.

Hubo un momento de silencio, el mismo en el cual los ojos de Tolfian se posaron sobre Eileen quien bailaba en pareja con Yaldair. Ambos se veían sonrientes siguiendo los pasos de la música, la joven castaña parecía disfrutar del baile e incluso la compañía del elfo. Eso le hizo hervir la sangre, desde donde estaba seguía cada paso de esos dos sin perder detalle alguno.

Bebía vino cada que un revoltijo se hacía en su estómago provocado por los celos. Era tal su molestia que sus cejas ceñidas dejaron ver su molestia siguiendo a la pareja en cada paso.

—Que misterio puede haber en un solo ser —hablo Aike al ver la expresión del príncipe Tolfian—. Que belleza guarda un ser diferente a nosotros.

En ese momento Tolfian pareció dejar de lado su enojó, movió la copa de vino en su mano y la bebió de un solo sorbo. Después miro al elfo que para su disgusto comprobó que lo seguía mirando.

—Aprovechando el momento, lord Aike... anoche y esta tarde su compañía de guerreros a cargo de mi guardia, y mi pequeño grupo, tuvimos un encuentro extraño. ¿Ha tenido bajas entre su gente?

—¿Porque lo pregunta, mi señor? ¿Qué tipo de encuentro extraño ha tenido? —cuestiono bastante interesado el elfo.

—Nos atacaron elfos silvanos, hechizados.

Aike abrió los ojos con asombro al escuchar las palabras de Tolfian. Alejó su mirada de él con preocupación, pareció palidecer más que su color normal de piel. Tolfian se mantuvo con la mirada sobre el elfo ante su reacción confirmaba que él sabía algo.

—Lamento eso, mi señor —respondió lord Aike—. Hace unas semanas dos grupos de vigilantes desaparecieron sin rastro alguno. Pensamos que habían sido asesinados, aunque nunca encontramos sus cuerpos.

—Siento darle la mala noticia que nos vimos en la necesidad de... tomar sus vidas.

El elfo bajo la mirada lamentando haber escuchado las palabras del príncipe elfo. Aquellos elfos eran su gente, su pueblo.

—Fue necesario, ese tipo de hechizo es irrompible y lo sabe. Control mental te hace matar a los tuyos. Les pedí a sus guerreros me permitieran ser yo quien hablara de esto con usted, lord Aike.

—Usted hizo lo correcto, salvar su vida, mi señor —respondió un poco aturdido aún—. Así es la guerra.

—Tiene razón, lord Aike.

—Por hoy, trate de disfrutar, mañana otro horizonte será.

Tolfian asintió cuando el elfo se alejó de él yendo con los suyos. Segundos después observó de nuevo a Eileen, ella seguía danzando con Yaldair, cerca de ellos Cenit con Argus y Vanora con otro elfo. Su vista seguía cada movimiento de Eileen, el baile era elfico, pero eso no quitaba que Yaldair hubiera sacado ventaja del asunto. Sentía ganas de ir y alejarla de ese estúpido. Pronto la música cambio y se formaron dos ruedas, mujeres formando un círculo en medio y hombres en el círculo de afuera, agradecía eso, ese tipo de baile demoraba un poco. También noto que Argus se alejó de la rueda de baile, bien sabía que el noble Argus no gustaba de los bailes y menos hacer las ruedas.

El elfo tomó su lugar y se sirvió un poco de vino también, por un momento solo observó a Tolfian, mantenía el brazo sobre la mesa y no soltaba su copa de vino como tampoco alejaba la mirada de la joven humana.

Su amigo Tolfian estaba sufriendo, en todos esos siglos jamás le vio con esa expresión, parecía un ente. No entendía cómo fue que el príncipe se enamoró a tal grado de esa humana para romper las reglas, hasta hacer lo que jamás hubiera hecho.

Expuso su vida por ella, entendía que amar, era la necesidad de proteger al ser amado y posiblemente el sin pensarlo hubiera hecho lo mismo por Cenit. Tal vez eso no podía ser cuestionado, era amor. Más ella, esa joven ahora estaba lastimado el corazón de su amigo, ella conocía los sentimientos de Yaldair y, aun así, esa noche ella estaba sonriendo mientras su amigo se hundía en un abismo. Uno al que esa humana lo estaba arrojando, Tolfian siempre había sido un elfo de carácter fuerte, temido hasta por los propios soldados del reino, ahora su expresión por mucho que permaneciera callado, dejaba ver la de una derrota y un profundo enojó convirtiéndose en irá.

Le conocía desde que eran pequeños, siempre habían sido amigos lo conocía lo suficiente para jurar que las mujeres nunca fueron parte de la vida de Tolfian, no al grado de perder la cabeza de esa manera o para dar su vida. Las elfas podían morir por él y eso a él no le importaría, pero ahora era diferente, su amigo se había enamorado de una mortal.

No sabía si tener gusto por el o pena, pues los elfos amaban profundamente a un único ser, su amor iba más allá del entendimiento. Los elfos sólo amaban a una sola persona en toda la vida, en toda su existencia, si habían encontrado esa dicha era cuando se unían a ese ser por siempre. Era un hecho que Tolfian le había entregado su corazón y su vida a esa humana, gran error o tortura.

—El licor no es un buen aliado mi amigo.

Tolfian sólo giró su vista al elfo, más no respondió, volvió a beber de la copa, el vino tenía un buen sabor agridulce.

Argus sólo dejo salir un sonido mudo, le había visto beber copa tras copa, hasta donde sabía el príncipe no gustaba de beber vino en tanta cantidad como ahora.

—El amor puede ser aliado o enemigo. La joven le esté nublando la visión…espero no le haya entregado su corazón de elfo o podría eliminarle sin que se dé cuenta.

A eso Tolfian si reaccionó girando su cabeza hacia su amigo para encararle de frente ¿Porque tenía que hacer esos comentarios?

—El rey sabe que paso una noche con ella.

Tolfian se llevó la mano a su cara, se masajeo la nariz un poco por el punzante dolor de cabeza que tenía y más al escuchar eso. Ahora gracias a su padre todos sabían de esa noche la que por cierto no pasó nada, había dormido con Eileen varias noches, más no el sentido imaginativo del rey, al parecer no podía tener una vida íntima privada. Ahora sólo quedaba que su noche especial quedará al descubierto de todos.

—¿Acaso no se puede sólo dormir?

Respondió Tolfian sirviéndose más vino de la botella. Era una noche de festejo se podía beber, él podía embriagarse tanto como nunca lo había hecho en su larga vida.

—El escaparse, causo murmuraciones en palacio.

Tolfian se mantuvo en silencio, en ese momento recordó a lady Maeva ¿Cómo tomaría aquello ella? Ese acto de su parte no había sido el correcto y en esas instancias se preguntó si había valido la pena. Pues Eileen lo había rechazado ya más de dos veces.

—El Rey se enfureció, interrogó a todos —dijo exagerando—. Me amenazo, debía llevarte a salvo.

—No sé qué le importa más a mi padre, la herencia o mi vida.

—Su vida, aún no lo crea. ¿Cómo explica que viniera a buscarlo?

—Vigilarme —respondió.

Después de eso, Tolfian sirvió una copa más, no se sentía mareado más su cabeza amenazaba con explotar. No había dejado de observar a Eileen en ningún momento, él estaba recargado cómodamente en su silla, mirando el baile, el cual ahora era de parejas nuevamente.

Eileen sabía que la mirada fría de Tolfian estaba sobre ella, no quería hacer contacto con su mirada, para no encontrarse unos ojos llenos de irá sobre ella. De reproche, sabía que su actuar le era molesto para él, sabía de sobra que no debía permitir que Yaldair se acercará a ella. Menos teniendo en cuenta su estado, ella pertenecía a Tolfian, aún estuvieran separados. Sin poder evitarlo giró su vista hacía el: este la miraba con frialdad y enojó, pidiendo casi a gritos de una orden que se alejara de ese elfo, o iba a ir por ella.

Y sucedió, Tolfian entró en su mente «—Apártate de ese elfo, tu eres mía Eileen. ¡Aléjate de él! O iré por ti.» Aquello confundió a Eileen, sacudió un poco la cabeza luego de escuchar las palabras de la propia voz de Tolfian. Esos ojos azul oscuro se habían clavado en ella de forma fría, era notable el enojó del elfo. Por lo que dejó la danza y volvió a su lugar, por ende Yaldair también la siguió. Ella volvió a su lugar un poco avergonzada ante la mirada de Tolfian como la de Argus.

—¿No danzara señor? —pregunto Yaldair a Tolfian.

—No. Me retirare a dormir, hay cosas más importantes por hacer en la mañana —él se puso de pie, y Eileen también para seguirle.

—Ustedes pueden seguir divirtiéndose, Yaldair cuida de ellas, los veré al alba —dio media vuelta y se alejó en dirección de lord Aike.

—¿Regresamos al baile? —pregunto Yaldair a Eileen.

—No, prefiero irme a dormir, estoy cansada. Vigila a Vanora, buenas noches Yaldair, gracias.

Tolfian se despidió de lord Aike, ambos hicieron una reverencia y de igual manera Eileen, ellos se retiraron de la fiesta. Tolfian se retiró a zancadas sintiendo los pasos de Eileen detrás de él.

Yaldair bufo molestó, se giró hacia donde bailaban los demás, y se cruzó de brazos pensando que ahora debía cuidar de un hada, además de Vanora.

Tolfian se fue directo al roble donde tenía su alcoba, seguía masajeando su frente de forma constante, el vino se le había subido a la cabeza, se terminó una botella él sólo. Aun así, seguía diciendo que no le gustaba el licor, abrió su puerta dispuesto a entrar cuando Eileen hablo.

—¿Tolfian podemos hablar?

Él no se giró, estaba molesto y no era el momento para hablar, la irá que sentía no se había ido.

—Por favor —pidió Eileen después de que el no respondió.

Pero el elfo parecía no darle atención, seguía a espaldas de ella, escuchando sus palabras, sin tan siquiera moverse ni un poco. Ahora si tenía tiempo para él, pensó.

—¡Deja de ignorarme! —se exalto y grito sin pensarlo. Ella continuó mientras él la ignoraba a punto de entrar a su vivienda del roble—. ¡Tolfian!

El elfo sintió angustia en la voz de Eileen y detuvo su paso, dudo en mirarla o si debía ignorarla y sólo encerrarse en su árbol.

—Te extraño.

Tolfian apretó los labios al escuchar eso, su corazón dio un vuelco el cual se obligó a calmar, pero su cuerpo cedió y se giró a mirarla.

—¿Me extrañas? No lo parece —se burló.

Y enseguida noto los ojos miel heridos y sorprendidos de Eileen por su respuesta. Ella mantuvo su vista en él, aguantando su fría mirada. El, se sentía airado, celoso.

—No me gusta tu frialdad conmigo.

—¿Crees que a mí me gustó que me dejaras como un tonto? Me hiciste a un lado Eileen.

Ella desvío su mirada de él ante esas palabras, era verdad, pero él estaba siendo muy frío con ella, no podía soportar eso.

—No te importó si te amaba, rechazaste nuestro amor así de fácil —el trataba de controlar sus emociones, recordar que para Eileen era mejor estar separados que juntos, eso le dolía—. ¿Era demasiado luchar juntos? ¿Es un sacrificio para ti estar conmigo?

—¡No! —dijo rápidamente encontrándose con sus ojos en ella.

—Preferiste dejar lo nuestro, así como si nada, eres una guerrera en las armas, pero cuando se trata de librar la batalla de tu vida ¿Renuncias? —en ese momento recordó lo que ella misma le dijo aquella tarde—. Renunciaste a nuestro amor fácilmente.

—Tienes una prometida y un reino que...

—¿Crees que elegiría mi reino antes que a ti? —pregunto con irá en su voz como fuego en sus ojos al mirarla—. No me conoces Eileen.

Él se alejó airado unos pasos desviando su mirada de ella, respiro pesadamente al sentir el enojó recorrer su cuerpo por las palabras de Eileen ¿Acaso no había dado demasiado por ella para no darse cuenta que siempre la elegiría a ella?

Eileen sintió un vuelco en su corazón, quería dar la media vuelta e irse, pero algo se lo impidió, sus lágrimas se asomaron por sus ojos, mostrado un brillo cristalino. Tolfian no entendía que todo era por su propio bien, ella no estaba por encima de su reino, de su herencia ni de su padre.

Cuando Tolfian la miro, abrió los labios con pesar, pudo ver la mirada cristalina en los ojos de Eileen, le había hecho llorar, en ese momento supo que había pasado la línea. Quiso mover su mano para secar sus lágrimas y su orgullo se lo impidió, endureció su corazón como sus facciones.

—Tienes razón, no nos conocemos —expresó con profunda tristeza y lágrimas en sus ojos—. Te desconozco, eres un príncipe frío y arrogante.

Tolfian movió la cabeza sonriendo sardónicamente por lo que había escuchado de los labios de Eileen, no podía creerlo. Le habían dolido aquellas palabras, más porque venían de ella.

—Siempre he sido así, en cambio a ti no te conozco Eileen. Me dices que me extrañas, pero aun así continúas con tu misma elección y te diviertes bailando con Yaldair frente a mis ojos ¿Crees que debo creerte? ¿Acaso piensas que no me duele verte cerca de otro elfo?

—¡Es sólo un baile! —se defendió molesta, si él podía reclamar ella también—. Tú tampoco pensaste en mi cuando apareció Aella y te beso frente a mí —ahora reclamó ella—. Me envío a un lugar tétrico.

—¡Y fui por ti! —recriminó con voz dura como sus ojos sobre ella.

—Ese es el problema —respondió enojada, sin evitarlo sus lágrimas rodaron por sus mejillas, su voz también se endureció—. Tú das todo por mí y no quiero eso.

Otra vez, Tolfian se alejó de Eileen apretando sus puños, otra vez ella rechazándolo, en ese momento odiaba amarla como lo hacía, sentía su corazón hecho pedazos.

—No quiero que renuncies a tu reino, a tu gente o que te enfrentes a tu padre, mucho menos exiliarte a las tierras humanas a donde pertenezco —el seguía a espaldas de ella—. Tolfian, jamás podremos estar juntos y lo sabes, soy una humana, moriré antes de que si quiera lo pienses.

—Entonces que extrañas… —dijo a espalda de ella—. ¿Qué quieres de mí?

Eileen permaneció en silencio, lo extrañaba a él, su amor, sus besos, sus caricias, su cuerpo.

Tolfian se giró hacia ella y la miro orgulloso, podía saber por la mente de su amada que lo seguía amando y lo quería tanto como el a ella, aun si lo rechazaba por su herencia elfica. «—Anda… dime que me amas —pidió al entrar en la mente de Eileen—. Dímelo… sólo dilo y terminemos con esto»

—¡Basta! ¡Salte de mi mente! —exigió—. ¡No puedes invadirme de esa forma!

—¿Por qué no? —la reto, se acercó tanto a ella y le tomo del mentón para obligarlo a mirarlo—. ¿Qué podrías temer que descubriera?

Él sonrió al ver como ella trataba de ponerle una barrera a su mente y admitía que su fuerza era fuerte, en cambio decidió jugar un poco. El vino sí que causaba estragos en él, pues sin ser tan consciente beso los labios de Eileen con tal pasión que reclamó su boca de una manera salvaje, en la que su amada forcejeo cuando la sujetó firme contra su cuerpo.

—Sólo cumplo tus deseos —le dijo entre besos—extrañas mis besos, mis caricias —y la beso una vez más y la observó a los ojos—. Me extrañas… pero también me quieres lejos.

—Nuestro amor no puede ser… lo sabes. Maeva es una elfa y…

—¡Basta Eileen! —Tolfian se apartó de ella, su necesidad era algo con lo que no podía lidiar, y no podía obligarla a estar con él. Por lo que dio media vuelta y comenzó alejarse del lugar.

—¿Adónde vas?

—A donde no pueda escucharte ni verte ¡Déjame en paz! ¡Desaparece de mi vida!

No era egoísmo, la egoísta era ella quien prefería hacerlo a un lado aun sabiendo que el haría todo por ella.

Eileen se cubrió la boca para no soltar un sollozo al llorar, el elfo se perdió entre los grandes robles dejándola sola. Ella hizo lo mismo se alejó en la otra dirección, el viento era frío podía sentirlo en sus mejillas húmedas, parecía como si la brisa fuera su pañuelo. Más sin embargo el dolor de su corazón era demasiado fuerte, tanto que no podía respirar, se alejó sólo unos metros más, pues sus piernas cedieron y ella se estrelló contra el suelo, apenas pudiendo reincorporarse para permanecer sentada en el pasto.

Donde dejo escapar su dolor, su llanto se mezcló con los ruidos nocturnos, su lamentó con el viento. Pego sobre la tierra con sus puños liberando su dolor. No sabía si estaba haciendo lo correcto, pero dolía demasiado, era un dolor desgarrador que le oprimía su misma existencia. Tanto que sentía desfallecer ahí mismo.

Dejar libre al hombre que amaba sobre todas las cosas era doloroso, pero más doloroso sería si el rey le arrebataba a su pequeño elfo de sus brazos cuando naciera. Eso la estaba matando, lo amaba con todas sus fuerzas y saber que no podrían estar juntos era una tortura que él no entendía. Ella no era inmortal, su vida se iría antes de que el pudiera darse cuenta y era doloroso tener que dejarlo sólo. No podía hacerlo renunciar a su reino o enfrentar a su padre, al final la muerte iba a separarla de él. Tolfian necesitaba a un ser que viviera tanto como él y que lo amara tanto como lo amaba ella.

Se aferró al pasto como a la tierra como si eso fuera su único consuelo mientras lloraba amargamente en compañía de los Robles que acariciaban sus cabellos castaños con ayuda del viento. Que aún llevaba suaves melodías de la música elfica muchos metros más allá de donde estaba ella. De pronto entre esos sonidos y su llanto escucho la misma voz de Eterna otra vez. "Mi querida Eileen... ven pronto" "Sigue tus pasos sin miedo, pequeña" "No tardes más". Eileen parpadeo, se reincorporó y seco sus lágrimas. Era verdad, antes que nada, estaba su misión, la misión de encontrar a Eterna era primero.

Sin ser demasiado consciente o tal vez si, regreso a su vivienda, se cambió de ropa utilizando un pantalón de cuero, por encima un vestido café con una blusa blanca. Se trenzo el cabello, tomó sus espadas y sus dagas, observó el arco, pero prefirió dejarlo, luego se apresuró a salir de la vivienda para que nadie más pudiera verla, su capa la cubría perfectamente. Se alejó rápido y sigilosa; detuvo sus pasos cuando vio a Cenit atajando su paso.

—¿Te vas sin despedirte, Eileen?

—Déjame pasar Cenit.

—Lo haré… es lo mejor que puedes hacer, ve y termina tu sola lo que has provocado.

Eileen contuvo las lágrimas, las palabras del hada eran frías y le desconcertaba porque venían de un ser a quien consideró un familiar.

—Tu no perteneces a estas tierras, todo lo que ha pasado Tolfian lo has provocado… si en verdad lo amas haz el favor de liberar sus tierras y luego vete, regresa a tus tierras humanas. No pienses que Tolfian irá detrás de ti. No permitiré que arriesgue su vida otra vez.

Eileen apretó los labios para no responder, quería entender que Cenit sólo estaba molesta, tomó un respiro y se alejó del hada sin volver atrás, sabía que no iba a delatarla, por lo que se apresuró, debía alejarse de ahí tan rápido como pudiera.

Tolfian caminaba entre los robles, el aire se sentía bastante frío, las ramas se movían de forma extraña incluso a su paso algunas hojas llegaron a caer, algo decían, pero no quería saber nada, sólo caminaba buscando calma. Buscaba la luz de las estrellas, estas siempre habían sido reconfortantes y no estaban, de un momento a otro las nubes cubrieron el cielo.

En algún momento la luna y las estrellas se habían ocultado, era una noche cubierta por la oscuridad. En ese momento se dejó caer al pasto de cara el cielo, tratando de que todo dejará de girar, su cabeza se partía en pedazos, así como su corazón, ese mismo dolor le obligó a cerrar los ojos y sin pensarlo con el paso de los minutos y el efecto del vino le venció el sueño.

Los sonidos de la noche le arrullaron y esa mañana le despertaba con ligeras caricias en su rostro, era una brisa fría. Tolfian abrió los ojos de golpe, se había quedado dormido bajo un árbol, observo a todos lados mientras su mente le regresaba los recuerdos de anoche, algo en el fondo de su corazón le causó dolor. Como si fuera una fisura.

—Eileen.

Pronunció antes de salir rápidamente hacia las viviendas en los robles, algunos elfos ya estaban despiertos parecía como si anoche no hubiera habido festividad. Avanzó hasta la vivienda que se le dio a Eileen, llamo a la puerta un par de veces y al no escuchar respuesta alguna, entró revisando todas las áreas. ¡No estaba! Ni ella ni Vanora habían dormido en sus camas ¡un momento! La ropa de Eileen estaba ahí, incluso su arco, pero no el resto de sus armas. Busco como un maniático por todos lados sus espadas y cuchillos ¡No estaban! Bajo rápidamente las escaleras en segundos, salió y enseguida se encontró con Vanora y Yaldair riendo.

—¿Dónde está Eileen?

Yaldair apenas si pudo ponerse firme, Tolfian se le fue encima a tomarle del cuello.

—¡Príncipe! —atinó a decir Vanora sin saber qué hacer.

—¿Dónde está Eileen? ¡Dime ahora mismo! —el hacía más presión.

Yaldair no podía hablar hacia un esfuerzo por liberarse del agarre.

—Señor —Argus corrió hasta a ellos al ver la escena; ayudo a Yaldair quien se estaba asfixiando—. Si no lo libera no podrá hablar.

Tolfian lo soltó con brusquedad que el pobre elfo fue a dar al suelo, tosiendo un poco. Vanora se acercó a él. Cenit sólo veía de cerca la disputa, jamás había visto a Tolfian tan violento ni furioso.

—¡No me hagas repetir la pregunta! —Tolfian le dio una patada al costado de Yaldair, descargando así su coraje. Este sólo se quejó por el dolor—. ¡Responde!

—Señor pare —Argus tomó de los brazos al elfo rubio para alejarlo de su compañero.

—No... No lo sé —respondió tratando de ponerse de pie con la ayuda de Vanora —. Después del baile no volví a verla.

—Es verdad príncipe, me quedé con él, toda la noche —aseguro Vanora.

—¡Ustedes eran sus guardias!

—Tú deberías saberlo —encaró Yaldair en respuesta—. Se fue contigo ¿Se te olvido?

En ese momento Tolfian dio un paso atrás, como si hubiera perdido el equilibrio, raro en un elfo y peligroso. Y sintió que perdió su fuerza en ese mismo momento cuando recordó las últimas palabras dichas a Eileen. ¡A donde no pueda escucharte ni verte! ¡Déjame en paz! ¡Desaparece de mi vida! ¡Desaparece de mi vida! Se llevó la mano a su rostro lamentando lo sucedido, era su culpa, prácticamente le había dicho que se fuera, no quería verla.

—Tolfian —el hada se acercó un poco asustada por la expresión de pánico en el elfo.

—Iremos a buscarla enseguida —anunció Argus haciendo una seña con la cabeza de que lo siguieran.

Vanora y Yaldair salieron tras el para preguntar por todo el bosque y buscarla.

—Dime algo Tolfian —pidió con desesperación el hada.

Él no le dijo nada, paso a un lado del hada y se fue rápido a vestirse, aún tenía ropas de la celebración de ayer. Cenit se quedó de pie en medio de las viviendas, debía decir que Eileen se había ido y que la había visto. Pero si Tolfian reaccionó así con Yaldair, a ella podría irle peor por no detenerla. Al paso de unos minutos Tolfian volvió a salir vestido con sus ropas de guerrero, debían irse pronto pero antes debía hablar con el elfo sabio.

—Cenit, recoge las cosas de Eileen —ordenó antes de alejarse.

El hada no muy convencida obedeció, subió a la vivienda, aunque no había mucho por guardar. Sólo ropa y el arco como el carcaj que dejo ella ahí. Aunque sí pudo ver que entre sus cosas había dos vestidos hermosos, seguramente de los lugares en los que paso. Cuando bajo luego de guardar también las cosas de Vanora se encontró con la llegada de sus compañeros. E incluso de Tolfian junto a lord Aike seguido de sus guardias.

—No está por ningún lado señor —informó Yaldair a cierta distancia del elfo rubio, no vaya a ser que intentará golpearlo otra vez.

—Me temo que lady Eileen no está más en el bosque de los robles señor —anuncio Argus.

—Lamento la situación señor Tolfian —excusó lord Aike—. Usted debe hablar con mi padre, o nada podrá hacerse.

—Yaldair ve tras ella, también tu Vanora, los alcanzó después —ordenó Tolfian observando a su guardia a unos pasos de él. No tenía opción, después de todo Eileen estaba tomando decisiones ya por su cuenta.

—Si señor —dijeron ambos mencionados.

—Más vale la encuentren y la mantengan a salvo —anunció como advertencia.

Yaldair se quedó un momento parado, observo que Tolfian y lord Aike se iban hacia un área arboleda de robles, entonces Vanora pregunto.

—¿Qué pasa si no la encontramos?

—El príncipe Tolfian nos mataría, vámonos ya —ordenó Yaldair.

Los dos elfos se prepararon para partir, lo mismo hizo Cenit junto a Argus debían preparar los caballos. Al menos el elfo castaño no entendía porque Eileen hizo eso, irse sola ¿De qué sirvió viajar? Si al final se iba a ir sola. No quería saber cómo se estaba sintiendo Tolfian, ayer se estaba muriendo y hoy, bueno mejor no pensarlo.

Tolfian y Aike se habían dirigido al centro de los robles, frente a ellos estaba un roble de gran tamaño, sólo tenía una puerta, ahí custodiaban dos elfos. Estos inclinaron la cabeza ante lord Aike y el príncipe Tolfian, para luego permitirles el paso.

Al entrar Tolfian se dio cuenta que debían bajar escaleras en vez de subir. Fue guiado por lord Aike, descendieron algunos metros en escaleras de espiral a los costados de la superficie, hechas de la misma tierra pues no había más construcción, al llegar abajo había un guardia más vigilando la puerta, este les permitió el paso.

—Buen día padre, el príncipe Tolfian de Eterna desea hablar con usted.

—Bienvenido sea, príncipe —saludo una voz gruesa proveniente del interior del árbol.

Por la escasa luz no se podía ver con claridad, pero había un elfo sentado en una silla amplia con sus dos brazos en las braceras de la silla, sus túnicas eran cafés, por lo cual sólo podía distinguirse el rostro.

—Permiso padre, les dejo solos.

Lord Aike salió del salón, dentro Tolfian no sabía por dónde comenzar, quién debió estar ahí era Eileen y no el, tomo un respiro para poner en orden sus pensamientos.

—El peso que cargas es igual al de las montañas de tu reino —dijo el elfo anciano—. Se han hecho pesadas con el pasar de los días, te has cansado y tu visión se ha nublado mi buen heredero.

Tolfian escucho atento, era verdad, hace algunos días que algo había cambiado en él.

—Perdiste mucho en aquel encuentro del pantano. Poderes, visión, sobre todo la calma. Eres un elfo de luz, pisar ese mundo te dejo en desventaja, usaste magia avanzada la cual no dominas aún.

—No encontré otra manera de llegar al pantano… Debía salvar a Eileen. Señor.

—El ser más importante para ti, como dar tu vida misma —el elfo movió su mano y de la tierra salieron unas raíces formando una silla, para ofrecerle a Tolfian—. Me pregunto... ¿Cómo vas ayudar a esa humana si no estás? Un acto inoportuno deja consecuencias fuera de su lugar.

—Tal vez no pensé en eso cuando la salve.

—Grave error.

—¿Dónde está mi madre? —pregunto Tolfian ya sin importar lo demás—. Debo hacérselo saber a Eileen.

—No podrás alcanzar a la joven humana a tiempo, corras o vueles incluso.

La expresión de Tolfian fue de enojo e impotencia, imposible, debía, tenía que ayudarla.

—La joven sabe perfectamente cómo llamar a la reina Eterna, sólo debe llegar a cascabel y va camino allá.

Tolfian se sintió orgulloso de Eileen, pero aun así esa sensación en su pecho no pasaba. A todas sus cargas se le agregaba la discusión de esa noche.

—Muchos peligros les esperan antes de volver a encontrarse. Ruas resiste ante la creciente oscuridad. Más no veo la luz clara mi heredero. Turnia se hace más poderosa al pasar de los días.

—He fracasado en la misión que me encomendó mi madre —respondió con pesar.

—Nunca des por hecho algo que no se ha dicho o hecho —el elfo pudo ver la expresión decaída en el rostro y voz de Tolfian—. Si salvar a la humana deseas, debes ir a las ruinas donde se cruzan los mundos.

Tolfian levantó la mirada esperanzado al escuchar las indicaciones del elfo. Entendió cada una de ellas también lo que le causó la misma sensación que lo había atormentado los últimos días. Miedo.

—De ahí en adelante todo es incierto.

—¿Turnia sabe el paradero de Eileen?

—Ahora no, pero lo sabrá muy pronto.

—¿La luz volverá a Eterna? Usted disculpe mis preguntas —pregunto preocupado—. ¿Eileen se quedará en Eterna?

—Los sabios no vemos todos los finales, ni lo sabemos todo… sólo vemos lo que es.

Tolfian asintió con pesar, el deseaba tener la seguridad que no perdería a Eileen, pero tal parecía que ese futuro nadie lo sabía.

—No confíes ni en tu sombra príncipe Tolfian. Las estrellas y la luz guíen tu camino. No estarán en los cielos si en tu interior.

—Gracias señor —lo reverencio al ponerse de pie, y salió del salón. Observo al frente a lord Aike quien lo esperaba de pie con las manos detrás de su espalda.

Seguidamente volvieron a subir los escalones para subir a la superficie, una vez estuvieron arriba, Tolfian se encontró con Cenit y Argus, los dos tenían preparados los caballos, listos para partir.

—Todo está listo señor Tolfian —anunció Argus—. Yaldair y Vanora van tras lady Eileen.

—Espero puedan alcanzarla —dijo más para el mismo, luego se volvió hacia lord Aike—. Gracias por su estadía.

—Buen camino, mi señor Tolfian —lord Aike junto a su esposa Aoife también inclinaron la cabeza.

Después de despedirse Tolfian, Argus y Cenit montaron sus caballos saliendo del bosque de los Robles. El tiempo seguía corriendo y este iba en su contra, ahora su única fijación era llegar a las ruinas de Eterna y rogar que Eileen llegará a salvo a ellas. Si se daba prisa quizá podría llegar antes que ella. Antes siempre habían ido al sur este, ahora debían ir al noreste.

—¿A dónde iremos señor? Creo cascabel se encuentra al este —pregunto Argus a cierta distancia en su caballo.

—No iremos allá, iremos a otro sitio y ahora que lo pienso —observo por un momento al hada, al mismo paso de sus caballos—. Cenit quizá debas regresar y quedarte a salvo con lord Aike.

—¿Que? No te dejaré sólo.

—Hay demasiado peligro Cenit... la magia oscura se está comenzando a regar por toda la tierra. Sé que puedes sentirlo.

—Sí y por eso no te dejaré, está bien no soy un elfo guardián, pero podré ayudarte. No me harás cambiar de opinión.

—Está bien, de monos prisa entonces.

Los tres apresuraron el correr de los caballos, Cenit estaba dispuesta ayudar a Tolfian sin pensar en las consecuencias, presentía que algo no muy bueno iba a suceder. Parte de la culpa que Eileen se fuera había sido suya por no detenerla, al contrario, le pidió se fuera. Deseaba poder rectificar esos actos, además los dos seres más importantes de su vida iban al peligro ahora.

Tolfian tenía un mal presentimiento, deseaba ir tras Eileen para ayudarla, pero debía concentrarse en que eso no iba a ser posible, el sabio del roble lo había previsto, no la alcanzaría. Rogaba a las estrellas y a su madre que nada malo le sucediera a Eileen jamás se perdonaría si algo malo llegase a sucederle por su culpa. Esperaba que Yaldair y Vanora pudieran darle alcance, para bien o mal, Yaldair la protegería como si fuese el mismo.









Día y Noche

Mientras Yaldair y Vanora avanzaban a prisa con sus caballos, la joven elfa trataba de buscar pistas con sus ojos sobre el paradero de Eileen. Esperaba se encontrará bien, no podía sucederle nada malo teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba. Confiaba en el juicio de la joven, debía y ella debió decirle la verdad al príncipe Tolfian, si algo malo le pasaba sería su culpa. Trato de desechar esos pensamientos, y dirigió su vista a Yaldair que cabalgaba unos metros delante de ella. Sonrió para si cuando recordó el baile de anoche. Mientras estaban sentados cenando en la festividad.

—Para de mirarme tanto —pidió ella.

—Deberías de usar vestidos más seguido —dijo de vuelta.

—Lo siento, soy una elfa soldado. Pero tú también te vez espléndido.

—Gracias.

—De nada.

La cena transcurrió con un ambiente alegre, todos hablaban y reían, era justo distraerse un poco de la guerra, de igual forma sin o con festividad la maldad de Turnia seguía avanzando. Y esa noche podía sentirse libre, bailando junto a Yaldair toda la noche, hasta que las damas de la música pararon.

—El baile terminó —expresó desilusionada.

—Pero la noche no —el elfo sonrió—. Demos un paseo, no es necesario dormir.

—Está bien.

Ambos comenzaron a caminar alejándose cada vez más del claro donde había sido la festividad, era de madrugada y el frío estaba en el viento, más eso no les impidió su paseo. Después de todo podían tomarse ese momento para ellos.

Caminar junto a un elfo de noche, era algo que nunca pensó haría, y ahí estaba junto a Yaldair admirando hasta la gracia con la cual hablaba. Ellos sólo se habían cruzado unas veces, sus cargos eran muy diferentes, al principio le pareció un elfo engreído, ahora su compañía le era grata.

—Estas muy callada Vanora.

—Nunca antes había dado un paseo con nadie.

—Tengo suerte de ser el primero —alardeo.

—No te emociones —bromeó ella—. Nuestros puestos impiden, algo como esto.

—En parte, pero… ¿Qué es la eternidad sin amor? —Pregunto el elfo—. Una vida larga monótona y sin emoción. ¿Nunca te has enamorado?

—No —negó con la cabeza y continuó su camino—. No veo el enamoramiento en mi puerta.

—Seguro has rechazado a más de un par de elfos.

—Un par de ellos tal vez. La vida también tiene sus momentos.

—No vas a decir que tu momento pasó, eres joven.

—No más que tú —ella sonrió y él le devolvió la sonrisa.

—¿Porque ríes?

—Por nada, tal vez estas, enamorada y no te das cuenta.

Vanora dejo sus recuerdos, ser una elfina soldado no le dejaba opción a dedicarse un momento a buscar una vida de pareja, prácticamente ser una soldado o una elfina guerrera se renunciaba a esa posibilidad, debido a que la vida estaba ligada servir al reino, en el caso de Yaldair al príncipe. Ahora ella a su rey, agradecía al guardia Turion por haberla tomado en cuenta para esa misión. Debía encontrar a Eileen y cuando todo eso terminará podría volver de nuevo a su único hogar, los bosques de Ruas.

Kilómetros lejos de ellos, Eileen continuaba caminado sola por el bosque, si ella era quien debía encontrar a Eterna, lo haría sola sin exponer a nadie más, sin molestar a Tolfian. Aún podía escuchar en su cabeza sus palabras llenas de irá y frialdad, cada una golpeaba su cabeza como a su corazón, él había sido demasiado duro. En parte había sido su culpa, ella también lo había lastimado al rechazarlo, al darle la espalda, a renunciar a su amor, un amor que sólo estaba destruyéndolos, aún haya dado frutos.

Iba demasiado pensativa que no se había dado cuenta de la distancia que había caminado en toda la noche hasta ahora, mucho menos que ya era medio día. Cuando salió de sus pensamientos pudo darse cuenta del sitio por el cual caminaba en ese momento, era un bosque donde había infinidad de pozos con aguas muy cristalinas, todo era demasiado verde ahí. No todas eran pozas algunas sólo eran charcos y estanques pequeños, el aroma del agua era lo más fresco que había en el aire.

Todo a su paso era bosque de laderas frondosas que se alzaban a su paso, el sol no cubría los bosques de rayos dorados solo había luz suficiente para hacer una caminata menos tensa, como el canto de las aves que le habían acompañado en su andar.

—El bosque de las pozas...

Eileen lanzó un suspiro cuando sintió que había caminado lo suficiente sin saber qué hacer, tal vez no era tan buena como creía. Solo era una humana en ropas de una elfa guerrera, no podía hacerlo todo ella sola y había lastimado al único ser que le tendió la mano en ese lugar desconocido para ella.

Con ese pesar tomó asiento a una de las rocas cercanas, sentía un peso en cada paso que le hacía sentirse extraña, era la sensación de saber que estaba sola y que había tomado la peor decisión, la soledad. No podía recordar quien había sido ella antes de ser lo que era ahora. Miro sus manos un momento, esas manos delicadas habían asesinado ya, esas manos eran portadoras de armas, sus armas filosas en las que ahora su vida dependía. Lo único que sabía: era una guerrera, una humana enamorada de un príncipe elfo a quién había jurado salvar, acompañar y que había dado su palabra de eliminar la oscuridad de Eterna y devolverle la luz a ese mundo.

Ese era el motivo de su existencia ahí ¿Entonces porque se sentía una extraña? Aun cuando en su vientre llevaba a un pequeñito fruto del amor.

—No te agobies pequeña.

Escucho de pronto, pensó que era Eterna, como solía pasar, porque no veía a nadie más cerca. Incluso se puso de pie para buscar con su vista. No podía ver a nadie, se sentía observada, reviso de nuevo todo con cautela no encontrando absolutamente nada ni siquiera animalitos del bosque, estaba sola en medio de la nada.

Eileen no sabía si debía preguntar, si había alguien, o de qué modo poder saludar, ya no volvió a escuchar nada más. Permaneció en el mismo lugar, no estaba cansada pero no sabía a donde más ir, eso no era cascabel, había escuchado que aquel bosque era el más mágico de toda Eterna donde ella podría estar.

Eterna le había pedido ir a cascabel ¿cómo? ¿Qué camino debía tomar? ¿Y si no podía llegar a tiempo? Se llevó las manos a su rostro y comenzó a llorar llena de angustia, ella no era sólo más que una chiquilla asustada despierta a la realidad. Sin darse cuenta a sus pies comenzó a formarse un pequeño riachuelo que se había formado de aguas cristalinas. El agua había nacido de las mismas piedras y tierra. Ella abrió los ojos cuando sintió el aroma fresco y el sonido del agua. Se asombró al ver el pequeño lago que se había formado a sus pies, sus botas se mojaban con el agua, quiso salir de ahí, pero todo a su alrededor se cubrió de agua, una muy cristalina.

Fijo su vista en la claridad, sus brillos producidos por la luz parecían destellos plateados, los cuales se fueron intensificando en una luz blanca formando una figura elfica de una dama. Sus ropas eran blancas como su piel nacarada, sus cabellos parecían ser hilos de plata que caían con gracia hasta su cintura, si no es que más largos por la parte de la espalda, sus ojos grises brillaban como la perla que tenía en su bastón elfico.

Eileen se quedó perpleja ante tal aparición, la elfa había aparecido de la nada, tomando forma frente a ella. Recordaba que Tolfian le dijo que no podían materializarse libremente, no a menos de poseer una magia elfica poderosa y podía sentirlo, sentir un poder en ese ser frente a ella.

—Eileen, esperaba por ti pequeña.

La joven se mantuvo callada sin dejar de observar aquella presencia tan especial que irradiaba paz y luz, mucha luz. Tanto que no podía apartar la mirada de la dama elfa quien la miraba con una sutil y cálida sonrisa.

—Soy la sacerdotisa de las Pozas —se presentó la dama elfa—. No puedes seguir adelante si no es con mi permiso para cruzar las tierras a cascabel. Eres muy valiente para haber llegado hasta aquí tu sola pequeña.
—Realmente no sé si merezca aquel reconocimiento señora, estoy tan confundida, no sé qué hacer y a donde ir —explico primero, luego hizo una reverencia inclinando la cabeza—. He llegado a estas tierras con una misión sin comprender porque yo ¿Cómo puede ser posible que una simple humana mortal tenga un poder cuyo otro ser no tiene?

—Algunas respuestas te las dará la reina cuando estés frente a ella, algunas más serán contestadas por las propias acciones y estas aquí por una razón.

Eileen la miro fijamente, la elfa parecía muy sabía en sus palabras, al ser una sacerdotisa explicaba del porqué de su poder. Incluso sabía quién era ella, a donde iba y que debía hacer.

—Salvar estas tierras.

—Estas aquí porque posees una magia cuya procedencia proviene del mismo interior de tu ser, fuiste bendecida por las estrellas al nacer y eres parte del todo, en esta y cualquier tierra —la elfa hizo una pausa, parecía como si ella estuviera observando más allá de la apariencia de Eileen—. Los seres de magia blanca son pocos, no nacen en el mismo lugar. Es posible que esa misma fuente de poder te haya traído hasta aquí con el propósito de terminar con la oscuridad que está amenazando este reino. Tienes una conexión con esta tierra. Has olvidado quien eras en tu pueblo, lo sé —la elfa movió su mano y apareció un orbe de luz azul—. Este orbe es una presencia física y a la vez sensorial, tu podías observar, sentir y percibir este tipo de energía incluso antes de llegar aquí. Antes ya eras una guerrera hábil.

Eileen se mantenía atenta a la explicación de la sacerdotisa elfa, está volvió a desaparecer la energía azul y prosiguió su explicación sin dejar de mirarla.

—Tú podías ver a seres de luz en los bosques y en los campos. Estas presencias luminosas eran hadas naturales, duendecillos y presencias que sólo tú podías sentir. Eso no era una casualidad, nunca nada es por casualidad, siempre tiene un motivo y razón. Siempre has sentido esa conexión con la naturaleza y esa era tu conexión con esta tierra que te llamaba a gritos volver.

—No entiendo señora.

—Tú perteneces a esta tierra aún nacida en la de los mortales. Tus antepasados fueron elfos y semi-elfos. Ahora el ciclo vuelve a comenzar. Llevas en ti al pequeño futuro príncipe de Eterna.

—¿Cómo lo sabe?

—Tu vibración de luz y poder cambio, la energía que poseemos puede vibrar más o menos dependiendo de nuestra conexión comisca con el todo. Hay energía positiva y negativa, luz y oscuridad, magia y hechicería, sueño y realidad. Un ser tiene capacidad de hacer el bien o el mal, libre es de elegir sus acciones.

—Mi acción es ayudar, tengo el valor y la fuerza, pero a veces flaqueo por miedo. La oscuridad, las sombras y todo lo que yo no puedo ver, es el más grande miedo que poseo.

—Y Turnia se vale de tus debilidades mi pequeña. Ella usa la hechicería y eres su contra parte, eres una humana con el poder blanco. La guardiana de tal poder el cual incremento con magia elfica, tu pequeño aun formando este te ha brindado el poder de su padre. Cuidarlo ya tu misión también es.

»Si controlas tus pensamientos, Turnia jamás te controlará, ella puede entrar a las mentes y destruirlas, tienes que ser fuerte, tu barrera mental debe ser de luz. Tu poder es superior.

La elfa movió su báculo en el agua, como algo curioso cabía mencionar que las aguas no perdieron su fluidez ni su claridad ante el movimiento. Entonces la sacerdotisa marco un camino dejando ver un surco en el agua, como si de un pequeño canal se tratara el agua prosiguió su camino.

—Ves eso, si liberas tu irá, tu dolor y dejas ir aquello agobiante, podrás ser feliz y ver todo con claridad. Si pierdes el miedo a ser Eileen, entonces tu esencia verás, los caminos se abrirán.

—Tengo miedo de fracasar en esta misión, el príncipe Tolfian ya salió lastimado por mi culpa, incluso el rey.

—Príncipe y Rey hicieron lo que creían correcto. Debes dejar el miedo, el príncipe es responsable por sus propias decisiones al igual que tú y todos nosotros. Debes creer en ti. Tú no puedes cambiar el mundo, solo puedes cambiar lo que ofreces a tu mundo. Lo que muestras y das a los demás.

—Entiendo, seré paciente, no intentare cambiar al mundo y volveré a ser la misma joven decidida sin temor ni miedo —expresó con un poco más de seguridad.

—Recordar siempre, todos somos parte de la creación. Muéstrale al mundo quién eres, brilla como la luz que eres.

—Gracias sacerdotisa —Eileen sonrió recobrando la fe en sí misma—. ¿Qué camino debo seguir?

—El tuyo desde luego pequeña —la elfa se acercó a la joven y extendió sus manos hacia ella, le coloco una pequeña redoma que contenía agua—. Lleva el poder sanador de las Pozas, podría ser útil.

—Gracias —Eileen observo el hermoso regalo y al verlo inmediatamente sintió que era para algo especial. Levantó la mirada—. ¿Puedo preguntar algo personal?

—Adelante Eileen.

—¿Qué pasará cuando la oscuridad se vaya? ¿Qué será de mi amor por el príncipe elfo?

—No pienses mucho en el futuro, ya llegará, de ti depende la respuesta a tus dos preguntas.

—De acuerdo, tomaré la mejor decisión.

—Sé que lo harás... Que la luz de Eterna te acompañe.

La elfa movió su báculo y el agua se levantó empapado las ropas de Eileen, para la elfa esa era la magia de su poder limpiar de toda impureza a la joven. Pero mientras realizaba eso la presencia de Eileen no se sintió en Eterna. Las Pozas era un sitio mágico entre una dimensión y otra.

En ese momento, lejos de ahí: Tolfian detuvo los pasos de su caballo, por acción también Argus y Cenit quienes observaron como el elfo miraba a todos lados con preocupación en su rostro. Una desesperación en todo su ser le impedían seguir, algo estaba sucediendo con Eileen. Sus malos presentimientos le nublaban sus visiones.

—¿Qué sucede? —pregunto el hada al ver la preocupación de Tolfian.

—No estoy seguro, pero algo sucede con Eileen.

—No siento nada extraño señor —respondió Argus sintiendo algunas energías—. ¿Está seguro? —pregunto.

—Tengo que ir a buscarla.

—No podemos cruzar el bosque de las pozas —advirtió el hada—. Es peligroso y lo sabes, entiendo que estés preocupado, pero si haces eso la sacerdotisa te castigara aún seas el heredero. Debemos confiar en el mago sabio.

Tolfian observo al hada, ella lo miraba preocupada, tal vez ella tenía razón, él debía ir donde le ordenó el mago.

—Ella estará bien —ánimo Argus—. La instruyó bien, además... El amor que le tiene la protegerá, se lo aseguro.

A eso Tolfian observó a su amigo elfo, sus palabras parecían con seguridad de que así debía ser. Cenit sólo guardo silencio, no se atrevía a decir que ella pudo evitar que Eileen se fuera. Tolfian continuó el paso con su caballo, era verdad, el amor que sentía por ella ya no era un secreto para sus amigos. Ahora podía hablar sobre sus sentimientos abiertamente.

—Confía en ella.

—Tienen razón, vámonos —azuzó las riendas del caballo y volvieron andar—. Nosotros tenemos otra misión.

Se decía que el bosque de las pozas, donde habitaba la sacerdotisa, nadie más podía entrar que un elegido, en este caso una elegida para encontrar la sabiduría. Si alguien más no destinado intentaba cruzar el bosque o adentrarse en él, podía perderse en las aguas de sus pozas. Las criaturas que habitaban ese sitio eran simplemente de la naturaleza, nadie más, pero si alguien más osaba entrar, eran transformados en espíritus del bosque o criaturas de agua.

En el bosque de las Pozas al este: las aguas volvieron a su lugar, dejando a una empapada Eileen, esta vez no sentía frío, su cuerpo no temblaba como otras veces, busco a la elfa sin poder verla, no había más rastro de la sacerdotisa. Esas aguas le habían quitado hasta el pesar, se sentía renovada, podía sentir toda la energía fluir como sangre por sus venas.

—¡Gracias sacerdotisa! —grito de felicidad a la vez que danzaba dando vueltas con sus brazos extendidos.

En el otro extremo: Tolfian sonrió para sí, esa sensación extraña había desaparecido, podía saber que Eileen se encontraba bien. A pesar de eso, las nubes habían cubierto todo el cielo, anunciaban que se acercaba un torrencial, quizá debía buscar refugio.

—Parece que lloverá muy pronto.

Tolfian miro a través de las copas de los árboles el cielo nublado, las nubes eran demasiado grises y el viento frío. Eso anunciaba la pronta lluvia, el bosque parecía advertir que se avecinaba una tormenta. Eso le recordó el mismo suceso muchos días atrás cuando la lluvia les atrapó junto a Eileen, esperaba que está vez Turnia no fuera la causante.

—Busquemos un lugar seguro, no me gusta la lluvia —pidió Cenit.

—Más allá se ve una cavidad entre la montaña... vayamos —respondió Argus.

Los tres salieron a galope hacia la dirección donde Argus había visto un refugio entre las montañas cercanas. Tolfian esperaba que Eileen no tuviera que pasar por una tormenta sola.

Una vez Eileen salió del bosque de las Pozas: pudo ver el atardecer, las nubes tenían sus tonos naranjas y morados, estaba por caer la noche, y debía buscar refugio. Había caminado demasiado, y, esperaba que su intuición le llevará por el camino correcto.

Se detuvo un poco para tomar un respiro y poder ver el panorama al que se dirigía, la noche estaba por llegar, el sol se estaba ocultando a varios kilómetros de distancia entre las montañas lejanas, era una vista misteriosa, el brillo del sol parecía irse apagando entre las nubes. Tenía varios días que no veía el resplandor solar, este estaba muy rojo.

Dejo escapar un suspiró al sentir nostalgia cuando pensó en Tolfian. Lo había dejado sin decirle nada, sin despedirse de él. ¿La estaría buscando? No, el decidió ir por su lado, debía respetar eso, además quizá era mejor así. Ambos debían pensar mejor las cosas, su amor era muy bonito, pero en una tierra donde él era un príncipe y ella una plebeya no tenían futuro.

Un ruido entre la maleza, la sacó de sus pensamientos, se giró rápidamente sacando sus espadas atenta a lo que fuera a salir del área boscosa. Abrió los ojos de golpe cuando vio a un elfo de cabello negro asomarse entre las plantas quitándose algunas hojas y ramillas, segundos después a Vanora.

—¿Yaldair? ¿Vanora?

—Los mismos... —el elfo sonrió al encontrarla—. Puedes bajar tus armas.

—Lo siento, con los ataques constantes debo estar alerta. ¿Y los demás?

Pregunto ella al mirar detrás de ellos, en el fondo esperaba ver a Tolfian, más no era así, no había nadie más.

—Tolfian me envió a cuidarte —informó con parte de la verdad—. ¿Porque te fuiste así? Tolfian casi me ahorca pensando que estabas conmigo.

—¿Porque haría eso? —Eileen guardo sus espadas y observo al elfo por un momento.

—El en verdad te quiere —dijo este desviando la mirada de la humana, le costaba trabajo admitirlo, pero era verdad. El príncipe tenía sentimientos puros por la humana, quizá más grandes de los que tenía el mismo por ella.

—También lo quiero, pero es mejor que cada uno esté en su sitio, él es un príncipe. No hablen de ese tema por favor —pidió volviendo la vista hacia el horizonte.

—No debiste irte así —ahora regaño Vanora—. No puedes exponer tu vida. Los sabes.

—Es verdad, preocupaste a todos —añadió el elfo.

—Lo siento, está es mi misión.

—¿Cuáles son los planes? Iremos contigo —pregunto Vanora.

—Estoy camino a cascabel, sigo el mismo el plan —ella comenzó a caminar.

—Espera, iremos a caballo —Yaldair se retiró rápido para ir por los caballos algunos metros más atrás donde habían estado tomando agua.

—Eileen expones tu vida —Vanora hablo a voz baja—. El príncipe está afectado por esto.

—Cenit y Argus están con el —su voz fue de molestia.

—El enojó jamás ha sido bueno. Ese pequeñito necesita a su padre cerca. Los elfos sabemos más de lo que expresamos. El príncipe lo sospecha o posiblemente lo sabe, no puedes ocultarlo más. Él es el padre.

Eileen sólo dejo escapar un suspiró, ella sabía que no podía quitarle a su hijo a Tolfian, pero si se quedaba en Eterna, el rey se lo quitaría a ella.

—El príncipe hará todo para estar con ustedes Eileen.

—Lo sé, pero soy una mortal, no tengo una eternidad para entregarle mi amor por siempre. ¿Qué pasa si muero antes? Ah... lo dejaría sufriendo mi ausencia, sufro sólo de pensar que mi tiempo es corto a su lado —expresó Eileen con una voz llena de angustia—. Quiero que Tolfian sea feliz con una elfa que le ofrezca una eternidad, juntos.

—¿Vida Eterna? —Vanora suspiró y movió negativamente la cabeza—. Entonces prefieres verlo sufrir estando al lado de una elfa a la que no ama por la eternidad a verlo feliz; sonriente en tu compañía junto a la de su hijo aún fueran solo cincuenta años. Piensa en eso Eileen, él y ese pequeño bebé dependen de tu decisión.

Eileen permaneció en silencio ante las palabras de Vanora. Ella no deseaba quitarle a Tolfian el derecho del bebé, pero tampoco sabía que decisión tomar.

—Listo, ahora vámonos —Yaldair llegó con los caballos.

Vanora no dijo más, había tomado la decisión de que si Eileen no hablaba del asunto del nuevo heredero lo haría ella. La joven humana era un ser bueno, pero al ser una humana estaba siendo egoísta para con el príncipe como para los elfos de Eterna al tener la intención de llevarse con ella un heredero real. Yaldair monto sólo, esperaba llevar a Eileen, pero ella optó por ir detrás de Vanora.

En otro punto del bosque: Tolfian, Argus y Cenit habían llegado al refugió en una cueva ante la lluvia que estaba azotando el bosque, los rayos no paraban de caer y al parecer no tenían para cuando parar. Tolfian había tenido razón, aquella lluvia era otro impedimento en su camino a su encuentro con Eileen, la lluvia no era normal y no podía hacer nada para calmar las aguas ni el viento. Sólo debía esperar y la espera ahora era larga, nunca antes la eternidad la había sentido demasiado larga como en los últimos días.

Su vista se mantuvo en las llamas del fuego, siempre tuvo la inquietud de ver que las llamas reflejaban el sentir del ser quién las encendía y estas estaban ardiendo, subiendo y bajando de intensidad, así como su respiración.

Aún estaba furioso por el abandono de Eileen, no podía evitarlo, sentía el pesar en su pecho y el dolor que sentía en su corazón no era fácil de soportar, jamás se había sentido de esa manera. Nunca antes había amado en demasía y menos pensado que el ser a quién amaba le dejaría sin despedirse.

Se sentía como un completo tonto, no sabía si darle la razón a su padre cuando tiempo atrás le dijo que se podía amar y se podía enamorar, pero que nunca entregar su corazón por completo. Y lo había hecho, el mismo Argus se lo advirtió, los elfos sólo podían amar a un solo ser, pero jamás ser siervos.

Por un lado, su orgullo le decía que era un tonto por permitir que una mujer jugará con sus sentimientos y emociones, dándose el lujo de rechazarlo. Pero por el otro, la quería de vuelta a su lado, él también la extrañaba y sabía que ella misma se obligó a tomar la decisión de dejarlo. Quisiera o no, debía respetar esa decisión, su herencia elfica siempre sería un impedimento. En ese momento abrió la palma de su mano y pareció el trébol de cuatro hojas, tan verde y fresco como el día en que Eileen se lo obsequió. Suspiró y el trébol volvió a desaparecer, lo guardaría siempre como su amor por ella.

Argus miraba hacia fuera de la cueva, la lluvia caía con fuerza, como queriendo arrasar con todo a su paso. La tormenta de afuera era menos a la tormenta interior que tenía su amigo, no necesitaba verlo, podía sentir su angustia, su dolor, el sufrimiento, no sabía cómo ayudarlo está vez.

Cenit se había mantenido en silencio, pero sin perderse cada respiro del elfo rubio. Podía jurar que él no estaba ahí, lo conocía desde hace mucho tiempo, le dolía verlo distante, frío y más callado de lo normal, eso jamás había sido, no con ella.

—¿Estas bien? —pregunto el hada. Ella sabía que él pensaba en Eileen.

—Si —respondió tan pronto la escucho.

—No se te ve tranquilo y me preocupa.

—Estoy bien Cenit.

Dirigió su mirada al hada, ella le miraba fijamente y podía darse cuenta que en efecto estaba preocupada. Quizá debía concentrarse en otra cosa ¿Cómo? Eileen estaba sola caminando por los bosques con tantos peligros.

—Ella estará bien, ella eligió ir sola —respondió él con algo de pesar en sus palabras, recargo la cabeza a la pared rocosa como si hubiera algo bonito en el techo de la cueva donde poso su mirada.

Cenit entendía que ellos estaban pasando por un mal momento y sus decisiones también estaban afectando la situación. Admiraba y sentía aprecio por Eileen, pero esa humana se había robado el corazón de su príncipe, jamás en todos los siglos de conocerlo lo vio así, perturbado, derrotado por culpa de una mujer. Decir la verdad ahora sólo empeoraría las cosas.

—Creo que fue lo mejor —dijo el elfo después de una pequeña pausa, él estaba perdiendo su vida y Eileen no merecía verlo morir.

—¿Porque piensas eso? Tú la amas —respondió Argus que no era ajeno a la conversación.

—Eileen tomo su decisión y yo la mía.

—Podrías perderla —añadió Argus.

Tolfian dejó escapar un suspiro, amar a alguien profundamente podía ser un arma de doble filo, conquistar o perder.

—Ya la estoy perdiendo.

Muchas veces su padre insinuó que el amor volvía débil al mejor guerrero, al mejor rey, tal vez tenía razón. Pero Eileen le demostraba que el amor era fortaleza, ella era una razón para no morir en el intento. Ella era su razón para luchar, para vivir. Más ella no estaba.

—Solo sé que ella te ama —agregó Argus.

—No hay mucho por hacer ahora, estamos en graves problemas como para resolver sentimentalismos ¿No te parece?

—Sólo deseo que estés bien —dijo Cenit no muy contenta por las cosas que dijo Argus. Más de verdad quería que Tolfian estuviera bien.

—Si, en eso tienes razón. ¿Qué haremos con Turnia? Crees que nos ataque a nosotros o a Eileen primero —cuestiono ella.

—La calma de un enemigo nunca ha sido buena, me temo que está planeando algo más —respondió preocupado—. Es desconcertante no saber que es. Con Aella de su lado, no sé qué pensar.

—¿Desde cuándo sabías que Aella trabaja para Turnia? —pregunto Argus.

—El día que estuve en el Valle de los Hongos, cuando envío a Eileen en un espacio dimensional de Eterna. Ningún elfo tiene ese poder. De haberlo sabido antes todo sería distinto.

—Es decir que... cuando tú y ella fueron pareja ¿no lo sabías? —pregunto Cenit algo confundida.

—Sólo sé que me siento como un estúpido por haber sido utilizado. Que mejor plan ¿no? —dijo con incredulidad.

—Enamorar al hijo de tu enemigo.

—Pero eso no resultó, al final te enamoraste de una humana —dijo Argus.

—Mejor duerman —respondió bastante serio.

—Está bien señor gruñón.

El hada no dijo más, se acurruco entre sus brazos y piernas para dormir, al ser un hada ella no necesitaba comodidades. Se quedó dormida fácilmente.

En el otro extremo del bosque: Eileen, Yaldair y Vanora cabalgaban por un claro entre el pastizal del campo, debían cruzar un largo terreno de algunos kilómetros para llegar a las montañas más cercanas. Habían recorrido una gran distancia, más allá de la mitad del gran páramo, sólo se veían sombras, no había luna ni estrellas las nubes eran demasiado densas. Al este entre la lejanía de las montañas se podían ver relámpagos seguramente por lluvia, ojalá esa lluvia no llegará a ellos. No había ningún árbol al paso, sólo era pastizal, tan largo que les cubría hasta la mitad del cuerpo de los caballos, por lo que sus pasos no eran demasiado rápidos.

Esa era la razón de la cual Eileen tenía cuidado recordaba lo dicho por Tolfian, los campos libres podían ser peligrosos. El viento era demasiado apacible, suave pero frío trayendo el aroma del pasto y los sonidos nocturnos de los grillos. Repentinamente sus odios se percataron de un sonido peculiar bastante agudo, abrió los ojos asustada al ver una manada de murciélagos ir contra ellos parecía una nube negra.

—¡Abajo!

Alcanzó a gritar Yaldair al ver con más claridad lo que la visión de Eileen no podía. Las dos damas bajaron del caballo segundos antes de que este saliera a todo galope junto a su compañero asustado, dejando a sus jinetes sobre el suelo.

—Protege a Eileen —ordenó Vanora.

La joven quiso ayudar, pero Yaldair la obligó agacharse entre el pastizal, el saco su espada la cual uso para golpearlos a modo de defensa, eran cientos de ellos atacándolos sin piedad. Eran veloces y sus chillidos eran ensordecedores, los elfos se cubrieron con su capa elfica sin embargo no era suficiente para cubrirse de los rasguños que estos animales le provocaban. Eileen pudo ver los gestos del elfo, el, la estaba protegiendo y no resistiría por mucho. Necesitaba defenderse, claro ¡La luz! Pensó rápidamente. Eso era, podía crear de nuevo un poder blanco, uno luminoso lo suficiente para ahuyentar a las aves nocturnas. Se concentró en crear una luz blanca en sus manos, la cual comenzó a emanar y a crecer de tamaño, lo suficiente para ahuyentar a los murciélagos que se dispersaron por todos lados, dejándoles de atacar.

A kilómetros de ahí: Tolfian se puso de pie rápidamente, esa energía, ese poder que sintió era de Eileen. Estaba en problemas, podía sentirlo, no podía esperar a que ella arreglara todo, sola, no cuando ese era su mundo, debía ser su pelea y no de ella. Observo a Cenit y Argus, ambos dormían. Sin pensarlo dos veces se acercó a su caballo al cual acaricio con sus manos, susurro unas palabras para que el animal no se inquietara. Subió a su lomo, se cubrió con el capuchón la cabeza y salió a galope de ahí una vez azuzo las riendas. Tolfian sentía el miedo de su corcel por hacerlo cabalgar bajo una tormenta que amenazaba con derribarlos a los dos por el lodo y el agua que corría en riachuelos rápidos por las tierras del bosque. Debía ser demasiado rápido y ágil para esquivar árboles, saltar troncos y desniveles medios de la tierra, incluso en algunos momentos el caballo se tambaleo por resbalar ante la tierra mojada.

El viento como la lluvia golpeaba su rostro sin piedad, aun llevando la capucha. Las gotas de lluvia parecían piedras sobre ellos, las ramas de los árboles amenazaban con caer encima, el sonido del viento y la lluvia era feroz, todo brillaba iluminando por segundos los senderos.

En el claro de pastizal: a pesar de la luz que había creado Eileen, los murciélagos no se asustaron, estos comenzaron a volar en círculos provocando un remolino, la lluvia comenzó hacerse presente con algunos relámpagos cerca del lugar. Pronto la energía de Eileen aminoro por el frio y la lluvia que comenzó a caer con fuerza, por lo que los tres comenzaron a tratar de salir de ahí, sin embargo, no les fue posible, el remolino les alcanzó. Lo único que se escucho fue el grito de Eileen a mitad de la media noche, en una noche de tormenta, entre truenos y relámpagos, eso había sido todo. Un ataque feroz de la noche producido por Turnia. Quien estaba manipulado todo.

Cuando Tolfian llegó al sitio dónde había sentido la energía blanca de Eileen, sólo vio el prado lleno de pastizal. Desmontó de su caballo escurriendo de agua aún por la tormenta que había tenido que sufrir a cuestas, pero eso no parecía importarle. Buscaba impaciente las huellas, miraba a todos lados tratando de encontrar a Eileen o alguna pista. De pronto sintió que piso algo, busco entre el pastizal encontrando murciélagos muertos y algunos ensangrentados, los movió con su espada comprobando que habían sido cortados. La sangre estaba fresca aún, miro una vez más a todo el rededor sin encontrar nada, hasta que el mismo pasto pareció responderle. Comprobó la forma en la que el pastizal quedó, parecía que algo había azotado ese lugar, una fuerte ventisca. ¡Ventisca! No, eso no era posible. ¡Turnia había atacado a Eileen! Apretó el puño al no poder ver ningún rastro más de su amada humana.

—¡Tolfian! —grito a lo lejos Cenit quien venía a todo galope en su caballo, seguida de un segundo caballo más.

—¡Señor Tolfian! ¿Se encuentra usted bien? —preguntaba Argus parando cerca del elfo.

—¿Qué hacen aquí? —contesto molesto.

—Somos un equipo —respondió el hada.

—No piense que lo dejaremos sólo señor —aclaro el elfo.

—Gracias —camino a su caballo—. Debemos encontrar alguna pista, Turnia atacó a Eileen.

—¿Cómo? —Argus no entendió.

Mas no hubo respuestas ni más preguntas, Tolfian subió a Fismus y este corrió a velocidad dejando a los otros atrás.

Horas después en la parte este del bosque: Yaldair trataba de recobrar el conocimiento, algo no lo dejaba despertar, se sentía adolorido, la cabeza le daba vueltas y no sabía muy bien en donde estaba. De pronto abrió los golpes de golpe cuando su mente le recordó el motivo por el cual estaba atrapado en un estado subconsciente. ¡Eileen!

—¡Eileen! —la llamo intentando ponerse en pie, se quejó e hizo muecas de profundo dolor aun así se giró sobre el pasto sosteniéndose con sus manos. Los recuerdos del ataque con los murciélagos volvieron a su mente—. Turnia…

—Veo que has despertado —hablo una voz gentil de mujer.

—¡Eileen!

Giró su rostro encontrándose con la mirada de la joven sentada a poca distancia de donde estaba el. Se encontraba adolorido, aun así, se reincorporo para ponerse en pie.

—¡Vanora!

—Estamos bien —dijo la elfina, ella solo se sentía adolorida—. Parece ser que los rasguños de aquellos animales sólo están por encima. Pero si te ves demasiado adolorido.

—Como si una manada de caballos me hubiera pisado ¿Dónde estamos?

—No lo sé, en alguna parte del bosque. La ventisca nos desvío del camino. Debemos continuar en cuanto te sientas mejor.

—¿Es muy tarde? ¡Es tarde!

—Un poco, estabas inconsciente —respondió Eileen al verlo. El elfo parecía desconcentrado.

—Podemos esperar un poco —sugirió Vanora.

—No, continuemos o no llegaremos a cascabel.

—No seas necio Yaldair —añadió Vanora.

—El tiempo se agota —respondió él.

Eileen asintió y miro con cierta suspicacia al elfo, parecía más animado que ella por llegar a Cascabel.

—¿Qué dirección tomaremos? —cuestiono Vanora al observar al horizonte entre los grandes árboles.

—Según la posición del sol, debemos ir al noreste —señaló Eileen con el brazo.

—Has aprendido a ubicarte muy bien —elogio la elfa.

—Por ahora vivo en estas tierras.

—¿Por ahora? —pregunto el elfo.

—Una vez vuelva la luz a Eterna regresare a mi tierra con mi gente.

—¿Te irás? —Yaldair la miro confundido.

—No pertenezco aquí. Andando.

Ella no espero que ellos dijeran algo más, comenzó avanzar entre los árboles, eran grandes pinos resguardando la vegetación, las plantas y el pasto sobre los suelos. Todo el aroma era agradable, fresco y húmedo, a lo lejos algunos pajarillos armonizaban con sus cantos junto al viento que se podía escuchar entre las arboledas.

A distancia de ahí, kilómetros más atrás un tanto más al este, Tolfian cabalgaba a velocidad, no se había detenido ni un solo momento, pasaba los bosques, los campos y los prados como una ráfaga. El viento susurraba dolor, el aire que chocaba contra su rostro era frío, algo estaba mal, algo estaba cubriendo los bosques y no era la oscuridad de Turnia, era algo más. La noche estaba por caer, y debía encontrar a Eileen, podría estar herida. Su deber era protegerla y había fallado por propia osadía, él no podía ser como el rey, él debía ser mejor.

Debía sentirse afortunado o desdichado por ser el hijo de un rey elfo, por ser el heredero cuyo destino estaba escrito desde que había nacido en ese reino con la corona de un futuro rey. Como fuera el haría su propia historia, él se debía a su gente sí, pero también a proteger sus ideales por encima de todo lo demás, aún si eso era seguir en contra de su padre. Ya no más opresión, él tenía una identidad, un nombre y su propia vida, ahora en adelante no volvería a dar cuentas a un rey que no escuchaba su voz. No recordaba exactamente cuándo fue la última vez que tomó una decisión propia, cuando su padre lo escucho, todo eran órdenes, todo era obediencia. Siempre estaba el deber.

—El deber requiere obediencia hijo mío y tu deber es casarte con lady Maeva.

—Me casara con alguien a quien no amo sólo por deber —reprochó—No le importo, no piensa en mi felicidad sino en la suya. ¿De qué servirá un matrimonio elfico sino hay amor?

—Tolfian… lo que tienes con esa mortal no es amor, te has…

—Amo a Eileen —interrumpió—, y eso no puede cambiarlo.

Ambos, padre e hijo habían tenido el mismo recuerdo, ahora Erumahtar continuaba de camino al palacio custodiado por su guardia Turion y Ailish, también por docenas de elfos silvestres. Volvía a su reino, pero sin su hijo, su pequeño no iba con el de regreso a casa y no podía hacer nada más, le había costado tomar la decisión de dejarlo camino al peligro una vez más.

En las lejanías del reino: Eileen, Yaldair y Vanora continuaban su paso por el bosque camino a cascabel, los rayos dorados del sol se habían ocultado entre las montañas dando paso a la noche. Cubriendo los bosques de sombras y brisas frías, las plantas parecían mirar el pasar de ellos, Eileen no se había percatado de eso. Había caminado todo el día sin reparar en un descanso, no habían hablado mucho, hasta que por curiosidad ella terminó por hablar.

—Los elfos oscuros ¿Siempre han salido de la tierra? —pregunto Eileen.

—Los de invocación por hechicería sí. Los elfos oscuros no necesariamente tienen que ser de oscuridad —explico Vanora—. Un elfo oscuro puede tener la apariencia de piel blanca no necesariamente oscura, la diferencia la hacen sus ojos y cabellos negros, además de no tener sentimientos para nadie ni para ellos.

—¿Y los elfos negros?

—Ellos siempre han sido así, de pieles oscuras, el color de ojos o cabellos pueden cambiar, pero su piel siempre será oscura y no son amigables con ninguna otra raza.

—¿Y Turnia cómo es? —Esta vez pregunto Vanora.

—Su físico no parece el de una humana, sus facciones femeninas tienen maldad, quizá en el pasado fue hermosa ahora es todo lo contrario. Su maldad no tiene límite, es oscura y fría, su presencia te cala hasta el respiro.

—Es un ser feo —comentó la elfa.

—Olvida a esa mujer —pidió Eileen. Ella no deseaba pensar en Turnia, no por ahora—. No atraigan las cosas malas.

—Es verdad, debemos cuidar de Eileen.

Ella miro al elfo alzando una ceja y detuvo su paso, eso se escuchó más a una orden que un deber.

—Puedo cuidarme sola.

—No lo dudo, pero tú no eres quien debe enfrentarse a la irá de Tolfian si algo malo te sucede —añadió el.

El corazón de Eileen se aceleró al escuchar el nombre del príncipe elfo, más trato de seguir con la mirada ceñuda.

—Intentó colgarme de las orejas cuando no te encontró en el bosque de los Robles.

—Si ya lo dijiste.

—También me pateo hasta sacarme el aire —se quejó el.

—No seas exagerado Yaldair —hablo Vanora—. Yo estaba ahí.

Eileen alzó una ceja por lo que escucho, después se encaminó nuevamente y ellos la siguieron al mismo paso. Yaldair bufo molesto, esa mujer humana era difícil de entender, se preguntaba como Tolfian lidiaba con ese carácter tan orgulloso.

—Vamos a protegerte, aunque no lo quieras.

—El príncipe cree que no puedo cuidarme sola, él y tú me instruyeron debidamente, pero eso no los hace dueños de mis acciones y menos de mis decisiones.

Yaldair suspiró al escuchar eso, movió ligeramente la cabeza, él no podía llevarle la contraria, era terca.

—Te cuida porque te ama, no porque considere que no puedas hacerlo. Él se preocupa mucho por ti.

Vanora sintió admiración por el elfo, él estaba siendo honesto y justo. Ambos siguieron los pasos de la joven, caminaron algunos minutos más en silencio, hasta que el bosque fue lo suficiente oscuro para no poder caminar tan fácil entre árboles y maleza.

—Hay demasiado silencio —hablo ella mirando a todos lados. No había luna ni estrellas—. Deberíamos detenernos un momento. Tolfian me enseñó que cuando el bosque calla algo inusual sucede.

—No veo peligro, pero como tu desees.

Vanora sólo miro al elfo, de un momento a otro se encontraba diferente.

Eileen también se dio cuenta, se veía un poco extraño, caminaba de un lado a otro mirando a todos lados, podría decirse que se veía impaciente, como si tuviera algo.

—¿Sucede algo?

—No, nada —volvió alejar la mirada de Eileen—. Quédense ahí, veré si hay algo extraño.

—El único extraño eres tú —dijo Vanora.

El elfo apenas si sonrió y se alejó unos pasos entre los árboles, comenzó a sentir nerviosismo, sus manos le sudaban y eso que los elfos no sudan, pero sentía que se ahogaba, algo no lo dejaba estar tranquilo. Escuchaba voces en su cabeza, eran demasiadas voces haciendo eco que no distinguía algún tono de voz, pero todas las voces sólo eran una palabra “matar” temía estar bajo un hechizo como los elfos que tuvieron que matar. No estaba siendo dueño de sus pensamientos, esas voces estaban dominando su cabeza, se la tomó con sus manos para callarlas más no sucedió, era como un control mental, sus brazos ya no respondían a sus propias órdenes.

Por lo que cayó de rodillas sujetando su cabeza como si quisiera sacar los pensamientos de su cabeza. Quería gritar, sentía una desesperación muy grande.

—Nos volvemos a ver querido, Yaldair.

El elfo detuvo sus acciones y vio el par de botas negras, subió su vista delineando la figura femenina de pantalones, blusa y corsé en cuero negro, hasta llegar al rostro de piel blanca, los ojos azules de Aella lo miraban con una sonrisa.

—¿Sorprendido? —la elfa movió su mano y el dedo índice para levantar a Yaldair.

Él se puso de pie obligado por una fuerza que rodeó su cuerpo y lo acercó a la mujer, hasta mirarse frente a frente.

—¿Qué… que me hiciste?

—Nada... —ella se acercó a él y lo acaricio por el torso, él no podía moverse—. Sólo quería recordarte que tú, eres de los nuestros —el elfo abrió los labios para hablar y ella lo beso—. Ve, ahora tráeme a Eileen…

Yaldair tembló de enojó, no era posible, él no podía haber caído en los hechizos mentales de Aella o de Turnia. En cambio, no pudo hacer nada, ya no podía…

Eileen se acercó por el sitio por el cual se había alejado Yaldair, conforme cayó la noche su comportamiento había sido extraño. Algo sucedía con él, ese no era el elfo que ella conocía. En ese momento sintió algo en su interior, una opresión en el corazón, quizá lo mejor era irse tan rápido como podía. Dio media vuelta para volver con Vanora a quién vio a unos metros más allá, de pronto alguien le tomó por la espalda y sintió el filo de una espada en su cuello, contuvo la respiración para evitar cortarse y posiblemente por miedo.

—Da un movimiento en falso y no dudare en matarte.

—¿Yaldair?

Eileen sintió miedo, trago un poco de saliva e iba hablar, pero el corazón se le encogió cuando el elfo la obligó a caminar sin alejar su espada de su cuello.

—¡Yaldair! —lo llamo Vanora exaltada al apuntando con su arco y flecha—. ¿Qué haces?

—¡Guarda silencio! ¡Una palabra más y la mataré!

—Mi flecha será más rápida —amenazo ella.

Pero Yaldair ocupó el cuerpo de Eileen como escudo, ella no podía hablar sólo veía a los dos con miedo. Vanora apretó los labios de coraje por la situación. No podía atacar a Eileen menos ponerla en riesgo por su condición de embarazo, por lo que bajo su arco sin más.

—Ahora vas hacer lo que diga Eileen, vendrás conmigo sin negarte. ¿Entendiste?

—¿Porque debería?

—¿Qué tenemos aquí? —dijo una mujer saliendo de entre la oscuridad de los árboles avanzando hacia ellos con una sonrisa de satisfacción.

Eileen abrió los ojos a más no poder, frente a ella estaba Aella, avanzaba a paso lento con una sonrisa sínica y burlona. Eso debía ser un sueño, Aella era sirviente de Turnia, de lo contrario no iría en compañía de una manada de elfos oscuros, no tenía oportunidad de escapar. Debía ser una pesadilla ¿Yaldair trabajando para Aella? Respiro profundamente sin poder evitar sentir miedo ante la mujer que estaba frente a ella, se veía malvada y despiadada, totalmente diferente a la Aella que conoció. ¿Cómo Tolfian pudo estar con esa mujer?

Vanora paso saliva al ver aquella mujer vestida de negro, de belleza infinita y de maldad más oscura que aquella noche. Sin pensarlo iba a soltar la flecha, más se quedó paralizada cuando esa mujer Aella le dirigió la mirada y movió su mano en dirección de ella.

—Las ratas son molestas si las dejas escudriñar.

Eileen estaba tan sorprendida y asustada que no podía moverse, sentía miedo y a su vez él frio filo de la espada de Yaldair en su cuello, al que no podía verle el rostro, pero sentía su respirar cerca de ella.

—Gracias Yaldair —agradeció con júbilo la mujer cuando tuvo a Eileen cerca—. ¡Oh! Estas tan asustada que no puedes hablar —se burló en la cara de la joven—. Sabía que tu necedad humana te podría en esta situación.

Eileen no podía creer que Yaldair fuera un traidor, siendo sirviente de alguien como Turnia. ¿Ese era el plan? Atacarla cuando estuviera sola sin la protección de Tolfian. Había sido tan tonta al pensar que podía andar sola por los bosques.

Yaldair quitó la espada del cuello de la joven y bajo la cabeza en saludo de la mujer vestida de negro quién le sonrió.

—Toda suya señora.

Eileen iba a reclamar, de pronto sintió que todo su cuerpo se paralizo cuando Aella movió sus dedos en su dirección ¡No podía moverse! ¡Imposible! Eso no podía estar pasando, no podía reaccionar ni concentrarse en su poder blanco. Esa mujer estaba usando su magia sobre ella anulando su poder blanco ¡Imposible!

—Parece que no puedes moverte... así está mejor, odio a seres como tú —Aella dio unos pasos frente a la joven de izquierda y derecha—. Lo que más odio y jamás te perdonare es haberte acercado a mi elfo esa criatura era mía. ¡Tú! Una miserable humana conquistando el corazón puro de un elfo es algo que no te perdonare. Pagarás esas consecuencias y el también, por haberme traicionado.

Eileen quería gritarle un par de cosas a esa mujer, Tolfian jamás iba a estar con un ser como ella tan ruin y cobarde. Si no fuera porque la tenía inmóvil ya le hubiera acertado algunos golpes, al igual ese miserable elfo traidor. No podía darse por vencida, aun debía enfrentarse con Turnia, debía atacar a esa elfa. ¿Pero cómo? Si Aella podría crear seres oscuros, quizá ella podría crear seres de luz. Debía creer en el poder blanco y su magia. No sabía cómo hacerlo, pero no tuvo opción, cerró los ojos y se concentró en aquella luz de su interior que brillaba como una estrella. «Por favor reina Eterna, bríndame tu permiso para que los seres de luz que están cerca me escuchen, que se hagan presentes por tu orden ante la luz que te representa, bríndame ese poder bosque de Eterna»

Y tal como lo pensó, a pesar de ser de noche, comenzaron aparecer destellos de luz provenientes de todas partes, eran pequeñas presencias, no eran seres, eran orbes de luz que comenzaron aparecer por todos lados. Estas luces comenzaron a dirigirse a todos los elfos oscuros, eran cientos de luces cubriéndolos, lo cual provocaba que ellos desaparecieran. Aquello enfureció Aella y debido a eso su poder no era tan fuerte, perdió el control sobre Eileen quien salió corriendo defendiéndose de los elfos que intentaban pararla, quería alejarse de Aella, Vanora también se liberó, las dos salieron corriendo lo más rápido posible.

—¡Tras ellas! —grito la semi-elfa al no poder moverse entre tantos orbes que había en el lugar. Parecían luciérnagas por doquier, sólo que estos eran blancos y atacaban a los elfos oscuros.

—Corre Eileen, yo iré detrás. ¡Huye! —le pidió Vanora.

Eileen comenzó al a correr lo más rápido posible, cuidando de no caer al suelo disparejo.

Los orbes seguían apareciendo atacando a los elfos e impidiendo el paso de la semi-elfa para ir tras ella, así como estos eran vencidos otros más la perseguían, aunque cuando giró un momento a ver atrás, ya no eran elfos, sino encapuchados que iban tras ella y Vanora, estos seres no eran dañados por los orbes de luz. Eran elfos controlados por los hechizos de Turnia o por los de Aella, el mismo Yaldair iba tras ella.

El corazón de Eileen latía acelerado, la adrenalina fluida por su cuerpo mientras esquivaba los árboles, descendía rápido en las pequeñas elevaciones de tierra y en alguna ocasión tropezó levantándose rápidamente. Temía ser atrapada por Yaldair o por sus enemigos oscuros, incluso por esos elfos encapuchados. No podía hacer nada, estaba fatigada por correr tanto, sentía que el corazón se le saldría por la boca.

Vanora iba tras Eileen y cada que podía lanzaba flechas en contra de los elfos que las perseguían, pero eran demasiados y tenía temor por Eileen, por el bebé, aunque trataba de no pensar en eso para que esos dos no pudieran leer su mente. Le dolía que Yaldair la hubiera engañado, en especial a ella por haberle creído.

Las carcajadas de Aella muchos metros más atrás eran perturbadoras, logrando que sus víctimas sintieran que eran perseguidas por la maldad.

Y Eileen sabía cuan capaz era Aella, un solo de sus hechizos podrían enviarla con la misma Turnia, y eso no podía permitirlo, no hasta saber cómo debía enfrentar a esa hechicera. Cansada de correr se detuvo detrás del tronco de un sauce jalando grandes bocanadas de aire, miro al árbol pensando en cómo le hubiera gustado ser un elfo para trepar por él y escabullirse.

Por unos segundos miro un momento el panorama mientras trataba de recuperar el aliento. Sólo había árboles sin maleza ni arbustos por donde pudiera esconderse. Usar las espadas no servía de nada, es más las había perdido. Las busco a su espalda con sus manos ¡No las Tenía! No portaba sus armas ¡Maldición! Vocifero cuando descubrió que Yaldair se las quito cuando la amenazo.

—No tiene caso que te escondas Eileen.

Se escuchó la voz de Aella muy cerca, Eileen vio con terror como los elfos encapuchados comenzaron a rodearla, todos con sus espadas en manos, como soldados esperando órdenes. Repentinamente volvió a sentirse inmóvil y vio a la elfa acercarse a paso seguro, mientras movía su mano en negación. Yaldair estaba a su lado. Seguía sin poder creer como había caído tan bajo. Más asombro le causó ver a Vanora atada de manos, tenía una herida por la cabeza y le escurría sangre por su cara, la elfina miro a la cara de la humana, ella estaba llena de miedo.

—No, no Eileen. Tú no puedes contra mí —dijo ásperamente Aella.

Eileen la miro furiosa por caer otra vez, al menos sabía que ella era la real. Pero pronto sintió un dolor que la paralizo dejando su cuerpo inmóvil al grado de no poder respirar, como si su interior estuviera estrujando su ser. Rogaba que nada malo le sucediera al bebé, esta vez no temía por ella sino por su pequeño.

—Debo admitir que vas mejorando maguita blanca —se burló Aella—. Disfrute el espectáculo de luces blancas. Ahora... vas a pagar el seguir retándome. Me pregunto —se tocó el mentón pesando falsamente—. Sería bueno eliminarte en este momento o esperar que tu amado elfo sufra por verte morir.

Eileen no podía moverse, sólo sus ojos que contenían furia, sentía una inmensa rabia por no tener todo el poder necesario para matar Aella en ese momento. No sabía si era buena idea pensar en que Tolfian estuviera ahí.

—¿Tú qué opinas Yaldair? —La mujer observo al elfo—. Ella te rechazó.

—Que es demasiado bella para morir. Pero me gustaría ver el sufrimiento del príncipe.

—Bien dicho mi querido Yaldair —respondió Aella con maldad.

Eileen no podía creer lo que había escuchado. Miraba al elfo con odio y desprecio, mientras este sólo sonreía.

—No puedes ganar humana despreciable.

Eileen mantuvo la mirada en aquella semi-elfa oscura, mientras Yaldair la ataba con rudeza, la cuerda era demasiado gruesa y áspera. A pesar de que estaba inmóvil podía sentir el dolor de la prisión de la cuerda con sus brazos a sus costados. Intento usar sus poderes de nuevo, y no pudo hacerlo, tal vez tenía que ver con la cuerda, está era negra, debía tener algún poder negro oculto en ella.

Kilómetros atrás Tolfian aceleró el corrido de su caballo, tanto que el corcel parecía querer volar por lo rápido que iba, los otros dos apenas si podían darle alcance, si el caballo del príncipe seguía a esa velocidad lastimaría sus patas. Tolfian lo sabía, sin embargo podía sentir la angustia de Eileen, por primera vez en todo ese tiempo, podía sentirla y a pesar de que eso podía simbolizar su conexión con ella, a su vez era un mal presagio, algo estaba muy mal. Parecía que ella lo estaba llamando de alguna manera.

—Aguanta Eileen… voy en camino —pedía en su interior.









Anochecer

El bosque estaba demasiado silencioso, los ruidos nocturnos no eran escuchables, ni siquiera había viento, no había nada extraño que sus ojos de elfo pudieran ver. En su pecho seguía esa extraña sensación que estaba asfixiándolo, Eileen estaba sufriendo, podía sentir su dolor como suyo. ¿Qué era esa sensación? No quería sentirla, pero a su vez si dejaba de sentirla quizá no podría llegar a ella, sabía que estaba cerca. Podía sentir un extraño escalofrío que jamás había sentido en todos sus siglos de vida, ni siquiera cuando estaba en peligro de muerte, este era muy diferente, lo hacía estremecerse de miedo. Era una sensación helada que recorría todo su cuerpo, podía ver en su mente la presencia de Aella y ver la maldad al rededor, pero no veía a Eileen.

—Por favor Aella no le hagas daño. Te lo suplico.

Tolfian trataba de hacer contacto con la mente de Aella, debía poder hacerlo, al menos el bosque debería poder escuchar sus súplicas y proteger a Eileen. Más podía sentir que su amado bosque no respondía estaba bajo la noche de Turnia lo cual era más peligroso aún. Cuando sintió que su caballo estaba llegando al límite se detuvo, bajo de él y comenzó a correr rápidamente, saltando de rama a rama. Sus amigos venían mucho más atrás, ellos le darían alcance en algún momento. Incluso le pedía en pensamientos a su madre proteger a la elegida. No podía permitir que Aella le hiciera daño, no por culpa suya. Todo eso era su culpa, si no hubiera sido orgulloso, nada de eso estaría pasado.

Iba tan metido en sus pensamientos que no previo que había llegado donde se encontraba Eileen, estuvo a punto de irse de narices cuando se detuvo con brusquedad en una de las ramas de un sauce. Su corazón latía tan rápido que incluso podía escucharlo al igual su respiración, trato de calmarse y bajo en silencio del árbol para comprobar con horror que la vida de Eileen estaba en peligro. Ella se encontraba atada de brazos y Aella estaba apretando su cara con su mano, obligándola a mirarla y a un lado estaba Yaldair. Tolfian le miro con el ceño fruncido ¿Qué hacía Yaldair? ¿Porque no la defendía? Vanora también estaba en manos de los elfos oscuros y elfos hechizados, podría decirse oscuros también, eran una gran cantidad. ¿Cómo atacar a todos?

A cierta distancia Aella mantenía sujeta del rostro a Eileen mirando fijamente su cara, o mejor dicho obligando a la joven a mirarla.

—¡Mírame! —exigió —. Escúchame bien humana estúpida. Agradece que mis métodos de tortura son más piadosos que los de mi querida madre.

Eileen sólo mantenía su visión en la semi-elfa, siendo que estaba obligada a mirar y a escuchar. ¿Su madre? ¿Acaso? ¡Turnia era la madre de Aella!

—Si no te mato yo de igual forma mi madre te asesinara. ¿Sorprendida? Sí, mi querida madre es Turnia.

Tolfian comprobó la verdad, Turnia era la madre de Aella, no tendría piedad con ninguna de ellas. Su enojó y la irá le recorría por todo su cuerpo, la mueca en su rostro dejaba ver su furia, su nariz mostró una ligera elevación de arrugo y su mirada se hizo ceñuda llena de odio y coraje.

Por misma acción de sus pensamientos sus extremidades se movieron, movió sus brazos para sacar su arco y flecha, manteniéndolo en sus manos preparando su ataque. Fijo su visión en Aella y le a punto con su flecha directo al corazón, no pensaba sentirse culpable por eliminar a la hija de Turnia.

—Pagarás con tu vida por haberme robado el amor de Tolfian. Nadie le arrebatará el reinado a mi querida madre.

—¡No te atrevas hacerle daño! —grito el elfo rubio apuntando con su arco y flecha.

Yaldair fue más rápido, tomó a Eileen volviendo amenazarla con la espada en su cuello, está vez hizo más presión y la joven temió cuando sintió el filo en la yugular.

La vista de Tolfian se oscureció al ver la escena, no podía comprender lo que veía. ¿Yaldair de lado de Aella?

—¡Haz algo estúpido y la mataré! —la voz de Yaldair fue clara.

Eileen se mantuvo quieta, sentía el filo en su cuello, la voz del elfo traidor le causó escalofríos, no más miedo el ver a Tolfian siendo amenazado con su vida.

El elfo rubio estaba congelado a unos pocos metros delante de ellos. Admitía que nunca antes había sentido tanto miedo, se sentía atado de manos, aún apretaba el arco en su mano pensando si valía la pena exponer la vida de Eileen en algo estúpido. Estaban rodeados de elfos oscuros listos para atacar.

—No deseo quitarte la vida, amado mío —dijo Aella sin miedo alguno, dio unos pasos en dirección de el—. Regresa por dónde has venido porque no te devolveré mi valiosa adquisición. Es un regalo para mi querida madre.

La mirada de Tolfian tembló ligeramente dirigiendo su mirada a la semi-elfa. Jamás iba a dejar a Eileen en manos de las mujeres más malvadas de Eterna.

—¡Jamás! ¡No me iré sin Eileen!

—No me obligues a matarla aquí mismo, frente de ti. Sería demasiado doloroso ver como la mujer a quién le profesas tanto amor muere ante tus ojos.

—¡No lo harás! —el elfo volvió a ponerse firme en su disparo con arco.

—¡Hazlo y la mato! —Yaldair aprisiono más el cuello de Eileen.

Ella cerró los ojos por un momento al sentir el filo en su cuello, pudo sentir un ligero corte punzante.

—Yo no estoy vacilando príncipe —dijo el elfo empujando a Eileen a caminar un poco—. ¿Qué es más importante? ¿Eileen o matar a Aella?

—Eileen —respondió conteniendo su rabia. En ese momento Tolfian bajo su arco y flecha. Sentía una opresión en su corazón, aumento cuando vio el hilo de sangre correr por el filo de la espada en el cuello de Eileen. Apretó los puños, lleno de irá y odio contra ese elfo traidor.

—Dejaré que te vayas Tolfian, da media vuelta y vete — ordenó Aella sin vacilar.

—¡Hazlo Tolfian! —pidió Eileen, tratando de convencerlo.

En el fondo ella quería creer que no le harían daño, no ahí mismo, que ese acto sólo era de sublevación para torturarlo. Ella encontraría una manera de escapar, la conocía y lo haría, no tendría miedo, aunque era todo lo contrario, estaba paralizada de miedo.

Razón por la cual abrió los ojos de sorpresa cuando Tolfian levantó el arco en cuestión de milésimas de segundos, fue demasiado rápido y lanzó la flecha directo a su cuello. La sangre salpico enseguida su rostro y el quejido de dolor se escuchó en el aire, incluso Aella abrió los ojos ante lo rápido que fue Tolfian. Eileen cayó pesadamente al suelo.

—¡No más mano de elfo!

Eileen abrió los ojos luego de haber caído al suelo por el impulso de la flecha, observó con la boca abierta la escena. Yaldair estaba hincado en el suelo sosteniendo su mano sangrando a chorros.

—¡Cómo osas retarme! —Aella atacó a Tolfian lanzando un rayo de magia oscura salida de su mano obligándolo a tirar el arco.

—¡Tolfian! —grito Eileen queriendo ir tras el pero no podía moverse, seguía atada con la cuerda.

—Debiste irte cuando te lo pedí —Aella lo paralizó. Él hizo un gesto de dolor al sentir que su cuerpo era controlado.

—¡Déjala ir! ¡Tú furia es contra mí!

—Te equivocas querido —la semi-elfa se acercó de tal modo que casi beso sus labios mientras le acariciaba por el torso y pectorales—. Mi odio es hacia esa humana estúpida. No contra ti.

—¡Entonces déjalo ir! ¡Mátame a mí y déjalo libre!

Aella se volteó hacia ella y sonrió con burla mientras aplaudía incrédula, sacando de quicio a sus rehenes eso la divertía.

—Pero miren nada más... que tiernos se ven tratando de salvarse la vida el uno al otro. —Soltó una carcajada que a ellos los enojó y a ella le divirtió; luego endureció su mirada—. ¡Me dan náuseas!

—¡Basta Aella! Si no nos tuvieras bajo tus hechizos te acabaríamos en un segundo —espeto Tolfian.

—¡Cállate! —Lo miro fulminante—. Ni suplicando de rodillas harás que no la mate. Sigue hablando y tú mismo la matarás con la misma espada que quitaste de su cuello. ¿Sólo mírala?

La espada de Yaldair flotaba en el aire por producto de la magia de Aella lista para incrustarse en el cuerpo de Eileen. La joven miro hacia arriba con asombro, la espada estaba dirigida hacia ella. Movió su mirada encontrando la del elfo, él también la estaba mirando y por primera vez desde que lo conocía pudo ver miedo en aquellos ojos, él tenía miedo tanto como ella. En ese momento sintió el peso de su corazón, no podía respirar, no por miedo a morir, si no por el miedo a verlo morir por su culpa.

—Déjala ir —pidió Tolfian conteniendo el miedo, estar atado con un hechizo de inmovilidad era desesperante, no podía defenderla. Ni siquiera sentía latir su corazón del miedo que recorría su cuerpo.

—¿Qué se siente no poder salvar al ser que amas? —Aella se divertía viendo el sufrimiento en los ojos del elfo y la humana—. Debí matarla en Ruas con una flecha envenenada en vez de dejarla caer al lago helado.

Eileen abrió los ojos en sorpresa, Tolfian no, él no tenía ojos más que para su amada, ella quería decirle algo con la mirada suplicante y llena de miedo.

—Todo un plan de rescate de los pobres desdichados elfos de Eterna, que fácil fue ser una pobre elfina desamparada para entrar a Ruas… —se burló. Ante su confesión se ganó la vista de sus tres rehenes—. Y más aún, encontrar a un miserable elfo carente de voluntad para poder dominar… pobre Arlius… o debería decir, pobre rey Erumahtar, no sabe a quién le da de comer.

—Eres… —Tolfian, no podía creer que su plan trajo a Aella a su propio reino.

—Fue divertido verte sufrir querido —se río en la cara del príncipe—. Si no fuera porque tu maguita de luz quitó mi hechizo de sueño, te hubiera atormentado hasta hacerte enloquecer.

—¡Eres una bruja Aella! —le grito Eileen.

—Gracias por el cumplido querida —ahora se volvió hacia ella—. Debo admitir que tienes más vidas que un gato, al parecer el veneno necesitaba más concentrado de cicuta. Y qué lástima que Tolfian prefirió salir herido antes de que mi madre pudiera matarte… hasta el estúpido rey te protegió de mi flecha mortal.

Vanora movía la cabeza sin poder creer lo que escuchaba de la boca de esa semi-elfa, esa mujer estuvo detrás de ellos, de Eileen y del príncipe todo el tiempo. Ella había provocado que el rey saliera herido y era seguro que ella hechizo a Yaldair. Sus ojos no dejaban de ver como el elfo había atado su mano en trozos de tela, no podía odiar a Tolfian por ese acto.

—Tu suerte se terminó humana inmunda —Aella creo una energía negra, simulando una daga.

—¡Basta Aella! ¡La Venganza de tu madre y tuya es con mi padre y conmigo! ¡Deja libre a Eileen!

—No querido —Aella se volvió hacía él y le tomó de la barbilla, este la miro furioso—. ¿Oh el príncipe elfo está enfadado conmigo? —se burló—. Te irás sin tu amada o te llevarás su cadáver. Tú eliges mi amado elfo.

Las palabras de Aella habían sido duras pero ciertas. Yaldair se había reincorporado luego de haberse amarrado una tela de las mangas de su camisa en su mano lastimada. Miraba al elfo rubio con odio, aunque este no lo miraba. Tolfian continuaba con su mirada entre Eileen y algún lugar en el aire entre la distancia de ellos.

En ese momento ni el viento se cruzó entre ellos, las ramas de los árboles estaban tan inmóviles como los elfos y la humana. Eileen permanecía con la respiración suspendida sin alejar la vista del elfo, él estaba luchando con sus pensamientos. Desde que lo conocía él siempre había puesto a los suyos antes que él, ahora era ella. Y estaba segura que prefería cargar el, el dolor o las consecuencias antes que ella sufriera. Sabía que él no se iría sin ella, se lo decía su mirada callada, triste, sus labios parecían curvarse en una expresión de sufrimiento, ambos estaban sufriendo.

—Quizá estas preguntando al ser equivocado, Aella —hablo de pronto Eileen, atrayendo la atención de la semi-elfa.

Tolfian mantuvo la respiración por un momento ¿Qué tramaba Eileen? ¿Por qué siempre hacia las cosas sin pensar?

—Soy tu rehén, no importa lo que opine el príncipe. ¿Oh sí?

El mencionado se quedó a un más sin habla al escucharla decir eso, su expresión se enfureció ¿Qué pretendía?

Vanora quien sólo se había mantenido a la expectativa, miraba con terror la escena entre Tolfian y Eileen, decidiendo quien morir, como salvarse. Mientras esa semi-elfa disfrutaba atormentarlos con sus palabras y hechos. Por si fuera poco, no podía creer que Yaldair era un traidor.

—Tienes razón estúpida humana. ¡Yaldair, vámonos!

Tolfian seguía bajo el control de Aella por lo que no se podía mover, un así había una horda de elfos oscuros dispuestos a matarlo si intentaba algo, no podía exponer aún más Eileen.

Tolfian hizo una mueca de disgusto, tanto con el elfo como para Eileen quién le pedía que no la odiara por eso. Volvería se lo juraba. La querían a ella no a él, él debía vivir. Sus miradas no se habían alejado en ningún momento, la angustia recorría sus cuerpos, teniendo el miedo de no volverse a ver.

—¡Eileen no lo hagas! —le grito Vanora asustada por la vida de la joven y el bebé.

—Estaba olvidando esa alimaña —expresó Aella mirando a la elfina—. Yaldair ¡Mata a esa rata!

En ese momento el corazón de Eileen como el de Tolfian brinco en una misma desesperación al mirar a la elfa quedarse sin palabras, con la expresión perdida. Yaldair escucho la orden, pero no se movió. Aella miro al elfo parado sin hacer nada.

—¡Te di una orden! —expresó molesta Aella.

—¡Basta Aella! ¡Esa elfa no te ha hecho daño! —intento defender Tolfian.

—Es verdad —ella sonrió con el—. Pero quiero ver el sufrimiento de los dos por osar retarme. ¡Yaldair! —volvió a llamarlo con su orden.

El elfo dejo a Eileen y se encaminó a donde se encontraba la elfa soldado que estaba de rodillas atada de sus muñecas en la espalda. Ella miro con angustia y súplica ¿No lo haría o sí? Él iba a terminar con su vida y no le importaba morir si era en manos del elfo de quien se enamoró.

—Bueno... quizá si estoy enamorada —dijo Vanora parando su caminar ante el comentario de Yaldair. Este la miro—. De un elfo rebelde, pero...

—¿Pero? —repitió el acercándose a ella.

—El ama a otro ser, no entregó su corazón, pero tampoco es para alguien más —dijo al suspirar—. Le conocí tarde.

—En otra vida tal vez pueda amarte —respondió el con una caricia a la mejilla de la joven—. Es verdad, no entregué mi corazón… mi camino es otro, mi luz se extinguirá pronto. Esa es la razón por la que no puedo amarte.

Yaldair tuvo el mismo recuerdo, sus caminos no iban juntos, ella brillaría como una estrella y el sería como la noche. Vanora observó el rostro de Yaldair, buscando un poco de piedad en la mirada del joven aventurero que había capturado su corazón. Más no había nada en esos ojos, el elfo miro a la joven elfina, ella lo miraba directo a los ojos, y sin más con una sola estocada atravesó bajo el pecho a Vanora frente a todos.

—¡¡Nooo!! —Grito Eileen sintiendo su corazón desgarrarse ante tal escena de dolor que la doblego a caer de rodillas—. ¡¡Vanora!!

La joven ahogo un grito que demoro unos segundos en volver a escucharse, el dolor la hizo sentirse débil sin fuerzas, su llanto era profundo, gritaba desesperada mientras sus lágrimas rodaban por sus mejillas, escapándose al ver tanta crueldad. La misma sensación que sintió Tolfian, el sentía el mismo dolor, por Vanora y por ver el dolor en Eileen, sin poder consolarla, sin haber podido evitar lo sucedido. Tan pronto estuviera libre mataría a ese elfo traidor con sus propias manos.

—Sin más interrupciones, vámonos. Mi madre nos espera —ordenó Aella.

—¡Camina! —Yaldair levantó bruscamente a Eileen quien se quejó por la brusquedad.

—¡Suéltala! ¡Juro que te mataré Yaldair! —Tolfian se sentía impotente por no poder hacer nada estando inmóvil—. ¡Voy amatarte!

—Tu amada decidió ir con nosotros mi amado elfo… lo siento —Aella le acaricio la mejilla y fingió tristeza—. Grites o ruegues, no hay acuerdo.

Eileen se vio obligada a caminar, recién pudo ver la mirada llena de dolor en el rostro de su amado elfo. Tolfian sólo tuvo que conformarse al verla irse con ese par de locos, el llanto de su amada era su dolor. Sentía que se estaba muriendo y moriría si algo le sucedía.

—Mi Eileen —pronunció al ver como desaparecía entre la oscuridad de los bosques sin poder hacer nada.

Aún estaba bajo el poder controlador de Aella, no podía mover ni un solo músculo y gritar no serviría de nada. Se sintió como un completo estúpido por dejarse manipular, su padre estaría avergonzado de verlo en esa situación. Más la vida de Eileen era lo único importante para él, incluso más que la suya propia.

Tolfian continuaba sin poder moverse a pesar de todos sus intentos, su magia no surtía efecto, ese hechizo o magia de inmovilidad lo tenía atado.

Más adelante, Eileen tropezaba cada tres pasos por lo oscuro del bosque y las ramas junto a la maleza marañosa por la cual caminaban. Los elfos iban a los lados, sin embargo, comprobó con miedo que sólo eran una pequeña parte ¿Y los otros? ¿Dónde estaba el resto? Y como si Aella hubiera escuchado sus pensamientos se acercó a ella y le mostró el arco de Tolfian, junto a su espada. ¡No! ¡Eso no podía ser!

—Sacrificaste a tu amado.

—¡No! ¡No! ¡Tolfian! —grito Eileen desesperada esperando el pudiera escucharla.

Más Yaldair sin piedad le golpeó la cara tirándola al suelo. Aella vio eso y sonrió, disfrutaba viendo el sufrimiento de Eileen, conocía a Tolfian y seguramente sobreviviría tal vez, así que no le preocupaba mucho ahora. Pero verlo sufrir le resultaba satisfactorio.

En cuanto a Tolfian, cuando finalmente pudo moverse, corrió donde Vanora, quería ir por Eileen pero tal vez podía hacer algo por la elfa primero, pero la herida era mortal, su poder sanador no podía salvarla.

—Lo siento… lo siento.

—No… no es… su culpa, príncipe —hablo débilmente al tomarle la mano y mirar la tristeza en aquellos ojos azules como el cielo. Por lo menos, no iba a morir sola—. Yo se… Eileen…

—Te prometo que la salvare —Vanora apenas si podía mantener los ojos abiertos.

—Ella… ella espera… —intento decirle la verdad del bebé, pero sus fuerzas no pudieron más.

—¿Espera? —repitió, esperando que Vanora dijera algo más, pero no fue posible, ella se había ido—. ¡No! ¡¡Nooo!!

Tolfian se sintió impotente al no poder hacer nada por la elfa, por Eileen quien una vez más se le fue de las manos, lleno de furia se puso en pie dispuesto a ir por su amada. En cambio, debía esperar los elfos oscuros se habían regresado y estaban listos para atacarlo. Debería estar sorprendido, pero Aella era demasiado predecible, en ese instante saco sus dagas ocultas, había llegado el momento de saber si realmente era bueno, o sólo era una leyenda falsa. Se cubrió con las dagas en posición de defensa y ataque cuando los elfos oscuros se dirigieron hacia él.

Lejos de ahí: Eileen no podía creer lo que había hecho, su corazón amenazaba con pararse por la angustia que se alojó en su pecho, el miedo le paralizaba y el dolor era tan sofocante que le dolía el alma. Debía salvar a Tolfian, aquello había sido su culpa, juraba que lo salvaría, no sabía cómo, pero lo haría, incluso cuando estuviera libre mataría a Yaldair por su traición.

Este le importaba poco la vida de Eileen, la jalaba de tal manera que cuando ella caía al suelo la levantaba de los cabellos a jalones. Delante de ellos iba Aella y por supuesto una manada de elfos oscuros la custodiaban. Eileen estaba asustada por el destino que tendrían los dos y el mundo de Eterna, pero sumirse en el miedo incluso en la oscuridad a la que Aella trataba de arrastrarla no era opción, no podía ser débil.

En el bosque: Tolfian se enfrentaba a la batalla más difícil que había tenido en las últimas décadas, solo peleaba con cuchillos cortos y con sus flechas las cuales usaba como cuchillos para clavarlas en las frentes de los elfos oscuros y sus cuellos. Se movía tan rápido como podía evadiendo las espadas y a duras penas las flechas con sus braceras. También saltaba de lado a lado para tratar de ganar espacio, no serbia de nada trepar por los árboles o tratar de huir los elfos lo perseguirían y el plan era ir tras Eileen. No tenía otra cosa en la cabeza que vencer, sus movimientos eran rápidos, parecía un espadachín, aun así, no se había salvado de algunos cortes por su mano, el brazo y su rostro salpicado de sangre elfica. Rodaba por el suelo cuando esquivaba las espadas y las lanzas, incluso tuvo que utilizar las espadas de los elfos enemigos para hacerse de armas más útiles.

Eso lo ayudó a ser mucho más ágil, incluso utilizó los arcos elficos de sus contrincantes hechizados, debía ser rápido y precisó. Aún no podía creer como era que no había terminado herido de gravedad. Toda su irá, rabia y dolor estaban reflejados en su rostro, canalizados en sus brazos para descargar su fuerza contra sus oponentes. Cuando sintió que sus fuerzas se estaban terminando al notar sus movimientos un poco más lentos y un respirar agitado se sintió sin aire, estaba agotando su fuerza, más sonrió con esperanza al ver a sus oponentes caer delante de él.

Argus y Cenit habían llegado en su ayuda, ahora la pelea estaba más pareja, eran docenas de elfos por enfrentar, parecía que el ataque no iba a terminar.

La noche estaba siendo demasiado oscura, el olor a podredumbre se podía respirar en el ambiente, los elfos oscuros despedían un aroma desagradable. Cenit sabía pelear con las espadas, al igual con el arco, debía admitir que las clases de Argus le ayudaron mucho o en ese momento en vez de ayudar estarían en desventaja. El elfo guardia miraba con una sonrisa de satisfacción ver que su amada hada había aprendido bien, aunque también estaba pendiente de ella. Cuando finalmente estuvieron libres de elfos oscuros, Tolfian tomó un rehén con su espada, era de los elfos hechizados.

—¿A dónde llevan a Eileen? ¡Contesta! —Pidió a alta voz lleno de furia—. ¡Responde!

—¡Jamás! ¡Nunca! —respondió el elfo. Su aspecto era de un elfo Silvano sin embargo sus ojos eran marcados por un color negro, como si tuviera ojeras.

—¡Habla! —exigió cortando un poco el cuello de este.

—No hablará —respondió Argus llegando donde el para detenerle, Tolfian estaba muy enojado—. De nada servirá esa irá mi señor.

—¡Se llevaron a Eileen frente a mis ojos!  ¡Aella y ese bastardo se la llevaron!

—¿Que? ¿Eileen estaba aquí? ¿A qué bastardo te refieres?

Tolfian miro al hada sin cambiar su expresión, aún tenía demasiada irá para poder tranquilizarse. Movió rápidamente el brazo cortando el cuello del elfo, después de todo aquellos elfos estaban destinados a la muerte.

—Yaldair es un traidor.

—Era de suponerse que se dejaría influenciar ¿Fue hechizado?

—Probablemente, trabaja para Aella ahora.

Cenit parpadeo un par de veces al escuchar al elfo rubio, Argus sólo desvío la mirada hacia el suelo, Tolfian parecía demasiado afectado por aquello. Tolfian miro por encima de las copas de los árboles comprobando que el cielo estaba menos oscuro, la luna comenzaba asomarse entre las nubes.

—Debemos darnos prisa —les indicó—. Debo rescatar a Eileen.

—Andando, su caballo está cerca —indicó Argus yendo por los caballos.

Cenit se mantuvo callada, no había hablado desde que escucho acerca de Yaldair. Tal vez él había sido hechizado como los demás elfos. Monto al caballo y subió siguiendo de cerca a sus amigos. Tolfian fue primero siguiendo la dirección por la cual habían tomado los raptores de Eileen.

La noche seguía su curso, en los cielos las nubes negras habían comenzado a despejarse y la luna había comenzado a salir, aquello estaba ocasionado en Yaldair una extraña sensación por todo su cuerpo. Y Aella sabía la razón, por ello se había apartado para ser una espectadora de lo que pudiera suceder en esa noche de luna llena.

En la que Yaldair se había comenzado a sentir nervioso, sus manos le sudaban, y su cuerpo temblaba, la luz de la luna parecía afectarlo, y cuando levantó la vista a ella se dio cuenta que era noche de luna llena. Por lo que respiro hondo, horrorizado de sentir que esta vez era distinta a todas las lunas pasadas.

Cuando volvió la vista hacia las damas le sorprendió ver sólo a Eileen, Aella no estaba por ningún lado, sólo los elfos oscuros custodiando. Algo no estaba bien con él, su mente de pronto parecía tener nubes negras y lagunas mentales. No sabía a donde iba ni quien era. De pronto, sintió un profundo dolor provenir desde lo más profundo de su ser, era un dolor desgarrador que lo obligó a ponerse de rodillas y a sujetarse los brazos en una posición casi fetal.

Por lo que Eileen lo observó con miedo, el parecía estar sintiendo algún dolor, miro a los elfos oscuros, y estos estaban firmes sin prestar atención en el elfo.

Quien ya estaba sintiendo los síntomas de su conversión de elfo a lobo, y lo malo era que estaba siendo consciente de ello, para más Eileen estaba ahí.

—Yaldair… —lo llamo ella cuando lo vio convulsionarse—. Me estás asustando…

—Eileen… corre, vete —murmuró con voz ronca.

—¿Qué tienes? —intento acercarse a él. Pues él estaba arrodillado ocultando su rostro y su cuerpo.

Una convulsión más sacudió el cuerpo del elfo, el gimió de dolor y se miró las manos, sus dedos se estaban volviendo garras.

—¡Vete! ¡Aléjate lo más que puedas de mí! —gruño—. Te lo suplico, corre.

Y finalmente la transformación comenzó sin poder detenerla. La piel se le cubrió de espeso vello color negro, los dientes se le alargaron, las manos y piernas se le convirtieron en patas y su rostro se transformó en un hocico.

—¡No puede ser! —Eileen abrió los ojos y boca a más no poder, su corazón comenzó a golpearle tan fuerte que le dolía, y la falta de aire le causó mareo.

En ese instante, Yaldair levantó el rostro hacia Eileen y le dejó ver sus ojos llenos de furia asesina. Ella estaba ahí, pasmada de miedo por ver en que se había convertido el elfo; y aunque él hacia lo posible por dominar a la bestia, su instinto lo domino, deseaba saltar sobre ella y devorarla.

Eileen retrocedió, muda del terror de lo que sus ojos habían presenciado, aquellos ojos negros brillaban como vidrio sobre su figura.

Y sin más Yaldair salto sobre Eileen dispuesto a atacarla, ella cayó con fuerza sobre la tierra cuando las patas delanteras de la bestia la empujaron, se cubrió enseguida el rostro pensando lo peor. En cambio no fue atacada, el lobo se apartó de ella gruñendo con furia, tenía la intención de devorarla y algo no lo dejaba, una especie de energía le impedía acercarse a la joven y eso lo enfurecía.

Por tanto Eileen se alejó gateando sobre la tierra, pues todo su cuerpo temblaba lleno de miedo, se acurruco contra un árbol sin apartar la mirada de aquella bestia de pelaje negreo quien le gruñía dejando ver sus colmillos listos para morder. Sin embargo el animal solo podía darle de vueltas, asechando a su presa sin siquiera poder acercarse, cuando lo intentaba algo invisible como un muro impedía su paso.

Eileen sabía que aquello no era su magia, ella no podía usarla de momento, entonces se llevó su mano a su pecho, el amuleto de corteza era quien la protegía de la maldad de ese animal. Aquel colgante que el mismo Yaldair le obsequiara, era el mismo impidiendo su acercamiento.

Sin más la bestia aulló lleno de furia, el elfo no era consciente de sus actos bajo aquella apariencia la cual lo obligo por instinto a cazar lo que tuviera enfrente. Entonces, comenzó atacar a los elfos oscuros quienes no pudieron defenderse de las garras y colmillos letales del lobo, en cuestión de un par de minutos, el escenario estuvo lleno cadáveres y sangre negra corría por la tierra.

Eileen no podía creer lo que sus ojos veían, Yaldair estaba masacrando a los elfos oscuros con una ferocidad y velocidad asombrosa. Asustada por ello, no se alejó enseguida y cuando quiso hacerlo, Aella le atajo su paso. La semi-elfa era inmune a los ataques del lobo, ella tenía cierto control oscuro sobre aquella bestia.

―¿A dónde crees que vas? ―y en ese preciso momento, soplo aire de sus labios a la joven enseguida cayo pesadamente al suelo dormida―. Tan fácil como eso, podría clavarte esta daga en el pecho y eliminarte.

Dijo a la vez que la miraba tirada sobre el suelo mientras en su mano empuñaba una daga. Luego dirigió su vista al lobo negro, el cual aullaba triunfante luego de su caza.

La bestia miro fijamente a la semi-elfa a quien le gruño como si le reclamara. Razón por la cual Aella le lanzo un rayo azul que envolvió al lobo en su totalidad, aquella energía convirtió el lobo en elfo.

Yaldair comenzó a ser consciente de su primera transformación una vez estuvo desnudo sobre la tierra, no podía moverse, se sentía débil y mareado, todo su cuerpo le dolía. Además de sentir el frío aire de la noche, el que duro poco, pues Aella le coloco su capa para cubrir la desnudez del elfo.

―¿Por qué?...

Aella no respondió a la pregunta de Yaldair, tomo asiento sobre la tierra mientras observaba el panorama de cadáveres, no era un bello paisaje y su olor no era el de la primavera.

—Si podía hacer esto, porque dejaste que me transformará… ha sido lo más horrible de mi vida —reprochó.

—Porque quería que la matarás —y miro a Eileen sobre el suelo.

—Y porque no la matas ahora, está indefensa.

El elfo se reincorporo hasta permanecer sentado y cubierto por la capa debidamente.

—No lo sé… —dijo con ironía—. Quiero que mate a Turnia.

Yaldair permaneció en silencio asombrado y turbado todavía como para entender a esa elfa.

—Ella mató a mi padre… —confesó—. Ella dejo que lo convirtieran en lobo.

—¿El señor Arnau era un licántropo?

—Hace setecientos años, antes de que la guerra pasada si quiera diera inicio, mi madre me abandonó con mi padre. Ella como sabes es humana y siempre estuvo detrás del poder, de la magia y de la hechicería… yo era un estorbo para ella, entonces nos abandonó a mi padre y a mí, se unió a Fergal a quien le prometió un ejército a cambio de la corona. Tal para cual —se burló la elfa—. Perdieron el juicio los dos, y perdieron la guerra, créeme me dio gusto saberlo. Pero luego… con los años, ella volvió.

»Mi conexión con mi madre es diferente, ella puede dominar mi mente, doblegarme y usarme como ella quiera… así que, un día entró a mi mente y me guio hasta aquí, era sólo una pequeña y mi padre vino por mí. Entonces, ella lo hechizo, lo convirtió en lobo frente a mí en plena luna llena y por muchas lunas temí que él se convirtiera en una bestia.

»Siempre que yo hiciera todo lo que mi madre quería, nada malo pasaría con mi padre, y así fue durante mucho tiempo, hasta que… cometí un error. Enamorarme del príncipe.

Yaldair se asombró ante tal confesión, eso fue hace casi más de diez años.

—Entonces una noche de luna llena, mi padre se convirtió en lobo y asesino a todos los seres de la tierra de Aran, sólo quedaron los que estaban por fuera en misiones. Tuve que ayudarlo a sepultar a todos y tuve que decirle que había sido un ataque de los elfos dorados.

—No tiene sentido… ¿Acaso el no recordó lo que hizo?

—No… mi madre lo manipuló, mi pobre padre no hubiera soportado si le decía la verdad —la elfa miro al elfo—. ¿Qué hubieras hecho si descubrieras que asesinaste a toda una aldea?

—Volverme loco.

—Siendo así no me juzgues —Aella bajo la mirada—. Cubrí sus actos lo más que pude, hasta que mi madre mentalmente le reveló la verdad a mi padre y enloqueció. Huyó de casa y al ser un licántropo, el prefirió terminar con su vida. Y yo, tuve que irme de una tierra en la que no quedaba nada.

El elfo permaneció en silencio, uniendo datos. Era por eso que los elfos dorados tuvieron la riña con él, porque Aella inventó lo de las joyas para cubrir la verdad de la masacre de Aran.

—Vi como mi padre sufrió con esa transformación y… verte a ti matando a esos elfos me lo recordó. No he sido dueña de mi vida, no se me permitió amar cuando me enamoré.

—¿Tú castigo fue por Tolfian? ¿Por qué lo amas a un? No era más fácil para tu madre que Tolfian siguiera contigo.

—Tolfian… —río con ironía—. Él no se enamoró de mí, tuve que hechizarlo para que estuviera conmigo… mi madre me ha obligado hacer cosas horribles.

Yaldair se admiró de eso, ellos veían a Aella como una malvada hechicera y en el fondo quizá no lo era del todo.

―Hace más de un año, tuve que seducir a un humano para hacerlo nuestro aliado, de tal acto…

La semi-elfa suspiro profundamente al recordarlo, era lo más doloroso para ella.

―Nació mi hija a quien tuve que abandonar recién nacida.

Los ojos de Aella se llenaron de lágrimas, más ninguna de ellas salió de sus ojos, las reprimió obligando a lanzar el recuerdo lo más lejos de ella.

―Mi madre me obligo… si no lo hacía, la mataría. Así que ―se río con ironía―. La entregue con su padre, el cual está muerto por la mano de Tolfian.

Yaldair no sabía que decir, detrás de Aella había dolor, sufrimiento, remordimiento y amor. Amor por aquella pequeña.

―¿Por qué no dejas esta guerra y recuperas a tu hija?

―Porque mi camino ―se giró a mirarlo―, al igual que el tuyo, no tiene retorno.

—¿Tu madre te dijo que me hechizaras a mí?

—Si… pero no fue mi idea dejar que… esa noche de luna llena en la entrada de Ruas… mi madre pensó que si uno de los guardias del príncipe se convertía en lobo, este le ayudaría a matar sea al príncipe o a Eileen —explicó—. No contaba que tuvieras una especie de protección.

El elfo se asombró por esa confesión, entonces lo habían usado. Y gracias a la protección del sabio no se había convertido en bestia sino hasta ahora que ya no tenía el colgante. En ese momento diviso a Eileen, era por eso que no la atacó.

—Esta noche de plenilunio era perfecta para que matarás a Eileen y no lo hiciste, entonces no soporte verte convertido en esa bestia, así que… aquí estamos.

—Pero… aun vas a matarla ¿Verdad? —cuestiono preocupado.

—Yaldair… mi madre va a controlarnos… no importa si no quiero causarle dolor a Tolfian, lo voy hacer. No importa si te rehúsas, la vas a dañar. Ya no somos libres.

Aquellas palabras le daban vuelta por la cabeza a Yaldair, parpadeó un poco y se descubrió sobre la hierba, al parecer se había quedado dormido. No recordaba muy bien que había sucedido, incluso no reconocía sus ropas ni el sitio en donde se encontraba. Por lo que inspeccionó con su vista hasta que vio a Eileen sobre el suelo, sus manos tenían unos grilletes y una cadena, una que estaba sujeta a uno de sus propios grilletes de la mano.

Así que la despertó y no de una buena manera, la jaloneo por lo que ella despertó rápidamente y se encontró con la vista de Yaldair.

—¡De pie!

Eileen tuvo que levantarse rápido para no hacerse daño con los grilletes, era inaudito lo que ese elfo le estaba haciendo. Pero no quería hablar, las imágenes de su transformación en lobo la asustaban, y agradecía a las estrellas que este no la hubiera atacado. Cuando dio un paso hacia donde el comenzaba hacerla caminar, descubrió que tenía otro grillete en el pie.

—Camina...

La humana tuvo que seguirlo sin replicar, era su rehén después de todo. No sabía que era podría ser, sólo podía ver que no era un día soleado, no se veía incluso si había sol, el bosque era tan frondoso y húmedo que no dejaba filtrar nada más que un panorama grisáceo. Ese bosque estaba cerrado de árboles con formas extrañas y todos cubiertos por heno verde, la maleza era tan cerrada que todo parecía sin salida.

Por algunas horas el panorama no cambio, por más que Eileen mirara a todos lados, no encontraba forma de escapar, ni a donde ir, sólo podía darse cuenta que iban hacia el norte.

—No puedo más —dijo parando; sintió a la misma vez como era jalada por las cadenas que se sujetaban a sus grilletes.

—Camina —la obligó Yaldair sin darle descanso.

—Eres un elfo despreciable —respondió con enojó—. ¿Qué ganarás?

—Vencer a Tolfian —contestó sin vacilar al volverse un momento hacia ella.

—Eso jamás sucederá, Tolfian va a vencerte, te lo juro —dijo con desprecio sin miedo alguno.

—¡Guarda silencio! —La amenazó con una daga al cuello—. Porque podría hacerte daño.

—Dijiste que me amabas y mira ahora... me aprisionas con grilletes y amenazas.

—Decidiste elegir a un príncipe que no te dará la corona de princesa —bajo lentamente el filo de la daga por el cuello de la joven.

—No busco ser princesa, busco la paz de este mundo —respondió con furia sin dejar de seguir cada movimiento del elfo con esa daga sobre ella.

—No me digas, que digna eres.

Este sonrió con cinismo mientras seguía bajando la daga por el pecho de la joven, aún por encima de sus ropas. Ella mantenía la mirada firme, siguiendo cada paso que Yaldair hacía con esa daga, si no fuera por sus ropas hubiera sentido el cristal que llevaba de estrella en su cuello.

—¿Qué pasaría si tomó algo que a Tolfian le duela? —bajo un poco más la daga a la altura de los pechos de Eileen.

Ella lo golpeó enseguida usando sus dos manos, el elfo volteo la cara al recibir el golpe en su mandíbula ocasionado por los grilletes, ese metal sí que era duro, le dolió la cara.

—¡Estúpida humana! —la jalo de la cadena con brusquedad y le tomó del mentón para obligarla a mirarlo.

—Ya no puedes tomar nada, Tolfian ha tomado todo de mí —confesó sin miedo. Para dejarle en claro que de nada servía hacerle daño si lo intentaba.

Yaldair se enfureció al escucharla ¡Tolfian y ella! Su enojó lo hizo sujetarla fuerte de sus cabellos, para someterla. Pues su mente era dominada por Turnia, tal como Aella dijo.

—¡Eres una humana como todas! —insulto el elfo lleno de irá—. Pasaste a ser una más en la lista de tu príncipe.

—¡Suéltame! ¡Me estas lastimando! —Se quejó por la forma en que Yaldair le sujetaba de su cabello y hacia presión con la daga en su cuello—. ¡Tolfian te matará por esto!

—Si aún sigue vivo —la soltó del cabello de mala gana y le jalo el colgante de corteza el cual sobre salió de sus ropas—. Sin esto… estas indefensa.

—No me van a vencer… Tolfian te matara por todo lo que me estás haciendo pasar —amenazó.

—Si lo que digas, tal vez tu amado fue asesinado anoche… gracias a ti por los elfos oscuros.

—Eres despreciable —dijo al volverse hacia el—. ¡Mataste a Vanora! ¡Dejaste que tu amigo se enfrente a una manada de elfos oscuros! ¡Nos traicionaste!

—¡Tu elegiste ser la prisionera de Aella! ¡Tú abandonaste una vez más a tu amado elfo!

—Vas a morir por tus propias acciones, te lo aseguro —respondió enojada. Ese estúpido elfo tenía razón, dejo a Tolfian, aun si fue para salvarlo.

—Antes de mi van a morir otros —contesto harto, jalo la cadena y Eileen se vio obligada a caminar hacia el—. ¡Se terminó el juego Eileen! ¡Escúchame bien! Vas a ir tras Eterna ¡Ahora! No me obligues a ser tu verdugo.

—Prefiero morir antes de llevarte con la reina.

—¿Vas a dejar que gane Turnia? ¿Vas a defraudar a los elfos que creyeron en ti? ¡Oh! Su amada guerrera los abandona. Eres guerrera o eres cobarde.

Eileen se quedó mirando al elfo, era verdad no quedaba demasiado tiempo, si intentaba ponerse en contacto con Eterna, el elfo sería capaz de atacar a la reina. Ese debía ser un plan con Turnia, era imposible atacar a Yaldair, su poder blanco sólo hacia efecto a seres oscuros y él no lo era. ¿Qué debía hacer? Todos los elfos y seres de Eterna estaban combatiendo en contra de la oscuridad de Turnia. Además, esa malvada mujer no estaba sola, tenía a una hija demasiado poderosa también. Debía ser fuerte, confiar, sólo le quedaba confiar y creer en ella como la sacerdotisa se lo indicó, Tolfian y el Rey dependían de ella.

—Está bien —término por aceptar.

—Eso me gusta preciosa Eileen.

Sin saber aún a donde ir en medio de ese bosque, Eileen comenzó a caminar junto a Yaldair, se sentía como una prisionera, aunque eso no importaba mucho ahora, si no idear un plan.

Lejos de ahí Tolfian detuvo su paso, las huellas que había seguido se habían perdido, no había nada más, por más que busco con su mirada no veía ningún rastro. ¡No era posible! No había rastros de huellas, el rastro se perdía entre el pasto y la tierra.

—¡Maldición! No hay más rastro —dijo Tolfian con el corazón apretado por la realidad y el miedo a perder a Eileen—. No hay nada…

Tolfian apretó los puños mientras dejaba ver un rostro lleno de frustración. Había fallado en la misión de proteger a Eileen, lo hizo desde el momento en que se cegó por los celos allá en el bosque de los Robles y seguía fallando al no poder rescatarla.

—No parare hasta encontrarla.

—Vamos ayudarte Tolfian —Cenit fue la única que se acercó para abrazar al elfo, el seguía rígido.

—Buscaremos en todos lados señor Tolfian, cuente con eso.

—Mientras la sientas en tu corazón, ella estará bien —ánimo el hada dejando el abrazo.

—Debemos ir donde anunció el mago sabio, tal vez el previo una visión de días futuros.

—Ustedes no entienden —Tolfian les miro bastante preocupado—. Eileen corre peligro cada segundo.

—La desesperación no va ayudar —agregó Argus—. Su deber es hacer lo correcto. Su gente espera por la victoria… lady Eileen es hábil, astuta, usted la conoce mejor.

—Tienes razón Argus —expresó con un suspiró. Eileen siempre tenía un plan, era igual a él, buscaba soluciones—. No puedo desviarme del camino, todos dependen de nosotros. Vamos a la montaña.

Cenit sonrió, pero de pronto dirigió su mirada al sur y presintió algo extraño.

El bosque de Eterna estaba perdiendo contra Turnia, había hectáreas que caían bajo el poder de la hechicera, lo vivo y verde de los bosques se volvían lúgubres y pantanosos, sus seres duendes, hadas o elfos se volvían oscuros o espíritus con raíces en dichos bosques. La oscuridad había comenzado a cubrir bosques enteros.









Oscuridad

El rey Erumahtar había llegado a las cercanías de su reino, no podía entrar a Ruas debido a la guerra entre sus soldados contra los elfos oscuros, grises y encapuchados. No podía creer lo que sus ojos veían, sus bosques verdes estaban siendo ocupados por el ejército de Turnia, los encuentros eran feroces, no tenían descanso, terminaban con una horda de ellos y venía otra detrás.

Su trayecto no había sido fácil, en el camino también se enfrentó a grupos de elfos oscuros, grises y los encapuchados, las bajas fueron minoría aun así habían llegado cansados por el viaje. Los bosques no dejaban de susurrar lamentos y algo le decía que la vida de su hijo y todo el bosque mismo estaban en juego. Con su ataque se debilitó y su amada esposa perdió fuerza para detener la maldad de Turnia. Si Eileen fallaba en esa misión, no habría nada que pudiera salvarles de caer en la oscuridad.

Al otro extremo del reino donde ya la oscuridad había asechado el bosque, Yaldair y Eileen seguían caminando en silencio, ella caminaba como una prisionera, con sus dos manos atadas a los grilletes, no tenía elección de momento. Debía tener una idea en la que Yaldair no pudiera ver a la reina de ninguna manera.

Ambos habían caminado la mitad del día, se habían internado en un bosque oscuro, aquellos sitios estaban cubiertos ya por la oscuridad. Era de día sin embargo ahí parecía ser de noche no había más luz y apenas si eran visibles los árboles que parecían sofocarles, las plantas estaban secas, el pasto crujía al ser pisado, aquella oscuridad estaba matando los bosques. No sabía si iba por el camino correcto, se sentía perdida y aturdida, su cansancio comenzaba amenazarla.

Más de un par de veces tropezó cayendo al suelo lastimando sus brazos y su cara con las ramas, los jalones del elfo para obligarla a ponerse de pie le habían comenzado a causar cortadas en sus muñecas. Sus pasos se hicieron un poco lentos, la oscuridad la asfixiaba, debía ser por el poder oscuro.

En ese momento recordó la estrella que llevaba a su pecho, siempre brillaba, si ella poseía un poder blanco, debía ser capaz de poder combatir aquella oscuridad. Si Eterna pudo escuchar su llamado cuando sucedió el primer rapto con Aella tal vez ahora podía escucharla también.

Algo dudosa observo al elfo caminar unos pasos delante de ella, esperaba no la escucharla, si las mentes podían abrirse quizá podía cerrarla, debía haber algo que al pensar no interviniera, era como la telepatía.

"Reina Eterna ¿Puede escucharme? Reina Eterna necesito encontrarla y no sé dónde buscar, soy Eileen su mensajera. Perdone mi interrupción ante mi llamado. Escuche mis palabras por favor. Reina de Eterna"

"Búscame en las gotas de agua, deja que tu corazón te guie mi pequeña Eileen"

Eileen observo al elfo delante de ella al parecer no se percató de aquella comunicación telepática con la reina de Eterna. Debía encontrar la manera de evitar que Yaldair fuera con ella, pero ¿cómo? La llevaba atada con grilletes y una cadena, si él había atado sus muñecas a la cadena debía tener la llave ¿Pero en dónde? Observo al elfo entre la oscuridad, no llevaba nada más que su espada y arco, algunas flechas y nada más. ¿Dónde podría tener la llave? Observo las cadenas y las muñequeras de metal, tenían una apertura de llave.

—Yaldair... podemos parar —pidió débilmente—. Por favor no aguanto más... sólo un momento.

—No podemos parar —respondió sin mirarla.

—En verdad estoy cansada. —Eileen observo con coraje al elfo.

Este no se detuvo, no pensaba ceder, esa mujer había caminado grandes distancias más que esta, no podía confiarse de ella, los humanos eran muy traicioneros, ella no podía ser la excepción. Quizá tenía razón, Eileen puso mucha atención en el camino, caminaban por suelo disparejo, la mayor parte estaba cubierto con pasto y no había nada que le ayudará a su plan. Estaba por rendirse cuando al bajar por una vereda pudo ver que caminarían en tierra, eso estaba mejor, continuó con su vista abajo, hasta encontrar lo que buscaba, era una piedra lo suficiente grande para tomarla con sus manos.

De pronto se dejó caer al suelo, por lo que Yaldair sintió el jalón mirando hacia atrás, la joven humana estaba de rodillas encorvada de espalda un poco. ¿En verdad estaba tan cansada?

—Vamos ¡Levántate! —Le ordenó jalando la cadena—. No me hagas enfadar humana torpe.

—De verdad no puedo más —se quejó Eileen observándolo con lágrimas en los ojos—. Estoy cansada y tengo sed.

Yaldair hizo una mueca molesta, camino hacia ella y se puso en cuclillas para darle de beber agua del odre, a eso se inclinó un poco. Sin verlo venir, recibió un golpe demasiado fuerte en la cien, le causó mareo y enseguida cayó al suelo.

Eileen había sido rápida para golpear la cabeza del elfo con la piedra que tenía oculta entre sus manos. Su corazón latía rápido por el miedo de ser descubierta, miro a todos lados sin ver nada más que árboles y plantas, era demasiado oscuro como para poder ver más allá. Se puso de rodillas y comenzó a buscar la llave, pero no estaba a la vista, se desesperó al no encontrarla, hasta que se le ocurrió quitarle las botas, en la segunda fue que la encontró. Miro por encima de el para asegurarse que estuviera inconsciente, fue cuando noto que le salía sangre de la cabeza, se apresuró y se liberó del grillete que llevaba el, como la cadena de su pie. Luego se alejó tan rápido como pudo, más adelante se quitaría los grilletes de las manos.

Sólo se mantenía enfocada en una sola cosa, huir lo más lejos posible del elfo, debido a la oscuridad no podía ver bien por donde ir ni por donde pisaba, se llegó a chocar con algunos árboles y cayó varias veces debido a la oscuridad. Todo el bosque era una oscuridad total, los árboles solo parecían estáticos, no había brisa, solo frío, uno que calaba hasta los huesos. Intento quitarse los grilletes y no pudo hacerlo, no era fácil. Hizo esfuerzo por quitarse el primero doblando su muñeca lo más que pudo para liberar el primer grillete, apretó los labios al sentir el dolor del metal cortando su piel, luego de un par de minutos intentándolo logró librarse de uno, el segundo fue más fácil. Por lo que suspiró con alivio, sin embargo, sus muñecas estaban adoloridas y una de ellas sangraba, luego de tomar una bocanada de aire comenzó a correr de nuevo, no llevaba armas, así que rogaba no ser atacada en el camino. 

No tenía idea cuanto tiempo llevaba corriendo tratando de alejarse de Yaldair y del bosque bajo la oscuridad de la noche, no había ninguna clase de sonido, todo parecía muerto. En realidad, no sabía a donde ir. ¿Cómo saber dónde buscar? ¿Qué eran realmente las gotas de agua? ¿Dónde encontrarlas? ¿Dónde se ocultaría una reina? Sólo esperaba que Tolfian se encontrará bien, percibía en su corazón era así, el miedo a perderlo seguía clavado en su pecho, rogaba a la misma reina ayudará a su hijo a librarse del mal de Turnia.

Si quería una vida con Tolfian, debía ser lo suficientemente valiente para encontrar a la reina y eliminar a Turnia. Sólo así podría lograr estar al lado del elfo, ser merecedora del amor que este le profesaba, lo amaba con todo su ser, a nadie más en todo el mundo podría amarlo como a él, su destino era estar junto a Tolfian.

Detuvo su caminar cuando sintió que se había alejado lo suficiente de Yaldair, aunque él era un elfo y tenía la habilidad de correr grandes distancias, pero esperaba no despertará en un buen tiempo. Luego de tomar un poco de aire, acaricio su vientre con suavidad, no debía olvidar que en los días anteriores tuvo malestares, debía cuidar a su pequeño. En su sueño era un pequeñito recién nacido, tenía ojitos azules, cabello rubio dorado y tenía orejitas puntiagudas, eso indicaba que se parecía a su papá de piel tan tersa y blanca como Tolfian.

—Todo estará bien mi pequeño, pronto estaremos con papá.

Poco después continuó, en el camino pudo escuchar el sonido del agua, era demasiado perceptible, como un canto que le llamaba, principalmente porque tenía sed, pero a su vez algo la llamaba. Se dejó guiar por el sonido, era el único ruido en medio de la noche y la calma, era obvio que el agua no podía secarse, está fluía libremente como una vez Tolfian se lo explico.

Los ríos fluyen libremente por toda Eterna, son los causes de vida que se extienden como raíces cristalinas llevando la armonía hasta el más olvidado rincón. Las cascadas son fruto del agua donde brota a libertad, acariciando las rocas, piedras y raíces, el agua siempre encontrará el camino al cause donde pertenece.

Cuando llegó a la orilla del río, no vio aguas cristalinas, no eran plateadas como las que había visto cada noche, estás eran oscuras por la falta de luz, pero fluía con libertad, tal como Tolfian lo dijo. Se acercó un poco más para beber del agua, la cascada no era demasiado alta, el sonido del agua se lo indicaba, pero si lo suficiente rápida. Una vez estaba bebiendo, sintió las gotas de brisa en su cara, eran diminutas gotas que se impregnaban a su rostro dejando una sensación agradable y fresca. Observó bien cuando retiró los flequillos de su frente, debido a la escasa luz no pudo verlo al principio, pero ahora podía ver que el sonido donde caía el agua no eran piedras, parecía un pequeño estanque.

Dudo un poco, pero se encaminó al centro, sintió el agua fría empapar sus ropas, y a pesar de sentir frío siguió caminando, la superficie parecía ser de pequeñas piedras de río por lo que sentía en las suelas de las botas. Al dar un par de pasos más el agua le cubrió hasta el pecho, se acercó donde caía el agua, y vio brillar algo más allá detrás del velo de agua, debía cruzar para ver que había detrás. Tomo un poco de aire y se atrevió a pasar debajo del agua, sintió la fuerza, pues esta caía por todo el interior de la cavidad; se sostuvo con sus manos a las orillas y avanzó a paso firme teniendo cuidado de no resbalar.

Cuando salió pudo darse cuenta con asombro que el sitio al que había llegado era un bosque y era de día, los rayos del sol iluminaban el lugar, la brisa era cálida y los pajarillos cantaban entre las copas de los árboles. Ahí había sol, finalmente podía ver rayos solares que le daban al agua ligeros brillos dorados. De ese lado también había una cascada con aguas mucho más cristalinas estancadas en un pequeño estanque. Era un hecho que había llegado a otro sitio, en ese momento recordó la voz de Eterna, las gotas de agua habían sido aquellas salpicando su rostro. Observo todo a la redonda, los árboles eran frondosos y grandes, eran Secuoyas. Su instinto la hizo adentrarse en el bosque, conforme más lo hacia el aroma le recordaba el de Tolfian, añoraba esos días en los que él siempre estaba con ella, sus abrazos, sus cuidados, caminar juntos. El aroma del bosque le hacía sentir que él estaba ahí con ella.

Continuó caminando hacia algún lugar, dejándose guiar por la vista, el bosque realmente era hermoso, se parecían a los bosques de Ruas. Vegetación en todos lados, incluso pudo ver a lo lejos unos ciervos, sonrió al comprobar que en ese lugar la oscuridad de Turnia no había llegado. Pronto llegó a un sendero, el paso de tierra era pequeño y los árboles estaban a cada lado del camino, ese paso la había llevado a un prado repleto de dientes de león, parecían pequeñas bolitas de algodón. Era una vista hermosa, se encamino hacia allá y a su paso sin querer algunas de estas hermosas plantas liberaban sus flores volando, realmente era algo muy hermoso.

—Este lugar es realmente hermoso —expresó al admirar todo alrededor.

Al salir del prado, llegó a otra zona de árboles grandes, los rayos del sol apenas si eran visibles en pequeños destellos. También escucho el sonido de un río, por lo que corrió hacia allá, llegando cerca de un riachuelo pequeño, dándose cuenta que había llegado a una superficie de piedras y no de tierra. Observó bien y descubrió que ese lugar era una ruina, había viejas construcciones como si en el pasado aquello hubiera sido un palacio, había muros caídos, techos, pero algunos caminos y escaleras estaban intactos. Aunque las plantas y algunos árboles pequeños ya se encontraban alojados en sitios vacíos.

—¿Qué será este lugar? Tolfian nunca me hablo de esto. En la biblioteca no hay información de este sitio.

Luego de caminar un poco más, llegó a lo que parecía ser una entrada, era una construcción la cual dejaba ver fue y era una puerta dando paso a un camino empedrado, dudo en ir hacia allá, pues lo único que se veía era una especie de neblina blanca. Miro hacia atrás entre todas las construcciones en ruinas y esa entrada era la única en buen estado, subió las escaleras para entrar aún con un poco de miedo. Pero sólo comprobó que el bosque seguía, aunque los muros formaban un área redonda, ahí los árboles estaban ubicados al rededor y eran más pequeños. Lo que llamó su atención era un tronco de forma curiosa, no estaba muerto, pero tampoco estaba verde. Se encamino a él y lo observo fijamente, sus ramas parecían dos brazos, pero las raíces del suelo estaban muy enterradas. Fijo más su mirada cuando entre estas raíces pudo ver una gota de agua, si era sólo una del tamaño apenas de su uña del dedo pequeño de su mano. ¡Gota de agua!

—Qué extraño —se dijo así misma al no saber qué hacer, se giró en su mismo eje observando el lugar.

Volvió a observar al árbol frente a ella y luego de pensarlo, se puso de rodillas inclinando la cabeza en una reverencia saludando al árbol que estaba ahí. Sin que ella pudiera verlo, los árboles cercanos soplaron una brisa fresca, las plantas cercanas a la redonda se transformaron en elfos con vestimentas curiosas destellando brillos dorados. Todos vestían de color olivo, todos adornados en la cabeza con una coronilla plateada. De pronto, el árbol que tenía enfrente, comenzó a tener forma transformándose en una elfa cuyas ropas eran blancas con hilos dorados de oro, de ella desprendía una luz sin igual. La elfa era muy hermosa, sus cabellos rubios parecían ser de oro, sus ojos eran azul oscuro, en su mano derecha tenía un báculo, todos los elfos presentes también hicieron una reverencia. Eileen no había visto esa transformación solo había sentido toda la energía liberada.

En ese momento levanto la mirada para quedar maravillada con el ser elfico frente a sus ojos, era un ser completamente de luz. Ese ser desprendía una energía que podía sentir, le era casi palpable, se sentía tan bien, sin duda alguna ella era la reina Eterna, toda ella incluso su piel desprendía luz y en ese momento todo era armonía.

Eileen observo asombrada como la corte o los guardias estaban alrededor de la reina, todos poseían una espada o un arco, algunas elfas no, las más allegadas a Eterna, eran elfas de vestimentas blancas con una tiara plateada en la cabeza, todos los elfos y elfas custodiaban a su reina. Ya no tenía miedo tan solo nerviosismo porque la reina simplemente sostenía su mirada sobre ella sin decir palabra, era como si estuviera leyendo su mente y sinceramente no pensaba nada en concreto muchas ideas cruzaban su mente, no tenía un solo pensamiento podía pensar todo y nada a la vez.

—Bienvenida seas a mis tierras Eileen —hablo la elfa en suave voz. Sus ojos azules no dejaban de inspeccionar a la humana que tenía enfrente.

Eileen se sorprendió que la reina le diera la bienvenida, en ese momento ella volvió hacer una reverencia agradeciendo, aunque no sabía que responder si agradecer o permanecer callada ante la elfa más poderosa de toda Eterna, ella la Eternidad.

—Esperaba tu llegada Eileen. Hace mucho mis ojos no ven a una humana ¿Te han gustado mis tierras, pequeña? —Cuestiono la elfa extendiendo sus brazos—. Has recorrido mis bosques como una invitada mía, proveniente de tierras mortales.

Eileen se mantuvo sin mostrar ningún gesto, su nerviosismo comenzaba a pasar, la elfa era tan hermosa, sus cabellos dorados parecían mecerse por la brisa o por la energía que ella desprendía, su luz era radiante, mucho más notoria a como la veía en Tolfian. La reina le había heredado luz y el color de sus ojos a su hijo. No podía dejar de observarla, parecía salida de otra realidad, pero una en la que ella, la había llamado a ese bosque.

—Verdad es, te he traído de tus tierras a las mías, eres mi única esperanza para vencer la oscuridad de este mundo.

—Es un honor poder estar frente a usted, majestad —Eileen hizo una reverencia más—. Puedo… puedo preguntar ¿El porqué de mi presencia siendo sólo una simple humana?

—Eres una humana con un don especial otorgado por las mismas estrellas de donde todos descendemos. Todos somos luz, sólo algunos podemos convertir esa luz en conciencia despierta, cuando la mente se abre y se conecta al todo. Tú posees ese poder interior que nadie en toda Eterna ni en Numantia posee, un poder blanco. Los que poseen este don nacen cada determinado tiempo.

Eileen asintió ante la explicación de la misma reina. Se encontraba atenta a todo lo que ella decía.

—Cuando fue mi turno de pelear, no tenía el poder de ser una humana para vencer la maldad. La oscuridad que cubre mis bosques fue creada por una humana y es una de los suyos quién debe eliminarla, una humana. Mi visión me hablo de un futuro tan lejano y ahora aquí estas, frente a mí.

La reina le acaricio el rostro a Eileen, y sonrió con ella. Esa joven estuvo al cuidado de Lanefe, su querida dama guardián.

—No calles lo que debas decir, me honra a mí, poder conocerte. Aceptaste ser mi mensajera, eres la guardiana del poder blanco, más también pudiste haberte negado a esta misión.

—No hubiera sido fácil sin su hijo majestad —respondió débilmente.

—Mi buen Tolfian —la reina sonrió—. La misión que puse en sus hombros ha pesado, él puso mis palabras ante ti. No puedo tener contacto de ningún tipo con mi hijo, o el rey, cualquier pensamiento es visible ante Turnia. Si ella diera con este espacio dejaría de existir este lugar —la reina extendió sus brazos—. Yo me desvanecería y toda Eterna se sumiría en oscuridad.

Eileen permanecía atenta a las palabras de la reina elfa; Narie Inara no se movía de su lugar sólo movía los brazos, no se veían sus pies, su imagen parecía real en cambio era más una presencia.

—Pensé que encerrado a esa hechicera en su propia oscuridad jamás volvería, fue mi error pensarlo, es mi peso el que ahora cargas mi querida Eileen. Turnia sólo puede morir a manos de otra humana, y tuve que esperar el nacimiento del ser mortal cuyo poder fuera el de las estrellas. Cuando preví tu nacimiento, envíe a Madame Lanefe fuera de Eterna, ella debía encontrarte, cuidarte, eras la esperanza del futuro, de este tiempo.

—Mi abuela Lanefe me cuido siempre —comentó Eileen con tristeza, la elfa había dado su vida por ella.

—Lanefe te amo como a su hija, ella es una estrella iluminando tu camino, alumbrando tu destino. Si pelear con Turnia estuviera en mis manos no arriesgaría tu vida, esa mujer sólo será eliminada por alguien cuyo poder sea el de las estrellas y sea de su misma raza. Todos los elfos estaremos en deuda contigo.

—Deseo ser la ayuda esperada, la guerrera que ponga fin a esta oscuridad. Hare todo lo que esté en mis manos para cumplir esta encomienda. No sé cómo, pero le aseguro que, si me dice la manera de eliminar a esa mujer, lo haré sin importar la manera. Amo a...  —Eileen hizo una pausa y sintió que la sangre se le subió a la cabeza, Eterna era la madre de Tolfian.

—Lo sé, lo sé mi querida Eileen —respondió la reina con una mirada gentil levantando del mentón la cara de la joven—. Nada en eterna está oculto ante mí. Mi visión del pasado no me anunció este futuro de amor entre mi hijo y tú. Es ahora que puedo ver el gran amor que se profesan, el amor no es motivo de vergüenza, este nace sin importar el ser que uno sea. Si te preocupa el que seas una humana y mi hijo un elfo, yo la reina bendigo su amor al igual que recibo a mi pequeño descendiente que está en camino.

Eileen bajo la mirada apenada por ese motivo, tampoco podía esconder ante la reina el pequeño que llevaba en su vientre, era su descendiente. La reina retiró su mano de la joven y volvió a su postura sería.

—¿Puedes darme la perla que obtuviste en Nereidas?

La reina extendió su mano, la joven asintió y busco entre sus ropas la perla, la puso con cuidado sobre la palma de la mano de la elfa. Ella cerró el puño y en el desprendió una luz blanca, algunos pequeños destellos lograron salir entre sus dedos, al abrir la palma en ella había dos pendientes perlados.

—Ahora son tuyos Eileen.

—¿Míos?

La joven la observó con extrañeza, hasta antes la perla era sólo eso, una perla, ahora eran dos perlas nacaradas con un brillo plateado junto al oro blanco del que estaban sujetas a los pendientes. Viendo el par eran joyas de la realeza elfica.

—Es mi obsequio. Úsalos cuando todo esto termine, úsalos por siempre.

—Gracias majestad, los cuidaré como un tesoro.

—En verdad úsalos, son la vida de Eterna.

—Lo haré Majestad.

Eileen los tomó y los volvió a guardar, aún se sorprendía de ver a elfos haciendo magia, aunque en ese momento se encontraba nada menos que con la reina de Eterna. Y no estaba muerta, sólo se encontraba en un espacio suspendido en la misma Eterna, era por eso que ese mundo llevaba ese nombre.

—¿Que haré con la gema esmeralda?

—Temo decirte que esa gema no la traes contigo mi pequeña Eileen.

La joven abrió los ojos como los labios al mismo tiempo que busco en su bolsa.

—Aella la robo, cuando la recuperes y todo el mal se haya ido de estas tierras, tú y Tolfian regresen la gema a la tierra de Eterna para sanar nuestros bosques. Ahora... escucha atenta Eileen, concéntrate en observarme...

Turnia tiene su poder de la noche, es inevitable que la noche  llegue, pero se puede alumbrar con la luz. Tu poder blanco, la magia que posees debes despertarla de tal manera que sea un amanecer de media noche. Sólo la templanza podrá eliminarla por completo. Debes ir hasta su castillo oscuro donde se cruzan los mundos entre el físico y el espiritual. Ella está atrapada en su propia oscuridad no puede salir de ahí, así como yo no puedo moverme de cascabel. Debes vencer en esa oscuridad, no queda mucho tiempo. Ella logró prolongar su existencia a base de hechicería, más no tiene vida eterna. Si no vences ella se hará inmortal y nada la detendrá. Irrumpe en sus tierras, deja que te haga su prisionera, por su hija no te preocupes, tu enemiga es Turnia.

Eileen mostró asombro abrió los labios, pero no dijo nada, escuchaba la voz de la reina en su cabeza, ser prisionera, eso le daba miedo.

—No temas Eileen, aprendiste de las artes elficas del mejor elfo, mi hijo no dejará que nada te suceda, esa es su misión. Él se encuentra bien, su luz no se apagará si actúan a tiempo.

Antes de que Eileen pudiera responder o hacer algo, la reina Eterna había desaparecido por completo, uno a uno de sus guardias también, el sitio volvió a quedarse resplandeciente en total armonía lleno de vegetación y de flores. Todo ese sitio volvió a ser igual a excepción de que el árbol que se había transformado en Eterna había desaparecido, pero en su lugar se había quedado una Gema blanca. Eileen la tomo en su mano y pudo ver destellos de luz dentro, se sentía muy cálida, la guardo en sus ropas y se fue de ahí siguiendo el camino por donde había llegado.

La tarde había caído y con ella se habían ido los rayos del sol anunciando la pronta llegada de la noche, a pesar de que los rayos no eran luminosos lograban alumbrar los bosques, una vez más llegada la noche, no había luz de luna ni estrellas, las nubes grises que recorrían todos los bosques cubrían de sombras a toda Eterna. En las tierras de Numantia los días, las noches y los cielos seguían su curso normal, al ser una tierra de humanos a la cual perteneció Turnia no los había atacado, pero si había recaudado durante mucho tiempo a hombres para formar sus ejércitos, los cuales estaban en todas partes de Eterna. Atacando el reino de Ruas y todo pueblo de elfos, hadas o enanos que no se habían movido de sus tierras, quienes sufrían las consecuencias de su maldad y poder eran sólo los seres de Eterna, principalmente los elfos a quien juro eliminarlos por completo.

Tolfian podía sentir el llanto de sus bosques, de la tierra, el viento no quería soplar pues sólo llevaba lamentos e infortunios, el frío era tal que no se podía respirar con facilidad. Los ríos ya no cantaban desde hace muchos días, los árboles permanecían inertes, las plantas estaban muriendo, Eterna se estaba sumiendo en la oscuridad. Parecía ser que aquella noche sería la más oscura, el viento traía susurros de lamentos, voces pidiendo auxilio y entre ellas la voz de Eileen. Parecía como un llamado, su dulce voz no traía angustia alguna sin embargo su ser se estremecía al percibirla, recordando la última vez cuando la sintió, no había sido para nada bueno.

Observó un momento a su alrededor los pinos altos no se movían mas así producían un sonido que además de susurros tenían algo más. Quería poder correr hacia aquella colina cuesta arriba, el terreno era demasiado inclinado, los árboles parecían soldados firmes y altos, pero la tierra no era tan firme, las hojas secas impedían el paso a velocidad. La neblina producida por la baja temperatura había comenzado a cubrir el panorama, conforme se acercaban al límite del cruce de los mundos, la maldad, la oscuridad pasaba rozando sus rostros como cuchillas y eso que apenas iban a mitad del camino. Respirar ese frío se había vuelto difícil, el camino mismo se cerraba de maleza y madroños secos.

—Tolfian... puedo hablar un momento contigo —pidió Cenit siguiendo los pasos del elfo, más adelante iba Argus.

—Dime —respondió dirigiendo un segundo su mirada a ella.

—Solo tú y yo.

—Argus, puedes darme un poco de espacio, debo hablar con Cenit.

Argus detuvo su paso y observo a ambos.

—Sí señor, les esperaré más adelante —este continuó su paso subiendo más arriba.

—Habla —pidió deteniéndose un momento.

—La noche en que Eileen se fue... yo la vi.

Tolfian afilo la mirada en el hada al escuchar tal cosa, su molestia se incrementó.

—Estaba enojada con ella por haberte expuesto y… no la detuve. Sabía que se iba y… le pedí que se fuera. Lo siento.

—¿Pediste que se fuera? —reprochó Tolfian sin poder creer lo que el hada dijo—. ¡Permitiste que se fuera!

Cenit bajo la mirada, las palabras de Tolfian eran duras y frías.

—¿Porque no me avisaste en ese momento? ¿Porque lo dices ahora? ¿Sabes que tuvimos que pasar una noche atrás? —sus palabras eran frías y llenas de enojó—. ¡Asesinaron a Vanora frente a nuestros ojos! ¡Aella y Yaldair tienen prisionera a Eileen! ¿Sabes que peligro corre?

—¡Basta! —se defendió Cenit antes de llorar prefirió gritar—. ¡Ya dije que lo siento!

—No es suficiente Cenit —el trato de calmar su irá—. Yaldair me traicionó de la peor manera y tú, tú me ocultaste un hecho que pudo cambiar esto. Eileen es una humana, ella no conoce nada de estas tierras ni los peligros y que hiciste para ayudarla ¡Nada! Ella no te hizo daño. Fui yo quien no pudo corresponder a tus sentimientos.

Cenit guardo silencio, paso saliva cuando sintió la tristeza que estaba pasando Tolfian. La decepción que ella le había hecho pasar.

—Todo el daño que le hacen a Eileen me lo hacen a mí.

—Tolfian perdóname —pidió avergonzada.

—Me decepcionas Cenit —el elfo ya se iba, luego se giró a verla—. Cuando nos encontremos con Yaldair recuerda que gracias a no decirme nada, debemos matarlo. Fue hechizado y no volverá a ser el mismo. Ahora él está en nuestra contra. Él también te va atacar y será difícil matar a un amigo, pero no hay vuelta atrás.

—Eso es cruel.

—Es lo que has sido al no decirme que Eileen se fue. Pude evitar todo esto: la muerte de Vanora y la de ese traidor. Esto es la guerra, tienes que ser fuerte, pelear o morir.

Tolfian se fue sin decir nada más, sabía que había sido duro con Cenit, le había enojado saber que pudo haber detenido a Eileen a tiempo y nada de lo sucedido hubiera pasado, ahora ella estaba en manos de ese elfo estúpido. Había tomado muchas vidas en las batallas, la mayoría de seres sin escrúpulos, ahora de elfos bajo las órdenes de Turnia. Pero jamás a un amigo, ahora que lo pensaba con la cabeza fría, quitarle la vida a un ser cercano no iba a ser una tarea fácil.

—Debemos darnos prisa —Tolfian le hablo a Cenit quien no se había movido de su lugar.

El hada dejo escapar un suspiró, las palabras de Tolfian habían sido duras, frías, hirientes, no sabía realmente que era lo que más le dolía, la situación con sus amigos o el saber que había decepcionado a su amigo elfo.

No tan lejos de ellos, al otro extremo de la montaña: Eileen se había dirigido a donde la reina le había ordenado, cabía mencionar que tenía bastante miedo, incertidumbre de lo que pudiera pasar, confiaba en su poder, pero no sabía si tenía la fuerza y el valor necesario para vencer a esa mujer oscura. No tenía idea de cómo vencerla, como crear el amanecer a media noche, movió negativamente la cabeza, quizá estando en ese punto se le ocurriría algo. Debía estar loca para ir a buscarla sola, había caminado durante dos días parando apenas para descansar y sólo siguiendo su percepción de qué camino tomar, estaba cansada, tenía hambre y no había dormido. Los pies le dolían, no podía ir más rápido por el bebé, no podía exponerlo, no sabía si debía caminar más o si los elfos oscuros ya se dirigían a su encuentro.

Aunque también tenía curiosidad porque ninguno de esos seres oscuros la había atacado como pensó en un principio y era mejor así, iba sin armas en medio de la noche, se encontraba cansada, no sabía si faltaba mucho o incluso si se había perdido. Los bosques estaban muertos, no se sentía vida en ellos, todo a su paso era oscuridad y sombras, el frío calaba los huesos, no había ríos, ya no pasaba agua, no había frutos, todo estaba seco. Sólo una mujer como Turnia era capaz de vivir en climas y lugares tan lúgubres.

Conforme continuó sintió presencias y no provenían de los árboles secos y torcidos o las plantas marchitas, venían de todos los lugares, se sentía observada, algo en la oscuridad la observaba, escuchaba pasos más nada había a su alrededor, al menos sus ojos no podían ver esos seres, pero sentía las presencias siguiendo sus pasos. La única en desventaja por ahora era ella, prácticamente era un conejillo en terrenos de los depredadores, de los chacales y los lobos.

Al otro extremo, los dos elfos y el hada caminaban hacia el cañón donde el sabio les había indicado, al igual que Eileen habían caminado por dos días sin parar más que para tomar agua, no se distinguían los días de las noches, pero medían el tiempo y sabían el transcurso de ellos. El camino había estado despejado, parecía ser que Turnia les estaba dando permiso entrar a sus territorios, el amanecer se acercaba, aunque ahí no hubiera ni un solo rayo de sol. Todo era oscuro.

Tolfian quería ir más rápido, ese lugar estaba marcado como el único en donde el elfo sabio anticipo su encuentro con Eileen. Ansiaba verla, abrazarla, tenerla cerca; ella lo tenía consigo en su estrella y él tenía algo de ella, el trébol de cuatro hojas. El que llevaba siempre junto a su corazón. Unos pasos más adelante, se dejaron ver las grietas negras de acceso a las grutas oscuras, ese lugar era tétrico, una vez entrará se vería rodeado de oscuridad, como en aquella caverna. El único brillo de luz era el de Eileen, ella debía ser su fuerza.

—Me temo que aquí comienza la prueba de nuestro valor —dijo Argus observando la oscuridad del interior a donde se internarían.

Tolfian lanzó un suspiró y observó a sus amigos.

—¿Están seguros de seguir? —cuestiono Tolfian.

—Por supuesto señor.

—Si Tolfian —el hada se mostró decidida—. Matemos algunas criaturas oscuras.

Siendo así, los tres se internaron en las tierras oscuras que daban a las grutas debajo de la tierra, habían caminado en fila, debido a la oscuridad sólo los dos elfos podían visualizar mejor el terreno. Cenit caminaba detrás de Tolfian y delante de Argus, aún ellos pudieran ver un poco más, la visión era escasa, pues se encontraban en las tierras oscuras de Turnia debajo de la propia tierra. Las presencias de los espíritus eran visibles ante los ojos elficos, parecían una nube espesa negra que causaba frío y parecían sollozar, los murmullos de lamentos eran escuchables para los tres. Los elfos o criaturas oscuras no les atacaban, les dejaban pasar, Tolfian sabía porque, Turnia deseaba tenerlos vivos por ahora dejando que se internaran en sus cuevas.

—¿Porque no nos detienen los guardias? —pregunto Cenit algo temerosa en su voz.

Tolfian escucho la pregunta, pero él prefirió seguir sin responder.

—Tal vez nos esperaban —respondió Argus.

—Es extraño, debe estar lleno de muertos y criaturas oscuras, siento su presencia, pero no les veo.

—Si no les hacemos nada ellos no atacaran —dijo Tolfian.

No tan lejos de ahí, Eileen cruzaba el último tramo por los valles muertos, cuando pensó en que se había perdido entre tanto caminar, fue aprendida por los elfos oscuros y negros, la rodearon para evitar que ella pudiera escapar. Tal vez Turnia lo sabía, engañarla sería algo tonto, quizá ese era el plan, no tanto el dejarse atrapar. Aquella mujer sabía que iba tras ella, incluso podía deducir que sabía la intención del porque había entrado en esas tierras.

—¿Alguien se perdió? —se escuchó de pronto, una voz de hombre se dejó escuchar entre la multitud de elfos.

Eileen abrió los ojos con sorpresa, frente a ella estaba Yaldair, la miraba enfadado y no tenía rastro del golpe que ella le había dado. Detrás de él venía Aella y con ellos elfos hechizados como hombres armados hasta los dientes. Eso la paralizo de miedo por un momento, estaba a merced de ellos, su piel se erizo y sintió que se le hizo más difícil respirar, era imposible no tenerle miedo a una mujer como ella.

—No seas tímida... acércate. No te haremos daño inmunda humana —dijo acercándose a ella—. Mi madre nos espera.

Eileen no pudo responder, su garganta se tensó, el miedo la paralizo, solo pudo dar un paso hacia atrás, era imposible tener una oportunidad para vencer por ahora, esta sabía que iba allá. Claro era como lo había pensado, ellas sabían que entro en sus tierras y era obvio el motivo también.

—Pensaste que agredir a Yaldair te daba ventaja ¿Querida humana? Nadie va un paso más adelante que el mío y menos que el de mi madre.

—Ya vienen en camino señora —advirtió Yaldair con una sonrisa malvada.

—Muy bien —la mujer sonrió gustosa—. ¡Atenla! —ordenó.

Los elfos hechizados fueron quienes ataron a Eileen, le pusieron unos grilletes más gruesos. Eileen tuvo miedo, sólo miraba por el hombro a todos esos seres oscuros con aspecto aterrador, sintió como la empujaron con la punta de una espada en su espalda para que caminara. Finalmente era rehén de Aella como se lo pidió la reina Eterna, ahora todo dependía de su astucia, de analizar la situación cuando estuviera frente a Turnia, no podía exponer a su bebé. Debido a esa razón se tranquilizó, debía recordar las palabras de la sacerdotisa, su mente tenía que ser fuerte para que Turnia no la dominara. Por lo que se concentró en llamar a Tolfian, pedirle que fuera por ella.

Algunos metros más atrás entre las grutas, los dos elfos y el hada seguían avanzando, todo ahí parecía un laberinto pues llevaban horas caminando. Los susurros de los espíritus habían comenzado a escucharse más y más, los elfos negros comenzaron a salir de la tierra, uno tras otro formando todo un batallón de ellos, armados con arcos, lanzas y espadas.

—Esto ya no me gusta —Cenit pudo verlos al fin, aparecían de la nada.

—Turnia nos espera, Eileen está con ella —informó Tolfian con seriedad y temor, podía sentir el llamado de Eileen —. Si le hace daño la mataré yo mismo sin importarme nada más.

—Realmente esto está muy feo, puedo sentir que la oscuridad se expande más y más.

En ese momento Tolfian percibió un sonido, eran unos pasos que se acercaban por alguna de las grutas, sin importarle sus amigos corrió a velocidad a ese sonido, Argus y Cenit le siguieron el paso, ante tantas cavidades, tomaron una que no era. Tolfian reconoció los pasos, se apresuró a llegar a un espacio un poco amplio, y de tuvo sus pasos buscando a Eileen.

—¿Tolfian? —hablo una débil y suave voz a poca distancia.

El corazón del elfo dejó de latir por un segundo al escuchar la voz de la joven humana. Ella sonrió al verlo ahí, frente a ella, este corrió sin importarle nada y la abrazo con todas sus fuerzas, ella respondió con el mismo ímpetu. Ese abrazo les hizo sentirse vivos, con fuerzas renovadas, en ese mismo instante se besaron con desenfreno, como si hubieran esperado años para hacerlo. Tolfian la sostenía de la cintura y espalda, Eileen le había tomado de la cabeza, ambos se besaban impacientes, cuando dejaron el beso permanecieron frente a frente.

—Tolfian...

—Al fin estas en mis brazos, era como no respirar si no te tenía conmigo Eileen.

—Tuve miedo de perderte —ella lo tomo del rostro, ambos permanecían juntos ahora.

—Perdóname —pidió el elfo por lo último que había pasado entre ellos.

Eileen sintió su cuerpo temblar al sentirlo así de cerca, no pudo evitar pensar en lo que iba a suceder ahora.

—Tengo mucho miedo —hablo ella, escondiendo su rostro en el pecho del elfo.

—Tranquila, ya estoy aquí —dijo Tolfian besando la cabeza de ella sobre su cabello castaño, observando a muchos elfos oscuros acercarse, todos estaban armados.

—Te amo —dijo débilmente Eileen alejándose un poco para encontrarse con los ojos confusos de Tolfian sobre los suyos, soltando su abrazo. Este le tomo de las manos, cuando sintió que se deslizaban lejos de su torso.

—Eileen —la llamo temeroso. En ese instante vio las marcas en las muñecas de Eileen—. ¿Qué te sucedió? ¡Dímelo!

—Perdóname —ella se liberó de las manos del elfo quien la observaba desconcertado.

—Bien pequeña Eileen —se escuchó la voz de Aella apareciendo de entre las sombras y aplaudiendo.

—¿Qué le hiciste? —recriminó Tolfian al ver a la mujer

—No le hice nada querido, aún...

La mujer movió su mano y atrajo con su poder controlador a Eileen a su lado sin dejar de observar gustosa a Tolfian. Eileen miraba asustada al elfo, quién apretaba la mandíbula con el ceño fruncido por aquella situación sin terminar de entender que sucedía.

Cenit y Argus habían llegado a la escena, observaban a Tolfian a pocos pasos de ellos y a la mujer oscura rodeada de cientos de elfos oscuros. Bueno, al menos morirían juntos peleando, pensaban ambos por separado, los dos llevaban sus espadas en sus respectivas manos, el silencio era sepulcral como la oscuridad de la pronta noche; aunque ese lugar fuera oscuro siempre.

—Vamos Eileen dile a tu amado elfo, lo que acordaste con mi querida madre —dijo la semi-elfa sonriendo.

Tolfian poso su mirada en la joven humana ¿A eso venía esa sensación de despido cuando le abrazo? ¡No! ¡No podía ser así!

—Me quedaré aquí, mi vida a cambio de la tuya Tolfian.

El elfo sintió una puñalada en su corazón al escuchar las palabras de Eileen, no eso no. Sintió su cuerpo pesado, paralizado del miedo al escuchar aquellas palabras y ver la mirada triste de Eileen en sus ojos.

—Tu humana, acaba de salvarte la vida Tolfian, deberías estar agradecido.

—¡Lo planeaste! —Grito furioso el elfo que se fue sobre la mujer, pero antes de acercarse dos elfos se opusieron ante ella —¡Eileen no lo hagas!

—No hay nada que puedas hacer querido... Un acuerdo es un acuerdo

—¡Eres una alimaña! —Insulto Tolfian enojado al mismo tiempo de tomar una flecha y su arco dispuesto a matar a Aella—. ¡Déjala ir o te mataré!

—¡Toca a mi hija y te mataré asqueroso elfo de luz!

La voz provino de la oscuridad, todos los presentes miraron hacia la cavidad oscura de una de las cuevas. Pronto pudieron ver a la mujer dueña de la voz, del lugar y la causante de toda esa oscuridad. Turnia había aparecido nuevamente acompañada de sus fieles sirvientes, elfos negros y varios Trolls a su disposición. La mujer se acercó a Tolfian para mirarlo, este hizo contacto visual con ella, no pudiendo ver sus ojos, solo sintiendo como sus brazos se movieron en contra de su voluntad apuntando la flecha a Eileen.

—¿Aún quieres liberar tu flecha elfo?

Eileen observo al elfo con ojos cristalinos, le dolía en el pecho el mismo dolor que estaba sintiendo él, este le observo con tristeza, quería bajar el arco, pero no tenía el control de sus movimientos y temía hacerle daño.

—¿Aún vas a soltar esa flecha? —repitió Turnia sin parpadear y sin apartar la vista del elfo.

—No —respondió conteniendo la irá que sentía por esa mujer.

Eileen sólo cerró los ojos un segundo y desvió su mirada, debía confiar, nada era más importante en ese momento que haberlo salvado de la muerte y cumplir su promesa ante Eterna.

—Tu poder no me matara querido, eres un elfo y yo soy una humana —río junto Aella—. Esta humana dio su vida por la tuya... Deberías estar agradecido porque pensaba eliminarte de una forma cruel y dolorosa.

Los elfos negros comenzaron aparecer incluso por las paredes, duendes negros de aspecto inmundo también aparecieron, junto a un par de Trolls de gran tamaño, sus pisadas hacían cimbrar el lugar. Cenit y Argus sólo movían sus ojos de lado a lado, en cualquier momento ahí se iba a desatar un enfrentamiento, sin embargo, Tolfian parecía no importarle la situación, estaba demasiado inmóvil. Para el, el único objetivo era ver cómo salvar a Eileen, odiaba a esa hechicera, en verdad sentía odio, por no poder hacer nada mientras Eileen podría morir ahí frente a sus ojos.

La gigantesca caverna se llenó de seres de oscuridad, espectros, duendes, elfos oscuros y negros, Trolls, todos ellos habían rodeado al príncipe elfo y a su compañía. Los elfos hechizados como los hombres eran minoría y solo se mantenían atentos alguna orden que de momento no tenían. Enseguida apareció Yaldair, su mirada era más fría y los ojos le brillaban, Cenit se asombró al ver aquel elfo estar del lado de Aella, con una espada lista para pelear contra ellos. Eso no estaba pasando, no había rastro del elfo orgulloso que ella conocía, parecía uno de esos elfos oscuros tal como Tolfian lo dijo.

—Que comience la diversión —anunció Aella.

—Mis Trolls van a cenar carne de elfo está noche —dijo en burla Turnia.

Tolfian abrió los ojos llenos de pánico al ver como una energía azul salió disparada de las manos de Turnia en dirección de Eileen que cayó al suelo en cuestión de segundos retorciéndose de dolor y gritando desesperadamente. Él quiso gritar, moverse, pero la fuerza que lo había inmovilizado no lo dejaba. Cenit y Argus miraban con pánico en la mirada como Eileen recibía descargas de aquella energía arrojada por Turnia mientras Aella se reía a carcajadas. 

El corazón del elfo parecía haberse detenido, como si el tiempo se hubiera parado, no podía reaccionar a lo que sus ojos veían, la mujer a quién amaba estaba muriendo frente a sus ojos. Sus gritos de dolor eran tan desgarradores como si fueran dagas clavándose por todo su ser. Le dolía el alma misma al ver que no podía ayudar a Eileen, el costo por salvarlo había sido demasiado caro.

Ver a la joven humana sufrir y llorar tirada en el suelo, le causaba rabia, sentía arder su cuerpo de furia, sus ojos brillaban de un profundo odio contra esa mujer que se reía como una desquiciada. Odiaba a los humanos como ella, su padre tenía razón, los seres humanos eran despreciables, se atacaban entre sí, Turnia no sentía remordimiento alguno de torturar a una joven indefensa que jamás le hizo nada.

Argus temía que ese ataque matara a Eileen, si eso sucedía todo estaba perdido, ellos no podían moverse. La magia oscura de Turnia los tenía paralizados y las risas de Aella parecían un canto irritante a sus oídos. Si la joven humana no lograba liberar su poder todos iban a morir.

Cenit quien estaba en la misma posición que Tolfian y Argus, inmóvil, veía asustada la situación. La vida de Eileen se estaba escapando entre cada descarga. Pero temía más que Tolfian perdiera el control, sus ojos estaban llenos de irá, de odio, de frialdad que jamás había visto en él, parecían un fuego vivo mientras observaba a Turnia. Él estaba haciendo su mayor esfuerzo por liberarse de la magia oscura de esa mujer.

—La vida de tu humana se extingue —dijo Yaldair, gustoso al acercarse al elfo inmóvil—. Puedes ver como su vida se va apagando... ¿Realmente pensaste que una simple humana salvaría tu mundo elfico? Son patéticos, un elfo enamorado de una humana, es repugnante solo pensarlo.

Yaldair hablaba dando vueltas alrededor de Tolfian, este mantenía la mirada en Eileen, quién dejaba escapar lágrimas de dolor y miedo, la posición en la que estaba era fetal, como si quisiera resistir a las descargas eléctricas. Mientras él no podía hacer nada, ella estaba muriendo ante sus ojos. Hubo un momento en el cual sus miradas hicieron conexión, de dolor y sufrimiento. «—Perdóname… —susurró débilmente Eileen en su mente—. Perdóname por no poder proteger a nuestro bebé». ¡Bebé! Los ojos de Tolfian se abrieron asustado al escuchar esas palabras. ¡Eileen si estaba embarazada!

—Escuchas eso, son los sollozos de sus últimos suspiros —Yaldair se acercó a Tolfian—. ¿Adivina qué? Esas marcas en sus manos se las hice yo, con unos grilletes.

Confesó el elfo gustoso de ver el sufrimiento del elfo rubio, gozaba con su dolor.

El dolor en el pecho de Tolfian aumento ¿Se atrevió a lastimarla? Se atrevió a causarle dolor, su furia se concentró en todo su ser. Fue tal su enojó que explotó lleno de irá y a su vez liberó su magia elfica en una energía expansiva que lanzó a Turnia, Aella y todos los presentes salieron disparados contra las paredes. La energía que atormentada a Eileen se disipo liberando a la joven del sufrimiento.

Turnia observo aquello con furia ¿Cómo había sido posible que Tolfian rompiera sus cadenas de oscuridad? Quizá estaba olvidando que era hijo de Narie de las estrellas.

—¡Mátenlos! —grito mientras se ponía de pie por ayuda de sus elfos oscuros y Yaldair.

Todas las criaturas comenzaron atacarlos, sólo les quedaba defenderse y a Cenit le costaba bastante trabajo esquivar flechas o derribarlas a espadazos cómo lo hacían Argus o Tolfian quién era demasiado hábil y rápido para soltar flechas, acertando en las cabezas de los elfos y toda criatura.

Tolfian quería llegar a donde estaba Eileen y la cantidad de elfos era tanta que apenas daba un paso por tantos que debía matar. Tenía demasiado miedo, miedo de llegar a ella y comprobar que estaba muerta, no podía sentir su luz. ¡No podía haber sido asesinada! ¡No junto a su hijo! No por su culpa ¡Por favor no! Eran sus pensamientos. Su mirada llena de furia estaba sobre cada ser oscuro a quién mataba de un flechazo seguro y desmembramiento de cabezas.

Estaba tan enojado que no media la fuerza ni agilidad necesaria para enfrentarse a los elfos grises que eran más fuertes, tal parecía que los elfos negros y grises estaban en especial atacándolo a él. Se enfureció más al verse lejos de donde Eileen estaba, su mente le hacía ver sus ojos suplicantes llenos de dolor y podía sentir los latidos del corazón de Eileen tan lentos y quedos como un lento terminar.

Apretó las espadas en sus manos y ante el dolor como la irá, comenzó a matar sin piedad a tanto ser se le ponía enfrente, disfruto matando a esos seres que no merecían perdón, deseaba vengarse por el daño que le hacían a Eileen como a su hijo. En ese momento de dolor y de irá se volvió imprudente, no tenía otra cosa en la cabeza que llegar a ella. Pero esos seres eran como una plaga de hormigas, incluso lo habían tomado por el torso para empujarlo lejos de su objetivo, no podía pensar en otra cosa que no fuera salvar a Eileen. Argus y Cenit habían visto a escasos segundos la brusquedad con la que Tolfian peleaba, cada golpe era una muerte segura para esos seres.

—Adiós para siempre Eileen —Aella logró llegar a ella, pese a estar débil por el ataque de Tolfian, logró llevar una daga para empuñarla en el pecho de la joven.

—¡¡EILEEN!! —Tolfian la llamo en un grito desgarrador desde lo más profundo de su ser, frente a sus ojos vio como la daga se enterró en el pecho de su amada.

Argus y Cenit miraron aterrados la escena ante el grito de Tolfian. Mientras Aella sonreía a carcajadas por haber herido a la humana.

Los latidos del corazón de Eileen bajaron de ritmo, entre abrió los ojos débilmente para ver a Tolfian pelear por llegar a ella, apenas si podía verlo gritarle y no podía escucharlo, ya no podía más. Tolfian sintió morirse junto con ella, en ese momento no le importó su al rededor, sólo ella, cuando pudo alcanzarla escucho el débil palpitar del corazón de su amada humana.

—¡Por favor no! —pidió en lo más profundo de su ser, al ver el cuchillo en su pecho y la sangre correr por sus costados.

Turnia y Aella habían desaparecido en medio de los ataques junto a Yaldair. Argus y Cenit eran los únicos que estaban peleando, por ahora trataban de cubrir a sus amigos, en especial a Tolfian quien se mantenía al lado del cuerpo de Eileen.

El rostro de Tolfian mostraba el más amargo dolor, sus ojos se cristalizaron dejando escapar lágrimas llenas de sufrimiento, el amor dolía, sentía su alma desgarrarse al comprobar que Eileen no estaba respirando.

—Eileen... no me dejes por favor —susurro pegando su frente a la de ella, no había calidez en ella, le tomo de la mejilla suavemente y solo sintió lo frío de su piel—. Mi Eileen...









Luz Blanca

Argus y Cenit seguían en la pelea, Tolfian se había olvidado de todo, ellos trataban de eliminar a las criaturas para que no se acercarán al príncipe elfo quien al parecer no le importaba su vida por ahora.

Tolfian se abrazó de Eileen y fue en ese momento cuando sintió el palpitar de su corazón, era demasiado lento. En ese instante tomo la decisión de salvarla, retiró el cuchillo del pecho de Eileen y la sangre comenzó a brotar aún más, con rapidez tomo el frasco que la vieja elfa Vonha le diera y dejó caer aquellas gotas en la herida de la joven, enseguida puso sus palmas sobre la herida, cerró los ojos y se concentró en su poder sanador de elfo.

Era el príncipe y era hijo de una elfa de luz blanca, era un ser inmortal dotado de dones y conocimientos elficos. De pronto un brillo blanco se hizo presente entre sus manos, musito unas palabras: la vida siempre será vida, la luz, el poder y la fuerza, sanara la herida, guardando la vida, repitió una vez más esas palabras. No podía dejar morir a Eileen ni a su hijo. La misma luz blanca que desprendía de sus manos lo cubrió a él por unos segundos.

Cuando eso paso, por algún motivo los seres oscuros desaparecieron, Cenit y Argus corrieron donde Tolfian, cuando llegaron Cenit vio con asombro al príncipe elfo alejar las manos del pecho de Eileen ¿Acaso le había dado vida elfica? ¡Imposible! No, eso indicaba que...

Tolfian observo la herida de Eileen, su piel estaba limpia, sus ropas tenían sangre aún, la herida había desparecido, ella ya respiraba con normalidad, y se dibujó una ligera sonrisa en sus labios cuando la humana abrió los ojos, y ella lo miro al fin.

—Tolfian —dijo débilmente.

—No digas nada —le acaricio la mejilla.

—Perdóname... ha sido mi culpa.

—También mía —Tolfian seguía acariciando su mejilla y sin apartar su vista de ella; estaba viva con él.

—Aún debemos salvar al rey, a tu reino y vencer a esa mujer.

—Y lo haremos juntos —Tolfian la abrazo, sintiendo que volvía a respirar, volvía a vivir otra vez—. Gracias por no abandonarme, no podría vivir sin ti amada Eileen.

El elfo la abrazo con todo su amor, su cuerpo temblaba de miedo aún, ella también lo abrazo, no quería otra cosa de él, más que sus brazos, había vivido en la oscuridad sin él todos esos días.

—Podrás perdonarme —dijo débilmente.

—Gracias por el regalo más preciado que tu cuerpo puede darme —susurro besando su frente—. Nada nos va a separar, te lo juro.

—Gracias —respondió más tranquila.

—¿Puedes caminar?

Pregunto Tolfian al ayudarla a ponerse en pie con cuidado sosteniendo el cuerpo de Eileen de la cintura, ella asintió aún se sentía aturdida. La joven observo a un par de ojos que les miraban a unos pasos detrás, eran Argus y Cenit, no sabía si ellos perdonarían el que ella se hubiera ido así, por exponerlos. En cambio, ambos mostraron sonrisas, les agradaba saber que la joven estuviera a salvo, en primera por Tolfian y segunda porque ella era la única esperanza que no cayeran en una oscuridad Eterna.

—Me da gusto saber que estas a salvo Eileen —hablo Cenit, aún no aceptaba lo que Tolfian había hecho, pero lo entendía—. Perdóname.

—Todo está bien.

—Gracias —respondió el hada—. ¿Ahora a donde buscaremos a esas desgraciadas mujeres? —pregunto furiosa el hada, por culpa de Aella Tolfian había sacrificado algo muy valioso para él, para los elfos.

—Al fondo de estas tierras —les dijo Eileen—. Debe estar en lo más profundo de estas grutas.

—¿Estás segura? —Pregunto Tolfian—. Ellas desaparecieron.

—Turnia no puede salir de aquí, la reina Eterna me lo dijo.

—¿Hablaste con ella? —pregunto el hada, asombrada—. ¿Te dijo como matar a esa mujer?

—Si... —Eileen desvió su mirada un momento y recordó lo que la reina le había pedido, ser rehén de Turnia.

No sabía si lo primero era eso, o si debía otra vez estar en sus manos. Esos rayos eran lo más aterrador que había sentido en toda su vida. Había sentido el frío aire de la muerte rondar, sino fuera por Tolfian estaría muerta. "Mi hijo te cuidara" recordó las palabras de la reina. En ese momento observo a todos lados, había demasiados túneles, solo debían encontrar el correcto, cerró los ojos un momento y sintió algo cimbrarse en la tierra, en lo más profundo.

—Por ahí —señaló un túnel demasiado oscuro—. Ese camino nos llevará a su morada.

—Cenit, Argus, por favor váyanse —pidió Tolfian al ver a sus amigos—. No deseo que se expongan más.

—Oh no, no venimos hasta aquí para salir huyendo —Cenit jugó con su daga entre su mano—. Somos un equipo.

—Un guardia jamás deja sólo a su señor —advirtió Argus.

—Gracias —Tolfian sintió la confianza de sus amigos y ante eso comenzaron a caminar hacia el túnel oscuro.

Cenit al ser un hada encantada hizo brillar un dije que colgaba de su cuello, parecía una luz artificial tenue color amarilla, pero suficiente para alumbrar un poco sus pasos. Seguramente Turnia sabía que se dirigían hacia ella, no podían engañarla y también debía saber que Eileen continuaba con vida. El grupo de dos elfos, la humana y el hada comenzaron andar por el túnel en silencio para no alterar a los seres oscuros ni los espíritus que podían sentirse como una espesa nube.

Eileen había ideado una forma de vencer a Turnia, una posibilidad de que ellos tuvieran una ventaja. Esa mujer era demasiado fuerte, pero si trabajan en equipo junto a Tolfian podían vencer, el mismo elfo le había dado información que ahora podían usar, su mente lo recordó:

—Si tú eres un elfo de luz, por pertenecer a los altos elfos. Tu magia debe ser más fuerte a la del resto.

Tolfian no dijo nada, la observo sorprendido por su deducción.

—Sé que algunos pueden desaparecer a voluntad debido a su vibración. Tu manejas los elementos, tienes una gran habilidad con las armas elficas y en las peleas. En cuestión de magia no he visto todo lo que eres capaz de hacer… pero debe ser una magia alta. En la biblioteca leí algo: los elfos pueden comunicarse entre sí mentalmente. Pero también cualquier ser cuyo nivel de magia y percepción sea alto. Hablo de la telepatía.

—Tu mente debe estar abierta para conectar con el ser que se desea contactar, pero cerrada para que nadie más pueda escucharte. Se debe tener sobre todo un buen control mental, la magia que poseemos se nos da por naturaleza por nuestra conexión al cosmos donde sólo hay una energía universal. Aparte de los elfos, las hadas, los duendes, están los magos y los hechiceros que usan magia de diferentes maneras, pues se puede crear de acuerdo al ser que se es.

—Es como controlar tu propio ¿reiki? Es un poder ancestral que te conecta con el todo.

—Si —la miro curioso—. ¿Cómo sabes eso?

—Mi abuela Lanefe me instruyó en ciertos conocimientos. Incluso si me concentro puedo escuchar el más mínimo sonido o movimiento milésimas de segundos antes.

—Tienes una fuerte conexión con la tierra y la naturaleza Eileen. Tu conciencia desarrollo esa conexión y ese poder blanco que tienes es magia pura.

—¿Y puedes controlar algún objeto con magia?

—Se requiere un poco más de energía, pero si, aunque no esperes que pueda mover una roca o una montaña.

Ambos se rieron ante eso.

Eileen lanzó un suspiro al recordar esa charla con Tolfian en Ruas. Después de eso puso más atención, cada vez avanzaron más al interior de las grutas. Apenas si se podía ver por donde ponían los pies, la cavidad del túnel se había reducido un poco, en ese momento dirigió su mirada a Tolfian quien caminaba delante.

—“Tolfian... ¿puedes escucharme?”

Hablo mentalmente la humana tratando de hacerse presente en la mente del elfo, este la escucho tan claro como a viva voz, volteó ligeramente en su dirección.

—“Dime... ¿sucede algo?” —pregunto.

—“¿Recuerdas la plática en el árbol?”

—“Si”.

—“Dijiste que podías mover objetos con magia”.

Tolfian se quedó callado mentalmente.

—“Debemos pelear juntos”.

—“Y así será, no te dejaré sola otra vez”.

—“Usaré magia blanca en tus flechas, pondré estrellas en ellas”.

Tolfian detuvo un momento sus pasos apenas un segundo, sus amigos observaron aquella acción, lo mismo Eileen. El elfo no pudo evitar preguntarse ¿Cómo haría eso? ¿Qué magia era esa? Se pensaba para si por separado, Eileen no escuchaba sus pensamientos debido a que eran pensamientos de segundo plano.

—“Sólo la luz le hará daño a esa mujer, de nada servirá atacarla, necesitaré que ataques a Turnia guiando tus flechas a ella”.

—“De acuerdo” —respondió un poco asombrado por el plan que ella había ideado—. “Será mejor pongas esas estrellas en el carcaj, cuando no puedo obtener flechas las creo con magia”.

—“Bien, ahora veo porque tus flechas son ilimitadas la mayoría de veces”.

Tolfian sonrió para sí, un secreto elfico más revelado. En verdad amaba esa fascinación de Eileen, aprendía demasiado rápido las artes y magia elfica, su perspicacia le ayudaba a descubrir por ella misma todo su al rededor.

Repentinamente el suelo comenzó a cimbrarse, las paredes de roca crujían como si se estuviera partiendo el suelo, temblaba y la humedad comenzó a sentirse como una brisa fría, era una ráfaga de viento proveniente de algún lado. Los espíritus que rondaban el lugar comenzaron a manifestarse, queriendo atacarlos, de pronto” un gruñido hizo eco en la cavidad, parecía un sonido hueco y furioso. Los tres se observaron -Trolls- corrieron hacia donde se veía una luz rojiza, la caverna era pequeña y estaban siendo perseguidos por los Trolls.

Iban tan rápido que no pudieron prever que el suelo se había terminado llegando al borde de la cavidad, la misma velocidad los hizo chocarse y rodar metros abajo entre piedras y tierra, parando hasta donde había unas rocas salientes que les ayudaron como freno.

—Creo que me he roto todos los huesos —se quejó el hada tendida en el suelo cara abajo.

—Diantres estamos en graves problemas —añadió Argus poniéndose en pie lo mismo que Tolfian quién ayudaba a Eileen a ponerse en pie. La había protegido para que ella se llevará los golpes menos posibles.

Los Trolls habían aparecido allá arriba en la cavidad, eran de tamaño mediano, pero igual de peligrosos que los grandes, estos gruñeron al ver a sus presas abajo por lo tanto de un solo saltó llegaron hasta ellos gruñendo en sus caras, a su vez provocando un sonido ensordecedor que hizo eco por toda la cueva y fue cuando la lava broto hacia arriba.

Justo fue cuando Tolfian y los otros pudieron ver que estaban en unas cavernas de lava, más allá se podía ver el castillo oscuro de Turnia, el único pasadizo era una extremidad de tierra apenas quizá menos de medio metro por donde caminar. A ambos lados la lava corría, eran ríos de lava, se sentía calor, y todo se veía espectral, negro y rojo.

Sin más elección los dos elfos, la humana y el hada comenzaron a enfrentarse a los espíritus y a los Trolls que les atacaban con sus poderosas manos, en ellas cadenas y bolas de pico metálicas eran su arma con la cual intentaban golpearlos. Tolfian le dio sus cuchillos a Eileen, ella no llevaba con que defenderse, las criaturas oscuras no dejaban de salir una tras otra, mientras eso sucedía la lava comenzó a subir de nivel. Los espíritus reflejados en nubosidad oscura no podían herirlos solo provocaban una energía oscura, la cual combatía Eileen con los orbes de luz que ella creaba, de esa manera la pelea era más justa, oscuridad y luz. De esa forma ellos podían centrarse con los enemigos más fuertes, aún pudiera crear un escudo no podían pelear de esa manera; así que debían pelear frente a frente.

✩✩✩

En Ruas, los soldados del rey estaban enfrentándose a cientos de elfos oscuros y negros que atacaban sin piedad tratando de entrar al palacio. La feroz batalla que se libraba dejaba ver la gran cantidad de criaturas oscuras amenazando con entrar al reino. A esas alturas las bajas para Ruas era notoria, sus soldados caían en cada batalla. Los elfos oscuros por invocación salían de la tierra cada determinado tiempo lo cual hacia más fuerte al ejército de Turnia.

Hombres, enanos, elfos, incluidas mujeres de esas razas también se habían unido a la pelea para evitar que la oscuridad entrara a Ruas, había soldados y voluntarios peleando en las batallas en las afueras de los bosques del reino. Lo que ninguno de ellos sabía era que su rey peleaba junto a ellos, todos pensaban que el rey Erumahtar se encontraba en su palacio, oculto y a salvo. Más no era así el rey elfo se encontraba combatiendo con sus ropas de soldado junto a toda su gente.

Turion su guardia primero se había negado, lo mismo Ailish, la situación no estaba para cerrar los ojos ante toda la maldad y la crueldad con la cual atacaba el ejército de Turnia. Si no peleaban, si no formaban parte en la pelea, esos elfos oscuros terminarían por entrar al reino y si eso pasaba podrían darse por muertos. Los concejales desconocían que su rey se encontraba en las afueras, se mantenían ocupados dirigiendo los grupos. Lord Otharan y lord Ivar eran los más capaces para liderar en ausencia del rey, ellos sabían que su monarca se encontraba por fuera peleando junto a su hijo.

Por lo tanto, sus funciones eran de general y comandante al mando de las fuerzas de pelea en el campo en nombre del rey. Lord Alkar y lord Egil, también se encontraban peleando, ellos dirigían a los soldados y guerreros de las razas humana y enana, incluidas las mujeres que desearon pelear. El único elfo miembro del concejo que se quedó al mando del palacio era lord Arlius. No lo veían como cobarde, si no como lo que era la mano derecha del rey; aunque este elfo no peleaba en las batallas.

El rey llevaba días peleando codo a codo con los suyos defendiendo sus tierras, a su gente, había sido testigo de lo bien capacitados que estaban sus concejales para mantener las líneas defensivas y de ataque a pesar de las batallas constantes, incluso también recibía órdenes de ellos cuando alguno iba al agrupó en el que estaba. Los elfos silvestres habían vuelto a sus tierras, el no deseaba causar más bajas a su gente; pues en otros valles y pueblos la situación era la misma. En toda la tierra de Eterna se librará una batalla de poder entre la oscuridad y la luz, una que nuevamente amenazaba con poner un final al reino de los elfos de luz.

La batalla en las afueras de Ruas seguía, la oscuridad de nubes y la poca luz estaba concentrada en las orillas, el Reino no podía ser tocado por la maldad, aun así, cada vez los enemigos estaban más cerca de lograr entrar. Con cada día y batalla el rey se debilitaba y nadie lo sabía, el veneno lo había dejado débil, sus fuerzas no eran las mismas, él era un elfo muy hábil, razón por la que se dio cuenta que sus movimientos eran menos rápidos y a ratos su visión fallaba, veía borroso. Se había excedió en sus combates, no pensó que aquella flecha lo dejaría vulnerable, sus fuerzas estaban dejándolo. A diferencia de su hijo él no podía crear flechas de magia, ni usar elementos, tenía magia sí, pero en ese momento ese tipo de poder no era de ayuda, ni siquiera podía estar de pie sin que no le temblaran las piernas.

Cada vez la pelea era más brutal y salvaje, los gritos de furia de esas criaturas y los gritos de muerte de su gente atormentaban su ser, todo el panorama era de muerte, cuerpos sin vida y otros desangrándose. No había más, debía pelear hasta el último suspiro, por su hijo y su gente. Apretó la espada entre sus manos para volver a la pelea, para ese momento no se había dado cuenta que sus cabellos comenzaban a salir del casco, el volvió a la pelea más feroz pero más débil. Conforme pasaron los minutos, su agilidad disminuyó al grado que le falló su visión y la coordinación, se debilitó tan pronto, que recibió una cortada de espada por la pierna.

El rey cayó hincado al suelo y nadie de sus soldados estaba cerca de él, además el seguía usando sus ropas de soldado. Si bien la mayoría de ellos tenían los cabellos castaños, no podían verle la cara por el casco en su cabeza. Sus armaduras eran las de un soldado, a simple vista quien peleaba era uno más. Razón por la que aún herido tuvo que ponerse en pie, él no podía morir ahí, trato y peleo con valentía ante la multitud de elfos oscuros y grises queriendo matarlo.

Un Rey no podía perder, él no podía caer, esas eran sus palabras en cada caída que tenía por la debilidad, más en cambio no pudo seguir, su vista se le hizo borrosa y antes de poder defenderse cayó al suelo como un costal de arena con todo el peso. Una flecha negra como la anterior, le había logrado dar en el pecho, acción por la que cayó enseguida al suelo. No había podido ver de dónde ni quien le había lanzado la flecha.

Por suerte o mala, lord Ivar lo reconoció y fue en su auxilio, encontrando a su rey en muy malas condiciones, de inmediato intento ayudarlo. Más le fue en vano, el rey quedó inconsciente de forma rápida debido a la debilidad previa y por el sitio por la cual aquella flecha pegó, rozando entre su corazón, a casi nada de llegar al pulmón.

Lord Ivar defendió el cuerpo del rey moribundo a sus pies, los elfos oscuros, los grises y negros no le daban tregua y pronto se vio en problemas al no tener flechas, las espadas eran filosas en sus manos y sus movimientos certeros, más no tan rápidos para esquivar las flechas mortales disparadas a larga distancia por elfos grises, flechas que atravesaron el cuerpo del pobre Ivar una tras otra, quien sintió como caía a un abismo en el cual no tenía salida.

A sólo un par de segundos la ayuda había llegado, un grupo de soldados elfos junto a lord Otharan se hicieron presentes, el elfo comandante ordenó la retirada del cuerpo del rey, como la de lord Ivar. La batalla estaba siendo sangrienta y dolorosa como lo fue en el pasado, muchos elfos, humanos y enanos habían caído. Aunque nada más doloroso que la partida de lord Ivar, a su muerte en esos momentos de lucha y desesperación, donde la mayoría de los elfos pensaban la pelea estaba perdida, lord Otharan tomó el papel del mando. Con el rey herido era el único elfo con la capacidad de seguir en pie en la batalla, mientras los sanadores intentaban salvar al rey.

Erumahtar se encontraba agonizando en su cama, esa tarde había sido alcanzado por una flecha negra, está llevaba el poder destructor de Turnia, el único sitio donde la oscuridad no había llegado era el reino de Ruas que parecía ser protegido por una especie de luz donde la oscuridad no podía tocarla. Era de noche ahora, no tan oscura como todo alrededor. Los elfos luchaban entre sí para evitar que las fuerzas enemigas entrarán al palacio. El plan sin el rey era resistir y evitar la invasión enemiga. Sólo algunos sabían la gravedad del rey. El único miembro cercano al rey era Madame Mannisse, y dos guardias que impedían el paso a sus aposentos de Erumahtar.

Su aspecto se había vuelto demacrado en cuestión de horas, parecía dormir y corría el riesgo de quedarse dormido. El moriría, el veneno que los silvestres habían detenido se había reactivado con el nuevo veneno negro que entró a su cuerpo. Algunos elfos se habían escondido en los sótanos de palacio, mientras los soldados y guerreros combatían en las entradas, y los sanadores trataban de salvar la vida de los elfos heridos.

Pero el caos de la oscuridad no sólo ocurría en Ruas, también en aquellos sitios donde los elfos o seres no habían dejado sus bosques. Nereidas era atacada por seres oscuros, el ejército que ellos tenían también defendían su gente. Lo mismo los elfos silvestres, los elfos dorados del Valle Esmeralda y los del bosque de los Robles, de los venados y algunos otros seres que no acudieron al refugio peleaban como podían. La oscuridad estaba pudriendo los bosques y por cada criatura oscura eliminada salían dos más.

✩✩✩

En el interior del castillo oscuro, Turnia y Aella reían a carcajada viendo cada lugar de Eterna sumergirse en la oscuridad, su poder se estaba incrementando y el Rey se encontraba agonizando, su energía vital era absorbida por ella. La flecha negra que Aella dejo en manos de Arlius había sido usada por el mismo elfo y eso les estaba dando ventaja, el rey moriría pronto, esa flecha llevaba una sustancia de extracción de vida por un conjuro hecho por Turnia. Una vez caído el rey, el hijo sería más fácil de cazar. Además, una vez muerto el rey, la inmortalidad de él sería suya, con eso incrementaría su poder y como Tolfian no dejo morir a su amada, él había perdido su inmortalidad al darle vida elfica a Eileen. Sanación de salvación a cambio de perder la inmortalidad. Si el no caía esa noche, de igual forma moriría como cualquier mortal.

Conforme avanzaba la absorción de energía elfica, la piel grisácea de Turnia se hacía oscura, sus ojos se volvieron rojos, su conversión a elfa oscura estaba por llegar a su final. Aella miraba con asombro y miedo a su madre, incluso comenzaba a temerle.

Yaldair estaba vigilando la puerta, aquellos intrusos corrían en dirección al salón de grandes columnas que sostenían el techo de rocas, la oscuridad no dejaba ver que por todos lados e incluso por las paredes rocosas los seres oscuros no dejaban de aparecer atentos y listos para atacarlos a la orden.

En la distancia Tolfian había visto a Yaldair vigilando la entrada, llevo su brazo derecho detrás de su espalda para sacar una flecha y ponerla sobre su mano al arco, listo para atacar desde esa distancia. Sin embargo frente a ellos, Yaldair se convirtió en lobo a voluntad, no era noche de luna llena en cambio por el poder que Turnia le otorgaba lo logró.

Dejando asombrado a todos, Tolfian no podía creer lo que sus ojos veían. Por lo tanto paso con su brazo a Eileen detrás de él. Ella no se negó, está vez ya no tenía el colgante de la corteza con ella. Cenit no daba crédito a lo que veía y Argus sólo apretó el mango de su espada.

Yaldair, ahora convertido en lobo, a voluntad, era dueño de sus instintos, la bestia en él era dominada por sí mismo, por lo que caminaba en sus cuatro patas en dirección de quienes antes fueron sus amigos. Ellos lo miraban tienes y sola una con terror, en cambio sus ojos sólo estaban puesto en dos de ellos, en el elfo de ojos azules y en la humana detrás de él.

Eileen pudo darse cuenta que Yaldair se preparaba para saltar sobre ellos, lo vio en sus ojos negros y en sus patas, sus garras se preparan para atacar y lo hizo, saltó sobre ellos chocando con el escudo que ella logró crear.

Tolfian apretó la mandíbula al ver de frente al lobo, a su amigo, ahora enemigo quien lo miraba con odio, y entendía porque.

—¿Cómo vamos a vencerlo? —Pregunto Cenit detrás de Argus—. No tenemos armas de plata.

Yaldair miraba al elfo rubio, lo veía y lo odiaba más por haberse atrevido a tocar la pureza de Eileen, por ser el quien se quedaba con ella. El mismo odio le provocaba la sed de sangre elfica, su instinto le decía que atacara a ese elfo, que desgarrara su garganta. De esa forma su venganza estaría culminada, pero dentro de ese escudo no podía tocarlo. Entonces... lo haría salir. «—¿Vas a esconderte en ese escudo o vas a pelear conmigo de elfo a lobo?»

Tolfian escucho la voz de Yaldair en su cabeza, a la misma vez apretó el mango de la espada en su mano, sin perder de vista los ojos negros de la bestia frente a él.

«—Vas a vengarte del que yo lastimara las delicadas manos de tu amada o te escudaras detrás de ella… ¿Tienes miedo elfo?»

Tolfian escucho aquel reto, era un llamado y no sabía si era del mismo Yaldair o de Turnia controlándolo. Por lo que tomó su decisión, después de todo no podían pasar al otro lado de la cavidad, no sin vencer al lobo.

—Debo pelear con el —anunció Tolfian.

—¡Que! ¡¿Estás loco?! —grito Cenit al verlo. Argus sólo miro a su amigo.

—No… el desea matarte —Eileen le tomó del brazo.

—No me matará —susurro, y sé volvió hacia ella—, no cuando tengo razones para vivir junto a ti. Quédate dentro del escudo.

Y ante la mirada asombrada de sus amigos y de Eileen, Tolfian decidió salir del escudo para estar frente a frente con el lobo.

Lo cual enseguida el animal saltó sobre el elfo con aún aullido lleno de furia. Tolfian no supo si aquel acto fue por la bestia dominando a Yaldair o el mismo elfo lleno de cólera contra él. El cayó de espalda logrando detener al lobo con su espada, la cual apoyo contra el pecho de la bestia para evitar que lo mordiera, mientras el animal gruñía furioso por no poder morderlo.

Cenit había caído de rodillas viendo la escena, mientras Argus se paralizó sin saber si debía interferir. En cambio Eileen estaba estática, no despegaba los ojos de Tolfian, quien hacia todo lo posible por retener al lobo.

—Se te olvido que puedo hacer magia ¿Eh? Yaldair —reto el elfo.

En ese instante de la espada, aunque no era suya, salió una especie de energía eléctrica que causó dolor al lobo obligándolo apartarse de él.

—La magia… no me puede vencer —gruño el lobo a la vez que se sacudió.

Elfo y lobo se miraban con odio, el mismo que los hizo atacarse. El lobo cargo con más fuerza contra el elfo logrando que este chocara contra la pared rocosa, sin embargo fue el animal quien aulló de dolor al sentir el corte de una daga en su costado, por lo que miro con irá al elfo.

—Quien dijo que no me defenderé, te atacare hasta matarte —dijo a la vez que encajó más la daga.

Razón por la cual el lobo se apartó y jadeo adolorido, miro al elfo y camino unos pasos, una vez Tolfian se movió de la pared rocosa, Yaldair cargo contra él una segunda vez con mayor rapidez. El elfo y el lobo chocaron con violencia y cayeron al suelo durante un momento, en el que la bestia quería morder al elfo y este lo sujetaba con sus brazos tratando de alejarlo de su cuello. Tolfian usaba su magia para ejercer fuerza y así repeler la del animal que hacia todo lo posible por morderlo.

Y una vez más la bestia salió disparada contra la pared cercana por la magia usada en las manos del elfo, quien se levantó rápidamente a tomar su daga. El lobo sacudió su cabeza aturdido por el golpe, le era inaudito ver como ese elfo se defendía de él. Como esa estúpida magia lo detenía. Cuando el del poder y la fuerza era él.

—Hijo de Eterna… ¿Crees que tu magia me vencerá?

—No, mi habilidad si —aseguro al tomar con fuerza su daga.

—¿Y serás capaz de matarme? —Reto Yaldair sin dejar de mirarlo.

—Te liberare.

Y  nuevamente el lobo se lanzó en contra del elfo, en esta ocasión no de frente, se fue contra todo su peso para tirarlo, estaba a segundos de morderlo cuando el dolor por la daga enterrada en su corazón le causó un dolor profundo que le entumeció todo el cuerpo. Yaldair gruño y se alejó del cuerpo del elfo, este lo había herido gravemente, pues no podía regenerarse la herida, estaba siendo difícil y el dolor era insoportable.

—No debiste retarme Yaldair… —Tolfian se paró firme al ver la debilidad del lobo.

—No te creas vencedor… espere años este encuentro.

—También yo.

Argus no podía creer lo que sus ojos veían, lobo y elfo conversando, dos rivales minimizando sus ataques y puntos débiles. Era eso lo que tanto temía sucediera algún día. Las palabras de aquel sabio eran verdad, por más que hubiera tratado de unir al día con la noche, jamás iba a pasar, el atardecer debía verlos por separado.

—Voy a matarte Tolfian… y regaré tu sangre.

—No voy a darte esa satisfacción —el elfo apretó una vez más su daga en su mano.

—Esa daga no es se plata… no veo como vencerás.

Una vez más el lobo se lanzó sobre el elfo y en esta, Tolfian hizo más fuerza para rodar sobre el lobo y quedarse sobre él, para tratar de ahorcarlo, el lobo trataba de usar sus garras para rasgar al elfo pero una especie de luz verde rodeaba su cuerpo, por lo que sus garras no podrían herido.

Eileen no había dejado de implorar a la reina que salvara a su hijo, tenía sus manos a la altura de su pecho, y fue por eso que sintió su estrella. La estrella que Tolfian le regaló pendía de una cadena de plata. Entonces rápidamente quitó la estrella y miro la cadera en su mano. «—Tolfian… enróllala a la daga» dijo mentalmente.

El elfo escucho aquellas palabras y vio que la cadena cayó cerca de él, por lo que estiró el brazo para tomarla, una vez la tomó se alejó del lobo dando paso a que este se pusiera en cuatro patas. Fue cuando harto el lobo se abalanzó sobre él, Tolfian dejo que este saltará sobre su cuerpo y fue cuando el lobo chillo de dolor. La daga se le enterró en el corazón, por lo que jadeo al sentir como la plata lo dañaba en el interior, se alejó del cuerpo del elfo tambaleándose.

—No… —musito Cenit.

En cambio Eileen sintió que se le fue el aire, más por ver la expresión desolada en Tolfian. Él había asesinado a su amigo. El elfo miro su mano con la sangre de quien fue su amigo y luego miro a los ojos al lobo, de su boca salía sangre así como de su corazón.

Yaldair miro al elfo, mientras sentía como la plata clavada por esa daga le destrozaba por dentro. Se estaba muriendo, al fin podía ser libre.

—No sabes cuánto lo siento Yaldair…

—Cuídala… —susurró en un resoplido, luego cayó al suelo sin fuerzas.

Eileen corrió enseguida con Tolfian a quien abrazo, él la recibió entre sus brazos, los dos vieron cuando Yaldair cerró los ojos. Por lo que Eileen sollozo ocultando su rostro en el pecho del elfo.

—Era la única manera… —musito abatido—. Vamos… esta guerra aún no termina.

Tolfian tomó de la mano a Eileen y se alejó camino a la cueva que los llevaba donde Turnia.

Argus y Cenit miraron el cuerpo del lobo, el cual estaba dejando de tener pelaje. Entonces el hada se quitó su capa y lo cubrió.

—¿Por qué? —pregunto Argus sin entender.

—Aunque Yaldair nunca me haya querido, yo sé que en el fondo ha sido un buen elfo, cuando deje de ser lobo, por lo menos mi capa lo cubrirá.

Luego ella se apresuró a seguir los pasos de sus amigos en dirección de la cueva. Argus miro una última vez el rostro de su amigo, ahora ya como un elfo.

—Hasta siempre, Yaldair.

Ante eso él también se alejó siguiendo a sus amigos, aún quedaba la batalla más difícil por combatir.

Y Turnia sabía que iban por ella, había visto todo en su óculo, de cómo un estúpido elfo había logrado vencer a un licántropo. Si bien la magia de Tolfian no podía matar a un elfo-lobo, si pudo retenerlo y eso la enfureció, mucho más cuando su querido lobo murió, ahora sólo le quedaba vencer al rey de quien estaba absorbiendo su poder.

—¡Detente! —gritó Tolfian apuntando con su flecha y arco a la mujer de piel oscura, como la tierra negra y pantanosa.

—No me hagas reír —se burló la mujer a carcajada y luego observo a Eileen—. Al parecer las ratas humanas tienen más vidas que un gato.

—¡No podrás vencernos Turnia! —Eileen dio unos pasos hacia ella sin miedo—. Tú no puedes matarme.

Turnia la miro furiosa, sus ojos brillaron cuando vio un brillo especial en esa asquerosa humana.

—Vamos a eliminar la oscuridad de una vez por todas —dijo Cenit con su espada en mano.

—No nos hagan reír, eso ¡Jamás! —Aella preparó un arco y una flecha apuntando al elfo rubio.

Argus sólo apuntaba con su arco al igual que Tolfian.

—No permitiré que reinen en mi reino —Tolfian mantenía lista su flecha en su dirección.

—¿Tú y cuantos más? ¡Nada ni nadie puede parar la oscuridad que está cubriendo esta tierra que será mía! —Turnia observo a Tolfian, cuando encontró su debilidad al no ver el brillo eterno en su ser, entonces sonrió. Su plan dio resultado. El elfo si había perdido su inmortalidad—. Eres débil como tu padre Tolfian, me divierte verlos morir, los tengo a todos aquí mientras el rey está muriendo.

Tolfian apretó sus músculos, frunció la mirada al escuchar eso, sabía que su padre estaba agonizando, lo sentía en su corazón, en su ser, pero el ya no podía hacer nada más que esperar a que ellos ganarán. Estaba por verse si ella iba a vencer, ya no más pequeño elfo, era el momento de pelear.

—¡A ellos! —grito la mujer a sus criaturas oscuras, incluso Aella.

En cuestión de segundos todos los seres oscuros comenzaron atacarlos sin dejarles siquiera acercarse a Turnia. Les había costado trabajo eliminar a los Trolls pequeños en donde casi pierden a Cenit. Para ahora enfrentarse a un troll gigante de las cavernas, con dos cadenas en cada mano y al aparecer con más conciencia de razonamiento. Eileen usando los cuchillos de Tolfian, decidió desafiar a Aella. La joven humana había sido rápida para maniobrar entre saltos y evadir espadazos para llegar justo frente a la mujer, mientras metros más atrás una feroz batalla se llevaba a cabo.

—Si tan poderosa te crees te desafío a pelear sólo tú y yo —Eileen se mostró sería sin parpadear, mientras apretaba las empuñaduras de los cuchillos entre sus manos.

—¿Tú osas retarme? —pregunto burlonamente la semi-elfa. Camino unos pasos en dirección de ella—. Disfrutaré verte implorar perdón y esta vez me asegurare que tu luz se extinga por siempre.

—Veremos...

De los cuchillos elficos que sostenía Eileen en sus manos, comenzó a salir una tenue luz blanca que los hacía más brillosos, el metal en sí ya era brilloso de un filo sin igual que podía cortar hasta el viento mismo.

—Mi poder blanco vencerá el tuyo, Aella.

Cuando el sonido de unas espadas chocó, ambas se lanzaron a un combate de espada contra cuchillos. Tolfian estaba haciendo uso de una espada la cual obtuvo de uno de sus oponentes anteriores, pues su espada estaba siendo usada por Aella. Después de todo no importaba la hoja sino la habilidad. El deseaba guardar la mayor cantidad de flechas posibles para cuando Eileen las necesitará. Su pelea era un atacar y defender sin posibilidad a poder moverse mucho, aquellas criaturas oscuras no dejaban de salir como gusanos.

El troll sostenía un hacha con la cual incluso a los elfos oscuros agredía, su orden era matar, no distinguía entre sí, todo lo que estaba a su paso era eliminarlo. Tolfian observo por unas milésimas de segundo la pelea entre Eileen y Aella muchos metros más allá, ambas como buenas guerreras.

Luego observo a Cenit quién tenía un poco más de problema al pelear, ante eso él se puso como blanco a la vista del troll, sus amigos ya tenían muchos problemas. La espada era larga y filosa, pero no lo suficiente para cortar de un solo golpe las piernas del troll, su piel era tan dura que sólo eran rasguños. Lo malo era que a pesar de las esquivas de Tolfian agachándose o rodando, para no ser partido en dos por el hacha, la misma fuerza del troll provocaba que el sitio temblara, el hacha golpeaba el suelo, muros y pilares. Por lo que Tolfian tuvo que usar sus flechas, estás daban en el blanco, pero quedaban incrustadas en la piel del troll sin hacerle demasiado daño, este se las quitaba y las lanzaba como si fueran lanzas. Mala idea, pensó Tolfian cuando en un segundo apenas si alcanzó a ladear su cabeza para no ser asesinado por su propia flecha. Sus amigos seguían envueltos en la defensa contra los elfos grises y los encapuchados, pues de los elfos oscuros se encargaban los orbes de luz que Eileen había ordenado para ser de ayuda.

Eileen se encontraba peleando con Aella, dos guerreras atacándose con tal poder y certeza, Eileen paraba los espadazos de la mujer y la atacaba de igual forma.

Tolfian apenas si logro rodar cuando el hacha del troll pasó rozando a un centímetro de su cuerpo donde se estrelló, se quedó incrustada en el suelo. El ser hizo lo posible por jalarla, al mismo tiempo la tierra temblaba y la caverna producía un extraño ruido, como si las rocas estuvieran quebrándose. En cualquier momento si esa criatura continuaba dando hachazos al suelo y paredes, la caverna se vendría abajo. Tolfian movió rápidamente los ojos tanto donde estaban Eileen y sus amigos, observo al troll gruñir de enojo por que no podía sacar su hacha, así que sin pensarlo aprovecho eso para comenzar atacarlo con sus flechas en puntos más débiles, rodillas, pecho, cabeza, una tras otra sin parar, esto enfado al troll y grito de tal manera que la caverna tembló y guardo todo el eco del grito lo que aturdió a todos. Tolfian continuó, al parecer las flechas lo estaban debilitando; en cambio cuando el troll hizo contacto visual con el elfo, se movió en su dirección olvidando su hacha.

Ese era el momento, Tolfian fingió no tener con que atacarlo, había tirado su espada y comenzó a caminar hacia atrás, corrió cuando el troll se en carrero tras el siguiéndolo por la cavidad.

Eileen y Aella continuaban peleando, al igual Argus y Cenit, la mujer oscura sabía que Tolfian se encontraba demasiado ocupado siendo perseguido por un troll. Por tanto aumento el poder de su hija para que fuera la ganadora de la pelea con Eileen. Aella dio un espadazo tan fuerte que los cuchillos de Eileen apenas si pudieron sostener el ataque, esa espada podría cortarle la cabeza.

Aella hizo más presión y debido a su estatura pudo aprovechar y darle un cabezazo a Eileen logrando apartarla, la humana perdió fuerza y cayó al suelo, el golpe en su frente la aturdió, pues Aella tenía una corona adherida a su piel extremadamente dura.

—Inmunda humana —Aella patio los cuchillos lejos del alcance para Eileen.

La joven movió ligeramente la cabeza, su visión era nublada, por lo que no vio cuando Aella le tomo del cuello con sus largos dedos, la aprisiono tan fuerte que enseguida Eileen sintió la falta de respiración. Se llevó sus manos para tratar de liberarse del agarre, lo cual era imposible, esa mano parecía metálica, no la podía mover y estaba tan fría que le calaba todo el cuerpo. Sintió como la puso de pie levantando su cuerpo a centímetros del suelo, no sólo estaba tratando de ahorcarla sino también absorbiendo su poder, neutralizando el poder blanco, con su magia negra.

—Creías poder conmigo y mírate, no puedes ni liberarte de mí.

Tolfian corrió hacia una de las salidas de la caverna donde el color rojizo en las paredes rocosas era muy visible, se podía sentir un poco de calor, se frenó al ver que no había más suelo. Abajo había lava, las corrientes de lava corrían como ríos dentro de la caverna, era ahora, se pensó cuando el troll avanzó contra él, espero al último segundo y se lanzó entre las patas del troll quien no pudo frenar y su peso se lo llevó al fondo. La lava se elevó unos metros y el ser grito al ser quemado, Tolfian sonrió y dio media vuelta para volver rápidamente a la pelea, en su trayecto se encontró con encapuchados, eran humanos a los cuales tuvo que enfrentar.

Argus fue el primero en ver que Aella estaba estrangulando a Eileen, busco a Tolfian con su mirada sin encontrarlo por ningún lado. Colocó su flecha sobre el arco y desde ahí apunto a la semi-elfa, fijo su blanco y la lanzo; abrió los ojos de golpe al ver que la flecha rebotó, había una especie de escudo que no podía verse más que sólo al contacto. Hizo lo mismo un par de veces más y obtuvo el mismo resultado, sus flechas no podían pasar esa barrera invisible.

—No...

—¡Elfo estúpido! —Turnia le lanzó un hechizo de rayo negro lanzando al elfo con tal fuerza contra una de las columnas.

—¡¡Argus!! —grito aterrada Cenit al observar eso y corrió con el sin importarle nada más.

El elfo apenas si pudo quejarse, tanto por la descarga de energía negra como el golpe en su espalda en la columna de piedra, logró ver a Cenit correr donde el pero no supo más. El hada intentó cortar el hechizo, sin poder lograrlo, veía con terror como Argus estaba sufriendo por el ataque negro de aquella mujer oscura. En ese momento comprendió de muy mala forma a quien amaba en verdad, a Argus. Intento atacar a Turnia con su poder de hada y sólo logró enfurecerla.

—¡Estúpida hada!

Turnia lanzó un rayo negro pero diferente, este tomo la figura de una lanza e iba dar directo en el hada, pues la había paralizado con su magia. Más de la nada en cuestión de segundos un elfo con vestimentas oscuras, logró interponerse de espalda a Turnia. Lo suficiente para cruzar la mirada con Cenit en aquel segundo, ella abrió los ojos con sorpresa, pero poco pudo saber si aquello fue una ilusión. En ese mismo instante el suelo se cimbro como la misma caverna. El techo se vino abajo, la caverna se desplomó.









Guerrera de las Estrellas

Tolfian detuvo sus pasos y se tambaleo a punto de caer, las paredes crujieron y si no fuera por su reflejo al arrojarse a una cavidad cercana, se hubiera aplastado ahí mismo. No podía ser, el salón donde peleaban se había venido abajo ¡Eileen! ¡Cenit! Pensó abriendo los ojos de golpe, su corazón se aceleró al pensar lo peor, segundos después logro sentir sus presencias en sitios alejados. Cenit y Argus al este y Eileen al norte, sin pensarlo más apresuro su paso por la cavidad por la que había escapado, era estrecha pero suficiente para pasar por ella.

Corrió tan rápido como pudo siguiendo la energía de Eileen, había tantas cavidades que parecían un laberinto sin salida, todas las vías que tomaba no le dejaban llegar hasta ella. Hasta que pudo ver la magia de confusión mental que usaba Aella, la cual ahora que lo pensaba, era la que debió usar para hacerse pasar por Kara.

En tanto, en una superficie de suelo saliente entre la cavidad más grande, Eileen aún se encontraba siendo asfixiada por Aella, no podía hacer uso de su poder blanco, no sabía el por qué. Pero si sentía como su reiki estaba siendo absorbido, era una sensación extraña, necesitaba a Tolfian ¿En dónde estaba?

—Pronto me coronare como la reina de Eterna —Turnia seguía absorbiendo el poder del rey mediante la bola de cristal. Pero sin dejar de observar la hazaña de su hija a pocos metros de ahí.

Tolfian libre de la magia de ilusión de Aella, pudo llegar donde ella y Eileen, detuvo sus pasos al ver con terror como la semi-elfa estaba asfixiando a la joven. Él no podía ir hasta allá debido a una gran distancia entre superficies.

Inmediatamente llevo su mano a su propia espalda detrás para sacar una flecha de su carcaj y ponerla en su arco, sin parpadear apunto directo donde estaba Aella, al menos ser mortal ahora le ayudaba a no ser predecible con su presencia elfica, rozó con sus dedos las plumas de la flecha para darle la dirección exacta y la liberó, la flecha salió disparada con tal fuerza que parecía un rayo, el cual se clavó en el corazón de Aella.

La semi-elfa grito furiosa al sentir el dolor en su pecho, Eileen cayó con pesadez al suelo, tratando de respirar con dificultad y alejándose arrastras de ahí lo más rápido, no sin agarrar la gema verde que salió rodando de las ropas de Aella cuando cayó al suelo.

Turnia abrió los ojos llenos de sorpresa y dolor, la irá le recorrió todo el cuerpo al ver en el suelo a su única hija atravesada en el pecho por una flecha directo en su corazón. Dirigió su mirada llena de rabia y odio al ser que se había atrevido atacarla, comprobando con sus ojos que era Tolfian quién ya le apuntaba con una segunda flecha a ella.

—¡Estúpido elfo! —Gritó furiosa al ver que su hija había muerto—. ¡¡Voy a matarte!!

De pronto una flecha dio en su pecho, Turnia miro con horror como su sangre comenzó a brotar, su escudo de magia no estaba funcionando para protegerla. ¿Qué estaba pasando? Pensaba al ver al elfo quien volvió atacarla con una segunda flecha. Se enfureció y saco con fuerza las flechas de su pecho rompiéndolas en su mano con gran facilidad, más las flechas le dejaban heridas por su cuerpo. Tolfian la atacó con sus flechas lo más rápido que podía para debilitar a la mujer oscura quién hacia muecas y quejidos de dolor. Turnia no podía moverse por el ataque de flechas que el elfo le ocasionaba, esas flechas tenían el poder de Eileen en ellas.

Esos desgraciados habían planeado atacarla juntos ¡Imposible! ¡No! No podía ser atacada por un elfo. Pensaba para sí Turnia. Luego, observó a Eileen metros lejos apenas recuperándose.

—¡Elfo estúpido!

Turnia lo atacó lanzando un rayo negro de energía contra él, Tolfian salió disparado contra la pared rocosa cercana y debido a la fuerza de la hechicera, el soltó un quejido al sentir dolor en su espalda, impidiendo que pudiera levantarse. Este ataque era diferente al del pantano, no eran descargas sólo había sido una sola energía que lo aturdió.

Eileen se había alejado del cuerpo de Aella, apenas si podía respirar, aquella semi-elfa le había debilitado. Por suerte ahora estaba muerta, secándose como una mala hierba, admitía que eso también la asustaba. Ahora Turnia volcaría toda su furia en contra de Tolfian y desde esa distancia no podía ayudarlo.

Tolfian sentía que sus costillas estaban rotas, le dolía el abdomen y sus extremidades temblaban, su visión estaba borrosa. Tosió un poco buscando liberar el dolor interior, abrió los ojos con sorpresa al ver gotas de sangre en el suelo, se limpió con su mano la boca y tenía sangre. Realmente se sentía mal, nunca antes había sentido tanto dolor como si algo lo estrujara por dentro. Dirigió su mirada en dirección de Eileen; ella estaba en las mismas condiciones que él. Y aún lo quisiera sus fuerzas estaban abandonando su cuerpo, respiraba con dificultad, temía no poder ayudarla. Ya no tenía más flechas y su energía estaba al límite, no podía crear más flechas ni usar magia.

Intento ponerse de pie con ayuda de la pared rocosa, realmente sentía todos los huesos rotos, el dolor en su cuerpo le provocaba temblor, su vista era borrosa, y el aire que respiraba no le era suficiente; logró ver como aquella mujer salto la gran distancia entre la lava que les separaba para llegar a donde él.

—¡¿Cómo te atreviste a matar a mi hija?! ¡Estúpido elfo mortal!

En ese mismo instante Eileen vio con terror como Turnia creo flechas negras mientras caminaba hacia Tolfian, eran demasiadas flechas. El elfo pudo ver los cientos de flechas ir a velocidad contra su cuerpo, de pronto, un escudo lo protegió. Era una burbuja blanca que le rodeó, todas las flechas salieron disparadas por todos lados. Mientras la mujer se enfurecía al ver que no podía tocar al elfo.

—¡Tu! ¡Estúpida humana!

La mujer llena de irá dirigió sus ojos rojos a Eileen quien se estaba poniendo de pie. Por lo tanto, la hechicera brinco como si volará en dirección de la joven humana, deseaba matarla. Tolfian aún débil quiso salir del escudo, comprobando que no podía, sus manos chocaban en la luz cálida pero no podía pasarlo. Dio golpes leves por falta de fuerza intentado romper la especie de burbuja más no era posible.

—¡Eileen!

Grito desde ahí desesperado al ver que no podía salir ni ayudarla, Eileen lo dejo atrapado en el escudo. Desde ahí sólo podía ver como Turnia atacaba a Eileen con rayos negros y ella envuelta en esa luz blanca de su poder le lanzaba ataques de luz blancos para detener los poderes negros. Ellas peleaban en el otro extenso tramo de roca separada de la cual estaba Tolfian, la lava corría con fluidez entre los dos tramos, las dos mujeres se atacaban creando bolas de energía con su magia, oscuridad y luz. Turnia creaba todo tipo de armas negras, flechas, lanzas, bolas de energía y todas eran detenidas por Eileen. Eso hacía del enfrentamiento igual mientras metros más allá Tolfian veía con miedo la forma en que se llevaba esa pelea.

Pues Turnia teniendo a su mando a los elfos oscuros los llamo para que entre todos lanzarán sus ataques en contra de Eileen. Ella ocupaba continuamente sus manos para crear escudos cuando los elfos la atacaban con sus flechas, crear el poder blanco la estaba debilitando y ese era el plan de Turnia. Pronto el cuerpo de Eileen dejo de brillar y sus escudos comenzaron a ser débiles, ella lo previo y creo otra energía potente de luz, tanto como la del pantano que mando a volar deshaciendo en el aire los cuerpos de los elfos oscuros. Lo cual enfado a Turnia si Eileen podía crear esas llamaradas de luz ella podía hacerlas en revés, dos potentes energías se incrementaron, la blanca cubría el cuerpo de Eileen y la negra el de Turnia.

Tolfian veía desde detrás del escudo como la energía de Eileen se estaba reduciendo, no podía permitir que le pasará algo malo; pero ese escudo no lo dejaba salir, intento usar su magia elfica para hacerse paso y no resultó. Eileen lo encerró con ese propósito para no exponerlo — ¡No! ¡Eileen! —grito desesperado cuando la energía negra venció a la blanca, el cuerpo de Eileen salió disparado contra la pared de la roca muchos metros más allá de él, ella no se levantó se movía con dificultad, le costaba trabajo; su energía de ella estaba llegando al límite y Turnia había creado sus flechas negras otra vez. Eileen sintió debilidad para ponerse de pie, estaba cansada y si seguía peleando de esa forma expondría a su bebé.

Eileen intentó levantarse, se sentía aturdida por el golpe y a la misma vez débil, no le quedaban muchas fuerzas. Escuchaba las carcajadas de Turnia, eso la enfurecía, esa mujer no podía ser más poderosa que ella, ella era la guerrera de las estrellas no podía fallar, toda Eterna dependía de ella.

—¡Humana estúpida! —Turnia camino hacia ella y ante la debilidad intento entrar en la mente Eileen en la cual sólo se encontró con una inmensidad blanquecina—. ¡Imposible!

Turbia se enfureció al ver que no podía entrar a la mente de la humana, aquella blancura la repelía sin dejarle paso, por más que empujó no pudo. Por tanto uso su control corporal, obligó al cuerpo de Eileen a levantarse.

—Te voy a matar humana inmunda… ¿Quién te crees que eres para desafiarme?

Eileen no podía moverse a libertad, estaba siendo controlada por Turnia. De pronto su cuerpo se tensó y comenzó a sentir dolor proveniente de sus huesos, algo la estaba estrujando con fuerza. Era la magia oscura de aquella hechicera quien la estaba sometiendo a su control.

—Voy a matarte lenta y dolorosamente… una vez lo haga mataré a ese elfo estúpido y después toda Eterna será mía, como tuvo que ser.

Eileen quería gritar pero ni una palabra se formó por el intenso dolor que sentía, a su vez hacia todo lo posible por soportar, si cedía, si baja su protección a su pequeño, lo perdería. Por tal motivo no podía usar su poder en ese momento, siendo que estaba concentrado como un escudo para su hijo.

—¿Sientes ese dolor? —Turnia la levito más, disfrutaba ver la mueca de dolor en el rostro de la humana.

La nigromante sonrió con maldad, su control era tan fuerte que podía escuchar el crujir de los huesos de la mortal. Eileen apretaba los dientes llena de dolor al sentir como sus extremidades estaban siendo aplastadas, incapaz de moverse sólo le quedaba soportar.

Tolfian desde el escudo, miro con horror como el cuerpo de Eileen fue azotado contra el suelo rocoso, ella dejo escapar un quejido de dolor que le atravesó el corazón. Si no hacía algo, ella y su hijo iban a morir a manos de esa hechicera, él no podía permitirlo.

—No puedes contra mi humana —y acto seguido apretó su puño.

En ese instante, Eileen chillo al sentir que era aplastada por una energía; ella intento usar su escudo pero este no se formó. Por lo que Turnia río a carcajadas, no podía entrar a la mente de la mortal, a cambio podía controlarla y estrujarla.

—¡Eileen! —La llamo Tolfian desesperado por no poder salir del escudo.

—¡Hasta nunca humana!

Turnia levantó su mano derecha y creo cientos de flechas negras listas para lanzarlas contra el cuerpo de Eileen. Tolfian no lo pensó más y se concentró en su magia elfica; materialización de un sitio a otro. Un elfo podía aparecer y desaparecer a voluntad si su poder era alto.

En ese instante Turnia lanzo sus flechas negras sin piedad en contra de Eileen. La joven en ese momento sintió un abrazo cálido rodear su cuerpo y pudo ver con miedo que era Tolfian cubriendo su cuerpo.

Tolfian apretó la mandíbula como los ojos cuando sintió las flechas incrustarse en su espalda. En ese momento sus ojos hicieron contacto con los de Eileen, ella lo miraba asustada y de sus ojos salían lágrimas como agua de río. El elfo intento tocarle la mejilla, pero pronto vio sólo oscuridad, sus fuerzas abandonaron su cuerpo, su voluntad se doblegó ante el dolor punzante por las flechas y sintió caer en una profunda oscuridad.

En ese momento cayó con peso en los brazos de Eileen, las flechas negras desaparecieron como vapor negro, pero no las heridas. Eileen trago saliva con dificultad, su cuerpo temblaba de miedo sus manos mismas estaban temblores, se apresuró y saco rápidamente la redoma de agua que la sacerdotisa le dio para usarla. Enseguida la vertió en las heridas, y estas burbujearon al hacer contacto con las heridas de Tolfian, las cuales cerraron, pero el elfo no despertó.

—No… no —musito al comprobar que él no iba a despertar hasta no eliminar a la nigromante que le había causado las heridas.

Turnia comenzó a reírse al sentirse victoriosa por atacar al elfo, no había poder que curará las heridas negras de sus flechas, el elfo iba camino a la muerte.

Eileen se quedó congelada, su corazón se había detenido junto al de Tolfian, quiso gritar y su voz no salió, se ahogó en el mismo llanto silencioso, sus lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Las mismas flechas que atravesaron a Tolfian la habían paralizado a ella, su expresión era de horror, el miedo, el dolor y el frío aire de la muerte rondaba cerca de ellos.

—Muere lentamente querido heredero de Eterna —Turnia se reía como una desquiciada provocando más miedo—. Eres una vergüenza elfica, dar tu inmortalidad para salvar a una vil humana... tu vida está extinguiéndose como la luz de esta tierra, morirás junto a tus estúpidos padres y sólo yo, Turnia gobernare estas tierras.

Eileen salió del estado de shock al escuchar las carcajadas de Turnia y sus palabras. ¿Tolfian la había salvado perdiendo su inmortalidad de elfo? No, eso no podía ser un sacrificio, apretó los puños dejando que el dolor saliera de su cuerpo, y elevó su fuerza como valor para salvar a Tolfian.

En ese momento su ser comenzó a brillar atrayendo la atención de Turnia, el cuerpo de Eileen brillaba, parecía algo reluciente, se puso en pie y en su mano derecha, en su palma, apareció la gema de poder blanco, la cual se activó generando una potente luz blanca con destellos azules y blancos que parecían pequeñas estrellas alumbrando toda la caverna.

—¡Tu! —Grito cubriéndose con sus brazos al ver la luz—. ¿Cómo es posible que tengas la gema blanca de estrellas? ¡Yo la destruí!

—Y la reina de Eterna la reconstruyó, la hizo más poderosa —informó Eileen mientras su poder crecía más y más—. ¡Yo voy a eliminarte Turnia!

Sin más el cuerpo de Eileen brillo de una luminosidad blanca que recorrió toda la cavidad y todas las cuevas, llenando de luz cada lugar oscuro. Sus ropas de guerrera, se transformaron en blancas, era una guerrera blanca, su cabello y ella parecían levitar; mientras de la gema salían destellos blancos. Turnia furiosa intentó atacar con sus rayos negros y bolas de energía a Eileen, pero estas no surtían efecto, no lograban dañarla, lo cual la enfureció aún más. Por lo que comenzó alanzarle bolas de fuego creadas con su magia estas parecían irrumpir en la magia blanca de estrellas, lo que retrasaba el incremento de la energía blanca.

Turnia se cubrió de su energía negra, debía quitarle aquella gema a Eileen. Sin embargo, cuando camino hacia ella, sintió como unas raíces le comenzaron a sujetar los pies, las raíces se hicieron blancas, por lo que busco desesperada de dónde venían y pudo ver que su cueva estaba llena de ellas. Pero su fuente provenía de los pies de Eileen, no podía creer lo que veía, la joven humana estaba brillando con el poder único de las estrellas, era tanto el poder y la energía que sentía, que no podía respirar. Esas raíces provenían de la tierra, era ¡inédito! ¡Eterna! La reina se estaba haciendo presente, la reina blanca y la guerrera de las estrellas juntas.

Eileen sonrió al sentir tanta paz en su interior, era como estar en el espacio, tantas estrellas por doquier, tanto poder que necesitaba ser extendido como una llamarada de luz estelar. "Tolfian, amado mío" ese pensamiento lleno de amor bastó para que aquella llamarada se incrementará como si fuera una llamarada solar, pero esta era de luz; cientos de partículas salieron disparadas por todo el lugar.

En los campos de batalla de todo el reino los soldados y guerreros, como los faunos y hadas que peleaban pudieron sentir una energía pura liberada que recorrió toda la tierra. El cielo oscuro se iluminó con el brillo de estrellas por doquier, las nubes negras se evaporaron, el cielo se iluminó como si fuera el amanecer cuando el alba estaba saliendo, la oscuridad de los bosques y la tierra se fue, todos los lugares oscuros se llenaron de luz. Los seres oscuros, como los elfos negros, los elfos oscuros, los hechizados, duendes y Trolls se desintegraron ante la luz, los espíritus negros se hicieron blancos, toda Eterna era libre de la oscuridad.

Dentro de la caverna, el cuerpo de Turnia se quedó inmóvil, la mujer pudo ver como el arco de Tolfian y su espada estaba en manos de Eileen, brillando como todo su cuerpo lleno de luz.

—Hasta nunca Turnia, llévate tu oscuridad. La luz siempre vencerá.

Eileen uso la espada de Tolfian y su arco, armas elficas fusionadas con su poder, el arco del elfo resplandecía y sus tallados de grabado se iluminaron también con el poder del elfo. La espada se transformó en una de luz, sirviendo como una flecha la cual salió liberada del arco e impacto contra Turnia. El cuerpo de esa mujer fue desintegrado en polvo gracias por el poder de la luz blanca y combinada con armas elficas.

En Ruas, el rey Erumahtar volvió, abrió los ojos y supo que su hijo junto a Eileen habían vencido a Turnia. A las afueras del reino los soldados festejaban haber vencido, la luz había vuelto, la oscuridad había sido eliminada.

En las cavernas: Eileen se acercó rápidamente al cuerpo de Tolfian, lo giró con cuidado cara arriba y con el poder de la gema aun brillando la colocó en su pecho, una luz blanca cubrió el cuerpo de Tolfian, de pies a cabeza. Su cuerpo volvió a recuperar su fuerza y la gema desapareció de las manos de Eileen, el poder blanco de la reina ahora era de su hijo.

Tolfian respiro con normalidad de nuevo, intento abrir los ojos y apenas si logro ver algo borroso.

Eileen se abalanzo abrazarlo en ese momento llorando sobre su pecho de felicidad.

Tolfian abrió los ojos y sonrió al observar a Eileen sobre él, la abrazo y beso su frente con todo su amor, no quería soltarla, ni ella a él.

—Te amo Eileen.

Ella escucho las palabras y se movió del abrazo para encontrarse con el rostro de Tolfian quien la miraba con amor y admiración, acariciando su mejilla, limpiando sus lágrimas.

—Te amo Tolfian —esta vez sin previo aviso y sin permiso lo beso.

Ambos se besaron con profundo amor, lento y suave, como si tuvieran todo el tiempo, no deseaban separarse otra vez, unos segundos después, sus ojos hicieron contacto.

—¿Dime que no es un sueño? —pidió Eileen acariciando el rostro de Tolfian aún en el suelo y ella sobre él.

—Es mejor que un sueño, es nuestra realidad, jamás vuelvas a dejarme.

—Nunca —Eileen volvió a besarlo; y el la rodeó con sus brazos para besarla de nuevo.

—¡Ey! no deseo interrumpir, solo que esto se vendrá abajo muy pronto —anunció Argus cerca de una salida.

—¡Debemos irnos ya! —grito Cenit moviendo su mano en dirección de la salida para que sus amigos se dieran prisa.

Tolfian se puso de pie rápidamente junto a Eileen, ambos miraron a todas direcciones las grutas estaban desquebrajando produciendo un sonido aterrador. Tolfian tomó la mano de Eileen para apresurar el paso, todo a sus pies se venía abajo al mismo tiempo que el suelo cavernoso temblaba bloqueando un poco su recorrido. Cuando llegaron donde Argus y Cenit los cuatro comenzaron a correr por las cavidades, la luz les permitía ver si era suelo fijo, aunque poco importaba todo se estaba viniendo abajo, algunos pasadizos caían antes de que ellos pudieran pasar por ahí. No importaba por donde corrieran o que gruta tomar todas parecían no llevarles a ningún lado las rocas querían sepultarlos ahí dentro.

Tolfian observó a todos lados, las paredes rocosas se venían abajo con cada movimiento, se concentró en su poder elfico y creo una flecha, está brillo de verde, la lanzó con la ayuda de su arco y, la flecha les guío por las cavidades de salida, los cuatro seguían corriendo sintiendo las rocas caer detrás de ellos.

Cuando al fin parecía que veían la luz, las rocas se partieron, Cenit y Argus saltaron cayendo en las piedras y rodaron para no hacerse daño, Tolfian también lo hizo, pero Eileen no, ella no salto, la piedra por el mismo efecto de la ruptura del suelo se elevó unos metros.

—¡Eileen!

Tolfian vio con miedo como los metros en la que se partió el suelo le separó de Eileen; ella lo miro con el mismo miedo sus manos se sujetaban del borde mientras ella estaba de rodillas para no caer.

—¡Salta ahora!

Le pidió Tolfian rogando lo hiciera, el suelo partido estaba cada vez sumiéndose en lava que todo lo estaba hundiendo. Eileen se puso de pie y se concentró en los brazos de Tolfian que los mantenía extendidos hacia ella. Argus y Cenit veían exhortos la escena si Eileen no saltaba se iría junto a las rocas. La joven salto y sintió como los brazos de Tolfian las sostuvieron con fuerza, la hizo girar un poco antes de bajarla por la fuerza y la altura. En esos segundos las partes de rocas terminaron por levantarse más y sumirse con la lava ocultando todo.

—¿Estas bien? —pregunto Tolfian preocupado. Aún sin soltar a Eileen.

—Gracias por salvarme —agradeció ella sin alejar sus ojos de los del elfo.

—Tuve miedo de perderte para siempre, perdóname, no tengo como agradecerte por salvar a mi reino, por salvarme a mí.

—Los humanos también sabemos amar con el corazón y el alma —le acaricio la mejilla del elfo—. No quiero una vida eterna, quiero una vida contigo.

—Eileen ¿Te casarías conmigo?

La joven se quedó sorprendida, Tolfian sonrió y le mostró la palma de su mano, en ella posaba un anillo de oro blanco, el diamante brillaba como una estrella.

—Por supuesto que si Tolfian —respondió Eileen con lágrimas en los ojos, cuando el elfo le puso el anillo en su dedo anular, lo vio acercarse a su rostro.

—Te amo y amaré por siempre —susurro besando los labios de la joven humana, ella le agarró del cuello y cabello para profundizar el beso.

A ambos no les importó si sus amigos los observaban, habían anhelado poder estar juntos otra vez, sin que nada más se interpusiera. Argus y Cenit prefirieron mirar hacia otro lado mientras la pareja elfo humana continuaban en su danza bucal. Parecían querer comerse la boca y los sonidos pusieron nerviosos a los otros dos.

Argus se alejó unos pasos para poder ver todo el panorama, toda la oscuridad se había ido, los bosques y toda la tierra volvía a ser tan verde y luminosa.

—Todo finalizó —expresó un suspiró el hada.

—Y nuevas vidas comienzan —Argus le tomó de su mano y ambos compartieron una sutil mirada, sonriendo.

Ellos tenían esa vida para vivirla juntos, cuando las piedras se vinieron abajo pensaron que era el fin del mundo, en cambio un escudo mágico los protegió, Eileen los salvo.

Después de un par de minutos la pareja, se separó dejando sus besos, ambos un poco apenados por los espectadores a pocos metros de ahí, aunque ellos parecían más entretenidos observando hacia el horizonte.

—Debemos emprender el camino de regreso —anunció Tolfian.

—Nos tomará bastante tiempo, será mejor que vayamos avanzando —sugirió Argus, pero antes le entregó una espada a Tolfian—. El príncipe no debe andar sin su espada y sus cuchillos.

—Gracias Argus —Tolfian tomo su espada en sus manos, aquella espada era legendaria ahora—. Los cuchillos tienen una nueva dueña.

Eileen tomo los cuchillos que el elfo le estaba obsequiando, las cuchillas elficas eran de un material extraño para ella, pero poderosas. Ella inclino la cabeza por ese hermoso presente.

—Estos cuchillos pudieron frenar los ataques de esa mujer —hablo Eileen atrayendo la mirada de todos—. Hagamos un juramento, el de no volver a recordar la noche oscura, sino más bien, recordemos el día más largo donde la luz de las estrellas se unió con el día.

Pues ahora era de noche, y había luz, la luz que reinara por siempre. Los cuatro pusieron las manos sobre las cuchillas y prometieron que a partir de ahora todo era armonía y luz. Luego de eso Eileen guardo los cuchillos, ahora de ella.

—La era nueva, una de paz y llena de vida —murmuró Eileen, dejo escapar un suspiró al ver toda la belleza de los bosques.

Desde esa altura en aquella montaña desierta se podía ver la armonía correr y cantar por cada valle y lugar de Eterna, ahora su hogar. Los cuatro mantenían la vista ante el horizonte nuevo tan lejos y tan cerca de casa. Tolfian enlazo sus brazos a la cintura de Eileen, acaricio su estómago y luego bajo sus manos a su vientre para acariciar a su hijo por primera vez.

—Los amo a los dos — susurró al oído de Eileen apenas como una caricia.

—Y nosotros a ti —ella le acaricio las manos del elfo.

—Es mejor irnos cuanto antes, este sitio es muy lúgubre aún —expresó Cenit con pesar.

—Aún nos queda algo —Eileen se movió y dejó el abrazo con Tolfian; para mostrar la gema verde.

—Regresemos la vida a nuestra tierra —Tolfian tomó la mano de Eileen, compartieron una mirada, ellos sabían que hacer.

Ambos tomaron la gema en sus manos y juntos la introdujeron sobre la tierra, una vez en el interior, por magia elfica, comenzó a esparcirse en raíces verdes esmeralda llenas de energía revitalizado el lugar donde antes sólo había lugares lúgubres, la vida del bosque, como de toda Eterna comenzó a revitalizarse por la magia dando vida incluso a los bosques muertos, la armonía estaba volviendo a la tierra de Eterna.

—Hemos regresado la vida a Eterna —dijo Eileen tomando la mano de Tolfian.

—Juntos, tu y yo, y todos los seres de Eterna —agregó el.

La montaña donde se encontraban lo que antes fue un lugar muerto, se vistió de plantas verdes, todas las faldas de las rocas donde había tierra se cubrieron de pasto y plantas, borrando la maldad y los hechizos que alguna vez pesaron sobre esas tierras. Por lo que descender no fue difícil, pero les tomaría el mismo tiempo que hicieron de ida, aún estaban lejos de su hogar, el regreso sería lento pero seguro.

Sin embargo, cuando volvieron al sitio donde Aella los atacó por primera vez para buscar el cuerpo de Vanora, este no estaba, tampoco sus armas no había rastro de nada. Los cuerpos de los elfos oscuros habían desparecido, pero no entendían porque el de la soldado también. Ella no era un ser oscuro ni había estado bajo ningún hechizo. Tolfian quiso recuperar el cuerpo para que Eileen tuviera un lugar donde visitar a Vanora, más no lo encontraron, eso les resultaba extraño. Pese a eso, no pudieron hacer nada más, sólo volver aún quedaba mucho por recorrer.

Volvieron a pasar por Robles para recoger sus pertenencias, entre estas, sus caballos, luego de ahí no pasarían a ningún lado más. A pesar de que el regreso podía ser lento o tomarse el tiempo necesario para descansar como lo héroes que ahora eran, habían preferido volver cuando antes. Aún tenían cosas por hacer, los refugiados deberían volver a sus hogares y debían cerciorarse de que todos llegarán a sus villas.

Cuando llegaron al reino el 27 de mayo del mismo año 5225 pudieron darse cuenta que ahora los elfos podían vivir libres por todo el bosque, en algún lugar fuera de las altas montañas del reino. Solo habían transcurrido veintisiete días desde la derrota de Turnia, más los cambios eran notorios, todo volvía a ser armonía.

La paz había vuelto a Eterna e incluso los jardines, los bosques se habían vestido de un verde sin igual, los cielos eran más azules como las nubes más blancas. Los árboles parecían cantar susurrando melodías armoniosas, gustosos de ver de vuelta al príncipe de sus tierras como el ver la luz de la armonía nuevamente, luego de una larga amenaza de cientos de años.

La gente de las cuevas no se había ido aún del reino, vivía libre en el campamento y a las afueras, necesitaban agradecer a sus héroes, recordaban aquel día en el cual fueron salvados y ahora volvían con paz y gloria.

Cuando Tolfian y Eileen llegaron por los bosques del campamento se quedaron sin palabras al ver el homenaje a su llegada, a cada lado de su paso los: elfos, humanos, hadas y enanos, bajaban la cabeza para reverenciar su llegada. Tolfian estaba acostumbrado a esas reverencias, más para Eileen era nuevo, le alegraba saber que eran bienvenidos, incluida ella, siendo homenajeada con respeto ¿Qué más podía pedir? Toda su vida había soñado con ser una guerrera y ahora estaba ahí, lo era y no sólo había empuñado sus espadas, las había levantado en la voz de un pueblo elfico, peleado codo a codo nada menos que con el príncipe de Eterna, era una heroína.

Cenit miraba feliz el recibimiento que estaban teniendo en ese momento, un hada encantada nunca antes había sido vista como sólo un fenómeno de la naturaleza o de las circunstancias, más en cambio, justo ahora caminaba en el mismo andar que su amigo príncipe elfo y la guerrera de las estrellas. Podría decirse que tuvo el honor como la dicha de pelear por la paz y la luz en una guerra que pasaría a la historia. De como una simple hada se había aventurado en tal búsqueda de la reina para traer la luz de vuelta a Eterna y aunque había perdido la cercanía de un ser tan especial como lo era Tolfian, había ganado el amor de un elfo, eso era más de lo que podía pedir. Tenía la oportunidad de vivir y crear su propia historia de cómo un hada puede enamorar a un elfo. De cómo ser valiente ante todas las adversidades en un mundo distinto en compañía de una verdadera familia.

Argus miraba sonriente el recibimiento tanto del príncipe como para la futura princesa, así como para Cenit y el, quien sólo esperaba la gloria de la victoria, una bienvenida como esa era como sentir el abrazo de toda la gente que habían salvado. Aunque en el fondo sentía la ausencia de su amigo Yaldair, cuando salieron detrás de Tolfian nunca pensó que su camarada de cientos de años no volvería con ellos. Las acciones siempre serían las que marcarían los caminos. Sólo esperaba que al fin fuera libre.

Al llegar a las puertas del palacio de Ruas, los guardias dieron la bienvenida al reino a sus héroes y como era de esperarse el rey mismo estaba al final del salón sentado en su silla tallada del mejor roble, a su lado se encontraba su consejero, a los lados los miembros del consejo. Los cuatro guerreros, el príncipe, el guardia, Eileen y Cenit caminaron por la alfombra azul rey hasta llegar frente al monarca a quién le hicieron una reverencia. El rey se levantó de su silla y se apresuró abrazar a su hijo.

—Hijo mío, bienvenido —expreso el rey abrazando a su hijo—. Temí no volverte a ver.

—Nada podría interponerse padre —respondió—. No cuando he tenido la ayuda de mis más cercanos guerreros —observo al hada, al elfo y a Eileen, en especial a ella.

—La guerrera de las estrellas pudo vencer.

Eileen inclinó un poco la cabeza ante el rey quién le observo, sabía que él era demasiado orgulloso para agradecer, no esperaba ese reconocimiento, lo más anhelando era la aceptación a comprometerse con su hijo.

En ese momento el rey observo aquel anillo de perla brillante que tenía la joven en su dedo anular en la mano izquierda. Ese anillo era de compromiso elfico. ¿Tolfian se había comprometido con la humana? También reconoció el par de pendientes perlados. Esas perlas eran la perla de vida que su amada dejo en Nereidas, esa joya guardaba vida. La necesaria para una vida junto a su hijo. Eso indicaba que Naire Inara estaba bendiciendo la unión de su hijo con esa humana y regalando la dicha de una vida próspera para ellos.

—Deseo informarle mi compromiso en matrimonio con Eileen —Tolfian hablo sorprendiendo al consejero y a la corte de elfos. Tomo la mano de Eileen, quién nerviosamente sonrió por ese hecho.

Se hizo un silencio en todo el salón ante tal anunció. Nunca en todos los tiempos se había escuchado que: un elfo se comprometiera con una humana o elfa con humano, no en elfos de su linaje. Maeva se había quedado a mitad del pasillo al escuchar las palabras de Tolfian. ¿Se comprometió en matrimonio con la humana? ¡No podía ser posible! Se negó ese hecho y espero la respuesta del rey. Lo mismo lord Abgar, aquello no le parecía.

Erumahtar mantuvo la mirada en su hijo, lo inspeccionó de forma rápida, ese elfo frente a él no era el mismo elfo que salió huyendo de palacio meses atrás para salvar a una humana y su amor. Ahora el elfo que estaba enfrente se veía diferente, decidido, seguía siendo joven, pero más maduro en su actuar, prácticamente no estaba pidiendo su permiso para tal matrimonio, estaba avisando.

—Así será hijo mío —respondió en afirmación el rey para asombro de todos. No quería a Eileen para su hijo, su único heredero, pero él si la quería a ella. Si su esposa aceptaba esa unión al haberle entregado una reliquia familiar a esa joven, él no se opondría más. No cuando su nieto venía en camino—. Anunciaremos el compromiso de unión esta noche y en la Luna nueva celebraremos su boda.

Tolfian asintió lleno de felicidad, al fin su padre no se opondría a compartir su vida con Eileen, todos aquellos esfuerzos habían resultado, estaba realmente bendecido por tener la dicha de unir su vida a la mujer a quién amaba, no se había equivocado en entregarle su corazón a ella.

Eileen sintió regocijo, todo su esfuerzo era recompensado, el rey la estaba aceptando como la esposa de su hijo, cada lágrima, cada dolor se podían curar y más si se encontraba con el hombre a quien amaba. Al fin era aceptada en ese reino.

En el palacio todo era júbilo, todos los elfos y demás seres estaban felices con el pronto compromiso de su príncipe, al fin después de muchos años llegaba la anhelada boda y tendrían una princesa entre ellos, su guerrera de las estrellas.

A pesar de que todos festejaban, había un elfo el cual no tenía gusto por esa noticia, ese era lord Arlius.

Tolfian fingió no darle atención a ese detalle, en cambio uno de los motivos principales era enjuiciar a ese traidor, lo cual haría pronto.

Tal como lo pedían las reglas, el rey junto a los concejales pidieron la reunión de informe, los héroes de Ruas fueron solicitados en el salón, en donde había dos lugares vacíos, el de Yaldair y el de lord Ivar. Argus había presentido una sensación fría cuando estaban peleando contra Turnia pero no imagino que era su padre, ver el sitio vacío sólo le hablaba de su partida.

—Guardia Argus —el rey se refirió por su cargo y nombre al observar al elfo—. Su padre, lord Ivar cumplió con su deber como el elfo guerrero que fue, salvo mi vida a cambio de la suya.

En ese momento Argus sintió pesar, pero a la misma vez alegría, no esperaba menos de su padre, sólo le dolía no haberse despedido de él. Cenit tomo su mano por debajo de la mesa para darle su apoyo e indicarle que no se encontraba sólo.

—Mis palabras no conmemoran a tan valiente elfo, lord Ivar será recordado por el héroe, el fiel amigo y será honrado por cada uno de todos los elfos, al salvarme, salvo a este reino, su partida también ha sido una luz que nos guiará a partir de ahora.

—Agradezco sus palabras majestad —Argus inclinó la cabeza en respeto a su rey—. Mi padre siempre será digno de ese respeto, el cual espero honrar también en su memoria a su servicio.

—Así será guardia Argus —respondió el rey—. Ahora, escuchemos todo lo que deban decir.

Tolfian comenzó con el informe, está vez sin escrituras, sólo a voz y a detalle de todo lo sucedido desde que habían salido de Ruas hasta la pelea final contra Turnia, para el como para Eileen hubieran preferido no recordar aquellos hechos, sin embargo, fue necesario dar testimonio ante el rey. Aunque omitieron los detalles de las veces en que ambos fueron heridos. Tolfian cuido de no mencionar el nombre del aliado de Aella, en cambio lord Arlius mostraba asombro y nerviosismo, observando constantemente hacia las dos puertas del salón custodiada por dos guardias.

—Bien señores… eso ha sido toda la travesía camino a la victoria. Antes de cerrar este asunto, solicitó el arresto de lord Arlius, por traición a la corona. Él fue el aliado de Aella.

—¡Eso es mentira! —se defendió—. —¡No tiene pruebas en mi contra! No pueden creerle a una hechicera y menos a este… al príncipe cuando saben cuánto me aborrece.

—¡Silencio! —ordenó el rey al ver que sus concejales comenzaban a murmurar—. Estoy interesado en saber su opinión. Esperaba la llegada de mi hijo, para este momento.

El rey puso en la mesa un pequeño frasco con una sustancia muy oscura, todos los ojos elficos se posaron en lo que parecía evidencia. Eileen y Cenit sólo se mantenían en silencio. Lord Arlius mantuvo la respiración al ver ese contenido, más aún con todos los ojos acusadores sobre él.

—Dígame lord Arlius… ¿Qué hacía este veneno en sus aposentos? Es el mismo veneno de la flecha que me hirió en batalla —El rey volvió la vista al elfo mencionado—. Sospeche de usted desde el momento en que me sugirió usar el veneno de cicuta en nuestra guerrera. Usted hizo que sentenciáramos a una inocente y estuvo a nada de matar a su rey. Esa hechicera entró a este palacio por su ayuda, gracias a usted perdimos soldados en el campamento y expuso la vida del príncipe heredero.

—¡Esas acusaciones son falsas! Siempre he sido leal a usted. Vigile a su hijo, era usted quien deseaba ver lejos a esa mortal a la que ahora considerará familia —enseguida se dirigió hacia Tolfian—. Su padre jamás aceptó su cercanía con esa mujer y usted —observó a Eileen —. Piense bien en que situación va a meterse al casarse con un heredero, el rey terminará por matarla.

—¡Basta! —Tolfian se puso de pie ante la vista de todos—. Su odio fue contra mí todo este tiempo, y se lo advertí. ¡Arresten a este elfo traidor!

Los guardias rápidamente cumplieron la orden y lord Otharan fue quien se levantó de su lugar, seguido de lord Egil. El rey mismo se puso de pie, él sabía los errores cometidos propios como por influencia, por ello estaba aceptando el matrimonio de su hijo.

—Enciérrenlo, mañana después de su juicio será castigado según la ley— ordenó el rey.

—Me hare cargó, majestad —lord Egil reverencio y salió primero seguido de los guardias llevándose a lord Arlius.

El resto de los presentes también se retiraron, quedando solos padre, e hijo. Los guardias también habían salido, Eileen y Cenit se habían retirado para descansar. Después del arresto de Arlius, vendrían nuevos cambios en el reino, como para toda Eterna.

—Gracias por respaldar mi decisión padre —agradeció satisfecho por hacer justicia.

—Me advertiste… pude haber muerto por mi osadía. No tengo dudas, serás mejor rey.

—Aún hay uno, capaz de seguir gobernando por mucho tiempo más. Prefiero dedicarme a mi nueva vida de ahora en adelante.

—Por supuesto, no iré en contra de tus decisiones. Y bien… ¿Seré abuelo?

Tolfian alzo las cejas, esperaba todo menos esa pregunta de su padre. El rey se mantenía tranquilo, no a gusto, al menos pasible a las diferentes veces en las que en el pasado habían discutido.

—¿Sabías?

—¿Porque crees que salve a esa humana? ¿Por gusto? —cuestiono el rey ofreciendo una copa de vino a su hijo quien se había quedado sorprendido—. No soy tan despiadado como piensas, salve la vida de mi nieto. Ese veneno era letal para Eileen.

—¿De verdad hiciste eso? —Tolfian recibió la copa de vino ofrecida por su padre.

—Eres mi hijo Tolfian. Actuaste bajo impulso y este asunto de tu amorío con la humana, ningún elfo de nuestro linaje actuó de la forma en que lo has hecho tú —dijo llamando la atención en su hijo—. Es una bendición para nosotros la llegada de un elfo de luz, más siendo tu hijo. Me es grata la pronta llegada de mi nieto —el rey levantó su copa—. Por mi futuro nieto.

—Por mi hijo —brindó gustoso Tolfian, en ese momento sentía orgullo y felicidad.

Rey y príncipe brindaron por la llegada del nuevo heredero de la Eterna Ruas. Llevaban cientos de años sin un heredero, además de que la llegada de un elfo no se daba de forma tan común, las elfas no daban a luz a sus pequeños tan continuamente como lo eran los humanos al tener descendientes. Esta llegada para ellos era especial.

—Al menos no tendré que esperar más para ser abuelo, buen trabajo hijo —el rey parecía feliz con la noticia, se podía ver en su rostro a pesar de mantenerse sereno.

Tolfian prefirió no decir nada, bebió de su copa de vino, aquel tema de cierta forma le incomodaba. Su intimidad no era un tema de conversación aún con su padre. El rey sabía eso, podía ver el sonrojo en el rostro de su hijo. Entonces cambio el tema.

—Lamentó lo de tu guardia y el soldado Vanora.

—Los dos dieron sus vidas por causas justas, aunque en diferentes circunstancias. Padre… ¿Podríamos discutir el hecho que Argus, sea el nuevo consejero? Él es un excelente guardia, pero no deseo exponer su vida otra vez.

—De acuerdo, después de todo en algún momento serás rey, debes tener a alguien de tu confianza siempre contigo. Lord Otharan será el nuevo jefe de la guardia Real.

—Es lo justo padre —Tolfian se puso de pie—. Me retiró, debo hablar con Lady Maeva.

Luego de eso Tolfian busco a lady Maeva, la encontró en los jardines del reino, ella miraba las flores, ahí había margaritas. Realmente no sabía por dónde comenzar, no cuando el dio un referéndum para que ella pudiera ser su esposa. Al verla detuvo sus pasos a cierta distancia de la elfa, se veía más blanca de lo que recordaba, aunque igual de bonita.

—Lady Maeva.

—Me dio mucho gusto saber que volvió a salvo, príncipe Tolfian —respondió con voz dulce, más no le dirigió la mirada.

—Por un momento pese no lo haría.

—Pero lo hizo —ella se volvió a mirarlo por unos segundos—. Nada me hace más feliz de verlo a salvo. Ella lo merece más que yo ¿No es así? Eileen lo salvo y protegió tal como lo prometió.

—No se trata de merecer —el observaba al horizonte, la tarde estaba cayendo ya—. Me enamoré de ella desde el primer momento en que la vi.

Tolfian recordó que una tarde similar a esa, cuando el sol se estaba ocultando entre las montañas encontró a Eileen. Desde ese momento ella tuvo su corazón, los rayos del sol y los del cielo, ni el mismo llegó a pensar en amar tanto a un ser que no fuera de su raza y sin embargo ahora todo era diferente.

—Ella es afortunada. Tiene el amor y el corazón de un príncipe guerrero como usted —trataba de parecer alegre, sin embargo, estaba triste—. Cuando pidió en ese referéndum que su esposa debía ser guerrera, no me di cuenta que usted ya tenía a su princesa guerrera.

La elfa lanzó un suspiró, uno de tristeza pues se mezcló con todo el aire de aquella tarde, más en cambio estaba tranquila.

—Sabe, intente aprender y no fue posible. No nací para portar armas.

—Lamento haber causado ese infortunio —se disculpó el elfo.

—Está bien, las estrellas bendigan su vida y su unión, príncipe Tolfian.

—Gracias lady Maeva, por entenderlo. Perdóneme por no corresponderle.

—Sólo sea feliz mi buen futuro rey.

Ambos compartieron una ligera sonrisa y se inclinaron en un saludó de despido, la elfa se alejó de el sin mirar atrás. Tolfian mantuvo la mirada en las plantas del jardín y comprobó con asombro que aquellas flores, las margaritas eran las flores favoritas de Eileen, estas plantas se encontraban plantadas en el jardín de su madre. Tal vez era una muestra de aceptación por parte de Maeva, realmente no era una elfa con malas intenciones, sólo habían sido celos, así como los suyos con Yaldair. Bajo la cabeza al recordar a su amigo, él había elegido su camino, sólo esperaba haber hecho lo correcto.

Esa noche todo el reino había sido invitado al festejo de los nuevos tiempos, la era de luz y la victoria ante la oscuridad. Todos los seres incluidos los pocos humanos, las hadas y enanos se habían dado cita en el patio de armas del palacio donde se llevaría a cabo la celebración. Había mesas llenas de los mejores manjares de comida y bebida, todo era festividad, la música elfica armonizaba la reunión. Al centro en la parte superior a la entrada de las puertas de palacio estaba la mesa real, ahí estaban el rey, su hijo y a su derecha Eileen, también el nuevo consejero real, Argus y su pareja Cenit.

Eileen se encontraba nerviosa, todos los seres la miraban extrañados, dudaba fuera por sus vestimentas de seda, azul cielo, más bien era por qué ella estaba ahí en la mesa real junto al rey elfo y el heredero. Parecía un sueño, rodeada de elfos, hadas, enanos, los días de oscuridad y miedo habían quedado atrás. Una lágrima escapó de sus ojos al recordar a su abuela Lanefe y a Vanora, sin ellas no estaría ahí.

Al paso de unos minutos el rey se puso de pie y la música tocada por las elfas, se detuvo, todos los seres pusieron atención a lo que su monarca diría. El imponía respeto, sus ropas de túnicas largas color vino, indicaban lo importante de la ocasión. Todos mantenían silencio y atención, siempre respetuosos ante él, todos anhelando el anuncio que se daría esa noche.

—Les doy la bienvenida a mi reino, gracias por asistir para celebrar la llegada de la luz a Eterna. Hemos vencido la oscuridad que amenazo nuestra existencia y todos nos unimos con un solo propósito. Pelear juntos y gracias a la guerrera de las estrellas —señaló a la humana—. Mi hijo y sus valientes guardias, y todos nosotros hemos vencido.

Todos los presentes estaban en total atención ante las palabras del rey. Toda la multitud estaba a la expectativa.

—Está joven humana, viene de las tierras de Numantia y la hemos llamado la guerrera de las estrellas porque ha caído a estas tierras como las estrellas fugaces que llegan a nuestro reino. Me enorgullece presentarla ante ustedes.

Tolfian le tomo la mano a su amada, ella estaba muy nerviosa. Ambos se sonrieron al tomarse de las manos.

—Y anunciar el compromiso de mi heredero el príncipe Tolfian con Eileen futura princesa de Eterna.

Todas las miradas se posaron en la joven pareja, elfo y humana, los pocos humanos celebraban gustosos pues la guerrera de las estrellas venía de sus tierras era humana igual que ellos y los dos reinos se estaban uniendo al fin después de mucho tiempo. Aquel compromiso unificaba su pueblo humano con el elfico, debido a eso fueron los primeros en aplaudir el festejo de compromiso. Los elfos miraban confusos, algunos aceptaban ese hecho y otros sólo estaban sorprendidos por tal anunció, nunca en todos sus tiempos habían presenciado algo así. Los aplausos se escucharon por todos lados, Eileen observo con asombro aquella bienvenida a su presencia, olvidando ya el pasado donde muchos elfos del reino le miraron con desprecio ahora la miraban con respeto, no podía estar más feliz. Levanto la cabeza al cielo estrellado y agradeció a las estrellas, al cosmos y al todo por permitirle estar y vivir aquel sueño maravilloso.

Después de los banquetes, la música continuó, era una noche para festejar, Argus y Cenit quienes habían sido los primeros en felicitar a la pareja se encontraban bailando ya. Tolfian le extendió la mano a Eileen como todo el caballero elfo que era para invitarle a bailar, ella sonrió apenada al verlo hacer eso.

—Me concede este baile mi futura esposa.

—Desde luego, mi príncipe.

El rey observo a su hijo y a la joven humana ir en dirección al centro donde bailaban los demás elfos y seres. Nunca pensó que sus descendientes serían semi-elfos, mucho menos que su hijo se uniera a una humana, el destino tejía de muchas formas las lianas de la vida en Eterna.

—Nuestro hijo encontró a la mejor guerrera que peleara con él, esa humana dio mucho por él, es justo bendecirles en su unión, las estrellas ya lo han hecho. Te amo amada mía, gracias por seguir conmigo en la eternidad.

El rey dirigió su mirada a una de las estrellas más brillantes en el firmamento del cielo, llevo su mano a su corazón y agradeció a su amada Eterna Naire Inara.

Los presentes podían ver a la pareja elfo y humana danzando en un baile elfico a la perfección, la música inundaba el lugar de forma armoniosa. Más para ellos la armonía y la felicidad era estar juntos, en ese momento ellos parecían danzar junto a las mismas estrellas. No despegaban sus miradas, sólo hacían el cambio de posición de manos y giros conforme al tono de la música. Ellos eran el centro de atención de todos ahí, era su noche, a la vista de todos, sin ocultarse más. Ese baile siempre sería un hermoso recuerdo para ellos en aquella noche de estrellas, así como las cerezas iban a ser sus favoritas. Ese momento era suyo, esa fecha del 27 de mayo del mismo año 5225 comenzaba su compromiso con toda Eterna, pues el compromiso entre ellos lleno de amor había comenzado el día que se conocieron.

Argus y Cenit bailaban cerca de la pareja, ellos estaban gustosos de ver felices a sus amigos, nadie en todo el reino sabía lo que tuvieron que pasar para poder estar así, juntos. Si existían los cuentos de fantasías como Eileen les había contado, ese era uno, digno de ser contado, de como una humana proveniente de tierras lejanas conquistó el corazón del príncipe de los elfos quien cayó presa de los encantos de una guerrera.

Como se había anunciado la ceremonia de bodas se llevaría a cabo la próxima Luna nueva, un ciclo en el que la luna brillaba más blanca y su tamaño parecía aumentar por su proximidad a la tierra. Esa fecha era especial, a la cual faltaban algunos días, en cambio los preparativos comenzaron al día siguiente del anuncio.

A pesar de ello, ese día también se realizó el juicio de Arlius, quién no apelo por el perdón ante la corte y mucho menos ante la presencia del rey como del príncipe a quienes en ese momento odiaba con mera razón. Lord Egil era el encargado de darle la sentencia de muerte por la alta traición al reino como a los miembros de la realeza, la cual fue decapitación en el patio de armas. Frente a toda la multitud que se dio cita, aquel acto era para recordarles a todos el castigo a quien osara traicionar de alguna manera al reino.

Con ello, se esperaba dar por terminada una era en la tierra de Eterna, pues abría paso a una nueva con el pronto matrimonio del príncipe heredero, para el cual incluso el mismo rey se encontraba con gracia de celebrarlo.

En aquellos días previos, Eileen y Cenit como su dama de compañía ahora, se encontraban en una especie de protocolo elfico guiado por algunas damas elfas de la corte. En tanto Tolfian, estaba encargándose de que todos los refugiados pudieran volver a sus hogares, no obstante la mayoría de ellos lo haría pasando la boda. Los invitados eran los señores de Nereidas, el valle Esmeralda y el bosque de Robles, quienes llegaron con el tiempo junto de un día previo a la boda para la cual toda Ruas se encontraba preparada.

Aquel día, solo un día antes del día más esperado para los elfos y los humanos, desde luego mucho más para Tolfian y Eileen, el rey de las tierras de Numantia se presentó en tierras elficas en el palacio. Llegó con una caravana de soldados demandando ver al rey Erumahtar y al príncipe Tolfian. Los elfos guardias no tenían conocimiento de que este rey hubiera sido invitado a la boda, por lo cual no le permitieron el paso hasta cerciorarse de que sería recibida su llegada o denegada la entrada.

Era verdad que no se le esperaba en el palacio, mucho menos por el rey elfo, era un invitado que no estaba en la lista. En cambio el rey Erumahtar acepto la audiencia con este rey humano a puerta cerrada sin la presencia de su hijo Tolfian.

El rey humano se le fue permitido entrar al palacio y también al salón donde hablaría con el rey elfo. Este hombre de aspecto robusto esperaba de pie con los brazos detrás de su espalda mientras observaba las pinturas elficas en las altas paredes del salón.

Las ropas de este rey no eran como la de los elfos, pero si portaba una chaqueta blanca con bordados en oro y plata, en sus hombros llevaba hombreras en color verde esmeralda, al igual cientos de hilos colgando como un adorno. Sus pantalones eran negros al igual que sus botas y su capa era azul rey, con el interior verde esmeralda en lo que parecía ser lino. Sobre su coronilla portaba una corona con gemas azules en ellas, hecha de oro puro, sus facciones dejaban ver su edad de setenta años como sus cabellos canosos.

Las pinturas del salón eran figuras elficas, el no conocía a ninguna de las que aparecían ahí, eran elfos de un buen porte y de cabelleras rubias, ojos azules y verdes en mayoría. Llamo su atención una pintura de una pareja de elfos, ellos debían ser los Reyes de Eterna, sus coronas doradas como sus argollas de matrimonio indicaban su unión de pareja. La dama tenía entre sus brazos a un pequeño elfo del mismo rubio a ellos, con ojos tan azules como la hermosa dama. Este pequeño tenía una corona plateada, seguramente era el príncipe heredero. Dado el tiempo hoy en día seguramente no era un pequeño. La segunda pintura sólo mostraba a un elfo en un balcón, su rostro más marcado y de cabellos más largos, pero de igual de rubios dejaban ver otro rey elfo, pues tenía una corona un poco diferente a la de la pareja elfica. Este rey incluso tenía una capa mucho más grande acomodada como una alfombra por delante de él, sus ojos eran verdes y parecían estar observando todo desde ahí. Junto a esta del otro lado de la pared, estaba otra pintura, era el mismo elfo de la anterior, acompañado de una hermosa dama de cabellos plateados y ojos verdes, con ropas verdaderamente hermosas.

De pronto el sonido de la puerta se escuchó, las dos hojas de esta se abrieron y entraron dos guardias elfos parando a cada lado de la puerta. Enseguida entró el rey elfo, quien observó al otro rey de pie justo frente a las pinturas elficas de la contra pared de los altos ventanales. Erumahtar avanzó sin temor, el rey Hjalmar no estaba armado, aunque no temía ser atacado, le resultaba extraño estar en presencia de un rey humano cuando la última vez que estuvo en presencia de uno había sido hace cientos de años y en otras circunstancias.

Ambos avanzaron unos pasos, Erumahtar se detuvo hasta donde estaba Hjalmar, este fue el primero en reverenciar al rey elfo, por tal motivo el elfo respondió el saludo con una leve reverencia. Podría decirse que era un momento único, dos reyes de diferentes razas estaban reunidos.

—Gracias por recibirme rey Erumahtar —hablo Hjalmar—. Observaba sus pinturas, son muy detalladas. Ese elfo de ahí —señaló con la mirada.

—Fue mi padre, el antiguo Rey Valamahtar y la pintura del fondo junto a su esposa, mi madre Aoibhínn —explico el rey quien observó a sus padres—. Ahora dígame rey Hjalmar ¿Qué lo trae a mis tierras? No ha venido a ver mis pinturas ¿No es así?

—Está en lo cierto —el hombre puso toda su atención al elfo—. He venido por un asunto mayor, me temo que no será de su agrado.

Erumahtar le mostró con su brazo las sillas cercanas a un costado del salón, en donde tomaron lugar para poder hablar. Los dos guardias seguían en la puerta, en lo que los dos reyes hablaban. Erumahtar podía ver que aquella visita venía con una nube gris y lágrimas perladas.

—Diga, como puede darse cuenta todo el palacio está ocupado, mañana mi heredero se casará.

—Estoy enterado, y me temo que no dejaré que esa boda se realice.

—¿Como dice? —pregunto el rey elfo.

—No permitiré que mi nieta, mi heredera se case con un elfo.

Erumahtar movió los labios con incredulidad ante las palabras de Hjalmar. ¿Eileen era su nieta?

—He venido por Eileen, ella es mi nieta. Única heredera, hija de mi fallecido hijo Einar —informó el rey seguro de sus palabras—. No puede negarme ese derecho rey Erumahtar, recién me he enterado de mi parentesco con ella. Tengo el derecho de verla y llevarla conmigo. Ella no es ninguna plebeya, tiene un abuelo, un reino.

Erumahtar no podía creer lo que sus oídos habían escuchado. Su futura nuera era una princesa después de todo. Más no podía dejar ir a la futura esposa de su hijo y madre de su nieto. Además, Tolfian y Eileen habían pasado por mucho para no poder casarse.

—Tiene el derecho de verla, no se le negara, lo que no puede es llevarla con usted.

—¿Me negará llevarme a mi nieta? No permitiré que se quede en estas tierras. Ella tiene derecho a gobernar en mis tierras.

—Tanto derecho como reinar en estas las cuales ella defendió. Su nieta es la prometida de mi hijo, de un futuro rey con más poderío que su reino, rey Hjalmar.

—Usted no entiende. Eileen es lo único que me queda. Usted tiene a su hijo consigo —expuso el rey—. Por dieciocho años he pensado que nada me quedaba. He viajado desde mi reino para conocer a mi nieta, sangre de mi sangre. ¿Cree que desconozco que ella es una salvadora de sus tierras? Se el peligro al cual se enfrentó y es el motivo por el cual deseo llevármela.

Erumahtar escucho en silencio, antes hubiera dejado que Eileen se fuera con el rey humano. Pero ahora no, no cuando su nieto venía en camino y no deseaba hacérselo saber a ese rey. Su hijo no podía perder a la mujer con quien eligió formar su familia. ¿Qué debía hacer? A tan sólo un día de la boda pasaba eso.

—Dígame algo rey Erumahtar. Usted por lo que veo ha cedido a que su hijo se case con una humana, yo no accedo a perder mi linaje. Ella debe casarse con un humano.

—Me temo que eso no es posible, rey Hjalmar. Su nieta no puede romper el compromiso de matrimonio con mi hijo —el rey elfo se puso de pie y le hizo señas a un guardia que se acercara—. No permitiré tal cosa, usted está en mi reino y su nieta es mayor de edad en años humanos.

—¿Qué hará para evitar que ella vaya conmigo? Me la llevaré a la fuerza si es necesario.

En ese momento el guardia escucho las palabras del rey humano, pero fijo su atención a su propio rey.

—Vaya por lady Eileen y escolte su presencia hasta aquí. Ordene vigilancia a los guardias del rey humano, nadie sale, nadie se mueve. Y también quiero protección en el salón como afuera.

—Lo que usted ordene majestad.

El guardia elfo reverencio y se retiró para cumplir la orden del rey. El guardia restante se paró frente a la puerta. El rey elfo permaneció de pie ante la mirada del rey humano.

—No podrá llevarse a lady Eileen. Esa es mi última palabra.

—¿Me atacara cuando he venido en paz?

—Si actúa a la fuerza, lo haré.

Fuera del salón, los guardias rápidamente se afilaron a las paredes, resguardando al rey elfo. Afuera en el patio los guardias humanos sólo pudieron ver la cantidad de elfos que resguardaron sus movimientos, ellos sabían que estaban bajo vigilancia. La caravana del rey Hjalmar sólo constaba de algunos cincuenta guardias a comparación de los cientos de elfos resguardando el palacio.

Los elfos ajenos a todo ese movimiento sólo podían ver que algo sucedía, el palacio estaba tan protegido como si hubiera sucedido algo imprevisto, o como si resguardaran algo muy importante. Tolfian quién atendía aún a un día de su boda asuntos del reino, pudo ver todo ese movimiento de guardias, dejo un momento sus deberes y fue en busca de lord Otharan. El elfo también caminaba a pasos rápidos a los salones del rey. Que fue donde Tolfian lo interceptó, al ahora jefe de la guardia real.

—¿Qué es todo ese movimiento? El rey humano tiene que ver con eso.

—Sí señor, el rey ordenó estricta vigilancia —Otharan movía los ojos de un lado a otro buscando algo—. Señor, el rey Erumahtar solicitó la presencia de lady Eileen en el salón.

—¿Porque? —pregunto y levantó la vista al frente al verla venir acompañada de Cenit y cuatro guardias detrás de ella.

—Tolfian —ella acortó la distancia corriendo un poco para llegar a los brazos del elfo—. ¿Qué es todo esto?

—No lo sé —respondió el al abrazarla y acariciar su cabeza, presentía algo extraño.

—Esto no se ve bien —hablo Cenit al ver tantos guardias—. ¿Tan peligroso es el rey humano?

En ese momento nadie dijo nada, Tolfian observó a los guardias y luego a Otharan. Este parecía decirle algo con la mirada. En ese momento entendió que todo eso tenía que ver con Eileen.

—El Rey espera, su alteza —hablo el guardia que había ido por Eileen.

—Yo me haré cargo.

Tolfian liberó su abrazo y camino junto a Eileen a las puertas del salón, cuando estás se abrieron, los dos pudieron ver a los dos reyes. Erumahtar fijo sus ojos verdes en los azules de su hijo, este en los de su padre y a su vez en los verdes del rey humano quien se había puesto de pie. Eileen tenía del torso a Tolfian, estaba un poco asustada, los dos reyes la miraban a ella.

—¿Qué pasa aquí padre? ¿Porque has mandado por Eileen?

—Este hombre dice ser el abuelo de tu prometida —anunció el rey elfo a su hijo.

—¿Como? ¿Mi abuelo?

Eileen se sorprendió al grado de abrazar más a Tolfian, ella negó con su cabeza ese hecho. El elfo sólo abrazo más a Eileen, era imposible. No por supuesto que no.

—Es la verdad Eileen —el hombre se acercó a la joven. Sus ojos no podían creer lo que veían. Su nieta se parecía a su difunta esposa—. Eres mi nieta, hija de mi hijo Einar. Eres mi princesa y he venido por ti.

—Es mentira —dijo Eileen temblando.

—No lo es —el hombre mayor se acercó más a ella, pero el elfo se lo impidió.

—No se acerque a ella —advirtió Tolfian. Había escuchado claro lo dicho por ese rey—. Usted no se llevará a mi futura esposa de aquí.

—¡No pueden negarme a mi nieta!

—¡No lo soy! Y no me iré con usted.

En ese momento, la puerta se abrió nuevamente y entró un guardia elfo como también un guardia humano. Ante eso todo el salón se quedó en silencio. El guardia humano puso en el piso sobre la alfombra un artefacto que iba enredado en tela gamuzada azul y luego se retiró junto al guardia elfo. Erumahtar sabía que ahí había un par de espadas, la cuales el rey humano descubrió y Eileen se quedó sin palabras al verlas.

—Dime Eileen ¿Reconoces estas espadas?

Tolfian observó sin parpadeos como el hombre mostró ese par de espadas. Eileen comenzó a llorar, se cubrió el rostro y el llanto fue inevitable, ella se derrumbó de rodillas al suelo y el rápidamente la sostuvo asustado, evitando que ella se hiciera daño por el bebé. Miro a su padre pidiendo que parará eso, el cuerpo de Eileen temblaba de dolor, esas espadas debían ser las de sus padres.

—Son las espadas de tu padre y madre, las empuñaste para aprender y defenderte. Este par se te fue arrebatado de forma vergonzosa de tu poder. La espada de tu padre fue forjada en mi reino para mi único heredero, tu padre Einar ¿Aún dudas de nuestra parentela? Aquí —El hombre le mostró un pergamino bastante viejo y doblado—. Tu abuela Lanefe describe quien eres y como te cuido durante años.

—¡Basta! Le está haciendo daño a Eileen —regaño Tolfian al hombre—. No me importa su parentesco, no puede venir y hacer esto. Padre saca a ese hombre de aquí.

—No puedo Tolfian. Ese hombre no está actuando deliberadamente.

—Todos estos años no supe de ti Eileen, fue hasta hace poco —Hjalmar siguió con su explicación—. El gobernador Eamonn me entregó estas espadas cuando se enteró quien eras en verdad. Perdóname por no estar contigo hija. Tus padres...

—¡No tiene derecho hablar de ellos! —Grito Eileen entre lágrimas—. Mis padres murieron por su culpa, por su osadía de poder.

Eileen sin más se puso de pie, se tomó el vestido y salió tan rápido como pudo del salón, Tolfian fue rápidamente detrás de ella. Los guardias iban a seguirlos, pero Tolfian les indicó que no, ni siquiera dejo que Cenit fuera tras ellos.

El rey Hjalmar se quedó en silencio, se dejó caer sentado a la alfombra, mirando las espadas de su hijo y quien fue su nuera en el suelo. Las palabras de Eileen eran ciertas, el llevó a su único hijo a su propia muerte, de no ser así, las cosas serían diferentes. Erumahtar mantuvo la mirada en el humano, se veía derrotado y pudo ver que él estuvo a nada de pasar por lo mismo. Pudo haber perdido a Tolfian por osadía, el destino era incierto hasta para un elfo, pero tan curioso, ese destino pudo haberse repetido de no haber rectificado.

Tolfian había detenido a Eileen, ella lloraba de forma desgarradora, se sujetaba de la chaqueta del elfo mientras la mantenía abrazada con todas sus fuerzas y su amor. Eileen lloraba incluso amargamente sin poder entender, comprender porque el destino era así con ella. Aquella guerra en Numantia, le arrebato a sus padres, y aunque no sabía de ellos, ese hecho jamás iba a cambiar que ellos murieron a causa de esa guerra. Ahora resultaba que el causante de la muerte de ellos era su propio abuelo, y para más venía por ella reclamando un derecho que no tenía.

—Tranquila Eileen, no llores así, haces llorar a mi corazón también y al de nuestro bebé.

—Dime que es mentira... yo no quiero ser nada de ese señor.

Tolfian no supo que decir, sólo abrazo a Eileen lo más amorosamente posible, le dio caricias por la cabeza y su espalda para tratar de tranquilizarla. El tampoco deseaba que ese rey se llevará a Eileen, no podía hacerlo, tampoco podía permitirlo. No tenía ese derecho, no podía venir como si nada intentando cambiar el pasado. Lanefe no le dijo nada sobre eso, solo que había cuidado de Eileen todo ese tiempo. Aunque él siempre supo que ella era una princesa con o sin verdad de serlo.

—Lamento todo esto, pero... me temo que debemos hablar seriamente de este asunto.

—Yo no quiero saber nada de ese rey —dijo aún entre sollozos.

—Ese hombre no se irá sino hablas con el —ella desvío la mirada de él; pero le tomó del mentón para observarla—. Debes darle la oportunidad de explicar lo sucedido. No por ti o por mí, hazlo por tus padres. Tú eres una mujer de un corazón hermoso.

—No puedo perdonar —Eileen se alejó del abrazo de Tolfian y se acercó a la balaustrada del jardín—. Ese rey provocó el sufrimiento de muchas personas, entre ellos el de mis padres.

Tolfian sentía dolor en cada una de las palabras de Eileen, dio un paso más para acercarse a ella. Verla así le estaba oprimiendo el corazón. Eileen dejó escapar un suspiró profundo.

—El príncipe Einar huyó de su reino ante la tiranía de su padre, el rey Hjalmar. Einar fue líder en mi pueblo y lideró la guerra en contra del tirano rey, lucho por años y murió por la misma causa. Así terminó la guerra. Einar y su amada Seren murieron juntos, y ellos… yo lloraba su trágica historia sin saber que eran mis padres.

Tolfian volvió abrazar a Eileen, sintió que ella volvería a llorar, lo cual hizo en silencio. Entendía ese dolor, pero ella necesitaba dejar ir ese sufrimiento con el perdón.

—Mi amada Eileen, no deseo verte así, todo debe ser felicidad. Mañana uniremos nuestras vidas para siempre, luego de eso nada ni nadie nos va a separar.

—¿Entonces porque me siento así?

—Porque debes dejar ir ese dolor —Tolfian la abrazo aún más—. Para ver el sol, las nubes deben despejar el cielo.

—¿Aun sea doloroso?

—Cuando una herida está abierta duele, pero cuando cierra deja de hacerlo. Ahora sientes dolor —Tolfian hablaba dulcemente al odio de Eileen—. Cuando escuches a ese rey, verás que ese dolor se irá. Te prometo que te llevaré donde descansan tus padres, iré contigo una vez más a Numantia si tú decides ir algún día.

—¿En verdad harás eso? —pregunto separando un poco el abrazo para mirarlo a los ojos.

—Sí, recuerda que te daré todo lo que tú me pidas —fijo sus ojos en ella a la misma vez que le acaricio la mejilla—. Si un día quieres permanecer más tiempo en el valle de las piedras quebradas, con gusto iré y me quedaré contigo.

—Gracias mi elfo amado —Eileen sonrió y le beso a los labios—. Te amo.

—Yo también te amo, a ti y a nuestro pequeño. ¿Vamos hablar con ese rey?

—Sólo si no sueltas mi mano en ningún momento.

—Está bien.

Ambos volvieron al salón, Cenit continuaba en el salón que servía de pasillo, los guardias seguían en el mismo lugar, incluido lord Otharan. Cuando entraron al salón del rey, se encontraron a los dos reyes en silencio. Hjalmar al parecer no se había movido. Erumahtar estaba cerca del ventanal, más los dos dirigieron sus vistas a la pareja que entró.

—Escucharé lo que deba decirme rey Hjalmar —hablo Eileen sin quitar la vista del hombre mayor en el suelo; este la miraba con devoción—. Lo que deba decir será con los presentes.

Erumahtar ladeo los ojos en dirección de su hijo, este lo miro por un segundo. Eileen tomó lugar a la alfombra donde estaban las espadas y el rey humano. Por tanto, Tolfian también tomó lugar a un lado de Eileen sin soltarle de la mano. El rey se tomó unos segundos antes de hablar.

—Gracias... en verdad me arrepiento del pasado. No valore a tu padre, él era mi mejor guerrero, mi fuerte cuando tu abuela murió —el hombre hizo una pausa—. Tu padre lucho por causas justas, me enseñó mucho cuando se fue y mi terquedad me hizo perderlo. Pensé que seguir la guerra iba a doblegarlo y no fue así. Fue un líder ejemplar, liberó su gente de mi poder.

—A cambio de su vida —dijo Eileen—. Einar ¡Lucho años! Mi padre intento que usted cambiara y no lo hizo. Cuando eso paso, era muy tarde.

—Lo lamento mi pequeña.

—Arrepentirse no sirve. Y no me diga pequeña. Agradezco su visita para decirme quienes fueron mis padres. Lo desconocía, sabía que fueron guerreros ahora sé que son héroes.

—Como tú, me enorgullece saber que has salvado este reino —le dijo el rey.

—Es mi hogar ahora, no me pida irme de estas tierras porque no lo haré rey Hjalmar.

—Pero... eres princesa de Numantia, mi única heredera. Allá serás reina.

—¿A cambio de mi tristeza? ¿Hará lo mismo que hizo con mi padre? Mi felicidad está aquí, al lado del hombre elfo a quien amo.

—Yo no permitiré que mi amada se vaya de mi lado, ella pertenece aquí —intervino Tolfian—. La llevare de visita a sus tierras cuando ella desee ir.

Aquello no le pareció a Erumahtar más no dijo nada, Tolfian sabía lo que decía, después de todo era egoísta de su parte no dejar que ese rey viera crecer a su bisnieto.

—¿Qué pasará con mi reino? Tú eres mi única familia Eileen. De haber sabido tu procedencia todo sería diferente —expresó el rey—. Me enteré hace poco.

—No me iré de aquí, mañana será mi boda y no renunciare a mi amado Tolfian. Ya he vivido en la tierra de mis padres durante mucho tiempo y ahora mi vida está ligada a esta tierra.

—¿Esa es tu decisión Eileen? —pregunto Hjalmar.

—Eterna es a donde pertenezco.

El rey Erumahtar sonrió para sus adentros ante lo que Eileen expresó, le dio gusto saber por la misma humana que no se iría de ese reino. Le preocupaba que ella pudiera elegir a los de su raza, aun así, no iba a permitir que ella se llevará a su nieto, hijo de su heredero.

—Respetaré tu palabra Eileen. Vas a quedarte al menos tus espadas ¿Verdad?

—Ya las tuve conmigo mucho tiempo, conservé usted esas espadas. Así tendrá un recuerdo de mis padres.

—Unas espadas en vez de mi pequeña princesa.

—Unas espadas de unos guerreros líder que lucharon por la libertad. Valen más que una princesa. Esas espadas me dieron mi propia libertad. De lo contrario no estaría aquí.

Tolfian sonrió con ella, le sujetó un poco más la mano, él sabía porque dijo eso. Gracias a esas espadas ella fue al bosque y así pudo encontrarla. Ahora que veía esas espadas eran en verdad las de verdaderos guerreros.

—¿Cómo llegaron a usted? —pregunto Eileen.

—El hijo del gobernador fue una de las bajas de la gente que desapareció por los hechizos de esa mujer. Encontraron las espadas entre sus cosas y uno de sus soldados testificó que se las robo a una joven, a ti. Eamonn fue amigo de tus padres y conocía las espadas. Entonces pensó que tú eras la hija de Einar, siendo que tu padre se casó con Seren, pero nadie sabía que tú naciste de esa unión. Sé que te cuido una vieja mujer llamada Lanefe, está mujer hasta donde se cuidaba a su vez de Seren. Una señora llamada Lean, me hizo llegar está carta escrita por Lanefe; aquí me dice que eres hija de Einar y Seren, pero no pudo entregarte por órdenes de tu madre y por deberes propios.

—Mi abuela Lanefe me dio esas espadas, era lo único que tenía de mis padres y ella jamás hablo de ellos. Sólo me dijo que habían sido héroes, si mi madre y mi abuela no deseaban verme en ese reino, era por alguna razón que respetaré. Sé quién soy.

—Ahora sabes a donde perteneces —pronunció el rey humano.

—Provengo de los guerreros de las estrellas.

Y era verdad, quien sabe tal vez por ese motivo ella poseía un poder sin igual, tan único como la magia de un elfo, más ese era el poder blanco, la guerrera de las estrellas.

El rey Hjalmar fue recibido en el palacio, se le invito a la boda de su nieta. Luego de aquella conversación se le trato como un invitado más, sus guardias también fueron recibidos en hospedajes diferentes. A pesar de que la misma Eileen se negó a irse de esas tierras, Cenit no se apartó de ella en ningún momento. Había recibido la orden del mismo rey Erumahtar de custodiar a Eileen como una sombra.

El rey elfo cuidaba de su futuro nieto como el tesoro más preciado y temía que el Hjalmar pudiera llevárselos. Cuando estuvo en aquel salón con el hombre mayor, tuvo una visión apenas en un pestañeo, vio a su hijo llorar de rodillas una pérdida y no deseaba que ese hombre se llevará la felicidad de su hijo.

Más Hjalmar no había tenido la oportunidad de ver nuevamente a Eileen, luego de ayer ella no volvió a buscarlo ni él tuvo más contacto con el rey o el príncipe elfo quién le estaba quitando su único familiar. El rey elfo tenía razón, el Reino de Eterna era próspero mejor que el de Numantia, las tierras elficas eran extensas y su nieta era feliz ahí. Estaba destinada alumbrar rayos de sol a otro reino, esas habían sido las palabras del rey elfo.

Quizá el momento de unificar los dos reinos había llegado, dejaría en las manos de su nieta y su futuro esposo, su reino en vez de dejarlo a sus cortesanos, de esa forma también honraba la muerte de su hijo.

Ese día todos los elfos en palacio se preparaban para las bodas de esa noche. Desde los sirvientes que estaban invitados a presenciar la ceremonia, como los invitados. Todo el palacio estaba de júbilo, aun así, la vigilancia también.

Conforme la tarde fue llegando, Eileen comenzó a sentir el nerviosismo previo a la boda. Eso la tenía demasiado nerviosa, había aprendido la mayoría de todas las lecciones como futura princesa, unirse en matrimonio era algo para lo cual no había un reglamento. Cuando las elfas modistas le entregaron la caja de su vestido, se quedó sin palabras, era de un blanco sedoso, con pequeños brillos por toda la tela superior, parecían pequeñas estrellas, era realmente hermoso. Cenit quién se encontraba con ella quedó boquiabierta al ver la belleza del vestido, jamás había visto uno igual en ninguna elfa ni en hadas.

—Eileen ese es un vestido de reina —dijo el hada emocionada.

—Es hermoso.

Afuera en los jardines, Tolfian se encontraba al nuevo consejero real, su amigo Argus, quien en un futuro seria su mano derecha. Los dos elfos amigos caminaban por los jardines uno de ellos tomaba un nuevo rumbo en su vida. Si alguien podía ser amigo del príncipe Tolfian ese era Argus, siempre leal.

—Entonces, estamos a nada de que se convierta en un elfo casado —expresó Argus aún asombrado—. Recuerdo aun cuando dijo que no iba a casarse porque no era un pato.

Tolfian soltó una risilla ante ese comentario, lo recordaba con exactitud, había sido muchos siglos atrás en los mismos jardines; en ese entonces eran más jóvenes que ahora. En ese momento aún Yaldair era su amigo, su compañero a quién en este tiempo no pudo salvar, el mismo elfo había sido víctima de su propio actuar.

—Sigo en lo mismo Argus, no soy un pato —Tolfian se recargo con los antebrazos en la baranda del jardín mientras miraba el atardecer reflejado en la laguna—. Pero soy el elfo más feliz y eso me basta.

—Se le nota, mi buen señor.

—¿Nunca dejaras de llamarme señor?

—Me temo que no. Eso no impide que sea su amigo ¿No es así?

—Tienes razón Argus. ¿Cuándo te casaras con Cenit? No me negaras su romance.

Argus alejó la vista de Tolfian, ese tema lo tomó por sorpresa.

—Lo estamos tomando con calma, mi señor.

—A Eileen y a mí nos gustaría verles juntos. Son los amigos más fieles a quienes queremos como una familia.

—Cenit está emocionada con su boda, tal vez en algunas primaveras ella y yo podamos unir nuestras vidas. De lo contrario... ¿Quién cuidara de sus pequeños, mi señor?

Ahora fue Tolfian quien no dijo nada ante ese comentario. A nadie del palacio le habían dicho que el nuevo heredero ya venía en camino, bueno, el rey lo sabía.

—Aun así, ustedes también tienen una vida. No esperes tanto Argus, recuerda que eres mayor a mí.

—¿Me está llamando viejo? —el elfo arqueo una ceja.

—No mi buen amigo, sólo no veo la necesidad de esperar, no todo es una eternidad —Tolfian puso una mano en el hombro de su amigo elfo.

Ante eso sonrió y se alejó de su amigo, con esas palabras se dirigió al jardín encantado, Eileen le pidió le hiciera llegar un ramo de las flores de estrellas de la noche, esas serían su ramo en la boda.

Aquella noche todo el reino estaba de fiesta, ni más ni menos, había llegado la noche de promesas de boda del príncipe de Eterna. Muchos elfos de distintos lugares y de tierras lejanas, enanos, hadas y humanos, se habían dado cita para ser testigos de algo memorable, la unión de un elfo de luz con una humana. Entre ellos se encontraban los señores de Nereidas, los elfos silvestres, los elfos dorados y los silvanos del bosque de Robles, los elfos que admiraban y respetaban tanto al rey como al hijo.

En el dormitorio de Eileen, ella ya vestida como una reina, su vestido blanco se le ajustaba a su cintura y pecho, en la parte trasera descendía una caída de tela que parecía una cascada de agua cristalina, de un par de metros que se arrastraba por el piso. Las mangas también eran largas, realmente se veía como una elfa, la imagen que veía en el espejo dejaba ver lo hermosa que se veía, parecía algo increíble, más aún cuando Cenit coloco el adorno en su cabello, era una tiara de flores brillosas, algunas gemas preciosas descendían por su cabello castaño largo, el ramo eran las flores de estrellas blancas, estaban frescas y llenas de rocío, magia elfica. La estrella en su pecho que Tolfian le obsequiara brillaba con pequeños destellos, ahora entendía que aquel presente había sido un voto de amor eterno que nada ni nadie podía romper, porque simbolizaba el amor puro de un elfo. Su amado príncipe siempre estuvo con ella y ahora estarían juntos todo el tiempo que fuera posible, pronto serían una familia.

—Cenit... gracias —Eileen la observó con ganas de llorar. Sin la ayuda del hada quizá eso no estuviera sucediendo.

—Oh no vas a llorar ¿Oh Sí? Nada de eso —le apretó las mejillas—. Vive tu historia Eileen.  Argus y yo estaremos siempre con ustedes.

—Sabes… al final eres como un hada madrina.

—Tal vez —Cenit le bajo el velo de tela transparente por el frente del rostro de Eileen. Verla vestida de novia le llenaba el corazón de alegría, era como su hermanita y verla feliz la hacía mucho más feliz a ella—. Es así como una novia humana cubre su rostro ¿No? Cuando Tolfian lo levante se quedará mudo por tanta belleza.

—No exageres —respondió nerviosa y apenada.

Poco después, Cenit seguía los pasos de Eileen, parecía una diosa caminando entre el camino de árboles y lámparas, escoltada por cuatro soldados reales.

Eileen se quedó maravillada, a cada paso que daba se sentía caminar por un camino de luz, las lámparas elficas alumbraban su camino, sabía era algo más, la propia tierra le estaba dando la bienvenida a una nueva vida. Ahí en el árbol más longevo del reino ya se encontraban los presentes a la unión de promesa de matrimonio, era el claro cerca de la cascada frente al Roble y en el sitio donde se habían besado por primera vez. Todos los elfos ya esperaban a la pareja, todos con sus mejores galas, en sus manos tenían mariposas blancas, creadas por magia. 

Al frente bajo el roble se podía ver al rey elfo, con su túnica dorada vestido de gala y con el consejo real metros más allá, al ser una boda real, se seguía un protocolo. También el rey Hjalmar, un par de metros detrás del rey elfo, también vestida de gala y admiraba con buenos ojos el matrimonio de su nieta.

Frente a Eileen a varios metros Tolfian caminaba a su encuentro. El elfo rubio se había maravillado al ver la belleza de Eileen, su guerrera de las estrellas, toda una mujer, su futura compañera de vida.

Tolfian vestía un traje plateado, de bordados brillosos, lo mismo su túnica que brillaba con la luz de la luna en lo alto del cielo. Sobre su cabellera rubia llevaba su corona plateada, dejando ver su linaje real, digno de un heredero de los altos elfos de luz. Su porte era el de un príncipe, caminaba en dirección de Eileen sin dejar de observarla. Eileen no podía mirar a ningún lado, su amado elfo era tan galante y atractivo, sentía que su corazón se pararía de la emoción. La suave melodía de las arpas y el canto elfico no era escuchable para ella y posiblemente tampoco para Tolfian, ambos caminaban a su encuentro siendo la atención de todos los presentes. La luz de la luna llena le daba al bosque aquel color azul turquesa, mágico y encantador, donde el suave viento hacia cantar también a las ramas de los árboles, las aguas del rio y la cascada parecían cantar.

Cuando Tolfian y Eileen estuvieron frente a frente se sonrieron con amor y ternura. Tolfian llevo sus manos con suavidad a retirar el velo del rostro de Eileen revelando y admirando el rostro más hermoso que a partir de ahora vería todos los días de su vida. Sus manos parecían acariciarla y ella estaba más que añorada ante la imagen hermosa que tenía de Tolfian, sus ojos y todo el brillaban de un azul mágico. Ambos no dejaban de mirarse con amor el cual todos los presentes podían ser testigos.

—Así como la vida comienza con el nacimiento de una estrella y las raíces en la tierra se esparcen como semillas para dar vida, también se unen en los caminos —hablo el rey elfo—. La vida se crea y florece como el amor de esta pareja elfo humana que desea hacer votos de promesa en unión de matrimonio bajo las estrellas y sobre la tierra. Estamos reunidos para atestiguar la unión de mi hijo heredero el príncipe Tolfian de la Eterna Ruas con Eileen, princesa de Numantia en matrimonio. Las estrellas los iluminen en su unión y viertan en ellos destellos de luz en su camino.

Mannisse, la elfa que en ese momento fungía como una sacerdotisa se acercó con un almohadón color vino aterciopelado: llevaba una flor encima y por la misma magia de ellos, sus pétalos se abrieron revelando un par de argollas de matrimonio.

Tolfian tomo una argolla y observo a Eileen quién le extendió su mano apenada pero feliz, él sonrió con ella.

—Nuestro amor ha nacido como la vida de Eterna y seguirá floreciendo día a día —mientras Tolfian hablaba iba colocando el anillo dorado en el dedo anular de Eileen en su mano izquierda—. Aquí bajo la luna y nuestras estrellas, yo Tolfian príncipe de la Eterna Ruas, juro amarte, honrarte, serte leal por el resto de mi vida y más allá de mi muerte mi amada Eileen. Como mi esposa, mi compañera y mi futura reina ¿Me aceptas?

—La vida es amor y el amor es eterno con el que te acepto, te amaré en esta vida y en la muerte —Eileen aceptó los votos de Tolfian. Sintió la calidez de la mano de Tolfian, el anillo simbólico de su unión con él y el amor eterno que él estaba profesando. Ahora su turno de ella: tomó la argolla restante para comenzar a ponerlo en el dedo de su futuro esposo—. Aquí bajo mis estrellas, sobre mi tierra, ante este bosque y todos los presentes, yo Eileen princesa de Numantia, juro amarte, respetarte, serte fiel, honrarte por el resto de mi vida, como mi esposo, mi compañero y futuro rey, hasta más allá de mi muerte. Que la luz de Eterna guíe nuestros espíritus y bendiga nuestra unión, quiero ser tu luz y que tú seas siempre la mía. ¿Me aceptas?

—Aceptó, siempre será tú luz mi amada Eileen —Tolfian sonrió cuando ella termino de ponerle el anillo a el—. Ahora nuestros corazones palpitaran en uno solo en esta vida.

—Te amaré por toda la eternidad mi amado Tolfian.

—Juro amarte por toda la eternidad mi amada Eileen.

En ese momento ambos acortaron la distancia que les separaba para finalmente unir sus labios en un dulce beso lleno de amor. En ese momento las mariposas llenas de luz hechas de magia por los elfos volaron por todo el lugar iluminando el bosque. Los aplausos no se hicieron esperar llenos de júbilo por el reciente matrimonio de los nuevos príncipes de la Eterna Ruas.

Cuando el beso paso, el rey tenía ya en sus manos la corona plateada para la princesa. Tolfian y Eileen lo reverenciaron, ambos se mantenían de la mano aún. Erumahtar tomó la corona y la colocó por sobre la tiara del velo en la cabeza de la joven. Una vez puesta, Eileen levantó la cabeza, aquel símbolo la reconocía ya como princesa de Eterna.

—Los príncipes de la Eterna Ruas, Tolfian y Eileen —anunció el rey.

Los nuevos príncipes se giraron para estar de frente ante todos los elfos y seres de Eterna como de Numantia que habían asistido. Los dos guerreros de las estrellas habían unido sus vidas y sus reinos por siempre. En ese instante las hadas naturales del bosque encantado dejaron caer lluvia de pétalos de flor sobre los príncipes bendiciendo su unión y recibiendo a la princesa de Eterna.

Debió ser amor puro pues en ese instante la luna resplandeció más aún, las aguas del lago se pintaron turquesa y los brillos de las estrellas cayeron como si fuera una lluvia de ellas presenciando la unión de un elfo de las estrellas con una guerrera enviada por ellas, una humana no tan común. Una joven mortal que conquistó el corazón de un elfo joven, un príncipe quién la hizo su princesa.









Epílogo

La madrugada del veintidós de diciembre de aquel invierno, Tolfian y Eileen dormían tranquilos. El mes noveno del embarazo estaba llegando a su término, por lo que la pareja esperaba con ansia la pronta llegada del bebe.

Eran las dos de la mañana y todo el reino de Ruas se encontraba bañado en nieve, la blancura relucía no solo por el palacio sino también por la villa, afuera nevaba y se sentía mucho frío. No en el interior del palacio, en donde Eileen dormía abrazada de su amado elfo, a quien libero de sus brazos al despertar sobre saltada, había sentido un punzante dolor por lo que enseguida lo despertó.

Tolfian abrió los ojos al sentir tanto movimiento de su joven esposa.

—Tolfian...

—¿Qué ocurre Eileen?

—Nacerá él bebe.

—¡Que! ¿Ahora? —Tolfian se reincorporo rápido.

La joven humana asintió asustada sin poder hablar, el dolor y el miedo la hicieron comenzar a respirar agitada. Acto seguido una segunda contracción más fuerte que la primera la hizo gritar de dolor. Nadie le había dicho que los dolores de parto eran muy fuertes. Tolfian se había colocado su camisa y botines para ir por lady Mannisse.

—Tranquila, iré por Mannisse y Cenit —él iba a irse, pero Eileen le sujetó de la mano.

—¡No! Tolfian no me dejes sola ―imploro.

—Eileen debo avisarles —la tomó del rostro y beso sus labios antes de salir lo más rápido de sus aposentos.

Eileen lo vio irse por la puerta mientras ella se retorcía de dolor en la amplia cama. Tolfian corrió como una liebre escapando de su depredador por todos los pasillos del palacio hasta llegar a los aposentos de Lady Mannisse y de Cenit para llamarlas acudir al parto. En menos de tres minutos el elfo había regresado encontrando a Eileen asustada y respirando con dificultad. Las contracciones eran más dolorosas conforme avanzaba el tiempo. Tolfian corrió con ella al lado de la cama y Eileen le tomó de la mano fuertemente, no tenía pensando dejarlo ir otra vez.

Pronto llegaron Cenit y Mannisse a la alcoba trayendo mantas, y preparando todo para la llegada del bebé. Tolfian veía preocupado los gestos y dolor de Eileen.

—¿Cuánto dudará esto, lady Mannisse?

—Seguramente toda la noche príncipe.

Eileen chillo al escuchar a la elfa.

Las contracciones eran cada vez más fuertes. Mientras Tolfian tomaba la mano de Eileen o mejor ella la de él amenazando con arrancarla por lo fuerte que la sujetaba: Mannisse había comenzado con su desempeño como la matrona, ella había previsto la llegada del nuevo príncipe en augurios de paz sano y salvo. Pero la madre estaba dando gritos desgarradores de dolor y la entendía, dar a la luz a un elfo no era una tarea fácil, menos para una humana de su edad. Al paso de los minutos Eileen comenzó avanzar en el parto, ayudada por Cenit y Mannisse; el hada miraba aterrorizada la escena, ahora entendía porque se llamaba labor de parto. La joven humana era inexperta como todas las madres primerizas y más aún si debía dar a luz a un elfo, se requería de mucha energía.

La noticia de la pronta llegada del príncipe bebé no se hizo esperar, el rey se encontraba despierto a la expectativa de saber si su nieto tendría rasgos de un elfo, o de un humano. La noticia se rego por todo el palacio sobre la pronta llegada del pequeño príncipe. Manteniendo a todos despiertos, para los elfos de luz eso era un momento especial, estaba por nacer un elfo más, además contando que venía de padres cuya magia era poderosa.

El rey Erumahtar se levantó y se vistió para salir al salón donde ya se encontraban: lord Argus, lord Otharan, lord Alkar y algunas elfas esposas de sus concejales. Tan pronto naciera el nuevo heredero la noticia tenía que ser dada en todo el reino y los mensajeros especiales hacerla llegar a todos los lugares de Eterna, valles, bosques, aldeas y villas.

En la alcoba de los príncipes, Tolfian sentía ganas de llorar al ver el dolor que estaba sintiendo Eileen al tener al bebé. La veía retorcerse del dolor y el sudor por cada esfuerzo había comenzado a mojar su cabello frontal pegado a su frente. Lady Mannisse había anunciado que podía tardar, pero no deseaba que ese dolor fuera en demasía. Poco después de una ardua labor, finalmente Lady Mannisse recibió en sus manos al pequeño bebé que lloro de inmediato tan pronto salió del vientre de su madre. Era un pequeño elfito con todos los rasgos de su padre.

Lady Mannisse corto el cordón umbilical y enredó al bebé en una manta para llevarlo a los brazos de sus padres, el príncipe dejo su llanto al sentirse en los brazos más protectores de toda su vida. Eileen y Tolfian juraron haber sentido el calor del sol y las estrellas juntos iluminando la madrugada. Su pequeño era tan hermoso bañado de destellos dorados, apenas si podían contener la felicidad al ver tanta dicha en vuelta en una manta. Su cuerpecito era de piel blanca y suave, su boquita tan pequeña como sus manitas, sus ojitos eran tan azules como el mar y sus cabellos rubios dorados como el mismo sol. Tolfian beso la frente de Eileen, agradeciendo el que ella le diera a su primer descendiente.

—Siento mucho haberte hecho pasar ese dolor —dijo con un poco de culpa, ella era su dulce niña.

—Ha sido gratificante, sólo míralo es una motita hermosa —Eileen acaricio la mejilla de su bebé que se movía mirando a sus padres.

—Es lo más hermoso que he mirado en toda mi vida —Tolfian acariciaba la manita del bebé—. Mi padre aventara su vino cuando sepa que nuestro pequeño Breandhan ha nacido.

—Ve a darle la noticia —le dijo Eileen.

—Luego, no quiero separarme de ti ni de nuestro hijo.

Mannisse como Cenit terminaron su trabajo y aunque el hada quería acercarse más para ver al pequeñito, sólo tuvo la dicha de asearlo y vestirlo con sumo cuidado para regresarlo a los brazos de sus padres. Quienes lo acobijaron ansiosos a su regazo, la dicha a Eterna había llegado con ese rayito de sol nuevo, una estrella dorada.

—Lo hiciste bien pequeña Eileen —hablo lady Mannisse mirando a la pareja con felicidad—. Debes descansar. Mis más sinceras felicitaciones príncipes de la Eterna Ruas.

Mannisse hizo una reverencia y dejó solos a los padres con el bebé, también se llevó a Cenit, había mucho tiempo para estar con el pequeño príncipe era muy pequeño aún. Cuando Mannisse le dio la noticia al rey sobre la llegada de su nieto, Erumahtar si bien no aventó su vino, sonrió complaciente al saber que había sido un varoncito, un semi-elfo, con todos los rasgos de un elfo. Además de que la visión de Mannisse le otorgaba al bebé una vida plena y larga rodeado de dicha y poder. Erumahtar recibió las felicitaciones por la nueva llegada de un miembro más a su familia, él tendría la dicha de poder ver a su nieto en la mañana.

Esa misma noche los mensajeros salían con sus corceles a velocidad llevando la noticia en un pergamino real anunciando la llegada del nuevo heredero, el príncipe Breandhan de la Eterna Ruas había nacido. Dicho documento llevaba el sello del rey anunciando con alegría la llegada de su nieto, también iban los nombres de los príncipes de Ruas. Todos esos avisos debían llegar a los señores de los valles y los bosques. Las campanas de la Torre más alta de palacio estaban repicando con hermosos sonidos en señal de que el nuevo príncipe había nacido y todos los elfos de Ruas festejaban ese hecho.

La noticia se había expandido por todo el reino, finalmente el pequeño príncipe Breandhan había nacido. Los padres primerizos no se habían separado de su hijo los tres primeros días, estaban aprendiendo los cuidados del bebe, lo cuidaban como lo más preciado que la vida les había dado.

El rey sin duda era el más dichoso, saber que su nieto había heredado más la descendencia elfica a la humana, lo llenaba de gozo. Pues Mannisse le aseguraba que el pequeño era un legítimo heredero de los elfos de luz, dotado con la bendición de las estrellas desde su engendramiento y su magia era sin duda mayor a la de sus padres.

El día tercero del nacimiento de Breandhan, como era la tradición sería presentado al reino. En el patio de armas, los elfos, humanos, hadas y enanos ya esperaban con ansia conocer a su príncipe. Se dieron cita desde muy temprano para celebrar el nacimiento de un elfo de luz, hacía más de setecientos años que eso no sucedía.

Por tal motivo todos los que vivían en el palacio estaban felices, mucho más el hada Cenit, quien sería la nodriza oficial del príncipe.

Quien se encontraba con sus padres quienes estaban terminando de vestirlo. El pequeño elfo, tenía rasgos de su padre, el color del cabello y los ojos, tan idénticos a los de su padre.

—No me canso de mirar a tan hermoso pequeño —Tolfian jugo un poco con la manita de su hijo. Este le había sujetado uno de sus dedos.

—Hicimos un buen trabajo —añadió Eileen con una gran sonrisa—. Eres una cosita llena de amor verdad mi precioso elfito.

Tolfian se sintió plenamente feliz al contemplar su propia familia, tal vez perdió su inmortalidad, en cambio no le importaba si con eso tenía esos momentos llenos de dicha. Después de todo tendría toda una vida para estar con su esposa y su hijo, lucharía con todo para conservar siempre aquella felicidad.

―Vamos, o vendrán por nosotros ―Tolfian tomo en sus manos a su hijo, vestido con un pantalón grisáceo al igual que su túnica pequeña. Enseguida Eileen cubrió con la manta a su pequeño.

—Estoy nerviosa, allá abajo están todos en espera de ver a nuestro hijo.

—Tranquila mi amor —Tolfian le tomó de la mano—. Escuchaste a Mannisse nuestro pequeño tiene la bendición de las estrellas. Nada ni una sola nube hay en el cielo azul de este hermoso día que augure nada malo.

—Tienes razón, perdóname. No quiero que nada malo le suceda, ya vi que le has regalado su arco y flechas.

—Eileen —Tolfian acaricio la mano de Eileen con la suya—. Nuestro pequeño Breandhan será un guerrero elfo mejor que tú y yo juntos. Vamos a instruirlo bien. Es todo destino de los príncipes de Eterna. Es una tradición que el padre obsequie esos presentes a su hijo, así como el príncipe obsequia sus cuchillos a la mujer que será su esposa.

—Lo sé, creo no puedo escapar al sentimiento sobreprotector de una madre para su hijo.

—También seré un padre extremadamente protector no dudes eso ―Tolfian le ofreció su brazo.

Eileen asintió y tomo del brazo a su marido, saliendo los dos de sus aposentos. Su vestido rosa pálido hacía juego con las túnicas grisáceas de Tolfian, ambos como único adorno sobre sus cabezas eran sus coronas de príncipes. Detrás de ellos dos guardias escoltaban a los príncipes por el pasillo del piso inferior hasta la salida en las altas puertas de palacio, en donde se pudo escuchar el barullo de todos los presentes, el cual se silenció cuando Tolfian mostro a su hijo a todo su reino.

Los más cercanos pudieron ver al pequeño mejor de quienes estaban hasta las filas traseras, en ese momento de algarabía pétalos de flores blancas comenzaron a caer sobre los príncipes, siendo una forma de bendición de las hadas para el príncipe bebe.

―Reino de la Eterna Ruas… ante ustedes, el príncipe Breandhan ―presento Tolfian lleno de orgullo.

Toda la multitud estalló en aplausos y bendiciones, incluido un sujeto cual aspecto era misterioso al ocultar su rostro, atento, como todos a la felicidad de los príncipes. Una nueva vida daba comienzo en tiempos de armonía y paz, la cual podría pender de los hilos del destino. El cual ahora estaba marcado en la dicha del presente, la nueva familia real.

Fin…
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